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^Mnssteno Bardajj.“ Movimientos de Zaraiieguî y de su perseguidor Mcudei SI*
, go.—Asesinatos en Navarra.-—Derrota de Buerens.—Operaciones de Oràa ea 

ia parte de Aragon.— Grave altercado entre Seoane y los oijciales de la Guar
dia Real.— Cargos y amenazas de Espartero à Mendizabal.—Aiovimieatos de 
Espartero, de don Carlos, y,de Cabrera.—Temores,y aprestos ea  Madrid.— 
Llega Espartero á esia capital, y retirase don Carlos,— Estados de sitio y.otras

' ' r ' ' ' '  ̂ ^ '  'I • ■' -I I ' . i  'I. I  ̂ I'  ̂ ’

medidas de rigor.—Operaciones de Zaratiegui en Castilla la Tieja. —Diíén>Í3- 
nés en ambos campos —Acciones de Andoain y Undeta.— 'Ventajas de los car
listas en la linea de Takarlos.—Sublévanse por falla de pagas los audiíares 
ingleses y algunos batallones de españoles.— Mas marchas y eoTítrarnarchas.— 
Regreso de don Carlos á las provincias del Norte.—‘Proclamas j actanciosás de 
una y otra parte.— Situación precaria de Navarra.-Ejecuciones;en Miranda s 
Pamplona.—Desórdenes en Málaga.—Disposiciones de Paiarea.— Operaciones 
militares escisión, incérüdumbres en Cataluña.—Meer ; Trisíany y IJrbis- 
ton,do.— Zorrilla ; L]arch'de Copons ,, Ros de Eróles, Pep^del O li, Mallorca y 
otros cabecillas catalanes inquietan y devastan eí,Principado.— Sublevaciones 
en Figiieras y Cervera.—Tumullós en Barcelona.—Cortes.— Iníerpeíaciones.
r~€risís.— Modificación ministerial^ entra« en él con-Rardaji, Ramónefe  ̂ Mata

<- ' .

A'igil, UUoa, Sdjias (don Antonio) y Perez (don Rafael}.— Discusión parlamen- 
taria sobre el arreglo del clero.— Ley de imprenta y otros proyectos.—Medidas 
de orden sin efecto en medio del desórden general.— Ciérranse las Cortes. 
Nuevas elecciones.—Manejosí proclamas tumultos ; yiolencia.^7-^prrerm 
las bandas en las Castillas y Estremadura.—Atrocidades; represalias.—E jér- 
éitó dé reserva; real Órden pará su forinacioñ.^Alistámitíntó.—Hábiles movi
mientos de Cabrera.—Gorrería jde Tallada.-4Esfuerzos de ios generales dé la 

-reina.— Victorias y reveses.—Eseesos ; aberraciones; furores;, escándalos.— 
Nuevas Corte.s.—Discurso de la CoronaContestación; debates.-Mudanza 
ministeTiál.—Reemplaza á Bardaji el conde de: Oíalia- - -  :

.

■ ■ ,
'

'I '
 ̂ r  i '

■DEz ¥igOj situadorel M'.de: agosto: en.Abad^Sy:ohsBPH 
vaha á Zaratiegui, regresado á Ségovfetei mismo día; Air?

á Villacasiin, y tropas de Espartero se acer*
Tomo V. 1
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cabaE á ios puertos: el. gefe carlista hubo, pues, decouíor- 
ruarse con !a decisión d(; un consejo de guerra, que reunió, 
r en quí? se acordó la reürada. Vjgo, anunciando que se 
proponía impedirla, salió el 15 para Valverde , creyendo 
que su enemigo le dejaría establecerse el 16 en Zamarra- 
mala; pero éste, reforzado con algunos mozos que le siguie
ron en lugar de noyenta y dos heridos que abandonó por- 

su estado no permitía trasportarlos, y cargado de im 
convoy,_.dejó .la ciudade! mismo dia, después de-cla- 

ar das'■■■piezas-de-artil!ería--que no pudo- llevarse, y^marchó 
en"|a^direcc¡on de Canialejo,, donde hizo noche. El Í7,:p.asó 
el Duratoíi por el puente de San Miguel de Bemui ; atra- 
■veso después la carretera de Madrid á Burgos porFresnilio 
yDíirubia, y (el 18) e! Duero por Vadocondes, y liié á 
dormir i  Peñaranda, sin que contra él hiciese Vigo otra 
demostración que seguirle siempre á respetuosa distancia. 
El í 9 llegó éste á Aranda , mientras el gefe carlista se si
tuaba cu Huerta del Rey y Espeja, reuniéndose con los ba
tallones que, al mando de Barradas, dejara antes en la Sier
ra, y que, durante su ausencia, se habían re
tres mil hombres sacados en las provincias de Burgos, So
ria y Valladolid. El brigadier Mir, que, con Uvcolumna de 
operaciones de Soria, observaba desde Canales estas ma
sas, aun irregulares y desordenadas, las cargó e! mismo 
día V las obliííó á evacuará Quintanar y Bélbiestre, El 20, 
quisó repetir el ataque hacia Cañicosa; pero las tropas re
cien llegadas de Zaraliegui cayeron sobre él, le empujaron 

Montérubio ¥ le hicieron en flmretroceder á Canalisi: 
Eni el aaisMO día, eepaBó Vigo el D miío y  siiIjíq Itísla

'.y úél y ■ââ ImstaíSan Esteban- d e ¡Gor roaEj : pene
> I «
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sando cubrir, por su posición en la orilla izquierda del îo,v 
las provincias de Soria y Segovia , y dejando á Zaraüegui 
dueño de lodo el lerrilorio que, desde su margen septen
trional, corre hasta las crestas de la montaña.

Por una de las ilusiones que con lanía frecuencia se for
maban los generales de la reina, supusieron ellos que la in
tención del gefe carlista era volver sobre el Ebro, para de
jar en seguridad detrás de aquella barrera su convoy, sus: 
prisioneros y sus quintos. Nada juslifiGaba en verdad esta 
suposición, desmentida, entre otras consideraciones, por la 
de que, mientras Vigo subía hácia el Burgo de Osma , la 
junta carlista de la sierra, establecida en Quintanar, bajaba 
á Ontoria al abrigo de las tropas espedicionarias , que,- 
acantonadas desde Espeja y Fuenlearnegil hasta Peñaran
da, amenazaban á un tiempo á Aranda y al Burgo, A per- 
sar de eso y de ser evidente que una fuerza de ocho á nue
ve mil honibres nada tenia que temer en aquellas posicior- 
nes, que por consiguiente no podían tener la intención de 
abandonar, pe dieron órdenes á Carondelet para coiTcr so
bre Belorado y disputar á Zaratiegui la vuelta, dado queda 
intentase, á Navarra. El 22 , llegó Carondelet en efecto á 
Briviesca, de donde marchó en seguida á Villasur de Her-  ̂
reros; pero, informado alli de que Uranga apretaba el cer
co de Peñacerrada, hubo de volverse sin sacar fruto de su 
correrla. Zaratiegui, moviéndose el 24 sobre Retuerta y Co- 
varrubias y amenazando desde alli á Lerma, obligó á ¥¡go 
á volver á Landa e! 25 y á marchar el 26 á Gumiel. Alli 
supo este general que Salas de los Infantes habia capitula
do, quedando su guarnición prisionera; que Carondelel ha- 
bia regresado á Alava, y que Mir se preparaba á replegar-
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• '  «

se a moja, ino le quedó, pues, oías arbitrio que situarse en 
términos de'cubrir ía carretera, y en consecuencia acanto
nó-siis" tropas (él 27) entre Lerma y Retuerta.'El 28, atacó 
Zaraüegui la brigada establecida en Nebreda , y destruyé-- 
rala enteramente si de los'cantones de Soleraoa y Gaslri-

A/

lío no aeudiesendas demás fuerzas al socorro de las'ata--' 
cadas. "Ünas 'y otras'abandonrd)an sin embargo el campo, 
cuando, sobreviniendo la brigada que se bailaba en Revilla,

el combate , haciendo á ios carlistas retirarse á 
, y  solviendo'estos y los crislioo's en seguida á sus 

cantones.'
En ellos'no débia 'Vigó conservarse 'largo liempo, va

por Ja escasez’ de subsistencias,"yu por las'dificultades que
oponía'á" sus-operaciones la'aaiural.eza' del terreno y ya en 
fin por la desconfianza que contra é! y los demás genera-

I •

les abrigaban, no solo las tropas, sino algunas cié ias auto
ridades civiles, qué debían proporcionarles los recursos de 
que todos ellos carecian. No había él salido de San Esteban
el 24Vsino después dé responder con una enérgica y sea-

' ’ ; ' '  '

tida dimisión áUna esposición dirigida ál gobierno por la 
ion proSdíiciaí y el á^amtamienío de Burgos, en que 

se Je ,acusaba de traición y péríidia. Las corporaciónés acu-
por él para que probasen sus cargos;

r

los articularon esptícilamenie en una segunda esposieion, en 
la-cual,  ̂éntre'o'iras' cosas, 'dijeroo.” :<Lás'facciOiies’de'''Na-

•• r  .

»varra qué invadieroñ el páis no pasaban de seis 
))bres..; ¥ígo líiandaba tres mi! iñíáníes, además de quiniéa-

V medía batería de montaña, fuerza
tf ^

\

»mas me suíicíenle nnra báhér atacado v deshecho ai ene*-
. i . -

suíiciente para haber atacado y deshecin 
»migo en las llanuras de Bábalmi y de Roaj en qué le itívo
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»á la vista,... Al avistar á los rebeldes en Bahabon, se re~ 
')Hiró despavorido cí Lerma desde donde marchó al día s¡- 
);guieale á Torquemada á diez ó doce leguas del enemigo 
con el misero pretesto de defender á Valladoiid, si la em- 
besíian . . . .  La diputación y el ayuntamiento no padecerán 

)>por loa gritos de rabia y desesperación de un gefe deso- 
í^pinado por sus últimos hechos en Castilla. La provincia 
»en masa le juzga corno: sus representantes. » Después de 
esta manifestación, Vigo no podia mandar, ni su ejército 
moverse mientras no se le diese nuevo gefe. Acantonado en 
la estremidad occideaial de la sierra, pocas inquietudes de
bía, pues, inspirar á Zaratiegui.

Aunque por causas diferentes, la posición de Mir en lo 
alio de aqiieüa misma sierra era igualmente embarazosa. 
Lanzado á Canales el 2 0 , se apresuró á pedir á Logroño 
refuerzos, sin los cuales le era indispensable y urgente 
abandonar el territorio. Dispúsose enviarle un batallón del

s <

regimiento de Castilla, que debia marchar el 23; pero, á la 
hora de salir, se insurreccionó este, declarando que no par
tiría mientras no se le pagasen sus atrasos. Reuniéronse al 
punto con este objeto dos mi! duros ; mas cuando con su 
apronto se creia haber conjurado la tempestad, los solda
dos de! provincial de Soria, estimulados por el resultado de 
¡a reclamación de sus campadas de Castilla, se negaron á 
hacer e! servicio de la plaza, si no se les contentaba como á 
ellos. El coronel.Bobadiüa, que mandaba en la ciudad  ̂por 
ausencia del comandante genera! de la provincia, Germano ' 
hizo lo que pudo para satisfacerlos; pero , pareciendo a los 
amotinados demasiado tènue el socorro que se les distribu-r

d e v it
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vas y mueras, allanaron y saquearon las casas de algunos 
gefes y prendieron á su mismo mayor, después de cargarle 
de golpes y de heridas. Y es probable que tales escesos, pro
longándose durante la noche toda, se habrían terminado a! 
dia siguiente por una batalla entre la guarnición y la mili
cia, si el ayuntamiento no persuadiese á Alaix, que se ha
llaba alli de cuartel, que se pusiese á la cabeza de la tro
pa y la redujese á su deber. Alaix calmó en efecto, á los 
amotinados que le victoreaban , y una Junta compuesta de 
las autoridades y de algunas personas de distinción, reuni
das alli accidentalmente , acabó la obra de la pacificación, 
acordando, para salir de los apuros, es decir, para satisfa
cer á las exigencias de la soldadesca rebelde,— «echar mano 
»de las alhajas y plata de las iglesias de la provincia, reco- 
»gidas en virtud de la órden de 6 de octubre de 36, y ven- 
»derlas, empeñarlas ó darles cualquier destino que se v ie- 
»se mas á propósito.» El batallón de Castilla salió en fin á 
reforzar á Mir; pero este gefe, poco seguro de soldados que
acababan de llenar de espanto la tan 
Rioja, evacuó la sierra, y (el 31) se situó en las inmediacio
nes de Nájera, dejando libres por la parte del Norte los mo
vimientos de Zaratiegui.

Libres los habia dejado igualmente Carondelet llamado 
á la izquierda del Ebro por los mismos y otros mas pode
rosos motivos. Advertido (el 24) en Belorado del riesgo que
corria Peñacerrada, vigorosamente atacada á la sazón por

¥

Uranga, reunió los gefes de ¡os cuerpos para tratar del par
tid o  que con vendida tomar; y todos fueron de dictáníende 
laantenerse- en. observación de Zaratiegui, antes que acu-

■ V '
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ya posible impedir. Las horrorosas esceuás de Logroño, 
que no tardaron en reproducirse en 
otros pueblos, obligaron sin embargo á Carondelct á trasla
darse el 27 á Treviño, donde supo que Peñacerrada habia 
capitulado el dia anterior, quedando prisionera su guarni
ción de cuatrocientos hombres, y en poder del vencedor las 
cuatro piezas que la artillaban, y una gran copia de mum- 
Clones. Las columnas que en el mismo dia y el siguiente 
salieron de Yitoria para impedir su rendición se estimaron 
dichosas con preservar de la misma suerte á Labastida y 
Treviño, sobre cuyos puntos se dirigió sin detención Uran- 
ga. Carondelet hubo en seguida de trasladarse á Haro, 
donde recibió la noticia de haberse repetido en la capital 
de Navarra los asesinatos de que en los dias anteriores ha- 
bian sido teatro las de Alava y Rioja.

El 26, en efecto, mientras Carondelet marchaba á Brio- 
aeSj la bidgada de cuerpos francos de Navarra, compuesta 
de dos batallones y  un escuadrón, mandada por el coronel 
don León Iriarte, y  acantonada á la sazón en los Zizures,

sus pagas, y sm rzo
á sus oficiales á marchar con ellosá Pamplona á reclamarr 
las. El gefe Iriarte, en vez de contener este movimiento, 
prefirió esperar y aprovechar sus resultas, y con este ob
jeto se marchó á la ciudad, á cuyas puertas se presentaron 
luego los amotinados; sorprendieron primero y desarmaron 
las guardias, se apoderaron en seguida de lodos los puestos, 
hicieron, por medio de una comisión de sargentos, que di- 
rigia la sublevación,- reunir las autoridades; y, mieiitras e s -

°  I ,  „1  '  <11 -  . . .  , V ~  1 .  —  •   ̂ .  .  .  <Y . A ,

las exanüjQaban las quejas de los rebeldes y buscabap los
derramaron mucboa de eUos porlas, se

.V« ■
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las calles5 donde se entregaron á toda clase de escesos. 
Iriarte no salió de su alojamiento sino para prestar a! motín 
el apoyo de su autoridad, poniéndose él mismo á discre-= 
cion de los sargentos directores, y recomendando obede-“ 
cerlos. Por orden de estos, el respetable general Sarsíiel, 
que de la junta que habia sido convocada se restituía á 
su casa, fué arrestado por de pronto, y entregado á poco a! 
furor déla soldadesca, que disparándole muchos tiros, y re- 
matádole después á puñaladas, arrastró por último su cadá
ver por las calles. Asesinado fué igualmente en brazos de su 
esposa el coronel Mendivií que tres meses antes contribu
yera eficazmente en los campos de Huesca á salvar de una 
derrota total la división de Iribarren, en la cual desempe
ñaba el cargo de gefe de la plana mayor. El saqueo, las 
tropelías y los desórdenes duraron hasta que los sargentos 
establecieron una junta revolucionaria, á cuya cabeza pu
sieron al coronel Piña, comandante de artillería de la plaza, 
en quien los soldados declararon tener confianza. Esta junta 
y su presidente no ejercieron otro poder, que el que les 
dejó la comisión dictatorial de los sargentos,^verdadera imá- 
gen, reproducción completa de la comisión de Gómez y 
García, erigida el año anterior en la Granja. La junta im
puso y exijió enormes contribuciones; destituyó empleados; 
y, reconociendo, como todas las creadas en iguales circuns • 
lancias, el poder á quien debían su existencia, y legitimando 
su origen, no vaciló en calificar, en una proclama del 31, 
las pretensiones de ios rebeldes,— ;cde justas exigencias 

' »desalendidas por ei gobierno.» Mas lejos fué aun en otra 
proctaná del mismo dia su presidente Piña.— Vuestras
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sbian puesto en el duro conflicto de obtener los socorros de 
»quecarecíais para marcbar al enemigo,» y, pretendiendo 
dar en seguida á las exacciones ordenadas por las jun
tas el carácter de espontáneas o gratuitas, añadió «á 
»su vez los pacíficos y generosos habitantes se han apre- 
»surado á llenar vuestras necesidades con sacrificios siipe- 
»riores á sus fuerzas.»

Una vez hechas manifestaciones tan significativas, de 
nada debía servir y de nada sirvió en efecto la conmina
ción que, en el mismo bando ü orden, hizo el nuevo gefe 
contra los que cometiesen ciertos escesos, y en particular 
contra los que lanzasen gritos subversivos. Con aquella pu
blicación coincidieron nuevos asesinatos, de los cuales no se 
preservaron algunos oficiales de la legión de Argel, aunque, 
firme esta en sus puestos , defendiese al mismo tiempo 
la línea de Zubiri de los ataques de los enemigos, sin parti
cipar siquiera del producto de las exacciones de la ciudad, 
que se repartieron esclusivamente entre los tiradores suble
vados. Tampoco impidió el bando que buena parte de los 
oficiales, sargentos y cabos de los cuerpos indisciplinados 
siguiesen cubriendo de firmas una declaración, estendida 
antes para proclamar la libertad ó independencia de Na
varra. Desde el 27, los autores de aquel documento y sus 
allegados babian intimado á don Martin Iriarte, virey en 
cargos, que con la columna de operaciones se hallaba en 
Artajona,— «adherir al pronunciamiento de la capital, y se -  
»guir su noble ejemplo;» y por si él desechaba la intimación,
despacharon sucesivamente emisarios á su cuartel general, 
encargados de arrastrar algunos de los cuerpos á la provo
cada-esásiofl- Don Martia di4 á las gefes-de los quecpiapo-
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nJan sil columoa y á los comandantes de las plazas y pues
tos fortificados conocimiento de la comunicación que se le 
hacía, y seguro por sus declaraciones enérgicas del apoyo 
que en todos ellos hallaría la causa del orden, empezó á lo
mar disposiciones para restablecerlo en Pamplona; mando 
á tílibarri acudir á Artajona con sus tropas que se hallaban 
en Carear vAiidosilIa; impuso una contribución al país 
para darles una paga; dirigió exhortaciones á los rebeldes, 
y se manifestó preparado para reducirlos por fuerza á su 
deber, en el caso de que no volviesen á él voluntariamente. 
A favor del abandono en que, por efecto de esta situación, 
hubo Iriarte de dejar una parte del territorio, pudo Guergué 
hacer correrías á la orilla derecha del Ebro, y pudo Zara- 
tiegui observar tanto mejor á Vigo, situado á su derecha, 
cuanto que, no solo no tenia que temer enemigos á sus es
paldas, sino que sabia tenerlas guardadas por la facilidad 
con que sus amigos del otro lado del Ebro podían atrave
sarlo cuando les conviniese, y aun darle auxilio en caso de 
necesidad.

Un suceso eslraordinario vino en aquellos dias á aumen
tar la confianza de Zaraliegui, y á asegurar su posición en la 
sierra. Don Cárlos, cuyos movimientos inciertos en el Bajo 
Aragón después de la salida de Espartero para Madrid, no 
permitían suponerle un plan fijo, y menos la intención de 
aventurarse á una batalla, se habia adelantado (el 23) desde 
Muniesa á Herrera y el Villar de los Navarros con ocho mil 
infantes y setecienlos/caballos. Buerens se hallaba en Azua- 
ra,,.y preocupado,, como todos los. .generales deja reina,.-de
que la intención del Pretendiente er^ volverse á Navarra, su-
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por objeto atravesar el campo de Cariñena, para tras- 
rse por Soria á las montañas que ocupaba Zaratiegui. 

Aunque sus fuerzas eran inferiores á las de don Carlos, re
solvió impedirle la ejecución del designio que le suponia, y 
en consecuencia, se adelantó el 24 á Herrera. A su vista, 
evacuaron este pueblo los enemigos, replegándose al Villar, 
donde Buerens, ora cediese á las intimaciones de algunos 
díscolos que soliviantaban sus tropas, ora presumiese de
masiado de si mismo, determinó atacarlos. Una de sus co
lumnas que, al principiar la acción avanzó demasiado, fué 
flanqueada por la caballeria carlista; y, adelantando Buerens 
la suya para protegerla , fué esta cargada con ímpetu y obli
gada á retroceder. Los escuadrones enemigos cayeron sobre 
la infantería, que fué arrollada igualmente. En vano Buerens 
formó sus batallones en cuadros; las granadas que lanzó so
bre ellos la artillería carlista los desordenaron al fin, y la ca
ballería, cayendo sobre las masas dispersas, completó la mas 
señalada derrota que se contaba en cerca de cuatro años 
de guerra. Los fugitivos quisieron rehacerse en Herrera; 
})ero los vencedores los arrojaron de alli y los persiguieron 
vivamente hasta Cariñena, donde apenas se reunieron tres 
mil hombres, de los siete mi! y cuatrocientos que en la maña
na de aquel dia componían la división Cristina. En los dias
siguientes se incorporaron á ella sobre cuatrocientos dis
persos; mil álo menos.quedaron fuera de combate; los pri
sioneros, en núinero de tres mil, fueron conducidos á Canta-, 
vieja y  de eP-QS una: parte fué.en sgguida. á, reforzar Jas filás: 
del Pretendiente. Este peiy|ió §n ja, acción, aj gefe aragonés 
Quilez, El navarro Manoliii niurió pocos-dias después-,

de.siís



n AÎÎALEg - BE. ISABEL • iï.
El 25, Oràa corrió de Monreal à Darôca, y, adelantando 

su caballería Iiácia Retascon y Mainar, procuró tranquilizar 
á los de Cariñena sobre los designios ulteriores de los ene
migos. Pero la derrota de Buereiis tenia inquieto al 
mismo Oráa, sobre quien podían y habrían debido caer ellos 
si tuviesen masurrojo y decision. Por resultas déla sepa
ración de Borso, enviado «na semana antes á Valencia, lle
gaban apenas las fuerzas de Oráa á cinco mil hombres, 
que casi de continuo estaban reducidos á media ración de 
pan. Si, conociendo su situación, le hubiesen atacado los 
generales de don Carlos, tai vez le habrían destruido mas 
fácilmente que á Buerens; pero las vacilaciones y las ren
cillas de aquellos salvaron los restos del ejército aragonés. 
Oráa, adivinando luego por los movimientos de los carlistas 
su intención de penetrar en Castilla por Albarraein, se 
aplicó á observarlos en aquella parle de la frontera, y re
plegado primero á Daroca, estendió en seguida sus tropas 
sobre su derecha. Nada habría hecho él sin embargo, si, al 
llegar á Madrid la noticia del desastre del 24, no se hubiese 
dado á Espartero la orden de revolver al punto sobre Ara
gón; propósito de que complicaciones, indecisiones, é in
trigas difirieron la ejecución hasta entonces.

Por de pronto, la violenta diatriba en que exhaló Seoane 
su despecho por la remoción del ministerio Calatrava con
tra los oficiales de la guardia que la provocaron, suscitó 
entre estos y el general una polémica vehemente, de que 
salió poco airoso él. Los oficiales publicaron una especie de 
manifiesto contestando' al discurso pronunciado por Seoane 
en*la§ Cortes, y despees de restablecer los hechos, desfi
gurados ea el tal disoursó, aáadieroa:^<¥ ¿esto^se
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>)C*ade sedición degenizuros? y ¿por quién? Por el genera!
»Secane, que tanta parte tuvo en !a sublevación del Perú,

%

¿en la destitución de su respetable virey Peziiela, y en !a 
»consiguiente pérdida de aquella rica porción del ¡ffiperio' 
»de España: por el' genera! Seoaoe, que se sienta al lado 
»de aquel que,' encastillado en la ' casa de Correos (Carde-”' 
»ro) destruyó la disciplina militar , y fué causa del ase- 
»sinato del bizarro Canierac..... por el general Seoane, 
¿que en hombros del molin de la Granja se elevó á la ca- 
»pitanía general de Castilla !a Nueva, y corrió á caballo las 
¿calles de la capital, rodeado de la hez del pueblo.,... qué 
»sé aprestaba para el sangriento drama de Horlaleza.»
Concluyendo su vindicación, exigieron los oficiales

>

dos que Seoane les diese una satisfacción pública en el 
seno mismo de las Cortes, declarando,“ «que en otro caso 
»sabrian ohiigatié á ello mientras tuviesen espada y córa- 
»zoíi para esgrimirla.» Seoane que, dando la 
pedida, habriá mostrado aceptar la calificación que se 
de sú^oriductá antigua en el Perú y de su conducta re - 
cíente después de la rebeUou dé la Granja, rehusó la espíi- 
éacion que sé le exigía, y, fieles á so promesa los maltraía- 
dos, encargaron á dos de ellos que sé lá exigiesen con 
armas! El general füé herido por su adversario, el oficial

'  '  r  ' .

de la guardia Manzano; y los padrinos, em 
figuraban, por este él coronel Cordova, hermano delgene- 
ral del mismo nombre, y por Seoane el ex-ministro de la 
Guerra, conde de Almodóvar, purieron término al comba - 
te, én tanto que los oficiales, repueMos en sus empleos, sé

enTorrelaguna, donde eran recibidos con cor-
✓ < ♦

diaüdad por Espartero, y cob entusiasmo por sus

--
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La humillación de Seoane no se limitó á su vencimien
to en el combate y á la reposición de los oficiales injuria
dos por él; completóla Espartero, declarando en un mani 
fiesto, que hizo insertar en los diarios, calumniosas las 
aserciones que su antiguo amigo había articulado en el 
Congreso sobre los últimos acontecimientos.— «Yo aseguro, 
i*dijo, que no solo no me dió el gobierno la orden de no ir 
)>á Madrid, sino que, viendo amenazada la capital por la
»facción que entró en Segovia...... me mandó por repeü-
»dasreales órdenes, que forzase las marchas.,., y hubo 
»brigada que anduvo once leguas y media en un dia pa
ira llegar á Guadalajara...., Yo me adelanté á Madrid. 
»El general Seoane me encontró á legua y media; me rna- 
»nifestó los peligros y los escándalos que podrían resultar 
»de la entrada de mis tropas, y propuso que podrían diri- 
»girse por el flanco derecho. Yo le tranquilicé, mostrándo- 
»le ser mas aventurada la dirección que se pretendía dar

le s .... Reconcentrado en Segovia el enemigo, me dijo el 
»gobierno, que se fortificaba en su alcázar; pedí arliller- 
vria, éhice adelantarlas tropas sin aguardarla... Juzgúese 
»si el general Seoane ha debido sugerir las falsas ideas de 
»que yo estaba metido en cálculos ó planes, y suponer lia- 
»berme dicho que marchase directamente al enemigo.» 
Defendió ii disculpó en seguida Espartero la conducta de los 
oficiales de Pozuelo, negó haber preguntado á Seoane si el 
ministerio Calalrava estaba bien ó mal visto, y aseguró 
que conocía bien su situación cuando rehusó asociarse á 
él. Nada contestó Seoane, que, tarde al fin, hubp de arre-“ 
pentirse del celo que osteniára por la conservación de 
a p e l ministerio.

»

 ̂  ̂ S
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» ■

GoíMra él habia formulado igiialmenle en el citado do- 
cíiiíieiito cargos terribles Espartero. Después de hablar de 
las circimstaneias críticas en que tomó el mando del ejérci
to y de la necesidad en que se vió de enviar desde Villar- 
cayo un correo á Logroño que llevase dinero de su casa 
para atender á las necesidades del ejército, donde rara vez 
era completa la ración, añadió:“ c<La tropa tenia que so -  
»portar, no solo la miseria sino la desnudez: algunos 
í^cuerpos hicieron aquella memorable campaña (la del sitio 
»de Bilbao) con el desgarrado pantalón de verano: en gene- 

vú iodos sus indimdiios presentaban sm carneS'á -la 
mneIemenvta; h  Mla de calzado alcanzó hasta' !a oficiaü-  ̂

dad... La naturaleza, resentida de tanto padecer, llenó los 
hospitales,., y los hombres que respetó el fuego de! ene- 

»rnigo en los combates fueron victimas del abandono, 
»sin camisas, sin alimentos, sin medicinas; algunos sufrie- 
»ron la amputación, no por heridos, sino por haber queda- 
»dó helados por la desnudez... Los diputados á Cortes Lu^ 
jan, i4ra^a, Santa Gruz  ̂ el mismo general Seoane fueran 
testigos. Ellos debieron desengañar á ía nación en el san- 

»iuarió donde la representan, y cortar el vuelo á los in- 
^sUltos del ministro Memimdih l̂yCiuintas mees seditcía ai 
^pébUnOi ípropalando y  sosteniendo que el ejército se halla
nte superabundanlemente asistido.» Mendizabal, tan viga»
lisamente acusado por e i geber̂ ^̂  en gefe, creyó deber ate
nuar el efectode aquella itemfestacion, quejándose de que 
no hubiese sido hecha en los consejos de ministros á. qué 
asistió Espartero á su paso por Madrid, y alegando haberse 
distribuido entonces socorros á sus tropas en dine ro y efec-*

como.siesta:

);
»
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contra el abandono anterior, y como si la satisfacción par- 
cial dada á la division de Espartero no dejase en el abandono 
de costumbre à lodos los demas cuerpos del ejército. Men- 
dizabal, bien persuadido de que sus alegaciones no eran 
capaces de destruir ni aun de debilitar la terrible acusación 
de Espartero, pretendió envolver sus descargos en recrimi
naciones contra el general, acusándole, de no babci, en '^ez 
de dirigirse á Madrid, tomado el camino de Buitiago,.pa
ra obrar contra la facción que, á su salida de Segovia, ba- 
bria sido asi deshecha ó desbandada. Para completar el es
cándalo de esta polémica, Mendizabal concluyo su contesta
ción, desafiando á Espartero por estas palabras. «Cuando 
»S. E. -se baile desembarazado de das altas aiencioaes que 
»le cercan, si creyese-hallarse en el caso de ped%T‘tu-& üígu^ 
y)uas espUcaciones  ̂ me -encontrará pronlo  ̂ á dárselas
»oportunamente.»

Asi, algunos oficiales de la guardia real hundían un 
ministerio; un general que había desempeñado los mas im
portantes destinos de la milicia, y entre ellos la comandan
cia general de la misma guardia, y que à la sazón era uno
de los diputados mas influyentes del Congreso, oia, en re
compensa del celo que, muy tarde á la verdad mostraba 
en favor de ia disciplina , reconvenciones amargas por 
los crímenes que contra ella cometiera un dia, y, herido 
por un subalterno suyo , se revolcaba en el polvo; otro 
general, que veinte dias antes estaba aun á la cabeza 
de la administración ; de la guerra , presenciaba como 
testigo este deplorable combate; otro, que reunía el mando 
supremo de los ejércitos del Norte y del Centro, fulmína"=? 
baj á ia cabeza de cHoSí anatemas contra el minisíerió que
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pocos dias antes le brindara con una plaza en su seno; un 
ministro, erigido por espacio de dos años en árbitro de los 
destinos de la nación, y mirado por muchos durante buena 
parle de aquel largo período como el único hombre capaz 
de salvarla, respondía con sofismas y amenazas al cau
dillo que denunciaba los desórdenes de su administra
ción. Y , entre las rencillas escandalosas y las acriminacio
nes reciprocas, y el descontento y la inquietud que ellas 
promovian, desapareció, no solo la consideración de los 
personaiíes.mas elevados, sino el prestigio del gobierno. A 
la vista de é l, á las puertas de su residencia, se formaban 
partidas que recorrian y vejaban los pueblos situados á 
dos ó tres leguas de los cantones de su ejército, tan des
moralizado como el gobierno mismo.

Aguijado por la necesidad de reparar el desastre de 
Buerens, y de impedir que se completase, Espartero, in
cierto hasta entonces sobre si tomaría la dirección de Soria 
ó la de Aragón, marchó (el 27) de roíTelaguna á Cogoüudo. 
El 28, reveló alli en una proclama á sus 
déla sitiiacio«, y se quejó del apoyo qne los partidos daban á 
!oscarlistas.--ííEsos partidos, dijo, que condiferpníes formas 
»aspiran al poder, y sin reparar en consecuencias, quieren 

istruirnos y arrastrarnos hacia si, para satisfacer su ambi- 
>íCion.))-Y, pretendiendo sin duda mostrarse exento de ella, 
envió su dimisión del cargo de ministro déla Guerra, que 
dijo haber aceptado solo por lo crítico de las circunstan
cias, pero que no podía desempeñar, continuando á la ca
beza de los ejércitos. En seguida, por Sigüenza y Alcolea, 
cayó sobre Daroca el 1.̂ ’ de setiembre, en ocasión que, in
quieto por los designios que anunciaba el movimiento em- 

Tomo V, 2
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prendido el 30 por el enemigo desde Villar de los Navar
ros sobre el Jiloca, Oráa, salido de la misma ciudad, subia 
aquel rio hasta Barbaguena. El 2, Espartero, sin descan
sar, subió también de Daroca á Calamoclia, por donde 
atravesaba el Pretendiente con dirección á la  Sierra, y 
Oráa siguió hasta Monreai. El 3, burlando á entrambos, se 
adelantó aquel por Alba á Orihuela del Tremedal, ocupan
do sus tropas á Alustante, Alcoroches, y Tordesilos, en 
tanto que Espartero, revolviendo hácia el Sur-oeste, avanza
ba hasta Pozohondoíi. El 4, durmieron los carlistas en Ter- 
riente y Frias, y desde Hoyuela á Albarracin los de Espar
tero. El 6 llegado este con su vanguardia áBeteta, dijo haber 
prevenido al gobernador de Cuenca que, si el Pretendiente, 
salido (el 5) de Frias en aquella dirección, se aproximaba 
àia  ciudad, le entretuviese hasta ser socorrido, contando 
con que, en veinte y cuatro horas lo seria por el mismo 
Espartero. Con este designio, avanzó al Villar de Domin
go García, y el 9 entró en la capital, donde supo que el 
plan de los carlistas era diferente , mas vastas sus rami 
ficaciones, y mas rápidos sus movimientos de lo que él ha
bía imaginado.

En efecto, mientras don Cárlos batía en el Villar a Bue- 
rens, Cabrera, desde Mora, donde acudió á animar con su 
presencia á los sitiadores, que encontraban en la plaza una 
terrible resistencia, cayó, el 26 de agosto, sobre Ulldeco- 
na; siguió con cuatro batallones su ruta á Poniente en los 
dias sucesivos, por Fraiguera, la Jana, las Cuevas y Na
les, y, el l.'’ de setiembre, se encontró en Chelva. En el ca
mino se le reunieron las tropas de Forcadell, situadas en
los dias anteriores en San Mateo y Alcora, desde donde,
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por demostraciones contra Lucena, llamaron la atención del 
nuevo comandante general de Castellón, Riego, y de la bri
gada Sánchez. En Chelva se re’unieron también á Cabrera 
las fuerzas de Tallada y Esperanza, que en los mismos dias 
habian entretenido igualmente al generalBorso, escarmenta
do á los partidarios cristinos Truquet y Pacbades, acercádose 
de nuevo á Valencia, é inspirádole vivas inquietudes. A la 
cabeza de estas fuerzas, que, reunidas en número de ocho 
mil hombres, debian,según el plan adoptado, formar lavan- 
guardia de don, Carlos, marchó Cabrera (el 2) de Chelva á 
Dliel, en dirección del Tajo, á donde encaminó una parte de 
sus fuerzas por Inhiesta, Tarazona, Sisante, San Clemente 
y Belmente, y otra por la Motiila del Palancar y Buenache 
de Alarcon, dondese reunieron con fuerzas de la espedicion 
de don Cúrlos, llegadas en tanto á Valverde. A la primera 
noticia de estos movimientos, emigraron las autoridades de 
Albacete; la audiencia se refugió en Cartagena, y hasta en 
Jaén se dictaron iguales disposiciones de resistencia que 
cuando, el año anterior, el mismo Cabrera, en calidad de au
xiliar de Gómez, atravesaba las sierras que limitan por el <
Norte aquella provincia. Don Cárlos, tomando desde C ® e-  
te el rumbo al Sor de Cuenca en la misma dirección del 
Tajo, reveló ya á Espartero su intención de trasladar la 
guerra á la orilla derecha de aquel rio; y este general, con
ceptuando imposible disputarle el paso, tomó el partido de

\

marchar al socorro de Madrid, subiendo hasta Auñon para 
cruzar el Tajo por el puente de aquella villa. Cabrera , que 
el dia anterior lo pasara por Fuentidueñas, se adelantó, 
mientras iba á Auñon Espartero, hasta Arganda, acompa- 

con nueve batallones v cuatrocientos caballos al in -
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fante don Sebastian; y uno y otro fueron acogidos con de
mostraciones de alegría, y gritos contra ios milicianos vo
luntarios que no se apresuráron á hacer su sumisión, ó no 
se refugiaron con tiempo en la capital.

Consternaron á esta desde algunos dias antes los fugiti
vos, que de aquella y otras poblaciones acudieron en gran 
número á buscar un asilo dentro de sus muros. Todos ellos 
ponderaban las fuerzas de la facción, el entusiasmo con que 
en los mas de los pueblos era recibida, la prisa con que se 
agregaban á ella los mozos pertenecientes á la clase popu
lar, y la reacción que por donde quiera se pronunciaba con
tra los comprometidos por la causa de la reina, de los cu a-‘ 
les, los que no emigraron debieron solo su salvación á la 
protección de los gefes carlistas. Ai recibirse estas nuevas, 
volvió á declararse la provincia en estado de sitio; y como 
la villa se hallaba sin tropas, distribuyéronse, aguardando 
la llegada de las de Espartero, armas á las personas que 
inspiraban confianza; se reunió la milicia; se situaron grue
sos destacamentos en las puertas, y gruesos retenes en los 
punios mas importantes de la población; se procedió á la or
ganización délos individuos, que, durante la correría de Za-

V

raliegui en el mes anterior, se habian alistado para reforzar 
a los milicianos; se destinaron muchos centenares de jor
naleros á trabajar en las fortificaciones suspendidas ; se 
aprestaron y pusieron en posición cuarenta piezas de arti
llería; se diseminaron en varios puntos los presos del Sala
dero, y-se tomaron, en fin, cuantas precauciones exigía tan 
grave siluaeion. Completáronse los medios de defensa con 
la reunión de los milicianos de casi todos los pueblos veci
nos, que el paso del Tajo por Cabrera hizo refluir á Madrid;
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El 12, mientras embriagado por la algazara que, èn al
gunos pueblos del trànsito , promovian suà partidarios , y 
por las protestas de adhesión que hasta de corporaciones 
numerosas recibiera en muchos de ellos, entraba don Car
los en Arganda á la cabeza de diez y seis batallones, hizo 
Cabrera avanzar por la derecha del camino de Ballecas dos 
columnas bastadas alturas de enfrente del Retiro. La lla
nura que media entre ellas y las tapias de aquellos jardines 
reales fué ocupada por varias compañías de la Reina Gober
nadora, cuatro piezas de artillería y dos escuadrones de la 
Guardia. Uno de ellos, que adelantara un reconocimiento 
hasta el portazgo, a una legua de la capital, tuvo que re
troceder, después de haber perdido á su comandante, que, 
caido del caballo, quedó prisionero. La Gobernadora recor
rió con la reina su hija los puestos interiores, de que salían 
fuertes patrullas, que cruzaban la villa , y á alguna délas 
cuales se reunieron diputados á Cortes, que, en número de 
mas de cuarenta, sé armaron para difundir y sostener el en
tusiasmo. Al ver esta actitud vigorosa . Cabrera hizo en la 
tarde replegar sus columnas á RallecaS^ y al dia siguiente á 
Arganda, al saber la llegada de Espartero á 
entró (el 13) en Madrid con algunos escuadrones, y (el 14) le

sus batallones que fueron luego á acantonarse en 
fes Carabancheles y pueblos inmediatos, entre tanto que 
don Cárlos, queriendo proteger el alzamiento de la Alear-:
ria, se trasladaba de Arganda á Mondejar, hacia desarmar

*

milicianos y alistar quintos, y rccibia de todo aquel territo-r: 
rio testimonios de simpatía, que, aunque tumultuosos y des
ordenados, podían hacerse funestos á la causa de la reina, 
por poco que se tratase de darles coherencia y  unidad.
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Pero esto era de lo que menos se trataba. Los cortesa- 
nos del Pretendiente, deslumbrados como él por las mani
festaciones del entusiasmo popular , desconocieron ú olvi
daron que éste, esencialmente efímero y frecuentemente es
téril, de nada debia servirles cuando no se fortificase por 
una dirección uniforme, vigorosa é ilustrada ; que esta di
rección no podian darla sino hombres de poder y de influjo 
que se asociasen á aquel movimiento, y que pocos ó ningu
no de ellos se asociarían sino en cuanto se les tranquilizase 
sobre los designios ulteriores del principe que disputaba el 
cetro á su sobrina. Acusábasele de que aspiraba á eternizar 
de nuevo el derrocado fanatismo, á establecer sobre mas só
lidos cimientos el despotismo de camarilla, á volver en fin la 
nación al carril de las rutinas esterilizadoras. Suponíase 
que, para llegar á estos resultados, empezaría por deshacer
se, no solo de los hombres cuya intervención en los nego
cios públicos hahia derramado sobre el pais un diluvio de 
calamidades, sino hasta de aquellos que habían trabajado 
en contener sus progresos, opuesto principios de justicia á 
disolventes teorías , y mantenidose puros enmedio de la 
corrupción general. El príncipe á quien, con muchas apa
riencias de razón, se atribuían estas intenciones, debia ver 
en el crédito que encontraban y en la constancia con que se 
procuraba difundirlas , un obstáculo insuperable para apo
derarse del cetro; mas insuperable aun para conservarle en 
sus manos , mas todavía para trasmitirle á su descen
dencia. En su interes, pues, y como medio de vencer 
este obstáculo, debia desmentir solemnemente los designios 
que se le suponían y desvanecer las inquietudes que ellas 
inspiraban , anunciando en términos esplícitos la manera
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conque pensaba favorecer los intereses legítimos , empe
zando por el restablecimiento del orden y el sosiego co
mún. En ninguna ocasión, podia don Cárlos proclamar mas 
oportunamente estas intenciones, que cuando la victoria ob
tenida en los campos de Herrera le abria el camino de la 
capital del reino y le permitía situar su cuartel general al
pie de sus muros.

Mas ni el corazón de aquel principe era capaz de sen
timientos elevados , ni su cabeza de combinaciones políti
cas. Su ignorancia profunda le hacia mirar como general y  
unánime el entusiasmo de que se mostraba poseída la mul
titud apasionada é inesperta,, y la algazara de la plebe como 
un testimonio anticipado de aprobación del sistema de into
lerancia que se le atribuía. En la marcha no contrariada de 
su ejército, veia el deslumbrado Pretendiente la mano de la 
providencia que le llevaba á sentarse en el trono de sus pa
dres; y para allanar el camino no le permitía su apatía em
plear medios, que, en su fatalismo, creía por otra parte no 
ser necesarios. Cortesanos engreídos con ventajas pasage— 
ras creyeron poder, á favor de ellas y de la estólida impa
sibilidad de su soberano, dar rienda á resentimientos que 
no podían satisfacerse sin provocar sérias resistencias; cre
yeron que el de los> pueblos , escitado por la opresión mas 
insoportable , se mastraria satisfecho de las venganzas que 
ejerciese el vencedor entronizado, y que el triunfo definiti
vo con que se lisonjeaban les permitiría emplear las medi
das de rigor que sus mezquinas pasiones les sugerían, en 
vez de las de protección de que su incapacidad notoria no 
les permitía columbrar la necesidad absoluta. Afirmaron, 
pues, á su rey en su propósito de ostentar una
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inflexible ; ratificaron por el silencio que le hicieron guar
dar las sospechas que sus actos anteriores hicieran conce
bir, y retrajeron á los hombres de influjo, que, adictos á la 
causa de la reina cuando pensaron que su gobierno lanza
ría al pais en las vias de la prosperidad, no osaron sepa
rarse de ella cuando temieron que das desgracias que sobre 
él pesaban, se hiciesen mayores ó mas duraderas por la tre
menda reacción de que fe amenazaba el gobierno de don 
Carlos,

Ei de la reina, aprovechando estas disposiciones, cuidó 
de oponer á aquel príncipe toda !a resistencia que permitían 
sus medios. El general Lorenzo , que, dejando su mando 
de Valencia al brigadier Piquero, acababa de ser enviado á 
Castilla la Vieja para contrarestar, al frente de la división 
que füé de Mendez Vigo, la nueva incursión que contra la 
mas importante de sús provincias preparaba Zaratiegui, re 
cibió orden de volver aceleradamente á reforzar á Esparte
ro. Oráa, que, pronunciado (e! 3) el movimiento del Preten
diente sobre la provincia de Cuenca, habia marchado á Va
lencia á observar á Cabrera, tuvo igualmente órden de cor
rer Iras é! sobre el Tajo. Lorenzo retrocedió de Boceguilias 
el 11, y el 14 se situó en las Rozas. Oráa, instruido, á su 
llegada á Valencia (el 9) de que Cabrera habia salido del 
territorio de su mando, encomendó su custodia á Berso y a 
Sánchez , y, reforzado al dia siguiente con tres batallones, 
que hicieron subir á nueve los de su división , tomó con 
ellos y seis escuajroñes, por Chiva, Uliel é luiesla, la vuel
ta de Cuenca, donde llegó el 16. Informado alli del enlu- 
siasmo con que se habian pronunciado á favor de don Cár- 
Ips :muQÍios pueblos de su tránsito, resolvió alerrarips con
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una demostración severa. Pero, mandando quemar en la 
plaza de Biidia los muebles de los individuos que arrastra
ran la lápida de la Constitución, imponiendo una contribu
ción enorme ai vecindario, y llevándose en rehenes veinti
siete de sus más notables habilaníes, provocó, con estos

y

rigores parciales, generales represalias.
En vez de saiirle al encuentro, y de caer sobre su di^ 

visión, los carlistas prefirieron hacer el 16 sobre Guadala- 
Jara una demostración que, aun coronada por la victoria, 

serles inútil, si no funesta. Con ella, en efecto, saca
ron á Espartero de sus cantones , donde se mantenía 'des
pués de tres dias. El 17, salió de Carabanchel y fué á dor
mir á Alcalá, el 18 adelantó sus tropas hasta una legua de 
Guadalajara, desde cuyo recinto, que ocuparon los enemi
gos el dia antes, dirigian en vano intimaciones á la guarni
ción encerrada en el fuerte. Creíase que Espartero entraría 
alli.en seguida, y los carlistas mostraban creerlo también 
cuando, abandonando la ciudad , tomaron posición en las 
alturas vecinas. Pero el gefe cristino, que no podía conce
bir el objeto del ataque contra Guadalajara , supuso, que 
no lo habían intentado los contrarios sino para llamar alli 
su atención y volver entre tanto sobre Madrid, de que es-- 
peraban apoderarse por un golpe de mano. Por inejecuta
ble que fuese este designio, creyóse que era en realidad el 
de los Óárlistas, cuando en el mismo dia se les vió revolver 
por la cordillera hácia Anchuelo y Santorcaz en dirección

•V s

de Madrid. Al ver este sospechoso movimiento, Espartero
V

retrocedió á Alcalá , y (el 19) como, en el valle que corre 
entre Anchuelo y Santorcaz, descubriese toda la caballería 
enemiga, con su infantería á retaguardia, maniobró en tér-
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minos de hacerla retirar , primero á Pozo , en seguida á 
Aranzueque y á la izquierda del Tajuña , donde tenia el 
Pretendiente sus principales fuerzas-, y en fin , á Reneda, 
sin que, en ninguna de las posiciones que sucesivamente 
tomaron, hiciesen mas resistencia que la necesaria para 
que no presentase la retirada el carácter de fuga ó disper
sión. Dos centenares de rezagados que cogió Espartero, y 
algunos heridos que abandonaron los carlistas fueron el 
fruto que por de pronto sacó el gefe cristino de las diferen
tes acciones de aquel dia. Pero si, por su resultado inme
diato, podían ellas graduarse de insignificantes, no dejaron
de ser importantísimas por el desaliento que introdujeron

<

en las filas del Pretendiente. Confiado éste en las inteli
gencias que pensaba tener en Madrid, en el apoyo que es
peraba de las clases inferiores de su vecindario, en su falta 
de guarnición y en las desavenencias de los batallones de 
su milicia, habia creído que, el 12 de setiembre, se le abri- 
rían las puertas de aquella capital, como habia creído que, 
el 12 de julio, se le abririan las de Valencia. Frustradas las 
esperanzas de terminar la contienda por la ocupación de la 
residencia del gobierno, frustradas las de mantenerla guerra

V

entre el Tajo y el Duero, la retirada era necesaria; pero, 
fácil esta y segura mientras Espartero estaba en Cara- 
banchel y Oráa en Cuenca , era difícil y peligrosa hallán
dose este general en Sacedon con diez batallones , aquel 
en Aranzueque con veintidós , y Lorenzo con ocho ca
minando á Guadalajara. Las ventajas que dió á sus enemi-

y
gos el triste éxito de la tentativa de don Cárlos sobre Ma
drid se aumentaron por las rencillas que reinaban en su  
campo , donde los generales se imputaban reciprocamente
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las desgracias de que se veian amenazados, y los soldados,
de tan interminable lucha, parecían reclamar con 

su abatida actitud el reposo de sus hogares.
Para sortear las dificultades que se oponían á su re* 

greso, el ejército carlista fue dividido en dos cuerpos , de 
los cuales uno , compuesto de los batallones valencianos y 
aragoneses al iiiando de Cabrera, y de algunos navarros á 
las órdenes de Sanz, en número de seis mil hombres, se 
encaminaron (el 20) porPastrana al Tajo. Oráa, que, ade
lantado de Cuenca á Sacedon, acababa de pasar aquel rio 
por el puente de A uñón, les salió al encuentro en las in
mediaciones de Alhóndiga, y su aproximación, con que no 
contaban, acabó de desalentarlos. Corriéronse entonces á 
su derecha, y, atravesando por Almonacid de Zurita, cami
naron á marchas forzadas en la dirección de Cuenca , s i -

Oráa, quedos alcanzó , en fin , el 22 en las in
mediaciones de Arcos de la Cantera. Cargólos la caballería 
Cristina al mando de Amor , y, después de una resistencia 
vigorosa, fueron desordenados y obligados á retirarse, de
jando en poder del vencedor novecientos prisioneros. Ca
brera y Sanz hubieron de separarse entonces, y este últi
mo tomó (el M) el camino del Norte, hácia la sierra de So
ria, mientras Cabrera seguia al Levante hacia la de Albar- 
racin. Oráa ponderó de tal manera este triunfo , que por 
donde quiera se creyó esterminados á los fugitivos ; las 
autoridades de casi todas las provincias ordenaron regoci
jos públicos, y las de Cuenca, Valencia y Alicante dispu
sieron batidas para cazar los dispersos; el gobierno mandó

1’ sus anunciadas ventajas , apoderándose 
de Cantavieja; la confianza, en fin, pareció tan
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legítima, como lo fué la sorpresa que causó la formidable 
ofensiva que pocos dias después tomó el guerrillero, á quien 
pomposos boletines supoiiian aniquilado.

Con isual esceso de confianza se calificó también deo  . ^

decisiva la ventaja obtenida por Espartero el 19.— aCon esta
♦ N

»batalla (dijo él desde Lerma pocos dias después) se des- 
>'vaneció el prestigio del Pretendiente, siendo aterradas sus 
»numerosas fuerzas, aumentadas por la recluta general y 
»por los que voluntariamente se le reunieron. De aqui, el 
»feliz encuentro de Oráa el 22; de aqui, la precipitada re^ 
»tirada del Pretendiente hasta ocultarse en la Sierra.... Y  
»tantas otras consecuencias.» El cuerpo de ejército que, 
por efecto de la división del de aquel principe, después de 
la acción del 19, quedó bajo las órdenes inmediatas de don 
Sebastian, emprendió su retirada, como lo habia hecho el 
que mandaban Sanz y Cabrera. El 20, después de anunciar 
sucesivamente la intención de caer sobre Mondejar , y la 
de pasar el Tajo por A uñón , revolvió don Cárlos sobre 
Tendilla, y tomó la dirección de Brihuega, sin que Espar
tero, deslumbrado al parecer por aquellos movimientos 
equívocos, se resolviese á pasar de Horche. El 21, avanzó 
hasta Fuentes, níientras los enemigos estaban en Brihuega, 
á- donde (el 22) corrió en su husca cuando ya ellos habían 
marchado á Cifuentes. Desde alli marcan su dirección de
finitiva , revolviendo sobre Torrecuadrada, y (el 23) toma 
el gefe cristino desde Cifuentes la ruta de Alcolea del Pi
nar , pensando llegar á tiempo de disputarles el paso por 
Sigüenza y Medinaceli; pero ya los fugitivos habían atra
vesado por entre estos dos puentes, y entraban, el 24, en 
Atienza, dos leguas distante de Imon, donde hacia alto Es-
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partero. El 25, dió vista á su retaguardia en Somolinos, y 
durmió en Campisabalos, mientras el Pretendiente se ade
lantaba hácia Ayllon. El 27, llegó este , en fin, á las már
genes del Duero, en ocasión que , por dirección opues
ta , corria una brigada carlista desde Roa á Aranda , de 
vuelta de una espedicion que, igualmente atrevida, y algo 
mas afortunada que la de su soberano , acababa de hacer 
Zaraliegui.

V

Hábíase creído impedirla por medidas de rigor, dicta
das poco antes con aquel objeto. El 22 de agosto , Men- 
dezYigo había estendido á las provincias de Avila, V a- 
lladoiid, Falencia, Burgos y Soria la declaración de estado 
de sitio , fulminada el 7 contra la de Segovia, y conmina- 
do con terribles penas , no solo á los alcaldes que no 
diesen noticias puntuales de los movimientos de las fac- 
dones, sino á los que no les opusiesen resistencia. La res
ponsabilidad del cumplimiento de este mandato se esten- 
dió por el mismo decreto á los curas y á los pudientes de 
los pueblos; é, imponiendo á estos obiigacionesincompatibles 
con sus hábitos pacíficos, se pretendió suplir á la insufi
ciencia de las tropas, y dificultar ó impedir las nuevas ten
tativas del gefe navarro. Pero este que, en las prescripcio
nes del capitán general de Castilla la Vieja, y en las pre
cauciones con que agravaban su rigor algunos de los co- 
mandantes de las provincias de aquel distrito militar, veia 
la paladina revelación de su impotencia, pensó aprovechar- 
sede ella, del entusiasmo que en sus propias filas infundía 
la reciente victoria de don Carlos en Herrera, y del designio 
que, por resultas de esta, anunciaba el mismo principe de 
dirigirse sobre Madrid. Dueño, por la ocupación de S a -
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las, de la cresta de la sierra, determinó cubrir sus costados 
y (el 1.® de setiembre) embistió , y (el 5) tomó el fuerte de 
Burgo de Osma, baluarte de la misma sierra, por la parte 
oriental, sin que PuigSamper, en quien, por la aceptación 
de la dimisión de Mendez Vigo, había recaído el mando de 
su brigada, pudiese acudir á su socorro. En la necesidad 
de poner la capital del reino al abrigo de la tentativa que 
contra ella meditaba don Carlos, se mandó en tanto á la 
columna de Samper acercarse á Somosierra , con lo cual 
Zaraiiegui, dueño de sus movimientos, revolvió sobre Ler- 
ma, de cuyo fuerte se apoderó el 10 , y (el 12) del de 
Aranda, que cubrían la sierra por la parte occidental.

Llenó de terror á las autoridades de esta ciudad la 
ocupación de aquellas importantes posiciones. El coman- 
dante’general, don Laureano Sanz, pretendiendo disimuiar - 
lo, dijo el 1 2 ,— «que no habia que temer á la facción re-« 
))belde, que seguía profanando la provincia con su execra- 
>%ble planta; pues él tenia á su disposición víveres, municio- 
)>nes, imponente artillería, y mas que suficientes bayone- 
»tas.» Pero, desmintiendo luego la confianza que ostentaba, 
amenazó con pena de muerte a todo militar o miliciano que, 
á la media hora de tirado el cañonazo de alarma, no se pre 
sentase armado en su puesto , al que propusiese 
con el enemigo, ú tratase de inclinar á ello, álos paisanos, 
que á la media hora de dada la señal se encontrasen por 
las calles ó asomados a las ventanas, y á los que no cerra
sen sus puertas.— «No hay remedio , concluyó , es preciso 
»morir perdiendo palmo á palmo las calles , antes que su- 
»cumbir al yugo de la facción rebelde.» Pero si Zaraiiegui 
hubiese tomado la dirección de aquella ciudad, las seguri-
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dades de su gobernador hubieran parado verosiniilmenle en 
lo que pararon las de las autoridades de Valladolid , cuan
do, dejando enLerma al brigadier Goiri con algunos bata
llones tomó desde Aranda elgefe carlista, Duero abajo, el 
camino de esta capital, con nueve batallones de veteranos 
y cuatro escuadrones completos.

Mandara en Valladolid hasta entonces don Pedro Men
dez Vigo, que, ya en la anterior espedicion de Zaratiegui 
sobre Segovia, habia, en ausencia del capitán general, su 
hermano, anunciado los mismos sentimientos que en Bur
gos ostentaba Sanz: Por la dimisión del mismo capitán ge
neral, aceptada al tiempo que la del mando de su division de 
operaciones, se habia nombrado pára reemplazar á este al 
viejo y esperimentado general Rich; pero, revocado luego 
su nombramiento, á virtud de exigencias de la opinion exal
tada, se confió aquel mando al general Espinosa , célebre 
por las ocurrencias de Añdújar en el otoño de 1835. Llega
do este (el 10) á Valladolid, marchó (el 12) para tomar el 
mando dé la division de Samper, dejando á don Pedro Vi
go el de la capital, de donde el gobierno, poco satisfecho de

«  .  '  '
sus operaciones, repitió órdenes para separarlo. En Olme
do, supo Espinosa que Samper, á pesar de la órden que le 
diera para mantenerse en Boceguillas, habia entregado el 
mando al general Lorenzo, que, á virtud de disposiciones 
del gobierno, subió basta Somosierra, de donde hubo des
pués de continuar su movimiento hacia Madrid. Volvióse 
con esto Espinosa á Valladolid, donde hizo publicar (el 
la proclama en qué anunciaba su nombramiento. El 15, in
formado de que Zaratiegui se adelantaba por Roa y Peñafiel, 
lanzó un bando, en que, después de asegurar que— ((halla-



32 ANALES BE ISABEL II .
<

»ria aquel gefe su escarmientOj si osaba acercarse á las ca- 
»pitales de las provincias de VaÜadolid y Paleneia que ame- 
»iiazaba,» mandó que acudiesen aellas lodos los solteros 
y viudos sin hijos de 16 á 40 años, conminando con mul
tas y presidio á los padres y parientes de los mozos que no 
los presentasen; y, fiel á la láctica de disfrazar el miedo con 
el terror, añadió:— «Castellanos; estoy resuello á libra-r
»ros de la esclavitud...... Observad el ejemplo que os pre-
»senlán vuestros convecinos de Cuellar , que por.su de- 
»sobedieñcia barren con un grillete las calles de esta ciu- 
»dad.»

En la larde del dia siguiente, pasó aquel gefe una revis- 
la á los milicianos que se mostraron entusiasmados, y 
dispuestos á cooperar a la consecución de su intento. Pe
ro Zaraliegui, llevado en triunfo desde su salida de 
Aranda, reforzado en su tránsito con muchos centenares de

.  I
voluntarios que durante él se le agregaron, llegó el 17 á 
Tíldela del Duero, y al punto el entusiasmo que mostraron 
el dia anterior los milicianos de la capital se convirtió en 
desaliento. A s i, cuando receloso Espinosa de ser atacado 
al dia siguiente, daba disposiciones para defender las vas
tas líneas que, después de un año, se estaban construyendo
y fortificando con enormes dispendios, se encontró reque-^

\
rido por la diputación provincial y el ayuntamiento para

«
cesar sus preparativos de defensa, que, estériles desde 
luego por la misma eslension de las líneas y el corto mime- 
ro y la heterogeneidad de la guarnición, acarrearían al fin 
sobre la ciudad desgracias irreparables. En vista de esta 
intimación, convocó el general una junta, compuesta de to- 
das las autoridades y de los gefes de la guardia nacional.
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opinaron casi todos por la resisiencia; pero 
las autoridades declararon que sobre ellos y sobre el gene
ral recaería la responsabilidad de los desastres que aquellas 
preveían y señalaban. Deinoslrósc allí que la guarnición 
componía solo de setecientos milicianos y de mil quinien-

V ¿

tos cuarenta hombres, pertenecientes á veintiún cuerpos dis
tintos, de los cuales algunos no tenían en la ciudad mas 
que destacamentos de veinte á treinta hombres. Demostróse 
asimismo que las fortiflcaeiones no podían defenderse con 
menos de cuatro miMiombres homogéneos: que, aun exis-
iienuo esta luarza, no mipeaina ella que ios enemigos ocü- 
pasen tres cuartas parles del recinto de ja población, sin 
recibir un tiro de sus defensores; que laŝ  obras esteriores, 
mal construidas, serian tomadas unas Iras otras y que la

V  '

arlilléría que en ellas cogerían por necesidad los invasores 
seria luego asestada contra el fuerte de San Benito, que tal 
vez habría de capitular. El que mas esforzó este diclámen 
fué el intrépido coronel í4Iba, que, decidido en fin el aban
dono de la ciudad, se ofreció á defender aquel fuerte, donde 
corrió á encerrarse con seiscientos hombres determinadosV s ^

y víveres para treinta dias. El capilan genera!, al salir de la 
junta, reunió e! resto déla tropa y los milicianos, con los

V  ’
cuales marchó sm dilación, y entró en la mañana del 19 en 
Toro. En seguida se trasladó a Zamora, y de allí, si no se 
lo impidieran las autoridades, que lemian por la plaza en 
el ca^o de ser desguarnecida, habría seguido aun á Ciu-” 
dad-Rodrigo, como lo tenia resuello y anunciado.

El gefe carlista Gago, avanzando para hacer un recO“ 
noeimienlo sobre los fugitivos, se apoderó de un destaca— 
raenío que escoltaba cuaírocjenlos presidiarlos del canal, les 

T omo V , 3
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cuales, como la escolla, se incorporaron al punto en las filas

de Zaraliégui. . , . ,
Desde el 17, las avanzadas de éstese habían dejado ver

en la Cesterniga y escilado grao movimiento en la capital.
EÍ18, le envió esta una diputación; y el obispo mismo, acom
pañado de muchas personas notables, salió á su encuentro, 
verificándose la entrada en seguida entre los vivas del ve
cindario. Sin dilación se creó y constituyó un ayuntamiento 
carlista, encargado de recoger armas y caballos, y se alis
taron no pocos voluntarios, que de los pueblos vecinos 
concurrieron solicitando ser admitidos en las filas del Pre
tendiente. Para aprovechar estas disposiciones, envió Zara-
liegui destacamentos á Medina del Campo, Olmedo y fo i-
desillas, en donde, asi como en Kueda, la Seca, Pozaldes, 
Rodilanes, Nava del Rey, Âlaejos y otros varios pueblos de 
la provincia, estallaron los sentimientos de muchos de los 
habitantes en favor de un régimen á que esperaban deber 
el reposo, que creían no poder obtener por otro medio. En 
ninguno délos pueblos, abandonados por la fuerza que de
bía protegerlos, se notó la menor señal de oposición. A mu
chos, al contrario, precipitó el entusiasmo de la mayoría á 
demostraciones de un júbilo, que, evacuados luego, debia
atraer sobre ellos venganzas terribles.

Enmedio de tantos testimonios de confianza, debían no
obstante aquejar á Zaraliégui hondos sinsabores. La ocu
pación déla capital de Castilla no podía considerarse como 
segura mientras protéstase contra ella el vigor con que el 
comandante del fuerte de San Benito rechazaba las pro
puestas seductoras que para rendirle le dirigía frecuente
mente el gefc navarro. Por otra parte, la retirada de la divi-
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sion de Lorenzo al Sur de Somosierra, demostraba sin ré- 
plica que corría poc aquella parle la causa crislina riesgos 
bastante graves sin duda , pues que obligaban á los generales 
de la reina á abandonar el importante territorio de Castilla 
la Vieja. Seguro era que de él quedarían dueños mas tarde 
el de los dos beligerantes que triunfase en la lucha que, se
gún todas las apariencias, iba á empeñarse en las inmedia- 
dones de Madrid, y aüi por tanto reunió Espartero todos 
los medios militares de que podia disponer. Por lo mismo, 
1̂  marcha de Zaraiiegui á Valiadolid era por su parle una 

, y mayor aun su permanencia en la ciudad, donde una 
faíaleza para él inatacable no le pennitia organizar un le- 
vanlamiento general ni aun emprender la persecución 
de Espinosa. Si , pasando el Duero, corriese á la sier
ra, y desde sus cumbres amenazase descolgarse á su 
frente hacia Buitrago, ó á su izquierda hacia Guadalajara, 
se habria puesto en contacto con eí grueso del ejército que 
capitaneaba su rey, al l̂ cual habria podido ayudar en el
trance de una batalla, ó, en caso de revés, favorecer su re-'  "  .

tirada, teniendo guardadas sus espaldas por la ocupación
de Lerma y Aranda, y siendo dueño de! curso dei Duero

* -  . "  , ,

desde el Burgo hasta Peñafie!.
Zaratiegui, sin embargo, podia tanto menos elevarse á 

la altura de esta combinación cuanto que carecía de noli-
s  ̂ ^

cias seguras sobre los movimientos de su rey. Como á este 
enMqndejar y Arganda, deslumbraron á aquel en Vallado- 
lid las demostraciones de un entusiasmo que tomaba porto 
estrepitoso las apariencias de consistente y unánime; y, por 
nna impresión que ni aun ellas podían justificar, se dejo 
sorprender por un enemigo á quien creía-muy distante. El
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barón de Carondelet, que, con escasas fuerzas, protegía á 
Alava y Rioja, recibió la noticia de la llegada de don Carlos 
á la derecha del Tajo, al mismo tiempo que la de la mar
cha de^Zaratiegui por las orillas del Duero sobre Valladolid, 
y al punto pasó el Ebro, y, el Í9 , desde Casa la Reina corrió
á marchas forzadas á Burgos. x\lU se ie incorporaron los
refuerzos que oportunamente pidiera á Navarra y, con seis 
mil quinientos infantes, Irescieatos cincuenta caballos y dmz 
piezas de, arülleria,, se adelantó (el 23) á Dueñas., en ocasión 
q.ue Zaraüegui-recibía órdenes desìi rey para situarse so
bre .Almazao. Este doble acontecimiento obligó al gefe car
lista á.pensar en la retirada; y, enviando .desde luego áRoa
ios ochocientos'voluntarios recluíados en la provincia, pre
vino al .brigadier Itarlie, que schailaba con una brigada en 
Tordesiiias, replegarse sobre la capital, á la cual se enca
minó igualmente Carondelet e! 24 por la izquierda del P i- 
suerca. Conia celeridad que la urgencia exigió, reunió Elio, 
gefe de estado mayor de la división carlista, algunas tropas 
que situó en el convento del Cáraien, á poca distancia de 
la ciudad, y que en seguida fué reforzando Zaraúegui con 
oíros batallones, entre tanto que algunos pocos desfilaban 
por el camino de lúdela, escoltando ue gran convoy de 
quintos, -armas , municiones y. vestuario. Carondelei rom
pió el fuego con fuertes guerrillas, seguidas de sus reser
vas y masas, y apoyadas unas y otras con arldlena. Los 
carlistas se defendieron con vigor y aun tomaron en al
gunos puntos la.ofensiva, dando asi lugar á que se adelan
tase el convoy, detrás del cual fueron luego desfilando los 
cuerpos, de que el abandono sucesivo de varias alturas les

rSíanAiViAníio. Cusiido vs los vió ielos del mvafo

■
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Zaratiegui reticó los densas con que hasta eiilonces había 
combatido y lomó también !a ruta Be Tudela, á donde llegó

-  *  .  ' '  o.

dos horas después que su corapelidor á Yalladolid.'
Al mismo tiempo que la orden de don Carlos para que 

la división de Zaratiegui se" situase sobre Aimazaa y S i-  
giienza, habia recibido esie general del ministro Cabañas

s

seguridades de que las fuerzas mandadas por su amo se 
mantendrian en la Alcarria hasta octubre. A si, no fue el 
navarro poco sorprendido cuando (el 25) supo en Roa la

X '
retirada de su rey y la marcha de Lorenzo por Somosierra 
á Aranda, para apoderarse de! puente de esta villa, que ei 
gobernador carlista no tenia fuerzas para defender, A ins- 
lancias de éste, destaco allá Zaratiegui la brigada castellana
mandada por Novoa, que llegó á Aranda cabalmente cuan-

-  -  -
do á su vista se desplegaban las guerrillas de Lorenzo. Este 
general atacó el puente, de que, aunque vigorosamente re -

V  '  ♦
chazado por INovoa  ̂ pensó apoderarse en una segunda em -

^  s  ̂ •

beslida, que tentó luego con tropas de refresco. Durante
,  V

ella sobrevino Zaratiegui, el cual, eslraviada la comunica
ción que se le había dirigido para que permaneciése en Roa, 
y receloso de que no bastasen á resistir al ataque de 
renzo los batallones castellanos, corrió con el grueso de su

y

divisíoa á reforzarlos, besüe las alturas deí camino de Roa, 
donde por de pronto lomó posición, hizo bajar ochocientos 
valencianos, que, vadeando ei rio, atacaron el flanco izquier- 
do de Lorenzo y le obligaron á precipitarla retirada. Car- 
gáronle en ella otros cuerpos y le persiguieron por mas de 
dos leguas hasta Milagros, en tanto que don Sebastian, que, 
á la cabeza de los espedicionarios perseguidos por Espar-

’  * '  ~  í  '
tero, hábia pasado el rio (el 26) por las iümediaciones de
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San Esteban de Gormaz y marchado el 27 á Peñaranda, 
bajaba de allí á Aranda con parle de sus tropas, dejando 
acantonadas todas las demas en los pueblos de la orilla de
recha. Asi, la confianza á que se entregó Zaraliegui en los 
siete dias que permaneció en Yalladolid, la necesidad en 
que le púsola llegada de Carondeici de abandonarían im
portante punto, y la casualidad de no haber recibido la or
den para mantenerse en Roa, preservó las tropas espedi- 
cionarias de don Carlos de una derrota, ó á lo menos de úna 
desorganización, y Ies dio cí tiempo necesario para dispo
ner su vuelta á la izquierda del Ebro. Don Carlos reconoció 
la importancia de aquel servicio dando á Zaraliegui una gran 
cruz- el 29, evacuaron los carlistas á Aranda y se replegaron 
á Huerta del Rey, Covarrubias y otros punios de la sierra, 
donde á poco se les incorporó la brigada de Sanz, que se
parándose de Cabrera después de la acción de Arcos, re
volvió sobre Priego y Valdeolivas y per Brihuega y Cogo- 
llu d o  se encaminó al Duero, que, el 3 de octubre, pasó por 
las inmediaciones de Langa. Espartero, Lorenzo y Carón- 
dolet, que habia ya llegado de Valladolid, se situaron desde 
Lerma á Gumie!, combinando sus disposiciones para inva

dir la sierra.
Moviéronse con este objeto, el 4 de octubre, los tres ge-

•  ^

nerales. Lorenzo ocupó á Retuerta, Espartero á Covarru
bias, Carondelet á Pinilla de Trasmonte. El 5 , los carlis
tas, tomando una iniciativa audaz, atacaron al primero de 
aquellos gefes, empezaron por arrollar su derecha, siguie
ron arrollando su centro, esterrainaron un escuadrón de 
Borbon, y mallralaron otro de la Albuera, con que el briga
dier Azpiroz preleudió restablecer el combate; y habría es=

■
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te acabado por una derrota completa, sino acudiese Espar
tero á impedirla. Al presentarse él, los carlistas se retira
ron á Santo Domingo de Silos, y con esto pudieron Espar
tero y Lorenzo volver á sus cantones, habiendo sufrido es
té una-pérdida de cerca de mil hombres y mas de 
cien caballos. Irritó! eia tanto mas á Lorenzo, cuanto que, 
nombrado capitan general de Castilla la Vieja al mismo 
tiempo.que segundo geíe del ejército de Espartero, necesi
taba establecer sobre la victoria el prestigio de q u elep ri-  
vàrasu conducta en Cuba, pendiente aun del fallo de un 

consejo de guerra.
El revés del 28 de setiembre en Aranda y la derrota

>

del 5 de octubre en Retuerta, no justificando los favores de 
que se le colmára, le inutilizaban para servir en el ejército 
los intereses del partido que le protegia, y  á quien Espar
tero, mirado como autor ó cómplice de la caida del minis
terio Calatráva , inspiraba sérios recelos. En su despecho, 
quiso Lorenzo imputar su desastre del 5 á aquel gefe, á 
quien supuso la intención de desairarlo, no acudiendo a su 
socorro hasta la ùltima hora. Esta imputación , que circuló 
entre los amigos del general vencido, contribuyó á agriar á 
los del generar en gefe, que por su parte no podia mostrar 
gran confianza al que sospechaba estar encargado de obser
var sus pasos.

Mas graves eran aun las discusiones que reinaban en el 
campo contrario, en el cual el murmullo sordo tomaba ya el 
carácter de clamor violento. El partido moderado, que tenia 
á su cabeza al infante don Sebastian y contaba en sus filas 
á Villareal , Torre , Zaraliegui , Elio y  otros hombres de 
imnorlancia. acusaba á González Moreno de no haber
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aprovechado la vicioria de Herrera, cayendo desde luego 
sobre los restos de Buerens y revolviendo en seguida sobre 
los batallones de Oráa. Acusábale asimismo de no haber 
hecho,después una demostración vigorosa sobre Madrid,,

< V
cuando !a consternación que reinaba dentro de^siiS' muros

'  —  s

y !a' falta de tropas y recorsos haciao mas qué probable su
^  f  ^ *

Ocupación» Acusaba, eii fin, á Arias Tejeiro, encargado del
j

despacho .de varios ministerios, y al vicario castrense 
Echevarría, qiuv gozaban de lodo el favor de don Cárlos, 
de .haberse opuesto á !a piibiicacion de una proclama con— 
cebida en términos capaccs.de desvanecer las inquietudes 
que álos comprometidos-por la causa de la reina inspiraba
la tendencia reáccioRoria de! Pretendiente, y atribuía á

,

aquel obstinado silencio el haberse estrellado las considera
bles fuerzas de la espedicion contra las endebles tapias de 
la capital. Por su parte, los apostólicos Gonzalez Moreno, 
Arias Tejeiro, Echevama, el P» Huerta y otros señalados 
por ei fervor de su intolerencia, smpiilaban á los moderados 
tendencias masónicas y liberales y articulaban cargos se
veros contra algunos de ellos, y en especial contra Zara- 
iiegiii y Elio, aunque su oportuna aparición sobre el puente 
de Aranda hubiese libertado a! ejército entero de una hor
renda catástrofe» Los soldados mismos, tan sufridos y re
signados hasta entonces, se quejaban.destempladamente de
la falta de pagas y víveres, y de la de vestido y calzado, de

< ✓

la inulilidaddesus correrías, y sobre lodo deque, frusíradas 
las promesas de conquistar en Madrid el reino, se difería 
sin término el beneficio de la paz á que todos aspiraban. 
Impasible don Carlos, mientras alrededor de él se agitaban 
tantos elementos de disolución y de ruina, no manifestaba
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alcanzar la estension del riesgo à que le esponia el roce de 
ellos, que bien luego debia degenerar en un choque abierto y 
desvanecer las esperanzas que concibiera aquel principe de 
mantenerse largo tiempo en la sierra, donde, durante el ve
rano, acopiára la junta carlista buena cantidad de provisio-
nes.

Las Ycnlajas que esta circonsíaucia daba á don Cárlos 
se aumenlaban por el apoyo y la seguridad que debia re- 
sultar para él de la vigorosa actitud que, durante su au^ 
seneia, habla lomado en la izquierda del Ebro su teniente

'  '  . „  w

Uranga, Favoreciánle, laoto como la reciente ocupación de 
Peñacerrada, las coetáneas disensiones de Pamplona, donde 
la insolencia de los cuerpos francos sublevados en los Z i- 
zures mantuvo durante muchos dias el terror y paralizó 
las operaciones de las columnas Cristinas. El de se
tiembre, don Martin Triarle se acercó á Pamplona con áni
mo de tantear la entrada, y al punto las malas disposicio
nes de los revoltosos , favorecidas por la'cobarde actitud 
de la subyugada junta, le hicieron renunciar á aquella es
peranza. No pudiendo leales ni rebeldes continuar en tan 
violento estado, se pensó en una especie de transacción, en 
virtud de la cual el viejo genera! don Francisco Cabrera,

•V .  ”  ’
retirado desde mucho antes en Pamplona , se encargó del 
mando de las tropas de la plaza el 6 , y al día siguiente
del de las de afuera, que le entregó en Noain el virey don
^  «
Martin Iriarte, consumando por este acto su antes -ofre
cida dimisión. Por consecuencia de este arreglo, fraterniza
ron los cuerpos de linea que se mantuvieron fieles á la 
reina, con los francos mandados por don Leon Iriarte; pe
ro existían entre unos y otros demasiados gérmenes de d i-
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sidencia para que se pudiera contar con los esfuerzos de 
todos contra el enemigo común. Asi, un cuerpo carlista que 

amanazára á Lodosa, pasó al dia siguiente el Ebro 
entre Arrabal y Angoncillo, y por Senzano y Solo marchó 
á llevar á Zaratiegiii un enorme convoy de municiones, 
volviendo^ cargado en seguida con los despojos que este 
gefe sacára de su espedicion á Segovia. El 10, dispersaron 
cuatro batallones carlistas de García, al pie de las altura®

I
del Perdón, á los de tiradores y del provincial de Ronda sa
lidos de Pamplona , que habrían sido aniquilados , si no 
acudiese á su socorro parte de la legión de Argel. Pocos 
dias después, hubo Cabrera de espedir sus pasaportes á 
doscientos tiradores, que, no satisfechos del resultado delV   ̂ ^

motin que promovieron tres semanas antes, los solicitaban 
con amenazas y denuestos. A iguales escesos se entrega
ban algunas compañías de Valladolid y Sigüenza ; otras 
del 4.® de ligeros, acantonadas en Zubiri, abandonaban su 
puesto arrestando á sus oficiales, y otras de otros cuerpos 
avivaban de varios modos el incendio que consumía á ía 
desordenada reunión á que todavía se daba el nombre de

y

A favor de este desconcierto pensaba Uranga coronar 
por nuevos triunfos la brillante campaña que, en ausencia 
de su rey, había hecho en Navarra, cüandu llamó su aten-
eion á Guipúzcoa el brigadier O‘donnell, en quien, por la

• * '

dimisión de Jáuregui, habia recaido el mando de las tropas 
Cristinas de aquella provincia. El nuevo general, instalado 
el 3, creyó deber anunciar su toma de posesión por una em
presa atrevida, y el 8, arrollando á Guibelal^e , que ocu
paba las posieioaes eáfrente de Hernaul» avanzó , acom--
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panado del lord Hay, y seguido de una numerosa fuerza 
de todas arnaas , de que hacia parte el formidable batallón 
de la marina inglesa, sobre Andoain y Urnieta. Apoderóse 
de ambos pueblos á pesar de la yiva resistencia que se le 
opuso, se aplicó á fortificarlos , preparándose a s i , ya para 
el ataque ulterior de Toíosa y la ocupación total de Gui
púzcoa, ya para acudir al socorro de Pamplona , si des
graciadamente se prolongaban aUi los desordenes. Uranga, 
alarmado por los progresos de su nuevo adversario , que 
átoda prisa levantaba fortificaciones, corrió á Tolosa (el 11); 
hizo, en la noche del 13, construir un reducto en la orilla 
del Oria, y protegidas por él sus tropas, cayeron al ama
necer del 14 , á las órdenes de los brigadieres Vargas,

<
Itürriza y Alzáa , sobre los cuerpos cristinos situados en 
Andoain y sus inmediaciones. Sorprendido él regimiento 
de! Infante, aflojó primero, y huyó al fin introduciendo el 
desorden en los otros cuerpos. El batallón escocés de la

✓  '  >  V'
legión inglesa quiso contenerlo, pero perecieron entre 
fuerzos inútiles el corone!, veinte y cinco de sus oficiales y 
muchos de sus soldados, quedando ademas prisioneras dos 
compañías que se habian hecho fuertes en la iglesia. La
batalla fué encarnizada, y  ia derrota habria sido completa
á no encontrar los fugitivos un asilo tan inmediato en Her~ 
nani. Desde aquel pueblo, los hizo volver 0 ‘donnell en la 
tarde hacia Urnieta , pero hubo de replegarse de nuevo, 
con pérdida de algunos hombres y abandono de almacenes 
considerables y de tiendas de campaña, caballos, fusiles y 
municiones. El 21, después de mejorar y estender las for
tificaciones de que lanzara á los cristinos, revolvió Uranga 
GnhBA Vavarra. resuello á a t a »  el fuerte de! Perdón, cuya
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Ocupación, dificuUando las comunicaciones entre Pamplona 
y Puente la Reina, debia embarazar singularmente los mo
vimientos de sus enemigos.

García, que (el 22) se apoderara del fuerte de Azagra, 
se dirigía en tanto á Peralta, que sitiada (el 28), capituló 
(el 30) , quedando prisionera su guarnición de quinientos 
hombres. Sin detenerse, pasó el vencedor á Lodosa , que 
atacó (el 3 de octubre), mientras algunos de sus batallones 
vadeaban el Ebro por cerca de Alcanadre. En las alturas 
de este pueblo, hallaron estos batalloocs á ü libarri, que 
obligado á deshacerse pocos dias antes de ios cuerpos que 
reforzaron en Burgos á Carondelet, habia llamado á Zur- 
bano en su auxilio. Este y Ülibarri, atacados vigorosa— 
mente, hubieron de retirarse maltratados primero á A u- 
cejo, y en seguida á Logroño, dejando tendidos en el campo 
muchos de los suyos, en libertad á los carlistas para hos-

4

lilizar el fuerte de Lodosa desde las dos orillas dèi rio , y 
amedrentados de manera los pueblos de la derecha que, 
de Calahorra , Alfaro y demas de las inmediaciones ha

de refugiarse á Tudela todos los habitantes compro
metidos. Guergué al mismo tiempo atacaba sucesivamente 
todos los pueblos fortificados de la linea de Zubiri, y los 
valles por ella protegidos. Garralda y Aribe fueron ocupa
dos á pesar de la vigorosa resistencia de sus milicianos, 
y sus casas ardieron después de haber sido saqueadas. 
Ocupados fueron también Espinal, Roncesvalles, Biscarret, 
Burguele y Zubiri, y en seguida la famosa borda de Iñigo,
• i  '  '  '  _______  j
baluarte principal de toda aquella línea. De sus defensores 
pudieron unos retirarse á Pamplona y otros refugiarse en 
Valearlos 5 cuyo fuerte , situado sobré las fronteras frap«̂
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cesas, y gozando por esta circunstancia de las mismas ven
tajas que el del puente del Vidasoa enfrente de Irun, pro
porcionó un asilo á los milicianos de Aezcoa , Erro y Sa- 
lazar. Al punto se adelantó á Arnegui un destacamento 
francés, mas para protegerlos que para defender su pro- 
pio territorio, c[ue los carlistas no tenían intención ni me
dios de hostilizar. En esta situación algunas partidas de 
zalacencos y aezcoanos  ̂ que , con esperanzas de ser so
corridos , continuaban aun en la sierra de Escarroz , á la 
sombra de la coludioa del coronel Gambra , comandante 
cristino del Roncal, tuvieron que entregar las armas al co- 
Fonei carlista Zubiri; y, dispersadas en seguida las tropas 
del mismo Gambra, quedaron los enemigos dueños de los 
valles, y en disposición de fortificar á Ochagavia y Orbai— 
ceta, y amenazar á los refugiados.de Valcarlos. El corone^ 
Gfistmo Quiñones , que desde Navascues acudia (el 6 de 
octubre) al socorro de aquel territorio , no tuvo que hacer, 
al saberle ocupado por los enemigos , mas que retirarse á 
Lumbier, Cuatro dias después, se presentaron estos en la 
Cendra de Calar, dispuestos á atacar el fuerte de| Perdón, 
que sos defensores abandonaron al punto, a pesar dé las 
demostraciones que para protegerle hacia don Leon Iriarle 
desde Salinas y los Zizures. Dueños de tan importante po
sición, los carlistas cayeron sobre aquel gefe , y después 
de obligarle á retirarse al abrigo del cañón de 
marcharon sobre Tafaìla y Lumbier. El nuevo yirey Ca
brera, convencido de que con sus escasos medios no podía 
contener tal torrente de calamidades , entregó al brigadier 
Miranda el mando de que se encargara un¿ mes antes.

La situación de Guipúzcoa era igualmente critica que !a
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de Navarra. La derrota de Aadoain Labia abatido á los cris-
N  »

tinos de la linea de Hernani; la falta de pagas á que ella los 
condenaba, contribuia á mantener y aun á exacerbar el pe
sar del reciente revés. El ministro de la reina en París, 
Campuzano, recibía diariamente reclamaciones de San Se
bastian, acompañadas de siniestros presagios sobre los es 
cesos que se temían, si las tropas no eran socorridas. En
consecuencia practicó diligencias, que, con duras condicio-

«  .  ^
îles, le proporcionaron un anticipo de quince mil duros. 
Llegada á San Sebastian esta suma, odio dias después de 
la catástrofe de Andoain, pretendieron los legionarios in
gleses que se les distribuyese á cuenta de sus atrasos; y, ha
biéndoles él gobernador Tena hecho presente que todos 
los cuerpos los tenian iguales, y que existían ademas otras 
necesidades, cuyo remedio era mas urgente, se sublevaron 
los auxiliares y renovaron los desórdenes á que impune
mente tantas veces se habían entregado ya. 0 ‘donnell
mostró la firmeza que la situación reclamaba, hizo desar-

••

mar y encerrar en el castillo las compañías amotinadas,
,

confinó en San toña los fautores del alzamiento, y asi |res-“ 
íableció el órden. • '

Mas, como si solo hubiese tomado el mando aquel gefe 
para sufrir toda especie de disgustos y compromisos, en 
los momentos mismos en que tan felizmente sofocaba

 ̂.s ^

aquella sedición, recibió órden de trasladarse con algunos
<  ♦

de sus batallones à Burgos, ya para observar ó contener 
á Zaratiegui, que de la sierra se movía en dirección de los 
llanos de Castilla, ya para acudir á Madrid, .si las tropas de
Espartero, Lorenzo, y Oráa no bastaban á alejar de sús

-
inmediaciones al Pretendiente. Lord Hay Indujo á  0 ‘do-
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liell á no cumplir la orden, y  declaro que no solo rehusa
ría buques para trasportar á Santander las tropas pedidas, 
sino que abandonaría la linea de Fuenterrabia y Pasages, 
si no cedía á su intimación el gefe cristino. Este, á pesar 
de que el ayuntamiento de San Sebastian se asociaba tam
bién á las gestiones del comodoro ingles, creyó no dejar 
enteramente cubierta su responsabilidad, si no acometia 
una empresa importante; y ,  sabiendo que él brigadier 
Flinter, recien escapado de su prisión de Marquina, 
creía fácil apoderarse de novecientos prisioneros que 
existían en aquel depósito desguarnecido y vecino á la cos
ta, determinó rescatarlos. Con este objeto, se embarcó en la

\
noche del 3 de octubre con dos batallones , que á la maña- 
na siguiente desembarcaron en Ondarroa y Deva, sostenien
do los vapores ingleses Cometa, Fénix y Salamandra á las
trincaduras españolas y la balandra Atalaya, encargadas 
del trasporte de los soldados y de la ocupación del liloraL 
Pero, al saberse la aparición de aquellas fuerzas navales y 
terrestres, los habitantes todos de Deva, Motrico y 
roa se armaron para defender su territorio, el cual, oc 
al amanecer por los crislinos, fué antes de medio dia, sa
queada y abandonado despees.

Este desenlace, poco á propósito para calmar la exas- 
peracion de los cristinos, aumentó la de los carlistas, que, 
calificando la sorpresa de piratería berberisca, tomaron las 
precauciones necesarias para que no se repitiese. La con
ducía de algunos oficiales de la legión inglesa que hicieron 
parte de la espedicion y la tomaron en el saqueo, llenó 
ademas la medida del odio con que desde el principio fue- 
ron mirados por cristinos y carlistas aquellos auxiliares-
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Castor, en tanto, que, desde mediados de agosto, se ha
bla puesto con mil y quinientos hombres sobre Castro-Ur- 
diales y obligado á emplear todas las lanchas de la costa de 
Santander y Bilbao en abastecer de agua á los sitiados, le
vantó su real diez dias después, y pasando ala vista de. La- 
redo, y llevándose de sus puertas los soldados que junto á 
ellas se solazaban, se internó de nuevo en la provincia de 
Santander, amenazando su capital desde la Cavada, Liérga- 
nes y Miera. El 3 de setiembre, se descolgaron de allí sus 
tropas á Villacarriedo y Sclaya, de donde, después de re- 
coger, en el vasto territorio que recorrieran, copia de mo
zos, y los granos y ganados del diezmo, volvieron (el 9) car
gados de despojos á Ruesga y Carranza, obligando á Casta
ñeda á estériles y fatigosas marchas. Pero, ni aun del respiro
que dejó á Santander la retirada de Castor, pudo gozar sino

'
por horas aquella capital, que, condenada habilualmenle á

'   ̂ -
enormes sacrificios, lo estaba con harta frecuencia á los mo
tines promovidos por las exigencias periódicas de los cuer
pos militares que por ella.transitaban. El 12, cuando llega
ban á sus autoridades los clamores de los pueblos por las
exacciones que acababan de sufrir, un batallón de la Prince-

:  ,
sa, que debia marchar de la ciudad á reforzar la guarnición 
de Burgos, inquieta por los movimientos de Zaraliegui, re- 
husó partir mientras no se le pagasen 150,000 reales , que 
decía debérsele. En vano se le observó que no era tan cuan
tioso su alcance, y sele ofreció aprontarle el que resultase de 
la liquidación que se praclicaria.Los sublevados no escucha
ron razones, y no solo tuvo el vecindario que aprontar lo 
que pidieron, sino que enviar ademas socorros á otro bata-

} ^  s

llon del mismo cuerpo acantonado á corta distancia.
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Para impedir, ó satisfacer, ó regularizar tanta y tau 

continuada exigencia, se pensó en erigir una corporación 
nueva, á la  cual fueron llamadas las autoridades superio
res de nombramiento rea!, y un individuo de cada uno de 
los cuerpos populares que tenian su residencia en la capi
tal; como si de la reunión de funcionarios de distinto ori-

. <

gen, movidos por intereses diversos y sometidos á impul
sos divergentes, pudiese esperarse el bien que cada uíio 
de ellos era incapaz de hacer, obrando libremente en la 
esfera de sus alribucioaes especiales; ó como, si entre lo
dos juntos pudiesen descubrir en la provincia recursos que 
cada cual sabia hallarse agotados de mucho antes. La jun
ta, instalada (el 14) empezó por reconocer la necesidad de 
tropas; y no permitiendo las ocurrencias coetáneas de Ma
drid, Vailadolid y San Sebastian disponer de ningunas, se

4

dirigió á Lord Hay pidiéndole auxilios. Este, que, con los 
de su nación reunidos en la línea dé Hernani, no habia 
podido impedir el desastre sufrido en ella en el mismo día, 
no coolestó á la inoportuna demanda, que, dirigida al mis
mo tiempo á otros puntas , solo produjo el envió de dos
cientos hombres, de que, no sin peligro propio, se deshizo 
el comandante general de Bilbao. Asi, la nueva autoridad 
de Santander pensó en hacer por sí lo que nadie podía ha-

• X
eer por ella, y se decidió á movilizar una fuerza provincial 
de mi! y doscientos hombres. Irritó á los mozos del pais 
esta providencia; y, por partidas compuestas de los sortea- 
bles de cada vecindario y capitaneadas en muchas partes 
por sus curas, se marcharon los mas á reforzar los faccio"* 
sos, siendo pocos y de mala voluntad ios que acudieron al 
llamamiento de la junta.

To.uo V. 4
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A la manutención de los reunidos en la capital, destinó 
el mismo cuerpo los ingresos todos de la tesoreria, de que 
prohibió disponer para ningún otro objeto; y como el inten
dente opusiese á esta decisión enérgicas reclamaciones y 
protestas, y la falta de otros recursos impidiese tomarlas 
en consideración, se promovió un cisma entre las autorida
des, resultando agravados los males por el medio mismo 
empleado para remediarlos. Desatendiéronse, pues, todas 
las necesidades, retrasáronse todos los servicios, y se gastó 
e n  competencias y disputas el tiempo que reclamaban en
teramente las complicadas atenciones de tan difícil situación. 
Pretendióse simplificarla, mandando que á la llegada délos 
facciosos se retirasen á lo interior los mozos y los ganados, 
como si estos pudiesen vivir fuera desús pastos, ni aquellos 
fuera de sus hogares. Asi, .dictando medidas, ó funestas ó 
inútiles, tó inejecutables, la junta atravesó en daño común y 
mengua, propia el corto periodo de su existencia, y al cabo 
de once dias .determinó (el 25) trasladar su comprometido 
encargo y sus disputables poderes á otra nueva corporación, 
en que, con las autoridades superiores del territorio y una 
diputación de la junta de comercio, entraron en masa la di
putación provincial y el ayuntamiento. Esta nueva junta 
íüé tan impotente como la que le dió el ser; y, no recono
cida por el gobierno de Madrid; desacreditada por ello ea la 
provincia; contrariada por la no inlerrrumpida progresión 
de obstáculos insuperables, dió luego fm á sus tareas, 
como pocas semanas antes lo habla hecho por razones 
idénticas el consejo de Cataluña, y como se hacia por 
donde quiera, desde que se reconocía que todo esfuer
zo parcial ó privado debia estrellarse contra las difi-
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eoitades inherentes á la situación general. La parlieu- 
!ar de la provincia de Santander se agravó aun con la 
pérdida de sus ganados, que hacían su principal industria; 
con la interceptación del tráfico con la Habana, donde se 
vendían á vi! precio las harinas que se espedían de Castilla,

V

y con la confiscación de las que los comerciantes de San
tander leniae en diferentes puntos de la provincia de Pa- 
lencia, y de que el comandante general de esta hubo de
ap o d erarse  al v e r com prom etida la seguridad  de su  capital 
p o r la Ocupación de V alladoíid.

La recompensa dada (el 13) al batallón sublevado de 
ia Princesa no podía menos de difundir y de generalizar la 
rebelión. A ella, con el mismo éxito obtenido por aquel cuer
po, se entregaban coetáneamente en Trino y las Arenzanas 
el regimiento de Castilla y algunas compañías de Segovia y 
de Salamanca, que rehusaban seguir al brigadier Mir á la 
sierra; la guarnición de Bilbao, á ia cual fué nééesario re -  
partir diez y siete mil duros , que , producto de la suscri- 
cion en favor de ios huérfanos y heridos del último sitio
estaban destinados á socorrer las necesidades de los cen-

.  -  /

tenares de infelices comprendidos en ambas categorias; 
el segundo batallón de la Princesa , que , menos favo
recido que el primero en el reparto de Santander, exi
gió y obtuvo en Burgos por el terror un suplemento de 
siete mil duros; la guarnición de Logroño, que de los tenidos 
por desafectos sacó á la fuerza dos mil duros, cuando, apo
derada de la depositaría, no encontró en ella con que satis
facer sus tumultuarias exigencias, ¿Qué valió desde entonces 
que d  gobernador de Viana sofocase la insurrección del 
provincial de Chinchilla, descargando sobre sus autores

99
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todo el rigor déla ley? ¿Qué que hiciese otro tanto Casta
ñeda en Villarcayó con los
vados en Gayangos, de los cuales hizo fusilar nueve, y 
denar diez y seis al presidio? Esta justa severidad contras

tanto con la i
,j,ual clase, cometidos en los mismos dias en varios pue
blos inmediatos, y sobre todo con la de los asesinos de 
los generales Sarsfield y Escalera; y de los coroneles Men- 
divil y González, que se reputó venganza mas que castigo, 
parcialidad mas que justicia. Asi, irritó en vez de calmar, y 
no permitiendo, la escasez de socorros, dependiente siem
pre de la eventualidad de las requisiciones, quitar la ocasión 
6 el pretesto permanente de alteraciones nuevas, los gefes

halagarse con la idea de restablecer la disci—
plina por rigores aislados y de un electo transito! io, ni 
contar con los esfuerzos de sus tropas, enconadas mas que

rigores mismos.
De especie mas deplorable, y de mas funesta trascen

dencia, eran los que al propio' tiempo empleaban otras au
toridades en el mismo territorio. Cuatro dias an tes de !a 

insurrección del batallón de la Princesa en 
do el comandante general de R ioja, C orm ano,— «es 
5,de los pueblos de su territorio, á las mugeres, hijos, padres 
»y hermanos de los que peleasen en las filas carlistas; rein- 
ílegrar á espensas de los que fuesen tenidos por tales los 
»daños hechos á los patriotas por la canalla y exigir de 
»los pueblos que no hubiesen hecho toda la resistencia posible 
m hchusm a, el importe de las armas de que ella se hubie- 
«se aooderado.» En el mismo dia de j a  insurrección de B il-
bao;el gefe político de la Rioja procuró uniformar ó sistema
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tizar la espoliacion, autorizada ó prescrita á titulo de indéñi- 
nizacion de los patriotas, diciendo.-«Los ciudadanos robados 
5>por una facción presentarán, cuando esta evacúe el pueblo,
»una relación de sus pérdidas, cuyo importe se repartirá 
y>entre los vecinos notoriamente carlistas, ó entre los 
»del pueblo ó pueblos cercanoŝ y> En vista de esta dispo
sición, muchas familias inofensivas se vieron obligadas á 
emigrar por no pagar la pena de invasiones, que ellas no 
podían ni favorecer ni evitar; y el terror que despobló los 
logares sujetos á la dominación de la reina, pobló sucesiva
mente los sometidos á la de don Carlos.

Por aquel tiempo, y aprovechándose de estas circuns
tancias, reunió Guergué batallones y artillería para atacar
á Balmaseda ; como, á favor de sangrientas reyertas entre• \

los soldados de un cuerpo franco y los del provincial de Va-
lladolid, de guarnición en Porlugalete, pudo Bengoechea, 
nuevo comandante carlista de Vizcaya, hacer demostracio
nes hostiles contra Bilbao; como, en fin, á consecuencia de la
fermentación que reinaba ^n la endeble y desavenida bri-

<  ̂ ^

gada de las Merindades, tuvo Castañeda que retiraf la 
guarnición de Villalba de Losa, y volar las fortificaciones 
construidas con grandes esfuerzos para proteger aquel im
portante territorio. Por colmo de desgracias, los restos de

j

la legión de Argel, que sus hábitos de disciplina escluian 
de la participación de los socorros que á los cuerpos espa
ñoles proporcionaban sus insurrecciones periódicas, hubie
ron de retirarse áJaca, á esperar alli los auxilios necesarios

. . .

para volverse á supais, despees de baberdejado en Cataluña,
Aragón y las provincias del Norte los nueve décimos de su

%

fuerza. El recobro de Peralta por Ulibarri, el levaatamieafo
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del sillo de Lodosa, debido á los esfuerzos del mismo gefe, 
y el establecimiento de los anglo-hispanos de San Sebastian 
en las ruinas de Guetaria, fueron las ventajas que, en com- 
pensacion de las pérdidas sufridas desde la de Peñacerradá 
hasta la de la línea de Zubiri alcanzaron los cristinos; pero 
eran en realidad de tan poca importancia estas ventajas y tan 
escasos los medios para obtener otras, y aun para conservar 
las obtenidas, que Espartero, apenas llegado á la sierra, 
destacó á aquel pais tres batallones y dos escuadrones, que 
entraron en Haro (el 5 de octubre) mientras Lorenzo era
batido en Retuerta.

Don Carlos, á quien el ventajoso resultado de esta 
acción anunciaba la facilidad de empeñar otras con igual 
éxito; á quien guardaban las espaldas los batallones de 
Uranga, que, del otro lado del Ebro, conservaban su ofen
siva y casi siempre triunfante actitud; á quien, en fin, cu- 
brian los flancos numerosas y audaces guerrillas, que, por 
el derecho, interceptaban hasta las comunicaciones de Ler- 
raa con Aranda y de Aranda con la sierra, y, por el iz
quierdo, se alargaban á veces bástalos llanos de Rioja; 
don Carlos, digo, habria podido permanecer en aquel 
territorio lodo el tiempo que le hubiese convenido , si 
las desavenencias que reinaban en su real no le obligasen 
á evitar los combates. No debia él prometerse que los sos
tuviesen con igual celo que hasta entonces I6s gefes de su 
espedicion, que velan sacrificadas sus esperanzas de triunfo 
á la inflexibilidad con que su soberano se negaba á mostrar

para desarmar
resistencias y calmar inquietudes. Circulaban estas entre 

3|gs )áe^ eaM as, #  tanto por las pérdidp sdridas
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en ia retirada, y reparadas, en parle al menos, por los alis
tamientos de voluntarios de las provincias recorridas cuanto 
por la falta de unidad, que siempre deplorable, aun en el 
seno de la victoria, podía convertir el mas pequeño revés 
en una espantosa calástrole. Nada podía preservar á don 
Carlos de este riesgo mas que el regreso á la izquierda del

Ebro. ' • ‘ '
 ̂ Hizolo luego doblemente necesario la falta que cometió

González Moreno, mandando dividir y separar ios diferen
tes cuerpos de su ejército, que. reunidos después dé la ac
ción de Retuerta en Santo Domingo de Silos, se hallaban 
alli en disposición de hacer frente a los batallones de la 
reina, concentrados en las inmediaciones. La división car • 
lista de don Sebastian tuvo orden de torcer á Carazo, 
mientras la que estaba bajo el mando inmediato de Moreno 
se quedó entre Silos y Quintanar, imposibilitada de comu
nicarse con la otra á menos de dar largos rodeos. En tal 
situación, creyó don Sebastian' conveniente acercarse al 
Ebro, para relevar con tropas de las existentes en las pro- 
viocias las que, descorazonadas, volvían déla espedicion; y 
con el fin de que se le autorizase para ejecutar este pro
yecto, envió un comisionado al cuartel real de Don Carlos, 
el cual, oido el dictámen de Moreno, determinó que el ejército 
entero siguiese aquel movimiento, y dió órdenes en conse
cuencia; pero cuando por virtud de ellas se hallaba ya cer
ca del rio la división de don Sebastian, mudó de parecer 
Moreno; y, como si quisiese bajar de nuevo á los llanos de 
Castilla, se adelantó, basta Huerta del Rey y Corufia.del 
Conde. El 13, Esparieró, creyendo que el "objeto de este
movimiento era marchar sobre él J3üéro, Sé corrió para
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frustrarlo desde Lerma á Peñaranda, de donde, sostenido 
por Lorenzo, que salió de Quemada a! mismo tiempo, 
avanzó (el 14) á Huerta y Coruña. DeSpues de mas ó me-» 
nos vivas, pero siempre insignificantes escaramuzas, los 
carlistas se retiraron á Ontoria, en cuyas inmediaciones 
concentraron sus cuerpos diseminados desde Santo Domin
go hasta el Burgo; y Espartero, ufano de haberlos alejado 
del rio, creyó notar, en la rapidez de su movimiento de con
centración, síntomas de una dispersión formal. Para com
pletarla, siguió á Espeja y Ontoria (e! 15) y, viendo á los 
carlistas correrse al Norte hácia Belviestre y Quinlanar, 
torció (el 16) para Salas, mandando á Lorenzo subir á Bar- 
badillo, con el objeto de estorbar asi la ejecución del pro
yecto que suponía á Zaratiegui de unirse coa el Preten
diente. Pero mientras el general crislino se afanaba por
frustrar un designio en que tal vez no habían pensado sus

-  _ ,

contrarios, don Sebastian, con seis mil infantes y doscientos
« *

caballos á las órdenes inmediatas de Villarea!, Sanz y Za- 
raliegui, habia ya marchado de Santa Cruz de Juarros, y de 
alli, por Villafranca de Montes de Oca y Belorado, para ocu
par (el 17) á Cuzcurrila, Tirgoy Angunciana, desde donde 
llenó de consternación á los comprometidos de toda la Rio- 
ja. Al salir de Cuzcurrita (el 18) recibió el infante la orden 
de volver sobre el Duero; pero, no siéndole posible ejecu
tarla, se detuvo en Casa la Reina, ofreciendo que desde 
allí retrocederia á la sierra, cuando hubiese recibido las 
tropas de refresco que habia pedido á la izquierda del Ebro. 
Espartero dio á Lorenzo orden de seguirle: y como don 

5 torciendo en tanto á Covaieda; pareciese anunciar 
la inténcioo de caer*sobre Soria, hubo el general en gefe

<,
i
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de retroceder á Ontoria del Pinar, para seguir á aquel
principe en la dirección que tomase. Lorenzo no pudo al
canzar á don Sebastian, que, haciendo avanzar (el 18) su 
convoy á Ircio y encaminándole por Cembrana á. Peñacer- 
rada, pasó en los dos dias siguientes el Ebro con el resto de 
sus tropas, y continuó sin tropiezo su marcha á Salinillas y
Santa Cruz. Don Carlos, privado del apoyo que habría en -«

contrado enda división que acababa d e , guarecerse á la 
margen izquierda del rio, vió que no podía escapar de las 
manos de Espartero, sino á fuerza de maniobras. En con
secuencia, desde Covaleda revolvió al Sur hasta Villaverde 
y Herreros, amenazando á Soria, en tanto que Espartero 
se metió en Arbejar por los pinares. El Pretendiente, se
guro ya de tomarle bastante delantera, revolvió (el 20) por 
Covaleda á Quintanar y Palacios, y (el 22) ya había atrave
sado la carretera de Burgos á Briviesca por la Brújula, cuan
do apenas el general cristino llegaba á Ontoria.

Desde los pinares, habia este anunciado á Lorenzo la 
intención de don Carlos de volver á las Provincias , y pre- 
venídüle guardar las salidas de la sierra. En consecuencia, 
Lorenzo, volviendo á lomar el mando que de orden del go
bierno entregara (el 21) á Uíibarri, adelantado á Briones por 
resultas del regreso de don Sebastian , se preparó para 
desempeñar su nuevo encargo , empezando por retirar á 
Miranda y Pancorbo los batallones de la Princesa, que con 
nuevas exigencias anárquicas trataron de generalizar fe 
indisciplina en su división. El 23, informado de que, en la 
noche antes- habia llegado, e! Pretendiente á Pnidanos'y 
Caslilde Peones-, con designio a! parecer de pasar el Ebro, 
por Pueníe-Bbradada , marchó porCubillas á-Frias ¿ de-
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jando en Haro á Ulibarri para observar á los de don Se •
t

basiiaii, que se níaiUeniaíi entre esta villa y la de Miranda 
al abrigo' de Peñacerrada. En el mismo dia 5-por Rojas , se 
adelantaron los de don Cárlos á Hermosiüa y Cornudilla^

S ______
y (el 24) por Pino y Tamayo al rio  ̂ que pasaron en aquej 
dia, y el siguiente por entre Puente Horadada y Ciliaper- 
^ala. Lorenzo, en tanto, que desde Frias habría podido dis~ 
putaries vigorosamente el paso, revolvía al Noi:-este hácia 
Mijangos y Medina de Pomar, dejándoles abierto el camino 
del Valle de Mena, y espeditas por consiguiente las comu
nicaciones, de su, derecha, es d e c i r e l  territorio , todo de 
las cuatro provincias vasco-navarras.

Nadie habría esplicado este singular movimiento de Lo™ 
renzo, si, al emprenderlo él no se hiciese correr la voz de 
que la iniencioo de don Cárlos era subir hasta las fuentes 
del Ebro, para evitar los riesgos que debía correr al paso 
por las inmediaciones de Trias y de Traspaderne. Este pro- 
pósito circuló con tales visos de probabilidad que, mientras 
Lorenzo, corriéndose en la supuesta dirección del Preten
diente , adelantaba parte de sus fuerzas á Soncillo, Espar
tero, llegado (el 21) a Briviesca, hacia mover algunas, de 
las suyas sobre Yillalta. Pero, informado luego este gene
ral de que, burlando á Lorenzo en Frías , como le habian

■

burlado á él en Arbejar, los enemigos se hallaban ya se -  
guros al otro lado del rio, se apresuró á hacerse un título 
de gloria de una retirada á que su deber y el interes de la 
causa de la reina exigieran oponer fuertes obstáculos; pues, 
verificado el regreso de la espedicion por los puntos mis
mos que coa igual impunidad atravesaron tres meses antes 
Goiri y Zaíatiegui, era por de pronto una mengua.para el
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general qae no lo eslorbase, y podía ser mas tarde funesto 
á la causa qua él defendía. Para neutralizar , sin duda, el 
efecto de estas observaciones que andaban en boca de to
dos, dijo Espartero, en una proclama fecliada en Briviesca 
êl 26):— «El Pretendiente con sus restos ha penetrado en 

»Vizcaya por el valle de Mena. Con este triunfo se eom- 
»plelan los conseguidos por e! ejército en esta memorable 
»campaña, qm formará época en los fastos de ¡a guerra, 
Con igual jactancia espooia su situación el ministro de don 
Carlos, Tejeiro, que, en una circular dirigida (el, 27) desde 
Arciniega á las diputaciones de las provincias, dijo,.— «La 
»vuelta del rey, cuyas armas han sido siempre victoriosas, 
»ha sido motivada por medidas de justicia y de Ínteres, 
»solo adoptables en este territorio.» Dos dias después dijo 
don Cárlos á sus soldados, en una proclama que les dirigió 
desde la misma villa.— «No ha dependido de vosotros ni 
»de mis pueblos acabar con ¡a usurpación en el teatro 
»de crímenes odiosos y de anarquía. Depende de otras 
® causas, que OS son estrangeras (tas querellas que se agi- 
>Uaban en su córte como en la de su sobrina), causas co—

^  t  '

»nocidas, sin embargo, que han prolongado las desgracias de 
»la patria, y que van á desaparecer para siempre.... Las 
»medidas que voy á adoptar (las de rigor, llamadas de in
teres y justicia en la circular del 27) llenarán vuestros 
»deseos y las esperanzas de lodos los buenos españoles.» 
Mientras, con promesas anfibológicas, preñadas de amena
zas, procuraba don Cárlos entretener sus tropas, Espartero 
alentaba las suyas (26) con el anuncio de que— se prome- 
»tia felices resultados de la campaña de iaY,iernp.>3 Dos 
dias después, ratificando mas esplícitameot^ 'esta; sfeguji-
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dad, les dijo:— «En el pais rebelde os esperan nuevos lau- 
»reles. Es preciso marchar á cogerlos para eslingiiir el fo- 
)>co de la insurrección.»

Como medio de realizar estas esperanzas, pensó el ge-  
nera! restablecer la disciplina del ejército y señalar su 
vuelta al antiguo teatro de la guerra por el castigo de los 
asesinos de Escalera, cuya impunidad era, al paso que un 
escándalo, un elemento de discordia y un síntoma de diso
lución. El 30 , mandó reunir en las inmediaciones de 
Miranda sus tropas, y entre ellas el regimiento provincia! 
de Segovia, en cuyas filas se hallaban los autores y cóm
plices del atentado del 16 de agosto. Exhortóle el gene
ral á designarlos, amenazando quintar al cuerpo todo, si no 
se sometía, á su intimación. En conformidad de ella, se le 
señalaron como reos principales de! crimen diez soldados, 
que al punto fueron pasados por las armas; siete ausentes, 
comprendidos en la misma categoría, fueron condenados 
á igual pena, y treinta y seis de sus cómplices á la de diez 
años de presidio. Disolvióse el batallón; los soldados fueron 
incorporados.en otros cuerpos, y los oficiales, privados de 
empleos, recibieron órden de pasar á Yalladolid á esperar 
sus licencias absolutas. Los gefes de todos los cuerpos, que 
frecuentemente habian corrido en los desórdenes de la sol
dadesca mayores riesgos que en el campo de batalla, se 
apresuraron á felicitar á Espartero por aquel acto de loable 
vigor y de justa severidad.

Alentado por sus manifestaciones, proponíase el gene-« 
ral repetirlo en Vitoria; pero le retrajo de este propósito 
una consideración de que entonces no creyó poder prescin- 
~dlr. Habian arrancado al comandante genera! íjonzaieí de
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casa de Zurbano algunos de los soldados de esle parlidario, 
á quien, con razon ó sin ella, acusaban muchos de compli
cidad ó connivencia con los asesinos. Para ratificar o des
vanecer esta presunción, era menester poner en arresto 
á Zurbano ; y este gozaba á la sazón de cierto presti
gio, fundado en las hábiles y felices empresas con que dia
riamente desconcertaba los planes dé los carlistas. No era 
posible proceder contra él, sin esponerse á compromisos; y 
Espartero hubo de evitarlos por una conducta, que prudente 
quizá, tenia sin embargo visos de parcial ó de interesada. 
Limitando por entonces, pues , sus demostraciones a la 
prisión de algunos de los complicados en aquellos esce- 
sos, se apresuró á marchar á Pamplona, donde existían me
nos dificultades para vengar la sangre de Sársfiel y de Men-

I ^

Llevábale allá al mismo tiempo el estado deplorable de 
!a plaza, que las autoridades le presentaban como espnesla
á sucumbir en un plazo no lejano.-«D os meses hace, le
decían, en 21 de octubre, el virey en cargos, el gefe poli
ttico v el ayuntamiento), dos meses hace que, si han de 
»comer las tropas de esta,guarnición, tienen que salir a ío- 
»mario á viva fuerza de los pueblos; pero hasta este recurso 

debe faltar eú breve. La línea ha sido enmslta por elene- 
«migo. que, dominando ya en toda la frontera dePrancia. nos
),ha cerrado la comunicación... Nuestras tropas se han ba

lido estos últimos dias en esos puntos... El resultado ha
„sido la pérdida de algunos hombres, sin haber adelantado
>mn paso para libertarlos de un enemigo, que, orgulloso con 
»la considerable disminución de nuestro ejército, se derra- 
pmó por (odas parles como un torrente... Nada absolu-

)>
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»

»tameote Bos qüeda que pueda animar las esperanzas de sal« 
»vacion; Sio ningún recurso de víveres; devastados ios pue

de la comarca, á quienes se han arrancado sus ganados 
»y cuanto tenían; sinfuerzas para contraresíar las del eoerni- 
Ĵ gOj que inundan e! país... !a fuerza que tenernos, entregada 
»á géfes la! vez discordes entre si., .'nada nos resta sirio par- 
»ticipar á V. E. tan lamentable estado, para que lo reme- 
3>die con toda urgencia, pues de lo contrario, ni el patrio- 
»lis^mo que nos anima, ni el buen espíritu de la guarnición 

suficientes para evitar que sucumbamos á! violento 
)>impuIso de !a desgracia que nos amenaza.» Todavía mien
tras itegabaii al gobierno y á Espartero estos,. sentidos

, adquiría e! nial que los provocaba una espan
tosa intensidad, y, no . había quien no conociese .que el 
remedio sena mútil por poco que se retardase.-Ya se re
plegaban las guaniiciooes de Carcasíiilo y Caparroso; ya 
un cuerpo de carlistas amenazaba i  Tafalla y cortaba las 
comunicaciones con Puente la Reina y Tíldela, y otro abría 
camino para trasportar artillería de Irurzun al fuerte de 
Iñigo, único punto que entre Pamplona y Valcarlos ocupa
ban los crisünos. En vano introdujo en él don León Iriarle 
algunos víveres á costa de una sangrienta acción en Larra»
soana; pues, adelantado de nuevo (el 2 2 ) aquel gefepara

*
proteger la retirada de las guarniciones de este’lugar y dé 
Zübiri á Pamplona, fué perseguido hasta el puente de 
Huarte, y de resultas hubo Iñigo de capitular (el 27). Con 
su toma, completáronlos carlistas la ocupación de ios valles, 
de donde sacaron mozos para levantar mi nuevo batallón na- 
Tarro. Con su toma, privaron también á la capital de las'car
nes que le suministraran los ganadas de la montaña, de los



LIBEO BECIMO TEECEEO 63

recursos que le proporcionára basta -eíitoBces el territorio 
francés, y de no despreciables sumas , con que por dere
chos de aduana conlribuia el comercio por los géneros y 
efectos que del mismo territorio introducía en Navarra; y 
esto, en tanto que, con la interrupción de la línea del Ba
jo Ar^a, la privaron de los granos y vinos de la ribera, de
que solo eventual y precariamente podían surtirla las cor
rerías de Ulibarri.

Al mismo tiempo llegaba Sanz á Mendavia; y el coro
nel Cuevillas, que, á la cabeza de los navarros, rezagados
en  Cataluña al emprender don Carlos su marcha al Bajo
Aragón, babia pasado el Ebro por Eiix, y entrado sin 
oposición en la provincia de Soria, costeaba, la falda occi
dental del Moncayo. Adelantóse luego porllinojosa, Suilla- 
cabras, Oncala, San Pedro, Gornago y Grávalos, al Villar 
de Arnedo, doodellegó (el 28), y (el 2 9 ), pasó tranquilamen
te el Ebro, cpmo poco mas arriba lo pasára (el 20) don Se
bastian, y mas arriba (el 24) don Cárlos.

Los mil y quinientos infantes y doscientos caballos de 
Cuevillas aumentaron,, pues, tan oportunamente las filas 
carlistas'en la ribera de Navarra , como ios du don Sebas
tian al mismo tiempo Jas de Alava, y los de 'don Cárlos las 
de Vizcaya. A si, quedó casi incomunicada Pamplona en 
aquellos dias , y sus defensores tuvieron que sufrir desde 
sus murallas ios insultos de los carlistas acampados en la 
vecindad, y amenazando á Lumbier. Por colmo de males, 
los fautores de los.crímenes de fin de agosto continuaban
aterrando á los habitantes de la misma capital, y aun á los• , ^

del territorio que la soldadesca tenia que devastar para 
proveer á su mezquina subsistencia»
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Espartero,.iBmando (el 4 d noviembre) la vuelta de 
Rioja, dejó á Bueréos encargado del mando de Alava. En 
los dias '6¡y %. salieron de Logroño de ocho á nueve mi! in
fantes coa trescientos caballos , y sin detenerse marcharon

__  ^

á Pamplona , donde (el 10) dió órden el genera! para que
-

se reuniesen los tiradores y flanqueadores, ocupados en 
servicios de afuera. El 13, los hizo formar con todos los 
demas cuerpos en la esplanada , los ̂  arengó como en Mi
randa , y como en Miranda los hizo designar los gefes de 
la sublevación de los Zizures, de la ocupación sucesiva de 
la ciudad y la cindadela, y de los asesinatos de Sarsilel y 
Mendivií. Para juzgar á los designados, Teooió en el acto 
un consejo de generales , que, presidido por él, condenó á 
muerte al coronel don Leonlri por no haber intentado 
impedir ios crímenes con que se maocharon los bandidos 
que él mandaba; al comandante del segundo batallón de ti
radores, Barricaí, por haber contribuido á aquel alzamiento 
y tomado parle en la conspiración dirigida á proclamar la 
independencia de Navarra; á los siete sargentos que se 
constituyeron en comisión y presentaron las diferentes pro
posiciones revolucionarias que sucesivamente se 
á otro de la misma clase que tuvo presos á algunos de sos 
oficiales; los demas sargentos fueron diezmados, y los que 
la suerte libertó del suplicio, condenados á presidio , asi 
como ios oficiales del segundo batallón. Los cabos y sol
dados de éste fueron destinados á continuar sus servicios 
en ¡os presidios también, y á los oficiales del primer bata
llón; se les impuso-la-:pena de dos meses de arresto. La eje-'

.

cucion de los condenados á muerte, hecha con pompa (el 16) 
desagravió la magesíad de las leyes, que ochenta dias antes
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C G iic u lc à ra n  d ís c o lo s  sa rg e n to s^  o f ic ia le s  o e o u e s  o  c o r r o m  

p id o s , y  g e fe s  a m b ic io s o s .
'  i

Menos saludables , por la timidez que en su ejecución 
se mosiró , fueron las medidas que por el mismo tiempo 
adoptó el capitan general de Granada, Palarea, para des
arraigar los gérmenes de escisión, que, después de mas de 
dos años, estaban produciendo en Málaga trastornos pe
riódicos. En el campo de las elecciones era donde debian 
desarrollarse completamente aquellos gérmenes , y desde 
principios de setiembre se aplicaron los anarquistas á pre
pararlo, ya difundiendo noticias de reveses de las tropas 
y de alborotos en diferentes puntos, y ya procurando 
aterrar con amenazas secretas y con calumnias públicas á
los hombres moderados , que á todo trance se determinó
esciuir, no solo de las candidaturas .para dipiUádos y sena-

*

dores, sino basta de los colegios electorales. Como sugeto 
de influjo en la categoría moderada , fué acometido en la 
noche del 22 por una gavilla de asesinos el comaridante 
del primer batallón de la milicia, Cárdenas , que solo con 
la fuga pudo evitar la muerte que se le destinaba. Con
tando con la protección de las autoridades, atacaron al dia 
siguiente los malvados á otros sugetos beneméritos y lo
graron asi retraer de los colegios á los mas de los electores, 
en términos que, de dos mil y ciento, á que ascendía el nú
mero de los de la ciudad, solo se presentaron á votar sete
cientos, entre los cuales muclios no habían sido inscritos en 
las listas sino' á fuerza de amaños ó de conminaciones. 
Estos se apoderaron de la mesa y la barra, y rehusaron la 
entrada á los que no iban acompañados ó recomendados 
por los agentes del moün. Elgefe político, Lancha, que, 

T omoV.
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afiliado recieiUemenle al gremio moderado, fue por esta 
causa blanco especial de los Uros de sus antiguos compa
ñeros de exaltación, publicó (el 26), en forma de represen- 
lacion dirigida al capitan general Palarea, los detalles de 
aquellas escandalosas ocurrencias, que resumió en estas 
frases.—-«El puñal y las pistolas son las influencias que 
»usa cierta facción política para inclinar á su favor las elec- 
»ciones. Las gentes honradas emigran... el comandante 
»general Bausá pertenece á la facción dominante, la prote- 
»ge, la impulsa, lá dirige;» y en seguida designó por sus 
nombres á los principales satélites de aquel gefe, marcán
dolos de asesinos, de ladrones ó contrabandistas. En papel 
del mismo dia ratificó y apoyó las aserciones de Lancha el 
comandante Cárdenas, añadiendo:— «Ya dias antes habia

v i '

»empezado á ostentarse en calles y plazas el poder omino- 
»so de los clubs desorganizadores... no habia medio de 
»terror que los nuevos tiranos no empleasen para coartar 
»la libertad en el acto mas sagrado de la ciudadanía. Las 
»elecciones se están consumando al brillo de los puñales; 
»una turba de sicarios tiene tiranizada la población.» Con- 
cluia pidiendo remedio, y llamando la atención del capitan 
general con estas palabras:— »No es esta una cuestión de 
»individualidad, sino una alta é importante cuestión de po- 
»lítica, que puede llegar á ser hasta cuestión social, hasta 
»cuestión de vida ó muerte para la patria.))

Como era natural y necesario, se complicó ella luego por 
la instantánea ó repentina aparición de una banda de fac
ciosos, levantada, á favor de las escisiones de la capital, ai 
mando de un antiguo contrabandista, llamado Miguel dei 
Sorge, El 29, se presentó este en e! término de Alhaurin el
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Grande, y batió y dispersó á un destacamento de nacionales, 
que salió ú buscarle. Contra el nuevo guerrillero, marchó al 
dia siguiente el intendente Elizaicin , ídolo como Bau
sa de los [anarquistas de la capital, y (el 6 de oclu- 
bre) marchó Bausa mismo, después de haber declarado (el 4) 
en estado de sitio los pueblos de la Hovay algunéi\¿e la 
serranía de Ronda, donde los antiguos facciosos, Duarte y 
Fonlalba, acababan de reforzar la banda de Miguel. Movi
lizóse en seguida la milicia de los pueblos declarados en es
tado de sitio; se mandó que al aproximarse la facción se to- 
case en todas partes á rebato, y que al loque corriesen á 
las armas los vecinos de diez y seis á cincuenta años; y se 
tomaron en fin las precauciones que no se empleaban por 
lo común sino á la proximidad de un gran riesgo. A pesar 
de ellas, de las batidas de los milicianos de Ronda, Teba, 
Campillos, Cañete y demas pueblos de la comarca, y de las 
marchas y contramarchas de Bausá hasta las Algaidas y 
Archidona, los facciosos, no solo burlaron la vigilancia de 
los que los perseguian, sino que aumentaron sus gavillas en 
términos de inspirar inquietud durante algún tiempo.

Agravándose ella por la actitud de los alborotadores de 
la capital, que á toda cosía querían sostener al gobernador 
y al intendente, separados luego de sus destinos por el go
bierno, marchó de Granada (el 30) Palarea, y  (él 1," de no
viembre) llegó á Málaga, donde en vano habia pretendido 
Bausá escilar simpatías en la milicia, poniéndola sobre las 
armas á preteslo de una salida contra los facciosos. En mas 
de una semana, Palarea, trabajado por influencias diver
gentes, no osó lomar resolución alguna; pero, asegurado en 
fin del saludable efecto que produciriau medidas severas
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de represión, declaró (ei 1 0 ) la provincia en eslado de 
guerra; y sometió a la  comisión militar ales que desdi 
aquel día perteneciesen á las sociedades secretas. En la 
noche, hizo conducir a Bausa v Elizaicin á la síoieta Diana,?  mt  t i '

i en seauida á v.que üespacno en seguioa a c^anagena, y prenaer a vanos 
de los individuos complicados en los alentados íilümos, ó 
sospechados de haber tomado parle en los asesinatos ante
riores de Donadío y Saint Just, ya que los autores princi
pales de unos y otros crímenes habian huido en aquellos 
dias. El 11, levantó el estado de sitio en que dejara Bausa 
los pueblos de la Hoya, y mandó rendir cuenta de los pro
ducios de las vejacioaes en ellos cometidas, de que apenas 
harian formar una idea completa las revelaciones coetáneas 
del Boletin Oficial, órgano legal de las autoridades. —«Toda 
ida provincia, (dijo aquel periódico) es testigo de la hot ri- 
»ble suerte que ha cabido á aquellos desdichados pueblos... 
»Alli las violencias, las arbitrariedades, ios desordenes ó 
»ilegalidades de toda especie ban sido !a regla general y el 
»tipo de conducta do la lulmiuislracion militar. Alli se han 
yHisesinado ciudadanos indefensos Acwm manera atroz y 
»bárbara, que no fueran capaces de ejecutar y discttrrir los 
»mismos caribes... Se han impuesto y exigido contribucio-
> nes enormes á pueblos que carecen hoce tres años de co~ 
»secha y que no pueden cubrir los impuestos ordinarios.
> En fin, alli ha eslado entronizado el terror y copiada con 
»lodos sus asquerosos detalles una de aquellas escenas íle 
»tiranía que la historia ha consignado para baldón de al
áganos procónsules romanos.»

Tranquilizados los ciudadanos pacíficos por las dispo
siciones de la autoridad superior en los dias 1 0  y I I 5 el
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comercio, la milicia v los mas notables liabitaules de la ciu- 
dad !e dingieron (el 12), espresivas acciones de gracias, en 
una esposicion en que osaron en fin trazar el cuadro de la 
situación de! pais, y articular las quejas que el terror les 
obligara á sofocar hasta entonces.—«Esta provincia, di- 
»jeron, se hallaba angustiada de muerte; su posición era la 
»mas difícil; su estado el de la aflicción y el de la agonía... 
»Dos son las causas originarias de esta situacion; fe <ínp«- 
midad-y el desprecio de todas las leyes. Dos años van 
«pasados, durante los cuales hemos visto violar el respetable 
»asilo de las cárceles, y una gente desenfrenada arrancar 
»de ellas é inmolar desapiadadamente á los que estaban 
»bajo la salvaguardia de la ley... Durante esta época de 

terror, se han asesinado también las autoridades de la pro
vincia... Los verdaderos derechos del pueblo también se 

»han visto atacados; esos derechos, por que con tanto 
»ardor se lucha, y de que es igual.que impida ̂ el ejercí- 
■ »ció la volmitad de ün déspota ó el desafuero deja anar- 
»quia... Y ¿dónde están los castigos á tan evidentes crime- 
»nes? Señálese siquiera íííío. . .  La milicia cuenta en sus fi-  
»las hombres que nunca debieron ingresar en ella..! En 
»distintas ocasiones se eliminaron; otra vez 
»y la espulsion la consideran como un galardón 

poraciones de nombramiento popular no han sido el re
sultado de los sufragios libres de los pueblos, sino la e s -

»
}j

ing
•  •  • cor

yji
)■)

y
d  « ' « ' O ' *

«presión ae esa genie que se 
)i6co de su voluntad (fue repetían hombres 
)jElementos de discordia se mezelaron en dichas eorpóra- 
»ciones^^y ahogaron laŝ  voces'de.los-amantes' de-'da-legali-

mas males á este desgraciada país, y



70 ANALES 3>E ISABEL II.

»principales autoridades de nombramiento real, no solo 
mfrec-en fácil acceso  ̂ sino que atraen á si la escoria del 
^meblo,.. Se poseia y sevivia mientras tales gentes per- 
»mitian que se viviera y se poseyera... Una convulsion era 
»precursora de otra.» El comercio y la milicia de Málaga, 
trazando este cuadro espantoso de su situación, formaban 
sin pensarlo el de la situación de la España toda.

. La disolución social, revelada por las corporaciones 
malagueñas, á las cuales se asociaron luego otras muchas 
de la provincia, exigia no un remedio cualquiera, sino uno 
eficaz y correspondiente á ia magnitud del daño.— &Es me- 
»nester (decia, al mismo Palarea, el ayuntamiento de Velez 
»Málaga) arrancar la raiz del mal para que no retoñe,
)) veces por hacer el bien á inedias y
■ >ycon tímida mano.y> Pero aun no estaba entonces Palarea 
bastante firme en su nueva fé política para completar la 
obra comenzada por la prisión de algunos revolucionarios, 
y el lanzamiento de las autoridades qué los protegieran. Li
mitándose á estas demostraciones, rehusó á los hombres 
honrados las garantías de paz ulterior, cifradas principal
mente en el castigo ejemplar de los agitadores; ninguno de 
ellos íué juzgado por el consejo de guerra; pocos, y de poca 
monta, fueron entregados á la justicia ordinaria; los mas 
culpables se marcharon á promover escisiones á otras par- 
tes; los menos comprometidos se quedaron en la ciudad á 
acechar la ocasión de lanzarla á nuevos trastornos; ni estos 
temieron qué se les persiguiese en ella, ni aquellos que se
les observase sicjuiera en los puntos á donde se trasladaron.

. *

Las mismas autoridades espuísadas aguardaron sin inquie-
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peripecias del drama de que era teatro la Península los sa
case de nuevo á la escena, como en periodos no muy
tantes liabia sucedido, entre otros, á los gener:
sa, Lorenzo y San Martin, y á muchos intendentes y gefes
p o lít ic o s . L a s  medidas adoptadas por Palarea en los dias 
10 y 11 fueron, pues, amago mas que golpe, conminación 
mas que castigo, tentativa inútil de repiesion 
paladina en fm de la impotencia á que 
los agentes de un gobierno sin consistencia en la opinión y
sin apoyo en los intereses del pais.

La señal de estas medidas severas , a u n q u e  tardías e

insudcienles , adoptadas al mismo tiempo en el Norte y el 
Mediodía de España, habia sido dada un poco antes en el 
principado de Cataluña por el barón de Meer , bien que la
situación de este g en era l fuese mas comprometida, ya por
la limitación de sus medios militares , ya por la 
y perseverancia con que los clubs fomentaban las escisio
nes en el seno de su ca-=*■'' triunfaban en

s por su reincorporación en 
de la milicia, de que poco antes fueran espulsados ; mien
tras que la creación y la disolución sucesiva de la corpora- 
cien anómala conocida con el nombre de consejo dé Catá-̂
luña difundía en vano la convicción de que el remedio de 
los males del pais no debia buscarse mas^que en el resta
blecimiento de los principios

car a

de orden y de justicia , unos
el sitio de San Juan de las

•os, c á Figueras,

i à encerrarse a su

in de los
en dirección de no existo
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un soldado de la reina , fue asolado ; el correginiienlo de
I recorrido en todas direcciones por los facciosos; 

y aun esta plaza temió por su seguridad como la de Figue. 
ras. Jtíeer , desengañado de que los movimientos que lia- 
eian los enemigos sobre el bajo Ebro, no tenian otro objeto 
que el de retenerle en Cervera é inutilizarle para socorrer 
los puntos amenazados de la parte oriental, se adelantó, por 
Igualada y el Bruch, hacia Man resa y V id i, y, á favor de 
este movimiento, el gobernador de Gerona, Burgués , hizo 
(el 26) levantar el sitio de San Juan, que, durante veintidós 
días, hablan defendido bizarramente trescientos soldados de 
Guadix y algunos milicianos contra tres mil carlistas de to
das armas. Las bandas que por algún tiempo Señorearon
las dos orillas del Fluvia , hubieron de replegarse á la 
montaña: Tristany, que, regresado de la costa de Poniente, 
quiso impedir la llegada de los socorros que Barcelona en
viaba al Bruch y á Cardona , cejó delante de las fuerzas 
de Clemente que los escollaba , y lo mismo hizo poco des
pués, al acudir las columnas de Yidart y Sebastian al so
corro de Torà , donde, por un fuego mortífero , sostenido 

24 al 26, habia ya abierto aquel guerrillero una brecha

■día interrumpió el curso de las ventajas que
durante un mes habia proporcionado la unión á los carlis
tas catalanes. Sobre vies y Caballería , ó celosos de las qué 
conseguia diariamente, Urbistondo á favor de la disciplina 
que procuraba establecer , ó incapaces de someter á ella 
sus propios batallones, malograron con su falta de con- 
Ourrencia los resultados que de los esfuerzos hechos por 

I para socorrer á Prat.de Llusanés se proponia Oble-
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ner el general carlista. Separólos él de su mando , y mur 
mullos por de pronto, y sublevaciones en seguida protes
taron contra aquella enérgica disposición. La insubordina
ción acarreó luego reveses, ios reveses desaliento, el desa
liento acriminaciones y recriminaciones sin término , y la 
confusión se introdujo.; los sacrificios de ios pueblos no 
bastaron á alimentar las tropas , las privaciones los lanza
ron ai robo y ai pillage, y Meer pudo un momento co
lumbrar la aurora de su triunfo. Pero no tardó esta eo 
desaparecer; pues como si sus soldados quisiesen neutra
lizar ó destruir las esperanzas que él fundaba en la divi

de! enemigo , repitieron en su campo las escenas 
que se representaban en el contrario, y de entrambos pudo 
decirse lo-que, de la antigua capital de la Frigia y del real 
de sus sitiadores, había dicho diez y nueve siglos antes un 
poeta filósofo

Sedit ione , .  doli¿, a(q,tie foiTiiidinG e( im 
aqos inira maros pcccalur el extra .

■ Jr]A.delaniado Meer á Olot (el 28), daba alli disposiciones 
para organizar columnas de voluntarios cerdañeses, que, 
apoyados por las guarniciones de aquella villa y las de 
Puigeerdá y Camprodon , inquietasen á: dos desavenidos 
carlistas de Bagá, Berga y  Ripoll ,, cuando supo que, en el 
mismo dia, se habia insurreccionado la brigada de artille
ría de Figueras y / apoderado del castillo. Meer , que al 
punto se trasladó allí para castigar la sublevación, intro
dujo sus tropas en la plaza , á favor de una cstrata-, 
gema; y, apenas entrado , destituyó desde lu^o  é hizo

s «V

en seguida encerrar en castillos á varios gefes y oficiales, 
acusados de haber favorecido ü de no haber estorbado-el
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motín  ̂ y entre otros ai mayor de la fortaleza , qué,
fiscal de la causa , retardó por tergiversaciones 

d  castigo de los delincuentes. A favor de la insurrección 
de Figueras,. los carlistas cobraron brio, y (el 3 de setiem
bre) tuvo Meer que volver á Gerona para contenerlos,

1, declaró al pais (el 4) en 
sitio, manifestando que los anarquistas le obligaban á tomar

minacion.— «Habiendo demostrado la ésperien- 
»cia (dijo), que los perversos qm ,bajad pretestodedefen- 
'»der nuestras instituciones, promueven la desconfianza y 
»desunión entre los verdaderos patriotas.... son agentes en- 
»cubiertos del Pretendiente.... he tenido por 
»clarar al Principado en estado de sitio, facullando á los co- 
»mandantes generales para fusilar en el plazo de veinticuátro 
»horas... á todo agente de desórden y seducción, cualquiera 
y>que sea lamcíscara con que se encuhra.y> Contrariado al 
mismo tiempo por la indisciplina de sus bandas, dirigíales 
Urbistondo dos dias después una alocución que por cierto

con la de su adversario un contraste singular.
f '  •

-«M yo supiera, [Vqs ueciaj que ciase ue pruebas queríais 
»para conocer mis verdaderas intenciones, os las daría,
»por costosas que fueran, para vivir seguro de este modo 
»de que era digno de vuestra confianza. No seáis injustos y 
»conoced por mis primeros pasos que solo vuestra fe- 
»licidad ambiciono.» Y, empleando en seguida los mira- 
mientos y deferencias á que su situación le condenaba, y 
pensando calmar asi la irritación causada por la separa
ción de Gaballeria y de Sobrevies, nombró por su seí 
á lristany. Este anunció (el 9) su nombramiento, de que sé

, y- que pareció  ̂por de prqñiô  ̂eonéi A
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liar lodos los intereses; pero si ilo se descuidó el de la 
guerra, sobre cuya adiva prosecución no exislia diver
gencia de pareceres, las operaciones continuaron resin
tiéndose de falla de unidad, y sus resultados no correspon
dieron á las esperanzas que hiciera concebir á los adictos á 
la causa carlista el brillante estreno de ürbistondo.

Tampoco se realizaron las de ver restablecida la disci
plina en el ejército de la reina por la severidad usada con 
los sublevados de Figueras. Esta habriasin duda restable-
cido la confianza de los hombres pacíficos en la protección 
de la autoridad, si, apremiado Meer por las 
sus soldados, no hubiese añadido en su proclama del 4 .—• 
«He tenido por conveniente autorizar á los comandantes 
»generales para buscar los recursos necesarios y atender á 
»la subsistencia de las tropas de este ejército y milicia mo- 
»vilizada, en el concepto de que podrán exigir eüo$ re- 
y)Cursos delpais.y> Claro era, sin que asi se espresase, que 
en el pais solamente podían buscarse, pues no se eslendia 
fuera de él la jurisdicción de los comandantes generales; 
pero claro era asimismo que aquella disposición ponia á 
merced de estos las haciendas y la libertad de los habitan
tes, á los cuales habia dado hasta entonces algunas garan- 
tías de orden la apariencia de intervencionj que en 
sicion y la exacción de los tributos conservaba todavía la 
autoridad civil. Facultados por su general, los 
militares invadieron sin rebozo las atribuciones de la ad
ministración. El segundo cabo del Principadoj Puig, exigió 
(el 9) del comercio y fábricas de la provincia de Barcelona 
el pago enicuarenta^y horas de una anualidad del sub
sidio. En el mismo:pteOi,. exigió: de rk aéiq^^

t
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comaüdanle general Yidart sacrificios superiores á sus fuer
zas, y esto coa amenazas que hicieron ú la diputación pro
vincia! suspender sus sesiones y emigrar á los mas de los 
pudientes, aterrados por aquel pillage semi-legal. Sumas, 
respectivamente cuantiosas también, exigió AznardeReus, 
trabajada de antes con horribles exacciones , y cuyos habi
tantes no eran dueños á la sazón de salir á doscientos pa
sos de la vüla, ni de hacer sus vendimias sin pedir per
miso á los facciosos, que no lo daban sino mediante una re- 
Iribucion. A pesar de estas consideraciones, el gobernador 
de Tarragona, anunciando á la provincia el estado de sitio 
en que habia puesto Meer todas las de Cataluña, proclamó 
la esceleucia de esta medida y la calificó de avitali pues 
— «ponía un dique á las controversias políticas,>> como si el 
interes que habia en sofocarlas no naciese principalmente 
de ios obstáculos que ellas oponían al reposo y la prospe
ridad del pais; y como sí estos beneficios no se hubiesen de 
frustrar, mas seguramente que por las tales controversias, 
por la plantificación de un régimen escepcional, enérgico 
para oprimir, é impotente para proteger. La impresión pro
ducida por el pronto castigo de los sublevados de Figueras 
se neutralizó, pues, por el hecho de entregar los pueblos al 
brazo de hierro de déspotas subalternos , exigentes por lo

« y

premioso de las necesidades, é inexorables por la dureza de 
sus hábitos. No sujetos á la responsabilidad, por no existir 
contraloria en los suministros, tampoco lo estaban con mi
ramientos á ios contribiiyeiltes, por no conocer los recursos 
íii la posibilidad de cada uno, ni saber de qué manera , ni 
hasta qué punto podían exigirse contribuciones sin obstruir 
ó secários manaaliales de la reproducción o
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Pero si ni la blandura ni el rigor podian establecer en 
uno ni en otro campo el órden ÿ la regiüaridad, primeros y 
seguros elementos de triunfo, los carlistas contaban lodavia 
con la ambición personal de sus guerrilleros, que, por atre
vidos golpes de mano , justificaban à veces su espíritu de 
independencia y emancipación. El 1.® de setiembre, se apo
deró Mondedeu de la rica villa de Prades , degolló ochenta 
de sus nacionales , tomó prisionero el resto de su guarni
ción , y se preparó à hacer desde aquel punto correrías á 
los campos de Tarragona y de Tortosa por un lado , y por 
otro á los de Lérida y el Vallès. Tres dias despues , Pep 
de! Olí, que una semana antes devastara una parte del Am- 
pürdan, se corrió hácia la marina, col)ró las contribuciones 
en Pineda y Calelia y, revolviendo en seguida sobre Vela- 
dran, se puso en comunicación con Mallorca y Zorrilla, s i
tuados en San Hilario y Espinelbas , llamando la atención 
de Garbò, é impidiéndole cooperar á los movimientos de 
Mecr, adelantado entretanto de Gerona á Vich. Aznar que, 
con la brigada de Tarragona, acababa de retirar la guarnición 
de Mora de Ebro, abandonando la villa, tuvo órden de lan
zar á Mondedeu de Prades; pero, llegando á sus puertas

«
(el 12) y viendo que no podia forzarlas sin artillería, envió 
á buscarla á Tarragona , y empleó para cscoitaiia lodos 
los milicianos de! Priora! o y los batallones francos de la par- 
le occidental del Principado. Llarcb de Copons, Tristany> y 
aun el mismo Urbistondo , se reunieron para atacarlos, y 
Aznar, obligado á acudir á su defensa , hubo de alejarse 
de la plaza, dejando encomendados solo quinienlos hom
bres su bloqueo. Los carlistas aprovecharon ¡a ocasión; y, 
en la noche del 17, la abandonaron, después de dejarla î er
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(lucida ai mismo estado, á que pocos dias antes redujeron 
los cristinos á Mora. De Rocafort, Bimbodi, Granollers y 
Gapellades, de que trataron de apoderarse otras bandas, 
fueron también repelidas, y en mas de una ocasión alejadas 
de las inmediaciones de ürgel las de Ros de Eróles , encar
gado de su bloqueo.

Mientras que, para ayudar al recobro de Prades y ob
servar las fuerzas enemigas que se reunian en aquella di
rección, se eorria también Meer al Poniente, algunos de sus 
turbulentos soldados le suscitaban nuevos embarazos. Sin 
escarmentar por los recientes castigos de Figueras, muchos 
oficiales y sargentos de la tercera división de su ejército 
dieron (el 15) en Cervera la señal de una sublevación con
tra su comandante Vidart, cuya destitución reclamaron á 
preteslo de que fatigaba los cuerpos de su mando con mar
chas tan continuas como infructuosas; como si, en una guer
ra de aquella especie, no valiesen tal vez los pies mas 
que las manos. El coronel del cuarto regimiento de caballe
ría lijera logró contener por algunos dias á los revoltosos, 
hasta que Meer envió á las Medas á varios de los oficiales 
que los acaudillaban, confió sus empleos á sargentos fieles, 
y mostró asi á toda aquella clase que se podia ascender 
mas segura y honrosamente manteniéndose en la obedien
cia, que tomando parte en los motines.

Los díscolos de la capital, que no podían medrar sino á 
la sombra del desórden que por donde quiera, y particular
mente en las filas del ejército promovían, vieron luego la 
urgencia de aventurar una tentativa que desvaneciese ó 
atenuase el efecto producido por los dos ejemplos de seve
ridad dados en Figueras y Cervera con diez y siete dias de



LiñIU) DECIMO TEECEEO. 79

intervalo, y eligieron por teatro de la luchadas salas donde 
(el 8 de octubre) debian reunirse los colegios electorales. 
Circulaban en el público con las listas de candidatos conser
vadores otras de progresistas; pero ni el ayiinlamiento, com
puesto en gran parte de individuos conocidos por su apoyo 
á las teorías de estos últimos, ni los milicianos reciente- 
mente rehabilitados, podian darles la mayoría que adqui
rieran un año antes á favor del desaliento que difundió en 
la clase acomodada la rebelión de la Granja. Ciertos ellos de 
la aversión que, rectificadas últimamente las ideas, no po
dian menos de inspirar; seguros de que la opinión, libre en 
gran parte ya de las trabas que ellos le impusieran, se pro
nunciara en favor de la candidatura moderada; é instruidos 
de que ésta habia triunfado ú iba á triunfar en tres de 
los cinco distritos electorales en que estaba dividida la 
ciudad, destacaron algunos grupos á la plaza de San 
Jaime, y al colegio electoral de las Magdalenas; entraron 
en el salón de este distrito; mataron á palos y á puñaladas 
al presidente don Mariano Vehils; hicieron demostraciones 
para arrastrar su cadáver, que no pudo sin una fuerte es
colta ser trasladado al cementerio; dispersaron á todos los 
electores de aquel distrito, después á los del cuarto y aun á 
muchos de los otros tres, y dieron asi la señal de una con
flagración general. El 9, las autoridades, acostumbradas de 
antiguo á temblar delante de los motines, y á atenuar cuan
do menos su criminalidad, cuidaron de calificar suave
mente las atrocidades del dia anterior, contentándose con 
decir á los habitantes consternados.-«Algunos hombres dís- 
»colos... han manifestado dirigidos á alterar el sor-
»siego en los distritos electorales... ningún español intere-
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»sado en el sosten de ia coiistilucioii puede mirar con indi > 
»ferencia semejantes desórdenes.'>> AI paso que la diputa
ción provincial, e! ayuntamiento y el gefe político, fingian 
no ver, en el asesinato del presidente de un colegio y en la 
dispersión délos electores de aquel y de otro distrito, mas 
ejue conatos dirigidos d turbar el sosiego, y cuando mas 
sünphs desórdenes, el segundo cabo, gefe de la fuerza ini- 
litaCj y responsable por ello de la tranquilidad de la pobla
ción, prohibía circulasen por las calles gentes con armas y 
palos gruesos, y que alrededor de los colegios electorales 
se diesen voces descompasadas. El miedo de que esta ma
nifestación suponía dominadas las autoridades no era 
á propósito para calmar la inquietud de los vecinos; asi, 
aunque se reunieron nuevamente algunos electores (el 10) y 
se dieron (el 12) por concluidas las elecciones, apenas to
maron parle en ellas los hombres de influjo, de los cuales 
unos se apresuraron á emigraron á Francia ó á las Baleares 
y otros se mantuvieron en suscasashasta el restablecimien
to del orden.

Zorrilla en tanto, Mallorca, Burjoy Pep del Olí, conti
nuaron fatigando á Garbo por incesantes marchas y contra“ 
marchas desde Gerona á Santa Coloma de Parnés jior un la
do, y hasta Olotpor otro. Evacuada Prades, Tristany, que 
habia marchado antes en aquella dirección, volvió al Levan
te, reunió bajo sus órdenes las tropas de los guerrilleros de 
aquella parte de! Principado, diseminadas sobre las dos ori- 
llaŝ  del Ter, y se adelantó áSan Hipólito y Manlleu, amena
zando áRoda. Acudió alli desde Gerona Garbò, que (el 2 de 
octubre) le atacó en Manlleu mismo, le tomó un centenar de 
prisioneros, y le obligó á replegarse á Fan Vicente, inspi-
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rando lai confianza este suceso, que desde él se dejó correr 
ia fantasía hasta la inmediata reconquista de Berga y de 
Bipoli. Meer que después del recobro de Brades se habia 
mantenido unos dias en el Panadés, para proteger, en 
union con la brigada de Tarragona, las vendimias de su 
campo, se corrió á Manresa, y de alli á Vich, amenazando 
las plazas déla montaña, cuya reconquista parecia facilitar 
la ventaja obtenida en Manlleu. Pero esta esperanza no tar
dó en desvanecerse, pues (el 7) avanzaron los facciosos hasta 
mas abajo de Martorell, y ocuparon, á la vista de la guar
nición de este punto, á San Andrés de la Barca; y (elT2) 
los batallones de Tristany, que Garbò suponia aniquilados 
en la escaramuza de diez dias antes, se apoderaron de Piera 
por capitulación, á la vista misma del cantón de Esparra
guera. El coronel Melchor, su comandante, no creyó pre
servar de igual suerte esta última villa, sino obligando á 
todos los habitantes á trabajar en las barricadas que mandó 
levantar, y tomando otras precauciones que probaban, ó lá 
inminencia de un gran riesgo, ó que los defensores de la 
causa de la reina se entregaban tan fácilmente al miedo 
como al entusiasmo. Un poco al Poniente de Piera , Gravât 
y Masgoret estrechaban á Alcover, ÿ por i 
traban las bandas aisladas una actividad, de que solo lamie-“ 
ligencia y los esfuerzos de Aleer podían ó conjurar los peligros 
ó neutralizar los resultados. A pesar de esta consideración, ci 
terror que en la capital difundieran el asesinato de Vehils y 
la inscripción de cuaírocientos desús habitantes notables en

4 • •

listas de proscripción, que corrian de maño en mano, 
á Aleef renunciar á toda Operación militar, para ir á conte
ner el torrente de calamidades que amenazaban á

\mo V. 6
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Llegado (el 12) á Granoiiers^ anunció desde alH á sus 
soldados los sucesos de la ciudad y las intenciones que á 
ella le llevaban.— ((Barcelona os llama en su auxilio, les di- 
«jo, corramos á salvarla. Impongamos un eterno silencio á 
«esos agentes del Pretendienle, que parece se complacen 
«en suscitar trastornos en el momento en que las huestes 
«del fanatismo se ven amenaxadas de un próximo esiermi- 
«nio.« Al dia siguiente entró oa la ciudad, v fel 15j mamló 
disolver los doce batallones de su milicia, recoger las ar
mas en el iénnino de seis horas, y juzgar por el consejo do 
guerra á los que no las entregasen. Los motivos de esta 
disposición se revelaron en su preámbulo por estas pala» 
bras:— ((Considerando que el terror infundido á los ciuda- 
«danos ha ocasionado la emigración de muchos capitalistas, 
»} retraído á otros de asistir á las elecciones, donde los 

ŷpuñales amenazaban su libertad... que la milicia nacio- 
«na! contiene en sus filas individuos que !a ley no ¡lama, y 
«se baila constituida sin la garantía de orden público, que 
«debe ser su principal objeto, etc.« Al mismo tiempo hizo 
el alenerai nroceder á la prisión de varias personas, en
tredas cuales se contaron los comandantes de dos de los 
balaUones disueltos, uno de los alcaldes constitucionales, 
otros individuos del ayuntamiento y uno de la diputación 
provincial; á esta corporación se previno ademas suspen
der sus sesiones; la plantificación del régimen esccpcioiral 
se completó por visitas domiciliarias, en que se recogieron 
basta los; cuchillos de mesa. Con estas medidas se creyó 
de tal manera restablecida la tranquilidad que , en una. 
reunión ale fabricantes v comerciantes celebrada el mismo
dia, su presidente, d e s p u é s  de recor
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rer y deplorar la situación de los días a n te r io re s ,— «por ib] 

»parte, me complazco en creer que el imperio del puñal ha 
»concluido ya para siempre.»

Para asegurar el cumplimiento de esta profètica pronie- 
sa, era, sin embargo, necesario entregar á la justicia los 
sugelos que de una manera ú otra hubiesen lomado parle 
en aquellos crimenes; pero, no teniendo la autoridad bas
tante fuerza para hacerlos castigar, se liniiló á decretar au 
deportación, y (el 20) hizo embarcar en el bergantin Gm-r 
dalete á los presos , con destino á Canarias unos , y otros 
á la isla de Cuba. Desde las playas de Almería , donde un 
temporal los arrojó luego , pidieron catorce de ellos á la 
reina que se les juzgase, presentaron su deportación como 
un acto de tiranía del barón de Meer , á quien designaron 
como uno de los satélites del conde de España , y añadie
ron.̂ — c(Si alguna presunción de crimen debe nacer en es-  
»las ocurrencias desgraciadas.... tal vez será con respecto 
»dei que corre á sorprender á V. M. para oblener una 
»aprobación subrepticia; del que no quiere que se oiga al 
»que puede desmentirle.... del que aleja, del que esconde
»las víctimas para que no puedan oirse sus gemidos, »: 
los fueron en efecto desoídos por el gobierno , que taliíkó 
asi implícitamente la esplicita aprobación que daba al mis^ 
mo tiempo á todas las medidas empleadas por Meer
restablecer el órden en la capital de Cataluña. ; . j

,>

Pero, por evidente que fuese la justicia de l̂ i queja de 
los deportados sin sentencia y aun sin proceso^ elgobieino 
no podia menos de desatenderla , estando  ̂seguro dej que la 
entrega de los reos á los tribunales equlvalia^á: un decreto 
de absolución. No eran ciertamente mas culpables los ase-

«
«
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sinos de Vehils, que los que. en julio de 1814, degollaron 
seienla y un religiosos en sus conventos de Madrid, á vista
y paciencia de las auioridades; que los que, en enero de 35,

(  •  ♦

fusilaron a! capitán general de Castilla la Nueva, Canterac, 
en la plaza mas concurrida de la Córte, á vista y paciencia 
de los ministros y del Consejo de Gobierno reunidos; que 
los que, en agosto del mismo año, después de haber incen- 

muchas casas reliííiosas de Barcelona, v dado la se-
nal para que sufriesen igual suerte todas las de 
cosieron á puñaladas al general Bassa en e! salón de su pa
lacio, y á vista y paciencia de sus soldados , formados á 
sus puertas, le arrastraron por las calles y plazas; que los 
que, en enero de 1836, asaltaron la cindadela de aquella mis
ma capitai, y á vista y paciencia de su gobernador y guar
nición, inmolaron en ella centenares de prisioneros ; que 
los que, en agosto del mismo año; dividieron en menudos 
trozos el cadáver palpitante del capitán general de Madrid,

; que los que, finalmeníe, en Zaragoza , Valencia, 
ga y otros muchos puntos, habian teñido riias de una 

vez sus manos en sangre , y presentado en 1a que detra- 
máran sus únicos títulos á los favores del poder y aun á los 
sufragios de los electores. Ni uñó siquiera de aquellos hom
bres habiá sufrido grande ni pequeña peña en expiación de
SUS:crímenes; ni contra uno siquiera había osado q:>roCí 
la justicia, ni, aun obligada á proceder V se habiá atrevido 
á condenarle; En ésta dcsmóralización del poder mas in- 

iente por su naturaleza; en ésta
í  * * *

los lazos de la disciplina social, e! gobierno tenia que apa-” 
recer apasionado para mostrarse enérgico; que someter á 
una

ncion

r •a ‘ no an ¡̂(10 Oí
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i3i aun iiciL-judos , y que condenar á una misma á los que 
podían merecerla diferente, ó quizá no merecer ninguna.
Las formas tiránicas de la justicia de Meer, Espartero y

% * *

Palarea se miraron , pues , como el único medio de resta
blecer algún dia las formas tutelares, que el desencadena
miento de las pasiones no permitia á la sazón respetar.

Esta esperanza no era, sin embargo, mas que una ilu
sión. El ministerio, trabajado desde su formación por toda 
especie de contrariedades, babiaido desmoronándose y re
componiéndose por agregaciones sucesivas de elementos he
terogéneos, entre los cuales ninguno existía de fuerza ni po
der. Ya, (el 24 de agosto,) cuando aun no estaba completo el 
gabinete, se acordó, á petición de dos diputados que de
seaban suscitarle embarazos (Osea y Fuente-Herrero)— «11a- 
»marle á informar á las Cortes de los peligros que rodeaban 
»á la patria;» 6, lo que era lo mismo, á ser reprendido y 
acusado por las calamidades que habia derramado sobre el 
reino todo la anterior administración. El 28, pensaron estre
charle los diputados calalanesá que diese esplicaciones sobre 
el tratado de comercio que se decia estarse negociando con 
Inglaterra por precio de la garantía que debía dar el gobier
no de aquel país al proyectado empréstito, aunque á lodos 
constase que aquel designio no se habia concebido ni enla
biado sino bajo el ministerio Caiatrava. El 9 de setiembre, se 
le interpeló vivamente sobre la marcha de don Carloshácia 
Cuenca; como si ella no fuese la consecuencia necesaria de 

derrota de Herrera, verificada cuando aun no estaba de
finitivamente constituido el ministerio nuevo; y como si la
naturaleza de las cuestiones promovidas por las Cortes, y
las doctrinas emitidas en su discusión no hubiesen notable--
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nienté influido en e! mismo revés y en todas sus consecuen
cias. San Miguel aseguró, según uso, haber tomado las pre
cauciones convenientes para impedir los progresos del ene- 
migo; Madoz, insistiendo sobre la teoría del terror, desen
vuelto antes por su colega López, y exagerando los recursos 
sobre cuyo enfático alarde pretendieron los revolucionarios 
(¡uc fundase el pais una confianza de que no participaban 
ellos mismos, dijo:— (¡E! desaliento, ya general, se debe iini- 
) camenie á que no se trata de entrar en un sistema de ener~ 
'>y;7Ía tjde /ítcrjrf... El gobierno debe tratar de reanimar 
y>r(. espirilii publico y el entusiasmó de los pueblos.,. Los 
)unales no se remedian coa batallas. Es menester poner en 
»juego los grandes recursos que tenemos, tanto en hom~ 
»hres corno en dinero,,. Se necesitan grandes medidas: 
»marchando como hasta ahora, nos hundimos. Tenemos tres- 
»cientos mil milicianos nacionales. ¿Por qué no se moviliza 
»un batallón por provincia?» El gobierno, que sabia no te
ner tales hombres, tal dinero, tales milicianos, ni ninguno 
lie los recursos que, para dar á sus reconvenciones cierta 
apariencia de justicia, se forjaba en su imaginación el dipu
tado calalan, estaba condenado, para merecer la benevolen
cia de este y de sus amigos, á no desvanecer sus ilusiones, á 
no desmentir sus asertos, á mostrar por último fé en los que 
-peiísaban remediar las calamidades públicas con baladro
nadas ó con utopias. El furor de interpelar llegó á punto 
'que ni aun la ausencia fundada en las razones mas plausi
bles ponia á cubierto de él á los ministros. El 11, se hizo 
eiilas Cortes nueva proposición, para que— «se presentasen 
»ellos á dacr cuenta del estado de la guerra;» y aunque la

. ' t " !  -
Hre|ada:(ie'las'tropas del Pretendiente á las puertas de la
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parai* secapilal, y la necesidad de adoptar 
adíBÍtiesen al fin corno razones para no insistir en el llama— 
raietito de los consejeros de la Corona, no fue parle lalegUi- 
midad de la escusa á impedir que contra ellos se lanzasen 
ca rgos envueltos entre escitaciones al terror.— «Siempre, d ijo 
»Caljallero, sellan escusado asilos ministros, y nunca han 

hecho nada. No venga en buen hora el ministerio á darnos 
»noticias, pero venga á «co/’f/ar con las Cortes medidas 
^capitales de grande efecto, de alta importancia... lo -  
»davia estamos con los brazos cruzados en este sistema 
y,de moderación, como si no fuera necesaria una ley escep- 
»cional, una medida, aunque sea la mas revolucionaria del

»mimdo.»
Los diputados que trabajaban en lanzar al ministerio á 

medidas de esta clase, temieron bailar un obstáculo en Pita. 
Separado antes del gabinete Calatrava, y considerado por 
ello como victima de su amor al orden, era de lecelai en 
efecto que se mostrase consecuente, defendiendo los intere
ses á que debia su reciente prestigio, y podría deberla con
fianza de que, para proporcionarse algunos fondos con que
ocurrir á las necesidades mas premiosas, babia menester. 
Contra Pila,' pues, creyeron deber asestar especialmente sus
tiros los diputados de la mayoría, resentidos por la separa
ción de su patrono Mendizabal. Pero como los primeros ac
tos del nuevo gefe de la Hacienda no diesen ocasión á la cen
sura que estaban impacientes de ejercer, se aplicaron á de
senterrar varias de las acusaciones que se le babian becho 
cuando era ministro de la Gobernación. Una comiríon de las 
Cortes fingió ver, en la órden dada por él en aquella época para 
quelos ayuntamientos se suscribiesen á la Gaceta de gobierno,
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la imposición ilegal de un tributo; otra comisión denunciò un 
alentado contra la representación nacional en el restableci
miento de la dirección de montes, que, entregando al pillage 
todos los del reino, habian poco antes suprimido las Cortes. 
La comisión de Hacienda declaró al mismo tiempo mu}' 
exagerado el déficit que, de una memoria presentada por 
Pila, resultaba ser de 1,715 millones, y reduciéndole falsa
mente á la mitad, trató de destruir la confianza que los 
cálculos del ministro debian inspirar para que se le facili
tasen los recursos que reclamaba.

Para hacer frente á algunas de sus necesidades, ne«o- 
ció él anticipaciones con varios capitalistas, ya hipotecando 
á su pago los productos de la contribución estraordinaria 
de guerra, y aun títulos de varias especies de deuda, per
tenecientes á la comisión de reclamaciones contra la Fran
cia, ya espidiendo libranzas sobre los productos presumido; 
de las contribuciones ordinarias. Y como sobre aquellos pro
ductos, que no llegaban á 40 millones mensuales, hubiese li
brado Mendizabal por valor de 187, que no podian ser satisfe
chos sin desatender por largo tiempo hasta los mas urgen- 
gentes servicios, mandó Pita (el 2 de setiembre) suspender 
su pago y aplicar los ingresos todos del T esoroi la satisfac
ción de las sumas libradas con destino á las atenciones mili
tares, después de su entrada en el ministerio. Esta dispo
sición necesaria contrariaba á los agiotistas que habian 
acopiado á bajo precio el desacreditado papel emitido por 
Mendizabal; y al punto lanzaron ellos gritos de despecho, 
que luego hallaron eco en el seno de la comisión de Ha
cienda de las Cortes, presidida por Ferrer , y en seguida 
en el seno de las Corles mismas. En vano el ministro, acu-

s
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sado de esta pretendida arbitrariedad  ̂ alegó , para Justifi
carla, la necesidad de cubrir los gastos ocasionados por la 
aparición de las huestes de don Carlos á las puertas de 
Madrid; en vano puso de manifiesto la inversión délas su
mas recaudadas en aquel período de apuros, y los socorros 
dados á las tropas de Espartero , que á marchas forzadas 
acudieran á la defensa de !a capital; en vano probó que la 
medida censurada habla sido muchas veces empleada por 
so antecesor, cuando eran menores los riesgos y menos 
premiosas las urgencias ; en vano , en fm , revocó , á los 
quince dias, la orden contra la cual se declamaba con lanío 
ardor. La revocación hizo, á la verdad, retirar el dicíámen 
de la comisión que debía discutirse (e! 20); pero al dictá-
rnen retirado se sustituyó en el mismo dia una proposición

«
de Madoz , para que se declarase— «que Pita no tenia la 
»confianza del Congreso.» Esta proposición fué también 
desechada , pero solo por cincuenta y ocho votos contra 
cincuenta y cinco, es decir , por una mayoría equivalente 
casi á un empate, Este resultado equivoco ensanchó labre- 
cha que habia abierto la discusión en el puesto que soste
nía el ministro.

En ella, le echó en cara Madoz haber declarado él m is-
7

mo que nada entendia de Hacienda; haber aceptado el mi
nisterio, teniendo pendientes tres acusaciones de responsa
bilidad; alarmado las Antillas españolas proponiendo eslen- 
der á ellas la contribución de guerra; dado en tierra con el 
crédito nacional, presentando en su reciente memoria un 
déficit de mas de 1,700 millones, y fallado á la buena fé 
de los contratos, mandando suspender el pago de las li
branzas anteriores al 18 de agosto.— «Esfa orden, habia
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»dicho también la comisión de Hacienda, barrena por 
»sus cimientos la constitución y las leyes a! mismo tiempo 
»que ataca por su base el crédito y la buena fé del gobier- 
»1 1 0 . . .  La miseria á que se ven condenados los capitalistas 
»que han hecho el sacrificio de su fortuna concita contra 
»el ministro de Hacienda aquel sentimiento de justa indig- 
»nación á que se hacen acreedoras tales demasías... La 
»comisión no puede menos de calificar las disposiciones de 
»dicha orden de inconstitucionales, impolíticas y contra- 
»rias álos preceptos de justicia y á los principios inconcu- 
»sos y radicales de la economía práctica de los Estados.» 
Bien que, revocada la orden, fuese inútil el mensage que 
con este objeto proponía la comisión dirigir á la Goberna
dora, las calificaciones dadas á la medida merecían, á ser 
justas, que se hiciese contra el autor de ella una mas seria 
demostración; y asilo manifestó García Blanco, proponien
do que el dictamen retirado pasase á otra comisión, que in
formase sobre las infracciones de Constitución imputadas al 
ministro, ú hiciese recaer la responsabilidad sobre la comi
sión acusadora. Las Cortes, adhiriéndose áesta propuesta, 
mostraron su intención de no dejar en paz al nuevo gefe de 
la Hacienda, que entre otros delitos acababa de cometer el 
de revelar á la España y al mundo el espantoso déficit que 
legara Mendizabal á su sucesor.

La nueva comisión presentó (el27) su dictámeii, en que, 
después de repetir que la órdeti del 2— «habia dado un gol- 
»pe mortal al crédito, abriendo una brecha horrible de re - 
»celos, de desconfianza é inmoralidad,» y dando por cali
ficadas todas las demas acusaciones hechas contra el m i-

# ♦

BistrOj añadió;— «Al ver que con tal osadía te  rompen los



LIBRO DECIMO TERíiERO 91

»
»

»diques que las leyes pusieran para contener la arbitrarie
dad, forzoso es precaverse contra los elementos que pu
dieran engendrar entre nosotros un poder tiránico ú dic
tatorial,» y concluyó diciendo,— «que se declarase la tal 

»orden inconstitucional, injusta y atentatoria á la propiedad 
»y á la bueue fé pública.» Yila, combatiendo este dicta
men, sostuvo que el clamor contra la suspensión de las li
branzas anteriores al 18 de agosto no habia salido de los te
nedores de estas, sino de los que querían tener ocultos los 
monopolios de la precedente administración, de los cuales 
demostró algunos, y añadió,— «Y ¿cuándo daríamos el voto 
»de censura que se nos propone? Cuando no sabemos si te- 
»neraos la confianza de la nación , si nuestros nombres se 
»hallan en las urnas electorales, si representamos la verda- 
»dera opinión del pais;» observación tanto mas justa, cuan
to que ya se traslucia en las nuevas elecciones la esclusion 
de la mayoría de los diputados constituyentes. Pita , ade
mas, sostuvo que nunca se habrían pagado la mitad de las 
libranzas suspendidas, aun cuando, contra lo que reclama
ba imperiosamente la situación , se hubiesen desatendido 
todas las obligaciones militares; y demostró que, por haber 
dado á estos la preferencia que exigían , se habia conte
nido la indisciplina, alentado al ejército, y lanzádole 
»en la carrera de la victoria. — «Si cien veces me vie- 
»ra en el mismo caso, añadió, cien veces baria lo mismo. » 
Cabrera de Nevares, denunciando como Vila la intención 
que tenían los enemigos del ministerio de retirarle la con
fianza de las Cortes, amenazó— «descorrer el fatídico y 
»ominoso velo que cubría los errores y las faltas de la ad- 
»minislracion anterior.» Caballero se desencadenó contra
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Pita,— ce por haber (decía éi) entrado en el minisierio contra 
>da voluntad de la mayoría de tas Cortes;» olvidando que el 
ministerio IsiurÍ2 , formado en igualdad de circunstancias, 
se hizo odioso á !a nación y mereció la reprobación gene-

Separado ya aníeriormenle, añadió, (de! ministerio 
ude la Gobernación) por no tenerla opinión de la mayoría, 
¿debia presentarse ahora osadamente contra ella?... E! mi- 
»jiistro de Hacienda es perjudicial, porque en sus actos pri- 
»vados y públicos, qm están vigilados y observados  ̂ ma- 
»nifiesta desconfianza de la salvación del pais, y es sabido 
»que hasta con el último suplicio se castiga siempre en 
»una plaza , y ahora en la nación entera , al que siem- 
»bra la desconfianza entre los defensores. E! cree que el 
»mal está en nuestras instituciones , lo que induce á creer 
»que las está minando.» Pita respondió con dignidad á los 
cargos de Caballero, de quien dijo, que habiendo hecho en 
»sus apuntamien-tos á la historia universal de Anquetil 
»el panegírico del absolutismo, y la mas violenta censura 
»de! régimen representativo, debia reputarse como un elo- 
»gio su reprobación.» Pero el panegirista dei régimen y de 
la administración de Calomarde tremolaba ya otra enseña, 
y su aposlasia reciente había borrado la huella de sus anti-« 
guas doctrinas absolutistas, que en vano por tanto le echa
ba encara su adversario. Este, por otra parte, había reve
lado , en su memoria del 2 de setiembre, ios ruinosos 
contratos hechos por Meadizabal, y señalado la enormidad 
del déficit procedente en gran parte de aquellas y otras
igualmente desastradas operaciones; y, á los ojos de los asa
lariados por aquel ministro, era la! revelación un crimea 
iiTemisibíe. Asi, á pesar de las observaciones irrecusables•  I
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de Pila, el diclânien delà comisión fué aprobado por ochen
ta y cuatro votos contra treinta y siete, y el único de ios 
ministros que mostraba energía, inteligencia y tendencias 
de amor al orden, vio, en fin,1a necesidad de dejar el 
puesto que con lanía firmeza y con tan poco suceso defen
diera en las sesiones del 27, 28 y 29 de setiembre. Pila

su dimisión al dia siguiente.
Pero, obligado á separarse, no quiso que se conservasen 

en sus puestos los de sus colegas que ya se enlendian con 
la mayoría de las Cortes, que á él le alejaba. El de la 6 o -

, Gonzalez Alonso, habia á la verdad señalado su 
elevación a! poder con una circular , en que prevenía á los 
gefes políticos evitar toda coacción en materia de eleccio
nes; pero no se tardó en conocer que esta indicación, cali
ficada a! principio de conveniente y oportuna, no argüía la 
intención de evitar ios manejos que debían emplearse en 
las operaciones electorales, puesto que, contra ninguno délos 
que en casi todas partes se emplearon , dicto el ministro 
medida alguna de represión, y que ni uno siquiera de tan
tos fautores de desórdenes fué entregado á disposición de 
los tribunales, Miicbos de los diputados que no esperaban 
ser reelegidos sino en cuanto ninguna disposición se to
mase contra los amaños ó las violencias con que se propo- 
nian falsear la elección , le perdonaron , en favor de esta 
impunidad de hecho , las ideas de orden que había desen-

I
vuelto en una circular de fórmula. Un dia despues de es- 

ida esta, fué nombrado subsecretario dé ia Gobernación 
el famoso Adan , que tan triste celebridad adquiriera dos 
años antes en su administración de Valeócia y Zaragoza, 
Manifestándose además dispuesto el ministro, en la sesión
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de 11 de setiembre, à hacer callar la ley para dar satisfac
ción à los diputados que los propietarios arruinados por 
la revolución calificaban de descamisados y empedernidos, 
acabó de asegurarse el apoyo de una mayoría que tan hos
til se mostraba á su colega Pita. El ministro de Gracia y 
Justicia, Salvato , no había desmentido por ninguna pro
videncia conservadora sus antecedentes revolucionarios. 
Con San Migue!, en fin, que proclamára esplicitamente los 
suyos al presentarse en las Cortes como ministro , no po- 
dia estar de acuerdo Pita, imposibilitado de hacer frente 
á las necesidades de su ministerio sin el restablecimento 
de la confianza , imposible á su vez sin el del orden y la 
justicia. Al entrar en el ministerio, habia también San Mi
guel afectado interes por el restablecimiento de la dis
ciplina ; pero , recomendándola , habia exagerado de tal 
manera la es presión, que desde luego debió parecer ineje
cutable el designio.— «Quiere S. M., dijo.... que se mar- 
'>que con el sello de la infamia á todo el que alegue pri- 
»vaciones, fallas de socorros ó de sueldos como un legítimo 
»motivo de propasarse á escesos.» Creíase generalmente 
que no era compatible la disciplina con las privaciones 
y falta de socorros y sueldos, y que, clamando todos á 
la vez, no seria posible marcar á la vez á todos con el sello 
de la infamia , con que, al contrario, marcarian todos ai 
ministro que condenaba al ejército á situación tan desespe
rada. Ineficaz , pues , la tal escitacion á la disciplina por 
los términos en que estaba concebida, debía serlo mas por 
proceder de un hombre que en 1820 habia tomado parte 
en el alzamiento de las Cabezas , de un hombre que

hacer la apología de! régimen de la Granja,
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debido á otra sublevación, de un hombre, en íin, que tenia 
en aquel momento el cargo de insistir en que se admitiese 
la dimisión que, hostigado por contrariedades de todas es
pecies, habia hecho recientemente el baron deMeer, para 
cuya capitanía general queria el ministro nombrar á su 
propio hermano don Santos que, bajo las órdenes de Oráa, 
servia entonces el destino de segundo cabo de Aragon.

Como la constancia con que se ocupaba San Miguel de 
la ejecución de este designio habia indispuesto contra él á 
ia Gobernadora , que conocía la importancia de que Meer 
continuase en Cataluña, fácil le fué á Pita envolver en su 
calda á aquel ministro , como le fué fácil arrastrar á Gon
zalez Alonso, que, à su sospechada connivencia con lama- 
yoria de las Cortes, reunia una incapacidad notoria para 
el desempeño de sus funciones. Instigada por Pila, la Go
bernadora insinuó, pues, la intención de remover los dos 
ministros de 1a Goboruacion y la Guerra, y á su colega de 
la Justicia, Salvato , y ellos se apresuraron á dejar sus 
puestos. Para sucederles designó aquella princesa á don 
Rafael Ferez, gefe político de Madrid, al general Balanzal 
y al regente de la audiencia , Castejon: la Marina , d esp a-, 
chada por San Miguel, se encargó al antiguo ministro Ulloa,
y la Hacienda al subsecretario don José Maria Ferez,

•  '
Creíase haber por estos nombramientos reorganizado e! 
Gabinete, del cual no se conservó mas que al caduco pre
sidente Bardají; pero Balanzat, Castejon y don José María 
Ferez renunciaron sus comprometidos encargos , que en 
virtud de un nuevo arreglo fueron confiados al general Ra- 
monet, al diputado MalaVigil, á don Antonio Seijas, vocal 
de la junta de Aranceles. Ferez (don José) prefirió la subal“
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terna condición de subsecretario de este ramo á su direc
ción suprema. Por resultas de estas disposiciones quedó 
mas débil el ministerio que antes de su recomposición: Ulloa
estaba de antiguo desacreditado por su nulidad ; Seijas era 
un viejo oficinista, á quien ni aun sus apasionados concedían 
otra inteligencia que la de las formalidades del régimen de 
las aduanas. En Ferez (don Rafael) nadie reconocía otro 
título para su elevación, que el de haber desempeñado por 
pocas semanas el gobierno civil de la provincia de Madrid. 
Solo Ramonel y Mata Vigil eran conocidos, y sobre ellos se 
habrían podido fundar esperanzas , si la Hacienda , la Go
bernación, y la presidencia del Gabinete se hubiesen puesto 
en manos capaces de inspirar alguna.

El 6 de octubre hizo el nuevo ministerio en las Cortes 
por el órgano de Mata Yigil !a acostumbrada profesión de 
fé política, adhesion á la Constitución de 1837; diminución 
de los males de la guerra civil y esfuerzos para terminarla; 
conservación del orden público eo el interior , y seguridad 
en lo eslerior; defensa de las prerogativas de la Corona, y 
mejoras progresivas en todos los ramos de la administra
ción. El diputado Osea habla ya pedido que se le retirasen 
las facultades estraordinarias, concedidas al ministerio Ca- 
laírava; y Mata Vigil declaró que el nuevo no las necesi
taba. Pero el programa conciliador del Gabinete, que le
jos de satisfacer la tendencia de la mayoría de las Cortés, 
la contrariaba en cierta manera, habría contribuido á der- 
ribario mas que á sostenerlo, si hundidas ellas por ia pró
xima espiración de su mandato y por el espíritu que presi
dia á las nuevas elecciones, no hubiesen creído deber con
temporizar, esperando habar en los ministros nuevos mas

»
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docilidad y sumisión que en oíros de cáráeler mas decidi
do. A favor de esla situación pudo Ramonel dictar algunas 
disposieioFiCS encaminadas al restablecimiento de la disci
plina; y, contando con este apoyo, pudieron Meer, Esparle- 
ro y Palarea adoptar medidas de represión. Estas no obs
tante debían resentirse, y se resintieron en efecto, del te
mor que á ellos y á lodos inspiraba la constitución enfermi
za del Gabinete, condenado á una impotencia radical, ape
nas desmentida por ono ú otro acto aislado de vigor. Y ¿có
mo los gefes de los ejércitos y de las provincias se rnostra- 
rian resueltamente enérgicos, cuando el ministro, que algu
na vez los alentaba, se prestaba otras veces á lodo género 
de contemporizaciones? Ramonet, en efecto, premió con una 
medalla de bonor— xel acrisolada patriotismo de una mon- 
))Ja esclauslrada,» que, en insurrección permanente contra 
ei gobierno, babia, durante los diez años últimos del reina
do de Fernando, conservado la bandera de la milicia na
cional de un lugar de Esíremadura. Obedeciendo al mismo 
impulso, Palarea, á pretesto de simpatizar con la religiosa 
inspiración de la viuda de Torrijos para tributar honores 
fúnebres á las cenizas de su marido, se lanzó á demostra
ciones de entusiasmo revolucionario que contrastaban de
plorablemente con las medidas que al propio tiempo em
pleaba para reprimirlo. Al examinar una ú una todas las 
que se adoptaban, se traslucían en las mas de ellas inten
ciones de orden y de justicia, pero tímidas, incoherentes, 
parciales, prontas á ceder a! menor obstáculo; se mostra
ba desear el bien, pero se buia de lomar la actitud conve
niente para realizarlo; se indicaba querer mejorar lo pre
sente, pero sin romper con lo pasado; se alegaban como m  

■ Tomo V. 7
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titulo para ejercer el apostolado del orden social las tenia“' 
Uvas hechas en otro tiempo para destruirlo; se aspiraba, en 
fin, á restablecer ladisciplina civil, decretando en muerte los 
honores de la apoteosis á los que en vida trabajaron con 
mas ardor por romper sus lazos.

Las Cortes eran las que con mas perseverancia se ocu
paban en esta obra de disolución. La discusión de la ley 
llamada de arreglo del clero, continuó enmedio de los de
sastres , casi esclusivamente promovidos por la misma y 
otras iguaínienle temerarias innovaciones. Como si las que 
se quería introducir en la disciplma de la iglesia universal 
no bastasen por sí solas á alterar ia paz de las conciencias, 

á provocar una violenta oposición al nuevo sistema polí
tico con que se quería enlazarlas, los clérigos , autores y 
sostenedores de aquel proyecto , se complacieron eo au
mentar los peligros de su discusión, prorogandola a! res
plandor de las teas incendiarias que en ella agilabao. De
fendiendo ia supresión de diez y ocho sillas episcopales y
de ciento y veinte colegiatas, capillas reales y otros esta-

*
blecimienlos de igual naturaleza, dijo Martínez Velasco, en 
la sesión de 22 de agosto, que era arrancar la maleza. 
En la del 25, hablando del patriarcado que por el proyecto 
se erigía , dijo:— : No he querido separar enieramen- 
»le la iglesia de España del obispo de Roma; pero no su- 
»friré por mas tiempo una autoridad dimanada de un abu- 
)>so, ni permitiré que la iglesia de España esté á merced de 
»una corte eslrangera.» Enla del 26, dijo e! clérigo Vene- 
gas.— «El arcediano represenia al pueblo, y asi corno 

>corresponde al rey la facultad de proponer en nombre 
pueblo las personas que juzgue dignas para ocupar

i»
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))las sillas vacantes, del mismo modo el arcediano tiene la 
»facultad de decidir si las personas que se nombran para 
»desempeñar dignidades eclesiásticas son dignas ó indig- 
»ñas de ellas.» En la del 6 de setiembre, dijo el mismo.— 
«Todos somos libres por la naturaleza, por la Constitución 
»y por la profesión religiosa; pues, como decía Tertuliano, 
»los católicos no deben reconocer mas señor que a Dios. 
».El emperador es un ciudadano como los demas, deca
ído a tal dignidad por elpiieblo.y> Y, cscitando á las Cor
ales á la proscripción de un gran número de sus coherma
nos, añadió:— «Es necesario limpiar la era , separar de 
»sus destinos á los clérigos desafectos, aunque no sea mas 
»que por sospechas, en lo que no se hace injusticia algu- 
»giina... En las revoluciones es menester caminar de esire- 
»roo á estremo.... y que las Cortes tomen todas las medi
adas extra-legales, si no quieren aqui mismo ser degolla- 
»das.» Defendiendo la disposición que condenaba al ilotis
mo á los clérigos escedentes, dijo en la del 29 de agosto 
García Blanco, añadiendo el insulto al despojo,— «que .á 
»los desposeídos se les daba ocasión de practicar la virtud 
»déla resignación.» Con no menos cínico sarcasmo, dijo, 
el 4 de setiembre , discurriendo sobre Ja dotación de los 
obispos que las cargas con que se pretendió gravarla la deja
ban reducida á treinta mil reales,-—«la religión es la po- 
»breza, paciencia y humildad. Con los treinta mil reales 
»pueden los obispos considerarse como potentados, y el 
»jardin del palacio lo puede cuidar el cocinero, que nada 
»tiene que hacer por la tarde.» Con igual impudencia, y tra
duciendo en lenguaje burlesco la dantoniana diatriba de su 
colega Venegas, dijo el 6;— «los niños lloran cuando los la-
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»van, y después se. alegran » Sancho, en íin, defendiendo 
algunas veces á los clérigos, por respeto tan solo á la opU 
nion pronunciada en su favor, declaró esplicita y ropetiila- 
menle que él no se curaba de clero ni culto, diciendo:— 
«para quien, como yo, no va nunca á labolica, está de mas 
»el boticario.»

Fácil es de conocer el efecto que sobre un pueblo supers
ticioso debían producir tales provocaciones, hechas, en el 
llamado santuario de la justicia, por los llamados represen
tantes de aquel pueblo mismo. Y á agravar el efecto por ellas 
producido vino una coincidencia providencial; pues, mien
tras que de los representantes de una nación calóiica pro
curaban unos desmoronar las bases de su creencia, y otros 
se gloriaban de no profesar ninguna, saiUiílcaba la reinado 
Inglaterra su elevación al trono , diciendo , (17 de julio):— 
«Deseo renovar solemnemente la see;uridad de sostener la

gion protestante, de la mcnicra que está esíahlecida 
-^^porlaley, » En proporción de las provocaciones de los le
gisladores españoles, crecieron, pues, las resisíencias, y en 
proporción de estas los apuros y los compromisos, que qui
taban al gobierno toda fuerza, y todo prestigio al poder. En 
vez de retraerse por la unanimidad con que la nación ente
ra calificaba de apóstatas á los autores del proyecto, se obs-

•  s
tinaron estos en llevarlo á cabo. En vano las tropas de Za- 
rátiegui y las de don Carlos , llegando sucesivameute á las 
tapias de! Pardo y á las dei Retiro, hicieron suspender dos 
veces tan irritantes discusiones. La perseverancia de los 
destructores triunfó de esta y de las demas especies de opo
sición, y el funesto proyecto quedó aprobado por fin. Y co
mo los revolucionarios temiesen que la Gobernadora se ne-
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gasc á sancionarlo, desencadenaron contra ella la prensa de su 
partido; y ésta, no solo apoyó con insidiosas insinuaciones 
las especies con que se procuraba desacreditar á aquella 
princesa, sino que la amenazó con próximas asonadas, lan
zando cada dia escitaciones para promoverlas.

Con esta discusión alternaron, según uso , las de otras 
cuestiones gravísimas, entre las cuales ninguna se estimó 
mas escabrosa, mas inoportuna, de mas dificil resolución, 
que la hasta catouccs indecisa de los fueros de las Provin
cias Vascongadas. Si al principio de la guerra no tuvieron 
ellas justos motivos de temer que se tratase de derogarlos;
Sí los recelos que sobre esto procuraron difundir los fauto
res del alzamiento de aquel territorio se graduaron por de 
pronto de un preteslo para lanzar sus habitantes todos á los 
azares de una lucha desigual, no tardaron en aparecer jus- 
liflcados, primero por las indiscreciones de algunos de los 
hombres elevados al poder, y despiies por sus declaracio
nes mas ó menos esplicitas. Aun se contaban pocos meses 
de guerra, y á nadie quedaba ya duda de que la intención 
de los gobernantes era someter los pueblos situados entre 
el Ebro y el Bidasoa al régimen que en el resto del reino 
se pretendía establecer. En mas de una ocasión se recono
ció sin embargo el peligro de que cundiese esta idea; en di
ferentes épocas se procuraron esparcir esperanzas de tran
sacción; y recientemente. Espartero mismo, autorizado con 
plenos poderes del gobierno, había prometido, después de 
la ocupación de Trun y de Hernani, conservar á.los vascon
gados las prerogativas de que tan celosos se mostraban.
Pero la intolerante ortodoxia política de Cádiz no sufría que
se re la jase  la uuidad de su  creencia , ni .q u e ;n inguna : p ro -
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»
)•)

vincia fuese feliz de otra manera que sustituyendo á sus an
tiguos hábitos las costumbres nuevas que se quería impo
ner á todas. A pesar de haberse manifestado esta intención, 
procediérase últimamente á la renovación de las diputacio
nes focales; y aunque desde el principio prestaran, y  á la 
sazón continuaban prestando, servicios importantes á la 
causa de la reina, algunos habitantes de Vitoria reclamaron 
contra el nombramiento de la diputación de Alava. Una co
misión de las Cortes, encargada de informar sobre esta re
clamación, empezó por declarar (28 de agosto)— «que una
* variación en el régimen administrativo de aquellas pro
vincias era asunto en que debia procederse con el mayor 
detenimiento, y que nada queria innovar de lo que hiibie- 

»sc servido á hacer la riqueza de! país, que podía senir
y>de, modelo para plantear una administración económd- 
»ca,» pero, contradiciéndose á si misma, calificó en segui
da al gobierno foral nde oligárquico é incompatible^con 
■ »las laces del siglo-, » y , adoptando las proposiciones de! 
ministerio, concluyó proponiendo-«que cesasen las dipu- 
í^aciones focales, reemplazándolas por diputaciones pro- 
»vinciales, é interinamente por otras provisionales, y que 
»se autorizase al gobierno para establecer aduanas en las 
rcostas y fronteras de las tres provincias, y jueces de pri- 
»mera instancia , donde las circunstancias lo permitiesen.» 
La aprobación que , el 2 de setiembre , recayó sobre este 
dictamen probó lo fundado de los recelos en que desde

y anunció la inleo-
cion de destruir el derecho público inmemorial de aquellas 
provincias, que ellas defendían con tan terrible unanimidad. 

Cinco dias después , se reentabló la discusión de ¡a ley
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.ob. c la errageoacioR de las atojas de las iglesias , antes 
¡olicitada con instancia, y con instancia detenida después

por Mendizabal. En vano se alegó
an-sos del Tesoro por el otorgamiento del medio diezmo y 
e! de la contribución estraordinaria de guerra, no debía n e-

„estarse de a ,„ .l a ,« .rio  , d . qa. . 
ta  coelro meses ao.cs por » »  c.m.m.a

S  por .ri.e ,ta  ,  « s  v e .. ,  eoo.ra
pscepcion introducida en la ley en favor de la c ] q 
á iui io de las diputaciones provinciales tuviesen un mentó 

M o conocido ú fuesen objeto de una devoción e sp e d í  
t o t p e d ia  que la custodia de Sevilla y otros ob^e^s igual
mente preciosos fuesen en seguida puestos en ve

bóvedas del Coogreso eo„ bravatas y
I, discusión promovida por „na esposioion de U dipulacmo 
p r o v L a  de Valenei.^ Indignada ota ó l a d ^ ' a ^ ' O ^ » -  
diciondeSegovia, habla dicho, en 15 de a„os o. -
!  aim eeirnient.. v.riüeado á doeeieguasde W r ,  .
. 1  1,  ,M a del gobierno y de 1.  represenlaeion n a c o ^ ,
.escandaliza y hace presagiar un Bn funesto í  “ 3 ;  

patria, si en adelante ee deja«

¿ o ,  que pesab.« sobre ios « 3 — 3 -
„a corporación que el gobieru. debta v .r  a r -  u t o  U, 

.sistema de coutemplaeion y '«“' « f  „ 4

cipio de que— .el rigor “  3 ™ ocidad .  pidió un»ley de
Az ferocidad sólo pone coto la ferocidao, p
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del i,-ata°dr E l í i I ! !« E s to f  so»''lTn^^ ^slipulaciones
»cion, los votos de la diputación; ¡ay de‘v  M y 

carada d e'-'f-' Una c o m is ió n '^
arcada de informar sobre jos medios de evitar los males 
enunciados por aquel cuerpo, propuso el 28

• i"» l>»IjliKiseii las Corles un mauilicslo para rcc-

i Z i i t ' r “  ^

2 .; Que se eslenJiese por el gobierno la visila de cau 
» 0  a todas las de ¡oBdeneia fenecidas en los tribunales.
 ̂ d. One se publicasen en los bolelines oSciales los fa-

iloi de las causas de infidencia.

4 Que se dictase una ley de represalias reales y per

Pareció singular que se respondiese con tan escéntricas 
» - l a s á  la manifestación de ,os dados 
e territorio yaienciano. En su diputación, aturdida coii fiJs 
clamores de los habitantes arruinados , y compuesta como
h* mayor parte de las del Reino, de gentes sin instrucción
f ulgidas mas que auxiliadas por secretarios intrigantes y 
díscolos por lo común, podían disculparse las declamado 
ues contra la pretendida lenidad, no dándose en e l l " “  
que un síntoma del despecho que las provocaba. Los únicos

D a i s e r a n  enviar tropas á aquel 
pa¡s, pi oporcionar Fecursos para i ’
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el rigor de la disciplina, y poner asi á cubierio las fortunas 
de los particulares de la arbitrariedad de las requisiciones 
y del pillage de la soldadesca. Remediando por disposicio
nes de esta clase el daño que se lamentaba, se liabria pro
bado la inutilidad de las indicaciones de otra especie con
tenidas en la representación, y demostrado á sus autores 
que los males políticos no se curan con apasionadas y con- 
íroverlibles teorías de terror, sino con medidas de orden y 
de justicia. Pero la comisión de las Cortes, no pensando 
en !a situación material de los pueblos; desconociendo el 
influjo que, en la que revelaban simultáneamente todas las 
diputaciones provinciales, ejercian las resoluciones legisla
tivas y las vejaciones de los agentes del poder, no vio mas 
medio de proteger los intereses de la generalidad que su
mirlos todos en el abismo de una proscripción ilimitada. 
Era claro que los males se aumenlarian asi, en vez de dis
minuirse; y la comisión, imputándolos á los ministerios que 
habían precedido y seguido al de’ Calalrava, propuso á las 
Cortes descargar sobre ellos la responsabilidad que sobre 
ellas pesaba, y les dijo:— «Sepan los españoles quienes son 
»los enemigos de la Constitución, y de lodo sistema que 
y'emana de la soberanía nacional: sepan las rateras intri- 
))gas de propios y eslraños para detener ó inutilizar las 
»reformas que estas Cortes han dictado y preparan. Pón- 
»gase de manifiesto el manejo antilegal de los que quieren 
»mandar en secreto, á la sombra de un gobierno responsa- 
»ble, que ellos procuran engañar, incapacitar ó destruir, 
'»cuando les conviene.,. Absolutistas hav entre los defen-
»sores de Isabel II, que empezarían por mudar nuestra

« •
»Constitución en otra otorgg
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»

Estas iosirauicioneSs dirigidas principaimeote contra ¡e! 
sucesor de Mendizaba!; estos encomios á las preten
didas reformas  ̂ y las esciiaciones al terror conteni
dos en las disposiciones relativas á la visita délas causas de 
infidencia eran apoyadas al mismo tiempo pordos periódi
cos anarquistas, que, no contentos con que se asesinase en 
las calles, querían que asesinasen los tribunales. De que se 
hubiese inlemimpido tan pronto ei curso de los crimenes 
cometidos en Miranda, Vitoria y Pamplona, parecia lamen
tarse uno de aquellos periódicos (El Eco de Comercio) por 
estas palabras:— «Cuando paseo los asesinatos) cuando se 
»hayao hecho algunas victimas; íoí/o volverá a caer en la 
y>inereia (lue ms consume: en vez de terror tendremos 
impotencia, en vez de energía un desorden organizado.» 

El propio papel, justificando los mismos crímenes, y esci- 
tando á hacer víctimas de otros iguales á varios generales 
encausados, decia:— cíNo castigándolos el gobierno, no 
»es estraüo que los soldados se lomen la justicia por su 
))mano;» como s i , contra Sarsfield, Escalera y Gonza
lez, hubiese procesos pendientes, por ¡os cuales debieran 
ser castigados. Pero ¿qué mas? Una diputación provincial 
{la de Toledo) que no lemia mostrarse retrógrada y aun 
absolutista declarando que los males que enumeraba en 
lina esposiclon leída en las Cortes procedían— «de haberse 
»concedido al pueblo unas libertades que no sabia apré-
»£?iar,)> y proponiendo para su remedio la cesación com^

*

píela del régimen nuevo y la suspensión de la libertad de 
imprenta, anadia como específico— «la formación de leyes 
3)dé escepcion, con pruebas privilegiadas para los delitos 
políticos, y facultad á las autoridades para re lee r de te)j
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ai

»provincia á las personas sospechosas.» Asi, por donde 
quiera la ignorancia y el furor esiraviaban á las corpora
ciones salidas del fango de las pasiones populares , hasta el 
punto de señalar á las Cortes corno remedio deí mal una de 
las causas principales de! mal mismo.

El ministerio, interpelado el (30) para esplicarse so
bre ei dictámen de la comisión encargada de informar de 
las quejas de Valencia, no tuvo fuerza para reprobarlo ú 
combatirlo, y, por el órgano de González Alonso,' declaró 

qüe no estaba por de pronto en disposición de contes- 
»lar.» Madoz, aunque impugnando la idea de la publica
ción del maolGeslo, fiié mas lejos que la comisión misma 
en cuanto á la necesidad de adoptar medidas de fuerza y 
energia-j palabras que, en su boca y en iadesus correligio’ 
liarlos políticos, eran sinónimas de terroi\—«El gobierno, 
»(dijo), es el que tiene la culpa de todos los males. La pri- 
(cmera reforma que se debía hacer era volar todos los mi- 
anisíerios. Los gefes cobardes han sido absueltos; los va- 
»üeales no han sido empleados por no tener uo entorcha- 
»do. Pero ¿hay mas que dárselo? Esto es lo que quieren los 
»diputados de Valencia... Las causas de los males soii bien 

conocidas; hemos prescindido de que estamos en revolu
ción, y hemos querido marchar por el carril de la lega- 

y>lidad. En cuanto á los militares (añadió), debemos decir 
»como en tiempo de la revolución francesa , tal día bala 
»vd. á la facción,^ Almonacid encareció aun sobre las pa
labras de Madoz, y hasta el moderado Fonlan se abandonó, 
al combatirlas, á estravagantes exageraciones. Después de 
señalar con tino varios de los remedios que podian aplicar
se á los males de que se quejaban íos valencianos5 añadió:

»
»
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«Quememos las naves como Cortés; que eo esos Pirineos 
»se eleve una muralla como la de China; que se abrasen 
»las plantas de los pies á aquellos que quieran huir ai otro 
»lado, y todos encerrados aqui combatamos solos cuerpo á 
»cuerpocondon CáriGs.» Llegada á este punto la discusión, 
conoció, en fin, e! ministerio los riesgos que, prolongándola, 
se corrían; y, e iil.'' de setiembre, solicitó González Alonso 
que la comisión retirase su dictámen. Negóse á ello por el 
órgano de Burriel, y (el 2) después de una nueva filípica de 
Pascual contra el gobierno, se votó sobre !a totalidad del 
proyecto, que filé aprobado por cincuenta y dos votos con
tra cincuenta y uno.

Lo insignificante de esta diferencia, y la oposición que 
en la discusión del artículo primero hicieron diputados de 
todos colores contra la propuesta publicación del manifiesto, 
decidió á la comisión á añadirá su dictámen, hasta enton
ces teórico, abstracto é incapaz de atenuar ningún mal, un 
suplemento que contenia medidas si no de fácil aplicación, 
á lo menos de influencia segura, si llegaban á formalizarse. 
Reducíanse estas á hacer efectivo el número de hombres 
que faltaba para completar los cincuenta mil de la última 
quinta; formar en cada provincia uno ú mas batallones de 
milicia, compuestos de solteros y viudos sin hijos, y en las

♦ 4

provincias meridionales una ó mas compañías de milicianos 
de caballería; organizar estas y aquellos en el término de 
un mes, y destinarlas á las guarniciones, escoltas etc., para 
que las tropas de línea pudiesen dedicarse exclusivamente 
á perseguir las facciones. La paga de los nuevos movili
zados debía sacarse de los arbitrios asignados en cada pro
vincia á las necesidades- de la defensa > Los -pueblos que se
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defendiesen debían ser exentos de contribucioBes y quintas 
por cinco, ocho , doce y hasta veinte años según su ve
cindario, sin perjuicio de ser indemnizados de sus pérdidas. 
Con pequeñas modificaciones fueron estas disposiciones su
cesivamente aprobadas; aunque constase a todos que era 
imposible llevar á cabo las mas de ellas, y que, en cuanto á 
la última, ningún pueblo mostraría fé en la promesa de exi
mirse de contribuciones, cuando las ruinas humeantes de 
Mora probaban en aquellos mismos dias la inutilidad de las 
resistencias, y cuando la que aun prolongaoa Gandesa no 
le permitía ostentar su escudo de ciudad sino entre mon
tones de escombros.

Poco mas interés real tuvieron las discusiones que ai 
mismo tiempo se empeñaron sobre el modo de albei gai j  
asistir á los soldados inutilizados en un cuartel de inválidos, 
(¡ue se proponía erigir cuando no se pagaba, alimentaba 
ni vestía á los cuerpos que diariamente combatían por la 
causa de la reina. Sancho probó— que no habiendo medios 
>qiara dotar y mantener el nuevo establecimiento, este no 
»podríamenos de quedarse en conversación.» El ministio 
mismo de la Guerra declaro.— eque el momento no era á la 
»verdad muy a propósito para realizarlo.» A pesar de eso, 
quedó (d 23 de setiembre) aprobada la totalidad del pro
yecto,}'sucesivamente fueron discutidos y aprobados sus 
arUculos. Bisculldos y aprobados fueron lanabien los 
del proyecto de ley que nivelaba los gastos de la marina con 
los de las demas clases del Bstado; como si el encainiza- 
miento de la guerra civil no exigiese en favor del ejército 
una preferencia, que, indispensable para socorrer alguna de 
sus mas imperiosas necesidades, era todavía insuficiente
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paramaíilGBevla cWscipVuva: 6 coaio si en Va marina misma
no fuese ncccsaño establecer una distinción entre las tri
pulaciones de los buques que hacían un servicio penoso des
de las bocas del Nervion á !as del Bidasoa, desde las dei 
Guadalaviar hasla las del Ebro, y eníre los empleados del 
roisino ramo que prestaban otra dase de servicios en el Fer
rol ó ¡a Carraca.

Discutida y aprobada, en fin, era por aquel tiempo una 
ley de reemplazos, de cuyas disposiciones, inaplicables casi 
todas á la situación de! pais, fue necesario derogar muchas 
para llevar á efecto la quinta de cuarenta mil hombres, que 
se ordenó pocos meses después. De los diputados, unos 
daban poquísima iraporlaiicia á estas discusiones estériles, 
mientras que otros mostraban un calor escesivo por que 
prevaleciesen sus combinaciones de partido ii de amor pro
pio; y como de esta disposición de ios ánimos se resintie
sen las votaciones, se dio alguna vez el caso de anular las 
que se liabian perdido. Asi sucedió-con la do uno de los ar
tículos de la ley de erección del cuarlel de inválidos, que, 
desechado, en la sesión del 27 de setiembre, por sesenta 
y tres votos contra sesenta, se hizo volar de nuevo y re
sultó aprobado por setenta y uno contra sesenta y dos. 
Igual suerte tuvo el artículo de la ley del clero relativo á los 
cesantes, que, desechado en una sesión, fué, sin mas dife
rencia que la de suprimir la denominación, aprobado en 
otra de las sesiones siguientes.

A pesar da los desaires recientes con que el jurado ha
bía condenado la intervención de las Cortes en los abusos de 
la prensa, no titubearon ellas eo intervenir de nuevo para 
comeiier las manifestaciones enérgicas en que se exataba
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tal vex el despecbo de los oprimidos. Hablase ‘mserlado en 
un periòdico {ElEco delà Hazon) ima caria de Lérida, en 
que, despues de describir el estado deplorable de la pro
vincia, las correrlas iíupunes de los facciosos, y la alar
mante emigración de las familias acomodadas, se leia.— «La 
»opinion del país dama por la paz, aunque sea con el des-- 
i)poíismo de Calomar de. Si me la dan, pagaré dos diezmos. 
»Si esos descamisados de las Cortes viesen las calamida- 
»des del pais, ¿cómo era posible que no se avergonzasen 
»de las ruinas que causan s\x necedad y su reheldial» El 

fiscal de imprenta, convencido por esperi^ncias anteriores 
de que el jurado, de acuerdo con la opinion que impulaba 
á las Cortes la mayor parte de las calamidades que afligiaa 
el reino, no condenarla la terrible acusación que contra 
ellas se lanzaba, trató de esdíarlas en el mismo dia (11 de 
setiembre, quejándose de la insuficiencia de la ley para re
primir aquel atentado y el que supooia cometido en otra 
correspondencia que anunciaba el proyecto de casar á ia 
reina Isabel con un principe francés (el duque de Aumale), 
El ministro de la Gobernación insinuó que debía tomarse 
una medida violenta; y, anunciándose dispiiesío á tomarla 
él mismo, dijo : — iConsle á las Corles que el gobierno, si 
»ve que ia patria peligra, cerrará los ojos, y echará un velo 
»sobre la ley.» Contra el diputado Alvaro que, aunque re
dactor de un periódico (El Castellano), proponía suspen
der lemporaímenle la libertad de imprenta, se desencadenó 
Arguelles^ acusándote de haber contribuido á aquella situa
ción con las doctrinas proclamadas en so papel; y, queján
dose luego del modo irreverente con que se trataba al Con
greso, añadió : í<¿Hay medio mas directo que las acusacio-
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»iies contenidas en el arlículo denunciado, para levantar 
y)CQutra nosotros un hmuUol Yo pido al gobierno un fu-
»sil para defenderme, y el gobierno llene obligación de

«
»dármelo. ¿Hay algún dipiUado que crea que el autor de 
»este escrito hubiera concitado asi el tumulto, si ao tuviera 
»seguridad en el éxito de sus planes? Esto es, sino la erup- 
>>cioo de un volcan, la chispa que nos anuncia su proximi- 
»dad. Las Cortes son las victimas destinadas á estesacri- 
»ficio.» Alvaro replica que mas daño que las doctrinas de su 
periódico han hecho á la causa pública las de Argiielies y 
de los hombres de su color. Sancho ataca á Alvaro, y, dice 
que los delitos de la clase del denunciado no se castigan con 
multas , ni prisiones , sino que se pagan con la cabeza. 
Después de un largo debate en que las injurias personales 
alternan con las heregías políticas; en que el remordimiento 
se cubre con la máscara de la satisfacción; en que el miedo 
piensa recatarse contrahaciendo el lenguaje de la jactancia, 
as observaciones del fiscal denunciador pasan ála comisión 

de imprenta, que sin dilación presenta su diclámen, y en 
pocas sesiones es aprobado. Por él se agravó la penaiidac 
délos delitos de prensa; se trató de hacer efectiva la res
ponsabilidad, antes ilusoria, de los editores responsables; 
se eximió á los jurados de compromisos, permitiéndoles 
votar en secreto, y se adoptaron otras disposiciones que ha
brían opuesto una barrera á las demasías de la prensa, si exis
tiese ya enloilees medio alguno de impedir que se exhalase 
un despecho de tantos modos provocado. Asi, á pesar de la 
violencia de los debates sóbrelas acriminaciones contra el 
Congreso, “contenidas en el artículo del Eco de la Razón, 
su autor fue absuelto quince dias después por el juradoj y
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no solo la nueva ley de imprenta , y las discusiones que la 
siguieron para poner los cuerpos colegisladores al abrigo de 
aquella especie de ataques, no atajaron el mismo ni otro da
ño, sino que ni aun á atenuar ninguno de otra especie bas
taron varias disposiciones útiles adoptadas al mismo tiempo
por las Cortes.

La mas importante de las de esta clase fué la aproba
ción que dieron ála conducta del ayuntamiento de Oiibuela 
que habia rehusado asociarse alas atroces medidas dictadas 
por su gefe político, con motivo de la entrada de Forcadell en 
la ciudad en marzo último. La comisión encargada de informal 
sobreesté negocio, no solo mostró la injusticia de las dis
posiciones de la autoridad provincial, sino que eslendió su 
reprobación á las prescripciones de la circular espedida 
por el ministro López en setiembre de 36 , y repelida poi 
Pita en abril de 37. En su informe, enunció la comisión 
doctrinas de paz y justicia, que, adoptadas como regla ge
neral, habrían evitado el sin número de desgracias de que 
estaban preñadas aquellas funestas circulares. En vano Ca
ballero pretendió defenderlos principios que presidieran á su
redacción, clamó contra la/enútorf, y pidió rigores. En va
no Sereix sostuvo— ^̂ q̂ue Orihuela , abandonada poi las 
»tropas, debió defenderse:» el diclámende la comisión fue 
aprobado en la sesión de 16 de setiembre. En la del w3 lo 
fué igualmente el de otra comisión, que propuso recomen
dar al gobierno el cumplimiento del decreto de enero de 34, 
prohibiendo la introducción de granos estrangeros, y revo
car por consiguiente la disposición de la diputación pro
vincial de Málaga, que autorizára en agosto la importación 
de considerable cantidad de ellos. En la del 11 de octubre, 

T o m o  Y .
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se aprobó otro de la comisión de Marina, que prohibia á 
los buques eslrangeros el cabolage en las costas de la Pe
nínsula. En los dias sucesivos, se aprobaron asimismo es- 
celentes disposiciones sobre rentas estancadas, contenidas 
en un dictámen de la comisión de Hacienda presentado en 
la sesión del 14, algunas aclaraciones de las leyes sobre 
vinculaciones é instrucción pública, y otras varias medidas 
de orden. «

Pero el bien que estas producian era escaso en compa
ración del daño que causaban las demas que dictaba cada 
dia la pasión ó la ignorancia. De poco servia, en efecto, que 
desechasen las Cortes un proyecto, presentado por la dipu
tación provincial de Madrid, para aumentar los derechos 
de los principales artículos de consumo, y destinar sus pro
ductos á acopios de granos y otros efectos, s i , con menos 
motivo que el de la aparición de Zaratiegui á las puertas 
de la capital, (suceso en que aquella corporación fundaba 
su pedido) imponian por si enormes tributos las demas di
putaciones del reino. De poco servia que, en el informe so
bre la reclamación del ayuntamiento de Orihuela, se pro
clamasen los principios que solo podian restablecer la con
cordia en las poblaciones, cuando al mismo tiempo la dipu
tación provincial de Badajoz mandaba (11 de setiembre)—  
«escluir de las filas de la milicia nacional todos los indivi-
»duos que por desafectos á la Constitución__  no mere-
»ciesen completa confianza, d fuesen mal mirados de sus 
»compañeros, é incluir en las mismas filas á los que ins- 
jjpirasen completa confianza, aunque no fuesen llamados 
»por la ley.» Al dia siguiente de haber trazado aquel cuer
po una línea de demarcación entre los afectos y desafectos,
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»
»

renovando asi lá revolucionaria ley francesa de los sospe- 
diosos, el comandante general de la Mancha , Albuin , es-  
tendiendo nominativamente á una clase antes respetada y 
siempre respetable aquellas inicuas disposiciones , mandó 
que para conducir los pliegos de avisos á los comandantes 
de las columnas,— «empleasen los alcaldes á los inarcodos 
y>de desafectos, sin escluir á los curas párrocos y demas 
•»sacerdotes que se hallasen en igual caso respecto á opi- 
»nion; en la inteligencia , (añadió) que cualquiera de esta 
clase que se deje quitar el pliego ú deje de dar la noticia 
que lleva, será fusilado al momento.» Pero ¿qué mucho? 

En Madrid mismo, á la vista del gobierno, á virtud de ór
denes del capital! general y con intervención del ayunta
miento, se sacaron enormes sumas á los tachados de desa
fectos, entre los cuales se comprendió al duque del Infanta
do por una cuota de quince mil duros. El general Isidro se 
apresuró á desmentir su propia desafección y á borrar las 
huellas de sus antecedentes realistas, admitiendo el encargo 
de gefe de la comisión exactora , agravando con amenazas 
el rigor de la exacción, y poniendo á sus victimas, después 
de consumada , en la necesidad de emigrar á Francia. De 
poco servia la prohibición de que los estrangeros hicie
sen el cabotage en las costas de la Península, cuando las 
procedencias de Gibraltar continuaban disfrutando del be
neficio de bandera, que, para que fuese mas desigual y fu
nesto, se entendía y aplicaba de diferente modo en los puer
tos de Cádiz y Málaga. Contra tan general desconcierto na
da valia una ú otra disposición justa; de ellas, ademas, nin
guna era obedecida, sino en cuanto no chocaba con los in
tereses ó las pasiones de los encargados de su ejecución, y
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pocos, en ili), se creiau obligados á acatar los mandatos de 
una asamblea que solo poniéndose en eontradiccion consigo 
misma, abandonaba tal vez su sistema de trastorno.

Aun sus veleidades deJusíicia encubrían tal vez el de
seo de satisfacer resentimientos ó de conleniav el amor pro
pio de uno ú otro de sus individuos ; y asi apareció en las 
discusiones sobre la contra'a de los azogues, becba
Roslchild en febrero de 1835. A los tres meses defirinada,
acudió aquel banquero solicitando que se modiücasen varias 
de las condiciones de su empeño; y e! ministro de Hacien
da, Toreno , accediendo á su solicitud, removió las trabas 
impuestas por el contrato primitivo , que sin duda habiia 
sido mas ventajoso al Tesoro, si ellas no retrajesen a los li- 
citadores que concurrieron con Rostcbild en la subasta. Las 
juntas de comercio de Sevilla, Cádiz, Málaga, falencia, Bar
celona y otros pueblos litorales , babian reclamado conti a 
las concesiones hechas al contratista ; y las comisiones de 
Hacienda y legislación de las Cortes, encargadas de infor
mar sobre aquellas quejas, propusieron que, en conformi
dad del tratado de febrero, que hacia a los tres años res- 
cindible el empeño á voluntad de los contratantes , no se 
prorogase este á la espiración del término, aun cuando, por 
una de las modificaciones aceptadas por Toreno, babia el 
gobierno renunciado aquella facultad. Por esta renuncia 
parecían á la verdad perjudicados los intereses del Tesoro, 
y ppt’ 1̂1̂  podía en justicia exigir la responsabilidad al 
ministro; pero era indisputable que á él esclusivamente 
-Competía formalizar: la contrata y determinar sus condicio
nes; y que, cualesquiera que fuesen ellas, podía el empre
sario exigir el cumplimiento en cuanto no se declárase que
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e! agente del poder liabia escedido los limites de su man
dato. A pesar de la justicia de estos principios, el dictámen 
de la comisión fué, después de acaloradas reyertas, apro
bado en la sesión de 26 de octubre.

Seoane propuso al mismo tiempo completar la requisi
ción antes volada de cinco mil caballos, de los cuales fal
taban muchos por recoger. Contestando en la sesión del 24 
á los diputados que pedían la exención de los caballos de 
los milicianos, dijo e! general que con ellos remontaban su 
caballeria las facciones.— cfEn Ballecas, añadió, y en otros 
»pueblos de las inmediaciones de Madrid , se ha impuesto 
»la multa de dos mil reales á los nacionales que entregaron 
»sus caballos, y ya van recogidos cincuenta mil reales... En 
»Castilla la Vieja, no hay necesidad de que la facción se pre- 
»sente en los pueblos: hasta que desde diez leguas envie 
mma orden escrita en un papel de cigarro, para que se le 
»presenten los caballos de los nacionales.» Infante dijo: — 
«Los equipos que se han dado á los milicianos en los púe- 
»blos pequeños, son otros tantos recursos dados ¿t los 
y>enemigos..,  ̂ almacenes donde ellos se surten de los re-
imursos que necesitan.......¿Dónde ha encontrado Cabrera
»los medios de armar y vestir á sus soldados?» Y, contra
yéndose después á los caballos , añadió:— «Don Carlos le- 
»nia mil y ciento al pasar el Ebro; perdió en su espediciou 
»mil y trescientos y aun le quedaban ochocientos, ¿dedón- 
»de los sacó? De los nacionales. Zaraliegui aun hizo mas.»
El ministro de la Guerra declaró que desde febrero había

• * »

sufrido eLejército de la reina una baja de dos liiil y cuatro
cientos caballos. La nueva requisición fué decretada en vis- 

“ta- deian perentorias obseryaeiones>Peroi- revelada la limi-
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tacion de los recursos del gobierno y las facilidades que ha
llaban los enemigos para reclutarse y montarse, atenuaron 
estas manifestaciones las esperanzas de ver terminada en 
breve !a guerra civil.— ¿ A qué, dijo Almonací en la misma 
»sesión , á qué sacrificamos los pueblos que ya no tienen 
■»que comer ni aun ojos para llorar?... El gobierno sabe co
mo está Pamplona: San Sebastian se queja de que se le pi- 
»de y ya no tiene que dar; la guarnición misma de Madrid 
»sabe el gobierno como estaba ayer..... ¿Hay con qué man- 
»ieiier esos mil y quinientos caballos que tallan, ó se van á 
»arrancar á sus dueños para que se mueran de hambre?... 
»No ba habido cosechas de líquidos, de hilazas , de cerea- 
»les. ¿De dónde van á comer esos pueblos? ¿Qué van á dar? 
López (don Joaquín) que , oscurecido después de mucho® 
meses en Villena, tomaba en aquel mismo dia su puesto en 
el Congreso, mostró la profundidad de la llaga, diciendo:—  
»Parle el corazón mas duro el triste aspecto que hoy pre- 
»senta el pais. Nuestra situación no se conoce en Madrid 
»sino recorriendo las provincias. Los pueblos abandonados 
»no conocen que hay gobierno sino en las exacciones; en 
»lo duro y oneroso, pero no enla protección, porque en va- 
»no claman. Esta seguridad, que ha sido y será siempre la 
»primera cláusula del pacto social, no es entre nosotros 
»mas que un fantasma.... por todas partes se dice , haya 
y>paz y mande el que quiera. y> No habla dicho mas el au
tor del articulo de Lérida , que tantos clamores provocara 
en una sesión anterior.

En la del 2 9 , hizo el representante de aquella misma 
provincia , Madoz , una descripción mas alarmante aun de 
su estado.— «Cuatro meses liá , dijo, que estaba dominada
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»por cuatro punios fortificados , y se recorria libremente. 
»Hoy ha cambiado de aspecto y no se .domina mas pais que el 
»que se pisa. Es tal el dominio que en ella ejercen los fac- 
»ciosos, que un individuo á quien se ha concedido una pen- 
»sion por la reina ha tenido que suplicar que no se diga, por 
yitemor de ser asesinado,.,. Si el gobierno ha de dejar que 
»Lérida y las demas provincias que son el teatro de la guer- 
»ra busquen los recursos que han menester, para nada ne~
y>cesitamo$ gobierno__ Los gastos de la provincia son nue-
»ve millones, sus rentas cuatro. Si el gobierno no trata de 
»cubrir ef-te déficit, digase que los tres poderes del Estado 
»se han reasumido en Espartero, Lorenzo y Oráa.» Inter
pelado el ministro de Hacienda por el diputado de Barcelona, 
Gil, sobre si se habian enviado alli recursos, respondió sin 
titubear:— «Nadie da lo que no tiene.» Alvaro acusa á la 
administración de falta de órden y sistema, y observa lo 
inútil que es regularizar los sacrificios de los pueblos, si el 
ejército se ha de surtir por ellos sin intervención del go
bierno. López habla del interes que tienen muchas perso
nas en que se prolongue la guerra civil, para que, llegando 
ios pueblos al último estado de postración, pidan paz sin 
condición y sin cuidarse de la libertad. AI mismo tiempo 
unos diputados califican de tiránicos los procedimientos de! 
barón de Meer, y claman contra él y contra el gobierno que 
le sostiene: otros denuncian violencias cometidas en las elec
ciones: estos lanzan invectivas contra los generales que no 
esterminan pronto al enemigo : aquellos contra las veja
ciones del estado de sitio, estendido al reino todo: todos, en 
fin, lamentan males, que ninguna precaución habría sin du
da bastado á ocultar; pero que, espuestos á la vez con tan
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aterradora unanimidad y agrupados con tan espantoso lujo 
de colorido , debían desvanecer loda ilusión , y mostrar al 
mas obstinado la profundidad del abismo en que se hundía 
apresuradamente la patria. Pensóse cegarlo sumiendo en él 
las campanas de los conventos; las acciones de Banco per
tenecientes á los pósitos; 30 p-7o q î^se aumentaron á los 20 
que ya pagaban los propios, y sobre cuatrocientos cincuenta 
y siete millones de contribución estraordinaria de guerra. 
Para que las posesiones españolas del otro lado de Atlántico 
participasen de la suerte de la metrópoli, se impuso una con
tribución estraordinaria de sesenta millones á las islas de Cuba 
y Puerto Rico, y se mandó vender bienes de los conventos 
de las mismas, por la suma de otros cuarenta millones.

Colmada asi la medida de las calamidades , algunos de 
los que mas contribuyeron á llenarla pensaron que las Cor
tes debían dar punto á sus tareas; y esto con tanta mas ra
zón cuanto que , elegidos ya los diputados del nuevo Con
greso , se encontraba revocado de hecho y de derecho e* 
mandato conferido á los diputados antiguos. En la sesión 
del 28, Sancho, Seoane y otros propusieron enviar un men
saje á la reina , rogándola que mandase cerrar las Cortes. 
La comisión de legislación , encargada de informar sobre 
esta propuesta, dijo (el de noviembre) que no era nece
sario dirigir tal escitacion á la Corona; pues que ella podia 
adoptar la medida cuando lo estimase conveniente. Sin de
tenerse por esta manifestación ni por los principios queha- 
bian presidido á las elecciones, contrarios á los adoptados 
por las Cortes, procedieron estas en el mismo dia á reno
var su mesa, eligieron presidente al recien llegado López, 

z f  protestaron contra la tendencia ..que supaman- ¿ io s
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nuevos inaiidaiarios del pueblo, délos cuales habla ya mu
chos en Madrid, esperando su instalación anunciada para el 
19. El 2, Alcorisa hizo aun mas esplicita la protesta , de
nunciando el ansia de cooperación estrangera , cuya espe
ranza habia hecho recaer los votos de los electores en favor 
de los candidatos de cierto color político, que se mostraban 
casi seguros de obtenerla , y preparando asi reconvencio
nes á los elegidos , en el caso de que se continuase negan
do como hasta entonces aquel auxilio. El 3 , como si ya no 
fuese insoportable el gravamen que las conversiones de deu
da hechas por Mendizabal imponían al pais , ó como si se 
quisiese disminuir todavía los rendimientos de la enagena- 
cion de bienes nacionales, hecha en realidad á vil precio 
aunque apareciese serlo en el duplo de su tasa, se aprobó 
un dictáraen de la comisión de crédito público para que, en 
pago de los plazos de aquellos bienes, se admitiese papel 
de la deuda sin interes, por el valor de 50 p.7o ? siendo asi 

. que este no pasaba de 5 en el mercado, y, á precios igual
mente desproporcionados con su valor rea l, otros diferen
tes títulos de deuda. El 4, el decreto para cerrar la legisla
tura debía poner fin á tantos escándalos ; pero no le causó 
menor que la decisión del dia anterior, la aprobación dada 
á esta y otras medidas semejantes por la alocución real, en 
que ministros subyugados por la oligarquía que iban á di
solver , dieron gracias á los diputados que la eomponian, 
— \\iúr las muchas y relevantes pruebas que habían dado de 
)dealtad y adhesión, al trono , á la reina Gobernadora, y á 
)da nación, cuyos intereses habían promovido con tanto
)-)veio.y perseverancia

4

'■ ( 4 )  ¥ é a s e  á p ó l d i G e  n ú m e r o 'i j 'a i^ ^ ^ ^ ^ - ’í —
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Por virtud de este decreto se declaró cerrada la legis
latura, que durante un año, había hecho al país males dé 
que al mejor gobierno posible no era dado borrar las 
huellas en diez años. En su larga carrera apenas dictó 
aquella asamblea una medida protectora de ningún interés 
legítimo, apenas dió un paso para atenuar el rigor de cala
midades, que cada dia hacia mas insoportables su incre
mento indefinido : como si solo estuviese encargada de 
destruir, minó las creencias religiosas, reduciendo á la mi
seria los ministros del culto, confiscando las alhajas de todos 
los templos, vendiendo las campanas de dos mil de ellos, y
autorizando la demolición de mas de un centenar de los «
mismos; minó las costumbres quitándoles el freno de las 
creencias , aflojando ú rompiendo los lazos todos de la 
disciplina civil, dividiendo los ciudadanos en categorías de 
patriotas y desafectos, y derramando hasta en las aldeas larga 
semilla de desconfianza y desunión; minó las antiguas leyes, 
quitándoles su prestigio y tachándolas, ya de bárbaras é 
inejecutables , ya de inmorales ó inicuas ; destruyó el 
crédito, ratificando enormes conversiones de deuda, dificul
tando por ello el pago de la anteriormente reconocida y 
agravando las desgracias del pais con el oprobio de la ban
carrota; destruyó en fin cuanto existia, sin dejar por donde 
quiera mas que ruinas. Ningún código reemplazó los có
digos desacreditados; ningún establecimiento de beneficen
cia los conventos suprimidos; á la imprevisión ó al vanda
lismo quedaron abandonados los montes, confiados antes á 
una dirección protectora, y talados luego sin piedad; pri
vóse á los labradores de los auxilios que le sun^itpstraran 
antes los pósitos , cuyas existencias, igualmeale que la 4e

•  »  ^
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ios propios, destinadas hasta entonces al socorro de nece
sidades concejiles, fueron sumidas en la honda sima en 
que se enterraban á la vez los recursos de lo presente y 
las esperanzas de lo futuro. Contribuciones cuya enormidad 
las hacia inexigibles; proyectos de arreglo cuya estrava- 
gancia los condenaba á no ser sancionados por la corona; 
escitaciones frecuentes al desorden, contenidas en la discu
sión periódica de cuestiones irritantes; medidas de circuns
tancias marcadas con el sello déla exageración y la parcia
lidad; hé aqui lo que se sustituyó al destruido sistema de 
gobierno, que, aunque vicioso en gran parle, debía refor
marse con pausa y circuspeccion, si no se quería envolver 
en su ruina el mecanismo entero de la máquina social, 
la  Constitución misma, pretendida bandera de paz, 
no podría traer con el tiempo otra cosa que elementos 
nuevos de conflagración; pues, ¿qué esperar de dipu
tados sin censo, de senadores sin voto, en las mas 
vitales cuestiones, y de manadas de electores, condenados 
desde luego por su ignorancia ó su pobreza, á ser cómpli
ces ó victimas de las pasiones que alrededor de ellos se 
agitasen?

Agitáronse violentamente en efecto desde dos meses an
tes que se declarase terminada la misión de las Corles de 
la Granja; desde dos meses antes estaban trabajando los 
partidos para hacer triunfar sus respectivas candidaturas. 
Por primera vez se ocuparon entonces los moderados de 
dar á las suyas cierta apariencia de unidad, bien que en el 
seno de su partido existiesen divergencias promovidas, ya 
por las pretensiones esclusivas, ya por las ideas de con
temporización de algunos dé sus corifeos. De estos» unos
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empleaban mas ó menos plausibles preiestos para alejar 
del campo á hombres cuya energía les inspiraba recelos, ó 
cuyos talentos miraban con envidia. Otros pretendían ase
gurar la elección designando por candidatos á personas 
contra las cuales no pudieran encarnizarse los exaltados, 
de quienes por este medio pensaban dividir los votos. En 
conformidad del primero de estos sistemas , escluyeron de 
sus listas á individuos cuya cooperación habría sido útil á 
la causa, si la causa pudiese salvarse por combinaciones 
electorales. En conformidad del segundo, comprendieron en 
sus candidaturas á muchos sugetos conocidos, ora por lo 
elástico de sus opiniones, ora por su actitud constantemente 
inofensiva, ó lo que es lo mismo, por su acreditada nulidad, 
ora considerados por la especie de ascendiente que sobre 
ciertas clases se les suponía. Estas listas, á cuya cabeza fi
guraban, en efecto, algunas personas que, con razón ó sin 
ella, gozaban de cierta popularidad, fueron enviadas á las 
provincias, acompañadas de esperanzas de paz y de orden,
y sobre todo de insinuaciones equivalentes á promesas de

*

cooperación estrangera, que era el voto unánime de los 
pueblos, espresado sin descanso en representaciones de los 
ayuntamientos de ciudades importantes y de las diputacio
nes de muchas provincias.♦  *

Si por su parte no podian los exaltados difundir iguales 
esperanzas ni ganar votos á favor de ellas, contaban con 
otros elementos dé triunfo, entre tos cuales figuraban el apoyo 
eficaz del ministerio Calatrava y la cooperación de muchos 
desús agentes y aun la de varias autoridades populares, 

gunos de ellos y de ellas les fueron fieles, aun después de
ün comandante "geheraE'(é
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Málaga) que reunía accidentalmente las atribuciones de gefe 
político, espidió circulares á los ajunlamienlos acompaña
das de listas de candidatos y sostenidas por destacamentos 
de milicia nacional, enviados para apoyarlas. Un gefe polí
tico (el de Logroño) lanzó una proclama para advertir á 
los electores, «que la nación habia desechado el año anter- 
»rior á los retrógrados.» Otro gefe político (el de leruel) 
dijo á sus administrados.— «Si, del examen que bagais de 
«la conducta de los sugetos, resultase que en la fatal década 
«adoró uno y bendijo el humillante despotismo; si en época 
»mas cercana ha resistido las mejoras hechas en la carta de 
«nuestros derechos... Si Cabrera le indulta fácilmente.... 
»no escribáis su nombre, no le deis vuestros poderes.» Un 
fiscal de imprentas (el de Córdoba) denunció una lista de 
candidatos conservadores, por que iba acompañada de 
una alocución del mismo carácter, entretanto que se dejaba 
correr otra de exaltados (la de Murcia) en que se llamaba 
traidor k todo moderado. ¿Qué mas? El ayuntamiento mismo 
de Madrid acordó una lista de candidatos, y los alcaldes y 
regidores, bajo cuya presidencia interina se abrieron los co
legios electorales, no titubearon en depositar ejemplares 

.sóbrelas mesas. Cuando la disolución del gabinete de la 
Granja frustró la esperanza de generalizar estos manejos 
y de dar apariencias ó vislumbres de legalidad á la elec
ción de los progresistas, estos no se desanimaron contando 
con que la organización vigorosa de su partido les propor
cionarla otros medios de que no podian disponer sus rivales. 
Los clubs circularon instrucciones y órdenes, cuya exacta 
ejecución estaba asegurada en la disciplina severa de aque
llas asociaciones, para las cuales todos los medios, eran le -
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gitimos. Si se les frustraba una combinación lícita, acudían 
luego á una intriga; cuando no lograban seducir, procura^ 
ban aterrar , y el elogio de la prensa clubista era por de 
pronto la recompensa del que obedecía á sus insinuaciones, 
y la calumnia el castigo del que las rechazaba. Cuando la 
resistencia era compacta y vigorosa, amagaban con el motín; 
y al amago que no retraía seguía luego el golpe que descon
certaba. En Málaga bastó enarbolar el puñal; en Barcelona 
fué menester esgrimirlo.

Mas lejos que en Málaga, sino tanto como en Barcelona, 
se llevó este sistema en Cádiz, donde, en las votaciones ve
rificadas en los dias 22 y 23 de setiembre, se habían pro- 
nunciado los electores de la ciudad y su provincia en favor 
de los moderados. El 24, cuando iba á ratificarse este re
sultado, una banda de milicianos, gritando (^mueran los 
traidores'; mueran los morfcraí/oí,» asalta el colegio elec
toral reunido en San Felipe, embiste al alcalde primero que 
solo con la fuga puede salvarse de la muerte, rompe urna, 
listas, escaños y mesas, y hiere ó mutila á todo el que in
tenta resistir. Para sostener el motin se forma un batallón 
de milicianos, el cual, con sus alaridos, aleja al gobernador 
y á las demas autoridades que acuden á contenerlo. A la 
noche, cuando los exaltados vieron inutilizados los votos 
dados á sus contrarios, se retiraron á sus casas y al punto 
el gefe político se apresuró á escusar , sino á legitimar el 
atentado, diciendo en una proclama.— aUn incidente impre- 
»visto, y no muy raro en las grandes reuniones popula- 
y>res, ha turbado por unos momentos la tranquilidad que 
»disfrutaba este pueblo heróico... La sensatez del pueblo, 
»el patriotismo de la milicia ciudadana y el celo de las au-
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yytoridades hicieron desaparecer muy luego los últimos sin- 
»tomas de inquietud.» El escrutinio, sin embargo, no se hizo, 
y en apariencia á prelesto de dificultades quiméricas, y en 
realidad con motivo del temor que continuaban inspirando 
los que la suscitaran , se pasaron dos meses antes de 
proceder á aquella operación.

Las elecciones de la capital de la monarquía que ha
blan empezado bajo auspicios igualmente favorables que 
las de Cádiz , concluyeron de un modo menos violento á 
la verdad, pero mas vergonzoso aun. A pesar de las mane
jos de los clubistas, de las escitaciones de la prensa revo
lucionaria y de las esperanzas que en el nombramiento de 
exaltados, y particularmente en el de Mendizabal, fundaban 
los especuladores enriquecidos por sus contratas, ó arrui
nados por la baja de los fondos públicos, las primeras ope
raciones electorales fueron favorables á los moderados, que 
se apoderaron de las mesas de casi todos los distritos en 
que estaba dividida la capital. Acabábase de lanzar á don 
Cárlos de debajo de sus muros, á vista de los cuales se ha
bla pasado á las filas de este principe el sargento Lucas 
Gómez, que trece meses antes dividiera con su compañero, 
Higinio García, los tristes honores del triunfo de la Granja; 
y alegándose este hecho para desacreditar á los hombres que 
cogieron los frutos de aquella tropelía, se pronunció contra 
ellos enérgicamente la opinión en los dos primeros dias de 
las elecciones. Inquietos al ver la esplosion simultánea de 
una irritación largo tiempo reprimida, trataron los alboro
tadores de destruir ó de neutralizar sus efectos, oponiendo 
dificultades, alegando escepciones, y pidiendo que se am
pliasen las listas electorales, á pretesto de que muchos mi-
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licianos, que al tiempo de cerrarlas estaban combatiendo 
contra el Pretendiente, no habian podido por esta causa 
hacer que se íes incluyese en ellas en tiempo hábil. El 24 
de setiembre, el ministro de la Gobernación , acogiendo 
estas reclamaciones , autorizó á la diputación provincial 
para prorogar las elecciones y rectificar las listas; y al 
punto aquel cuerpo se apresuró á habilitar á cuantos lo so 
licitaron, unos bajo nombres supuestos, otros sin que cons
tase su domicilio, y muchos sin saber siquiera firmar la pe
tición en que reclamaban sus derechos. Asi habilitada, lan
zóse aquella turba á los colegios, y, entregando alli cada 
cual su papeleta en favor de la candidatura exaltada, justi
ficó la confianza con que anticipadamente le habian repartido 
su salario de dos pesetas, los mismos hombres que, por una 
retribución poco menos mezquina, hicieron el año anterior 
profanar en la Granja el trono de San Fernando. Por re
sultas de esta irrupción de votantes asalariados, perdieron 
los moderados la mayoría que ganaran en los dias anterio
res, y salieron diputados ó suplentes por Madrid Arguelles, 
Calderón de la Barca, Calalrava, Mendizabal y otros de su 
color; y estos mismos y Seoane, Martinez de Velasco, 
Sainz de Villavieja, Heros y Ortigosa, fueron propuestos 
para senadores.

Para obtener el mismo resultado en las provincias, 
procuraron los exaltados falsear igualmente las eleccio
nes , ya dejando de incluir en las listas á muchos electo
res moderados, ya suprimiendo las de pueblos enteros, ya 
intimidando y aun encarcelando á los electores, ya en fin 
recurriendo á otra clase de medios que los clubs subalter
nos indicaban al club director de Madrid como respectiva-  ̂ * s
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mente eficaces, atendidas las circunstancias particulares de 
cada población. Asi, en las listas de la provincia de Gra
nada suprimió por de pronto el gefe político (Romero) la 
de una ciudad (Guadix) y las de otros treinta pueblos mas 
ó menos considerables , sin que, ni la subsiguiente re
moción de aquel gefe, ni la muerte que en desafio le dio 
un elector ofendido (Fonseca) borrasen completamente las 
huellas de la parcialidad que presidiera á la redacción, de 
los padrones. Las turbulencias con que amenazaban los 
exaltados de Córdoba obligaron al capitán general (Gleo-̂  
nard), á pretesto de calmar los recelos que inspiraban Jos 
coetáneos movimientos de Cabrera sobre Madrid, á trasla- 
darse á aquella ciudad para sofocarlas. Eñ Murcia, salieron 
mas de seiscientos votos de las urnas de un distrito de 
doscientos electores, á cada uno de los cuales los agentes 
del progreso, apoderados de las barandillas y apoyados por 
una fuerza de milicianos establecida fuera para protegerlos, 
daban tres y cuatro papeletas en favor de su candidatura. 
En Cuenca, los antiguos diputados progresistas, Fulero y 
Caballero, hicieron disolver, á pretesto de la proximidad de 
las facciones, colegios ya reunidos, cuyos votos sabían no 
serles favorables y dejaron reunirse otros, en los cuales 
contaban con una mayoría casi segura. Pero ¿qué 
Un alcalde progresista hubo que, para vencer la oposición 
que temía, empleó un arma que hasta entonces no se 
creído manejable por empleados de su clase. A 
primeras elecciones de Zarza, Medeilin y Quiiymir :^e con> 
vocó de nuevo el colegio para el último de éslós 
Acudieron á él los eléctoresy y cómo se stiscítasen éonlesl^
clones entre ellos y el 
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que por su
ración se confirió  ̂ hizo luego encerrar á un elector en ún 
calabozo; aterró y ahuyentó á los demas , y , quedán-

con sus amigos, formó la mesa á su placer, y 
aseguró asi, en cuanto de él dependió, el triunfo de los 
candidatos de su partido. Fué destituido á la verdad el g e -  
fe político, que, aterrando con multas á los sugetos influyen
tes dé la Zarza y de Zalamea, negando á los efeetores les-  
timoniós de sus protestas, y no recalando su protección 
decidida á los exaltados, habla aprobado las eslravagancias 
del alcalde de Quintana; mas estas quedaron tan i 
como las que, desde mucho antes, estaban 
eutodo el reino el sistema represeulaüvo.

N-O bastaron, empero, todas ellas á dar en las nuevas 
elecciones á los exaltados la mayoría que, á favor del alen
tado déla Granja, lograron conquislar en las Cortes consti
tuyentes. Los pueblos aniquilados no se interesaban ya en 
el triunfo de teorías de cuya plantificación negaban muchos 
la utilidad, y todos lamentaban los perjuicios. Ninguno 
aspiraba.ya sino á acelerariel término fie sus padecimien
tos y nadie lo columbraba sino en la cooperación estrangera 
q̂ ^̂  ministerio Isturiz , había sido
decididamente retirada al ministerio Calatrava. Creíase por 

' dondé: quiera que los maies: que sobre í el pais ; ■ derramárai
estadlüma admmistraeíon decidimn par fin. ádajFcanciaíi 4

.aríásun gabinete íGonservador, cuya Organización debía: 
ser:fa eonsecuenciainmediala desiaj'eunion de unasíCories:

parecia imposibleeLesteiw
mmkx ide los; carlistasw En; la siluaeion, del rei no

prevalecer sohré todas;, y por virtud de
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ella obtuvieron los moderados en las elecciones mavó
riH que en vano 
ellos los beneficios de la paz.

/envere
como en aouel triste

, SI no se esperasen
s ♦

parecido tan lejana esta pers-
aneciéronse CÒ-

mo por encanto las lisonjeras esperanzas que
unos dias el lanzamiento de don Cárlos á la orilla 

ta del Duero, la derrota de Cabrera em árcos, la re
de Zaraliegui de \alladolid y las disensiones que 

el ejército carlista de Cataluña. Dòn Cárlos, reti* 
de Madnd, había dejado tras sí numerosas bandas, 

que desde las inmediaciones de la capital cOrrian hasta 
tierras de Avila por un lado y de Sigüenza por otro, inter
poniéndose tal vez algunas en la carretera de Burgos/ 
Una de ellas anduvo muchos dias entre Jadraqué y Torre- 
laguna, y (el 28 de setiembre) cuando aun humeaban cér-  ̂
ca de Buitrago los fuegos del rea! de Lorenzo, ocupó y
saqueo aquella \  
eos dias después , 
el singular a

'S

, nunca 
* i*,

’  e

oíd

§
entónces inv

•  «  •
con

en agosto ,
gnu tierapo la parte meridional de la provincia de 
lajara/ ocupó casi todo -el partido^de Sigüenza^ 
sal, cobró contribución i-s, vendió los granos de las 
alistó é instruyó mozos, é hizo á los pueblos acatar sus ór-̂  
dfnes encabezadas con el epígrafe de
infante

‘a. se
Derrotado el 2A dé 

ó al ÑoiHe,
que . 1 * v f » r j

rigo

en la sierra de Burgos á laS órdenes ¿te Márrotií
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Blanco, Vinuesay oU*os cabecillas. Contra estas fuerzas, 
que, en nùmero de mil quinientos hombres^ recorrían y 
agolaban lodo el territorio de Berlanga á Bahabon, y hasta 
las crestas de la sierra, donde poco antes se habian declarado 
algunos pueblos en favor de don Carlos, fué destacado A z- 
piroz, que á tres batallones salidos de Burgos (el 30) debía 
reunir los destacamentos de que ya disponía el comandante 
de Aranda, Rodríguez, Pero mientras este al principio, y 
Azpiroz después oblenian sobre aquellos guerrilleros Ven
tajas, considerables^ Arranz vagaba entre Peñafiel y Vallado- 
iid, y Villoldo entre esta ciudad y Burgos; Nion asomaba 
por la provincia de Palencia; gavillas sueltas inquietaban 
las de Avila y Segovia, y Monlejo y Jara invadían por dis-V

tintos puntos la de Salamanca.
Cuando, el ! 5, caia este último desde Piasencia sobre 

Bejar, se corrió Montejo desde Coria á la sierra de Gata, 
costeando la frontera de Portugal , donde las bandas mi- 
guelistas le ofrecieron el apoyo de algunas bayonetas y es
peranzas deuna insurrección, que decían deber organizarse 
desde Guarda à Gastdlobranco. Contando Montejo con las 

deiones que se suponian ú los habitantes de aquel lerri- 
torioj iiotemió violarlo, ni llegar tal vez á las inmediaciones de 
Sabugal, para recoger desertores del ejército de doña María, 
é incorporarlos á sus Alas. El gobernador de Ciudad-Rodri
go logró interesar á las autoridades portuguesas, á quienes 
inquietaban estas agresiones  ̂ en las medidas que sin per
der tiempo dictó contra el confiado guerrillero. Este empe-

PQr- fiadi* eiv.Valyerde del Eresno: ;á la columna Cristina 
alü;situada y hacerla Replegar á las Serjas arpero, reunida 
en aqqel punto con la de operaciones , y reforzada luego
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con unas compañías enviadas de Ciudad-Rodrigo , su co* 
mandante Rincón atacó (el 30) al cabecilla en Valverde ; y, 
sobreviniendo en lo recio de la pelea el gobernador portu
gués de Salvatierra, con soldados de su nación y nacionales 
de Ceclavin, La Zarza y otros pueblos vecinos, alcanzó una 
brillante victoria. Montejo, que tuvo mas de doscientos
hombres fuera de combate, se metió con el resto en Portu-, « *  ,1 '

gal, de donde á poco regresó escarmentado á Estremadura, 
Su compañero Jara fué mas feliz en su coetánea cqrre- 

ría. Reforzado en los montes de Toledo mientras de está 
provincia y de la de Ciudad-Real acudían las tropas cristi- 
ñas al socorro de la capital del reino, amenazada por el 
Pretendiente , había ocupado (el 29 de setiembre) la Villa 
del Prado, recorrido á Méntrida , Chapinería y otros pue
blos de la provincia , y marchado después á 
para apoyar un movimiento que Palillos, rechazado (él 17) 
de Ciudad-Real, combinaba contra Trujillo en los primeros 
dias de octubre. Cuando los habitantes se agolpaban á Ba
dajoz, buscando un refugio detras de sus muros, el segun
do cabo de Estremadura, Marcilla, acudió áMiajadas; el co
mandante general de Jaén, Aleson , llegó á 
Puerto; el de Córdoba, Calzada, se acercó también á la sier
ra, y el de la Mancha, Albuin, se adelantó á Herrera, obli
gando entre todos á Palillos á cambiar de rumbo. Con esto 
revolvió Jara sobre Plasencia , y cayendo de alU sobre la 
provincia de Salamanca, ocupó (el 15 de octubre) la rica vi
lla de Bejar, de la cual, y . de los pueblos circunvecinos, sacó 
tres mil varas de paño, y quince mil duros. El 20, marchó 
á Piedrabita; el 21 á Mombeltrau; el 22  á Pedro Bernardo, 
burlándolas fuerzas destacadas de Castilla y de Estreñía--
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dura para perseguirle, y (el 23) pasó el Tajo por San Bar- 
jtolomé, sin que las columnas de Carrascosa, Aniceba, Casa 
Mayor , Lallave y Morcilla aventurasen contra él otra de
mostración hostil que una insignificante escaramuza en las 
calles de Mombeltran. Las riquezas de que volvió Java car
gado y el lucido equipo que con la correría proporcionó á 
sus tropas aumentaron de modo su prestigio en los pue
blos de la sierra de Espinosa, donde por de pronto se situó,

ues ( el 8 de novieáibre) diez ayunta
mientos de tierra de Tálavera lo denunciaron sentidamen
te á la reina, diciendo:— :cTodó el partido de esta ciudad y 
»los de Puente del Arzobispo y Arenas de San Pedro , es- 
»tán inundados de facciones, que devastan el pais hacien- 
»do muchos prosélitos, y concluyendo con las fortunas y el 
»espíritu de lós pueblos.»

Cuando ellos exhalaban estas quejas, ya Jara, querien
do distraer la atención de las columnas reunidas para aco
sarle, babia hecho á dos de sus tenientes caer sobre Cáce- 
res y sembrar en su lerrilorio la consternación, de que él 
acababa de llenar los de Bejar y Piedrahita. El 29 de octu
bre, Sánchez y Barbado salidos de Monroy el dia anterior, 
sorprendieron d  Casar , é hicieron replegar con pérdida á 
Cáeeres las descubiertas enviadas de esta capital. Libertóse 
ella por la actitud vigorosa que tomaron sus autoridades, y 
por la llegada de Marcilla; pero las bandas se diseminaron 
porMalpartida, Medellin, Madrigalejo yDonBenito, sacan-
do de todas partes dinero, 
invadió de nuevo la frantera de 
Serena, Jara, Peco, Sánchez,

s, mozos y armas. Palillos 
Badajoz, llegando hasta la

xero se 
ues de
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algunos dias empezaron á forliíicar. Eulrelanlo, Cepeda con 
seiscientos hombres de Palillos, ocupaba á Helechosa y los 
pueblos vecinos á Herrera del Duque. Lino y Hamos sees^  
tendian hasta Castuera , amenazando á la provincia de Se
villa. El capitán general de Estremadiira, Rieh, que estaba 
enfermo é inutilizado en Badajoz y que veia á su segundo 
cabo, Marcilla , reducido iá ocupar con sus escasas fuerzas 
los pueblos que abandonaban las facciones, pidió socorro al 
capitán general de Andalucía , el cual, conociendo que las 
provincias de Sevilla y Huelva debian defenderse entre el 
Guadiana y el Tajo, le envió un batallón y un escuadrón de 
movilizados.

Pero no dependía el mal solamente de la correría de los 
facciosos, ni de la insuficiencia de medios militares para re
primirlas; tenia él mas hondas raíces en los hábitos tiráni
cos de los agentes del poder, que promovían y aun autorlr 
zaban la indisciplina de sus gobernados ; la cual á su vez, 
provocaba nuevos desmanes de la autoridad , que exacer
baban el daño en vez de remediarlo. A pretesto de que los 
facciosos habían sorprendido y hecho prisionero en Jar»i- 
cejo un fuerte destacamento cristino, declaró Rich al pue
blo fuera de la ley, como si él fuese responsable de la sor
presa, ó como si en ella no hubiesen padecido sus habitan
tes tanto como los soldados aprehendidos. La dipulaGion 
provincial de Cáceres , no solo imponía enormes conti ibu— 
ciones y creaba juntas encargadas de repartirlas , sino que 
facultaba á los presidentes de estas para multar á los ayun
tamientos, y organizaba la mas insolente tiranía. La misma 
diputación y la de Badajoz decretaban igualmente quintas, 
y todo con un lujó de conmiuaeiones que no era^posible re-
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sistir con la fuerza, pues la tenían mayor que los pueblos los 
que, con el titulo de patriotas, estaban encargados de eje
cutar las voluntades de aquellas corporaciones. En la em
briaguez de su orgullo , una de ellas (la de Badajoz) ¡legó 
basta enviar comisionados por su cuenta y en su nombre á 

icitar de! gobierno portugués auxilios, de que él tenia tan • 
la necesidad como la diputación, para hacer frente á las ban
das feroces de Remechido.

Los pueblos vejados á un tiempo y escarnecidos en nom
bre de la libertad, oponian á la opresión la única resisten
cia que les era permitida , la de la inercia. Las oligarquías 
eslremadas, viendo estrellarse su poder en aquel incontras
table escollo, resolvieron sustituir al caduco, y tal vez in
dulgente despotismo de los reyes el ardiente y siempre in
flexible despotismo de los soldados; y ,  (el 6 de octubre) la 
diputación de Badajoz solicitó del capitán jgeneral que de
clarase la provincia en estado de guerra. Fingió rehusarlo 
por de pronto aquel gefe; y, (el 8) insistió la diputación di
ciendo:— c(En el sendero de sus atribuciones, y en la pau- 
»ta de las leyes ordinarias, no encuentra elementos que la 
»'ásequren la obediencia de los pueblos.. . Sin la decla- 
xración de guerra que tiene pedida, no le es dado empren
der medida alguna para la salvación del pais. El mal es *

»grávisimo í un solo dia, un solo momento que se tarde en 
ííaplicar el remedio puede traer consecuencias muy fúñes
e la s .»  El capilan general habria podido replicar, que los 
pueblos no obedecían á las diputaciones porque no mere- 
cián obediencia las medidas enipíricas y opresoras que, sal- 

el circulo de ¿sus atribuciones legales, dictaban- luga
reños, ó ignorantes, ó presumidos , ó subyugados por exi-

»
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gencias de partido ú de posición. Habría debido observar 
la anomalía chocante que presentaba una corporación po
pular solicitando la suspensión de la ley á que debia su exis
tencia, y proclamando la necesidad de restablecer el régi
men absoluto, como único medio de salvación. Pero el ca
pitán general, que ya mandaba despóticamente aun antes de 
proclamarse el estado de guerra, no hubo de sentir que se 
sancionasen por su publicación solemne las facultades dic
tatoriales que se abrogaba , y accedió tanto mas fácilmente 
al deseo de la diputación cuanto que las de otras muchas 
provincias hacian al mismo tiempo iguales solicitudes , y 
mostraban condenar con ellas las llamadas teorías de liber
tad, por cuya plantificación inmediata se desvirtuaban los 
utopistas en anárquicos esfuerzos. El capitán general, ce
diendo á las observaciones de la diputación, se resolvió, en 
fin, á adoptar medidas de precaución. De ellas era una la 
que condenaba á muerte á lo s ’azafraneros y contratistas 
manchegos, que no evacuasen el territorio estremeño en el 
término de ocho dias. Y de esta , y otras disposiciones 
igualmente insuficientes é inicuas, contenidas en un bando 
del 10, hizo al dia siguiente úna vigorosa apología el gefe 
político.

, adelantado de nuevo á la línea de Estremadu- 
ra, luchaba allí con otros obstáculos, cuyo rigor agravaban 
los estragos que en el territorio de su mando hacian Pali
llos , Peñuelas , Morago, Orejita y varios de sus subal
ternos. Cuando, e l l7  de setiembre, atacaron ellos la capital 
de la Mancha, no eran tan graves los males como se

en los meses siguientes; y no obstante (el 19) de-
cia al gobierno la di ion próvincialtT-^cí Atacada antes



m m m m i w.
»de ayev esla capvlal, que eouüuúa eu uu eslado casi de
»bloqueo, ve boy desde su s  tovves las  llam as de la  lo m e -  
» d ia la  \ \ \ la  del Pozuelo de Ga\au*ava, eu que un pvmado de 
»Yalientes resiste  Sas em bestidas de las facciones reun idas, 
»y el sentim iento de no poder auxiliarlos redobla las penas 
»de tan funesto espectáculo C{ue se renovará  en o tras po™ 
»blaciones, tan decididas por la libertad  y  el trono , si con 
))la velocidad del rayo  no se cam bia nuestra  su e rte  a m a r -  
y g a . . . . . .  Los cortos destacam entos que hay en algunos p u e -
»blos no pueden replegarse á esta capital, porque en ei 
»tránsito seria segura su pérdida: tampoco pueden verifi- 
ŷ carse las elecciones. En fin , esta provincia es el teatro 
»de todas las desgracias y horrores que puede figurarse la 
»imaginación mas exaltada.» Harto mayores, sin embargo, 
las presenció la diputación.— «Por última vez (dijo, en 6 de 
»noviembre) acude á V. M. porque si no se le oye hará su
»dimisión...... El país todo es presa de los rebeldes que le
)?ocupan y recorren en diversas direcciones. Nadie puede 
»transitar de pueblo á pueblo.,.. La ganadería ya espiró, la 
»agricultura adoniza, noraue ni se miede sembrar, ni con'-gncuiiura agoniza, porque ni se pueoe semorar,
»servar los ganados que se emplean en las labores. El ham- 
»bre invade hasta los pueblos mas opulentos, y es tal su 
»desgr^ia que aun cuando tengan algún grano no pueden 
»ir á los molinos á  hacerlo harina. En fin, este pais se ha- 
»11a próximo á una conflagración espantosa.» No pasaba dia 
en efecto sin que fuesen cogidos y fusilados desde el Tajo á 
Sierra Morena uno ú otro de los destacamentos de tropas ó 
de milicianos, obligados á trasladarse de un punto á otro. 
Uno de artilleros tuvo esta suerte en Hontauaya el 14 de 
octubre ; la misma, el 21, otro de nacionales de San Cle^
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mettle ei\ h s  \ttitted\ac\ottes deEelmottle*, k  misma, 'vainos na--
ciottales de Casltteva, que salierott al ettcueulro de Hamos; 
la misma, en fm, el alcalde de Yillarrubia , el juez de pri
mera instancia de Almadén y otros funcionarios del orden 
c iv il, á quienes las circunstancias lanzaban á combates ó 
esponian á sorpresas. En vanoValdés, comandante general 
de Cuenca, castigó ios asesinatos de Hontanaya con repre
salias, ejercidas sobre prisioneros facciosos : en vano hizo 
otro tanto Albuin en Manzanares y la Solana. Las represa
lias provocaron nuevas atrocidades y de unas en otras se lle
gó á un encarnizamiento salvage , que dejaba sin término, 
no ya las esperanzas de paz, sino basta las de tregua. Para 
prolongar indefinidameiite esta situación, los facciosos, apro
vechándose de las ventajas que diariamente obtenían, regi
mentaban sus bandas, reunian copiosos depósitos de granos  ̂
mientras que en pueblos de considerable vecindario, sujetos 
ála dominación de la reina, fiié necesario para comer car
ne malar malas de labor, y aun repartir entre los habitan
tes hambrientos , agusanados trozos de las que se morían.

Las fronteras de Andalucía no podían menos de resen
tirse de la inmediación de las facciones de Estremadura y  
la Mancha, y del descontento que por donde quiera lleva
ba desde luego, ú promovía mas tarde su,presencia. Las di
putaciones de las provincias andaluzas, temiendo que cun
diese á estas el contagio de la insurrección que devoraba á 
las vecinas, habían, desde mucho antes, espuesto al go- 
bierno la necesidad de organizar en aquel territorio un pq- 
queno ejército de reserva; y, por decreto de 16 de setiem
bre, se había ordenado formarlo en la de Jaén. Pero, como
debiesen servirle de base ios batallones movilizadas de las

> s* ■' —  ‘ -1̂
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ocho provincias y los cuerpos francos no necesarios para 
el servicio de las plazas, y agregársele para completarlo los 
quintos no incorporados aun á cuerpo, y tanto la base co
mo las agregaciones se considerasen demasiado eventuales 
y precarias, temieron las diputaciones que la disposición no 
se llevase á efecto, y resolvieron concertarse para adoptar 
otras que supusieron desde luego mas eficaces. La de Cór
doba empezó por decretar una quinta de mil y doscientos 
hombres, en la cual comprendió á los milicianos La de Se
villa dispuso por de pronto movilizar quinientos milicianos 
de infantería y ciento de caballería ; pero, no habiéndose 
alistado sino un pequeño número, resolvió hacer otra quin
ta de mil y cien hombres, que tampoco sacó sin luchar con 
terribles resistencias, y que de nada le sirvió sacar después 
de vencidos, pues la falta de fondos para mantener los sol
dados , hubo de dejarlos en sus casas hasta que onerosos 
arbitrios que impuso les facilitaron los medios de costear
los. Lejos, pues, de producir mas soldados los armamentos 
provinciales que el proyectado ejército de reserva , pro
dujeron solo recargo en los impuestos y efervescencia en 
las poblaciones , y esta y aquel se aumentaron por las 
vejaciones que con aquella medida se habia tratado de im
pedir. El 21 de octubre, las facciones manchegas de Oreji- 
la y Peñiiela hicieron una nueva correría en la provincia 
de Córdoba y llegaron hasta las puertas de Montoro, deján
dose al mismo tiempo en tierra de Lucena una nueva banda 
acaudillada por un antiguo indultado; y, si bien esta fué 
vivamente perseguida desde el momento de su aparición, 
como fueron ahuyentados los guerrilleros manchegos que 
últimamente pasaron la Sierra Morena, uno§ y otros se voi-
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vieron tranquilamente á las guaridas que en ellas tenían. A 
ellas asimismo, asesinando á su paso veintisiete milicianos 
de Arjonilla, se refugiaron quince dias después los bandi
dos, que en la Serranía de Ronda se hablan alzado poco 
antes. En fin, Isidoro Ruiz (Jamila) á quien se suponía ale
jado Ù muerto por resultas de la persecución con que por 
entonces se le hostigara, volvió á aparecer en los limites de 
las provincias de Jaén y Granada.

Harto mas agitada que ellas se encontraba la de Cuen
ca. Mientras muchos pueblos de su parte occidental y me
ridional eran devastados por las bandas de Palillos, algunos 
de la parle septentrional por Bejar y Bruno, y aun por 
guerrilleros del Bajo Aragón, los de Chelva repelían sus 
incursiones periódicas al Este y Sureste, de la misma pro
vincia. El 7 de octubre, Tallada, que durante la espedicion 
de Cabrera á Madrid se habia mantenido en Chelva apo
yando las correrías de Rufo, Mestre y Viscarro en la Pla
na, y sus nuevas tentativas contra Lucena, se alargó con 
dos mil y quinientos hombres á Chiva, ocupó la hoya de 
Buñol y amenazó caer sobre Requena. Buil llegado á Va
lencia el mismo dia, salió contra é! el 8 y le hizo retroce
der á Antella, á donde, variando de propósito y anunciando 
una tentativa contra San Felipe, parecía dirigirse. Al vol
ver á Turis y á Chelva, tuvo Tallada órden de moverse al 
Norte en dirección de Cantavieja; pero, desde Tuejar, en 
vez de seguir á la Yesa como aparenlabav revolvió el 25, á 
su izquierda sobre Moya, á cuyo comandante intimó la ren
dición. Resistióla él y el guerrillero tendió sus tropas des
de Laúdete-á Ademuz, pronto á internarlas de nuevo en la 
provincia de Cuenca, ó acudir á Valencia ó al Bajo Aragón
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sEguii lo exigiese la situación de su geíe Cabrera , contra el 
cual réunia Gráa todos sus medios militares. Para contri-3 
buir á contrarestarlos hubo Tallada de xolver al Leyánie 
düranle unos dias, corriéndose hasta cerca de Benasal, .pe
ro dejando parte de sus fuerzas sobre Moya, cuyo fuerte 
se miraba como el único baluarte de Cuenca.

Estos males eran, sin embargo, pequeños en compara
ción de los que anunciábala actitud formidable que, de re
pente y burlando todas las previsiones, había tomadoCabre- 
ra. Después de la pérdida que sufrió en Arcos, y de la se-  ̂
paracion de las tropas regulares de Sanz, habia vueito 
aquel guerrillero con sus restos, reducidos á mil y qui
nientos hombres, por la sierra de Albarracin á Camarillas  ̂
donde llegó el 26 de setiembre. Gráa, que el 27 habia cor
rido eií vano á su alcance hasta Teruel, retrocedía luego en

••

dirección de Daroca, ya para reunir mas fácil y segura- 
meiite medios de subsistencia, ya para observar á Cabañe
ro, que, desde la salida del Pretendiente para Madrid , habiâ  
hecho impunes correrías basta la parte de Navarra situadá 
á la derecha del Ebro.El 20, cuando su amo, rechazado dé 
Madrid, se dirigia hacia aquel rio, Cabáñerov que bajará 
basta entonces desde el limite meridional del Bajo Aragón 

Molina unas veces, y otras hasta la Almunia, marchó 
por Aguaron y Cosuenda á Morata de Jalón; y en los dias 
sucesivos por Ulueca, Brea, Arandá y Añon hasta Tarazo- 
na. De allí destacó á
partidas de cáballeria que encein’aroii en Tudela á dòdo

de aquellos pueblos; sin qué dos columnas
móviles despachadas á un tiempo de esta
de go"za para perseguir ni
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en ballu^ con el mismo objeto , le 
vezy iii le impidiesen una sola de las exacciones 

que afligió aquel vasto lerrilorio. Corisumadas ellas, 
recogidas todas las armas, y reforzado con muchos volutt- 
lariosv se volvió por Ateca, completando en lás orillas deí 

y del Jiloca las sumas enormes de dinero y los igual
mente cuantiosos acopios dé víveres, que iban á servir pa
ra reanimar el entusiasmo de las tropas desalentadas de 
Cabrera, El 1 /  de octubre reforzaba á este su 
niente, ya acantonado de Lecéra á Huesa, 
qóinienlos combatientes aguerridos.

*áa, que riada podía emprender contra 
no restableciese la disciplina de su ejéreito, 
vuelta cvDaroca órdenes severas con este 
la indisciplina no se apoyase en las privaciones, pidió re
cursos á Zaragoza. El 4 de octubre , dejando sus bataHo- 
nes en Cariñena y Longares, marchó alia á nci

y lomar artilleria para batir á uainavieja y 
privar asi de base á la facción para sus ulteriores opera
ciones. Pero no aguardó esta á que él organizase sus me
dios de ataque, y al contrario, desde sii llegada á los mon
tes, á los seis dias de su derrota en Areos, volvió Cabrera 
á lomar la ofensiva a que antes de su

estaba acostumbrado. Durante su ausencia, habia uno 
de sus tenieriles puesto sitio á Torrevelilla, y ya estaban

sus defensores, cuándo; animado por íá lle
gada de Oráa á Teruel, acudió e l2 9  de séiiembre al socor-

mieniras 
sde sh 

y paí̂ a que

•  :  A

C

ro de ellos él goberriádór de A Icañiz, y destruyó láS ób‘ras
ra, m i Siri o

p .  * ' / ^a
telseras, corrió allá (el 30) y mandando rehab ilÄ  los pa-
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rápelos, coronándolos de artillería, y haciéndola jugar en 
la larde contra la plaza, amedrentó de modo la guarnición^ 
que en la noche se escapó ella en pequeños destacamentos, 
de los cuales unos llegaron á Calanda ó Alcañiz, y otros 
quedaron prisioneros. Después de poner fuego al pueblo, y 
de reforzar á los sitiadores de Gandesa, tomó Cabrera la 
vuelta de la provincia de Castellón, donde, desde el 4 de 
octubre, ocupaba Forcadell á San Mateo. Rufo, Viscarro y 
Meslre, situados desde Alcora hasta Artona, adelantaron tro
pas sobre Segorve, y hasta los valles de Murviedro, mien
tras que los de Chelva contenian por alli las fuerzas Cristinas 
destinadas á obrar al Poniente de Valencia, y que Cabañero 
en Aragón, preparando una celada á Bonel, le cogía su 
partida de ochenta hombres, de que solo escaparon seis ú 
ocho de á caballo con su comandanle herido. El 11, llevó 
Cabrera la audacia basta sitiar á Amposta, cuya incompleta 
circunvalación emprendió á la vista de la guarnición de 
Tortosa, imposibilitada de acudir al socorro de aquel punto 
importante.

Corrió Oráa desde Teruel acompañado de Mendez V i- 
go, Borso y Nogueras ; y, seguido de bastante artillería, 
tomó (el 14) la vuelta de Murviedro. Después de acordar 
alli con el segundo cabo, Piquero, la fortificación del Grao, 
marchó (el 17) á Castellón, y haciendo á Borso subir hasta 
Alcora, y en seguida hasta Adzanela, se adelantó él á_ Yi- 
naroz y Benicarló, amenazando de este niodo por .frente y 
flanco los cuerpos enemigos, á quienes la brigada de Tp*- 
ragpua, mandada p€'r Aznar, :ahuyentaba á la sazoa de las f 
inmediaciones de Amposta, Cabrera, estrechado por todas\ 
partes, se replegó.primero sobre la Cenia, j :  haciendo conr- ^



LIBRO BECíMO TERCERO.

centrar en seguida sus fuerzas todas, las situó en Benasa!, 
Ares y Villanueva, dispuesto á defender á todo trance los 
desfiladeros por donde Grúa podia subir de luievo á Ganta- 
vieja, á cuya reconquista le escitaban á un tiempo las ór
denes del gobierno y los clamores de las provincias de Cas  ̂
lellon y Teruel, Dócil Oráa á uno y á otro impulso, se ade
lantó (el 23) con ocho ú nueve mil hombres y centenares 
de carros y acémilas y artillería de batir, que sacó de Pe- 
ñiscola, á San Mateo, de donde (el 24) avanzó hasta Cafu El 
25 se disponía á forzar las estrechas gargantas de la sierra 
del Buey, cuando desde sus crestas se descolgaron lós car^ 

y atacaron vigorosamente la vanguardia mandada 
por Borso. Conociendo Grúa la inutilidad de todo esfuerzo 
en tal coyuntura, y el peligro que corria su rico convoy, 
que habria de abandonar á hacerse general la acción, retro
cedió al Sur-oeste; y se encaminó al Villar de Cañas. En 
el desfiladero de este pueblo, le cargaron oeho batallones 
enemigos, que, causándole gran pérdida, le empujaron 
hasta Torre de Embesola,y, no creyéndose todavía seguro 
alli, siguió el osligado general sin detenerse hasta Adza- 
nela, donde hizo tomar aliento á sus tropas, fatigadas de 
una marcha constante de veinticuatro horas , y dé comba
tes no interrumpidos durante ellas. De Adzanela, con poca

, se marchó luego á Segorvé,
Engreído Cabrera con haber frustrado los designios de su 

contrario, hizo al punto adelantar sus batallones á Alcora y 
á Gnda, y ya (el 31) ocupaba con ellos desde Borriól á Al- 
mazora y Burriana, enviando partidas aqíiel mismo dia haslá 

ieja y Nales, y al siguiente hasta Cañeta El 2 de no
viembre, dejando en Villareal una columna para observar á 

T omo V . 1 0
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Caslellon, avanzó el guerrillero con el grueso de sus fuer
zas hasta Puzol y Masamagrell, aterrando de manera á los 
comprometidos de aquel territorio que, no creyéndose segu
ros en Murviedro,, corrieron á buscar un asilo en Valen
cia. El 3, el segundo cabo, Piquero, mandó retirar de Cuarle 
al arrabal de la calle de Murviedro la pequeña columna de 
Buil, y mientras pelotones de Cabrera recorrían la playa ve 
cina, el grueso de las fuerzas deéste hizo alto en Moneada, 
y algunas columnas se estendicron hasta Burjasot. El 4 ocu
paron á Manisis y Paterna, (el 5) á Cuarle, Mislala y Beni- 
ferri, llegando algunos hasta la Cruz cubierta, á tres cuartos 
de legua déla capital. El 6, aprovechándose del espanto que 
infundía esta rápida incursión, y queriendo llamar la aten
ción por varios puntos á la vez, destacó Cabrera á Tallada y 
Esperanza al Poniente, y con tres mil hombres se descolga
ron ellos, por Chiva, Calabarra, Taris y Monserrat, á Ante- 
Ha. E17, ocupan y saquean á Játiva; el 9 áOntenienle, Bo- 
cairente y Concentaina, amenazando á Alcoy, y en pocos 
dias recorren y devastan los ricos pueblos dê  la orilla de
recha del Júcar.

„ Desde Segorve, donde se refugiára después del suceso 
de Villar de Cañas, había enlamo marchado de nuevo 
Oráa sobre Teruel, dejándo las pingües campiñas del Júcar 
y los ruedos de su capital á merced del invasor. Pretendióse 
esplicar este escénlrico movimiento, atribuyéndolo á Ja:re
solución de tentar un golpe de mano contra Cantavieja, há- 
cia donde pensaba el general que, al saber su marcha, acu
diría rápidamente Cabrera; pero este, sin hacer caso del 
amago, pensó con mas razón que la devastación de la huerta 
de Valencia baria á Oráa renunciar á su iniiti! propósito, y
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retroceder de nuevo al Sur, yel resultado justifieò lue¿o la 
exactitud de està previsión. Orda, despues de perder en 
marchas y contramarchas estériles einco ó seis dias, que 
aprovechó su contrario para recoger y trasportar á la Cenia 
gran cantidad de armas y víveres, salió de Teruel (el 5)
dejando en Aragón á las órdenes de Abecia sobre dos mil

«
hombres, destinados á observar al brigadier carlista don 
Camilo Moreno , que desde el dia anterior hostilizaba 
vigorosamente á Caspe. Todavía (el 7) inquietaba Cabrera 
á Valencia, enviando hácia alli una columna por el camino 
de Palraix, pero, informado luego de que en aquella noche 
habia llegado Orda d Alcublas, y notando que la proximidad 
de este alentaba d Puig y Piquero, que ya aventuraban re
conocimientos hasta Mislata, emprendió (el 8) su retirada 
por Burjasot y Moneada á Puzol, llevdndose un bolin esti
mado en 5 millones. El 9, llegó Orda d Valencia; de donde 
en seguida se trasladó a Murviedro, mientras Buil, conve
nientemente reforzado, tomaba por el lado opuesto el ca
mino de Jdtiva en seguimiento de Tallada; Borsó, encargado 
de cooperar á su esterminio, avanzaba dBuñol, y Puchades 
y Truquet, con e l mismo objeto, se situaban en Miyares y 
Cortes de Pallas, sobre el Júear, que hubiera debido servir 
siempre de barrera contra correrías

Esta desmembración de fuerzas no. le  permitió á Orda 
perseguir á Cabrera, y le obligó d tomar una actitud defen
siva, hasla tanto qile las destacadas d Poniente conjurasen 
los peligros que por aquel lado se eorrian. Parecieron ellos 
tao graves, que Alicante y Cartagena se llenaron de familias 
fugitivas de los pueblos comprendidos entre el Júear y el 
Seaura. Gribuela, severamente castigada poco antes por
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no haber opuesto á la última invasión de Forcadell una re
sistencia que no estaba á sus alcances, quedó desierta. En 
Murcia, se volvió á trabajar en las fortificaciones proyec
tadas durante aquella misma invasión y se reunieron apre- 
süradaijíente los milicianos de todas las provincias hasta 
Carayaca,Xorca y Almazarrón. De Alicante se despacha
ron también los de la ciudad, á los cuales se incorporaron 
en.seguida los de Crcvillenle, Onteniente, Onil, Elda, No- 
velda y Villena, y con todos ellos se formó una columna de 
operaciones, á cuya cabeza se puso el comandante general 
Alcocer, que, aunque destinado á pasar con igual carácter 
á Málaga y relevado ya de su mando, no titubeó en prestar 
aquel ausilio á su sucesor Courtois. Llegadas las fuerzas á 
Ibi (el 9) cuando Tallada estaba en Concenlaina, se ade
lantó una parle á Castalia, de donde (el 10), cuando el ene
migo hizo movimiento hácia Bocairente y Bañeras, Alcocer, 
en vez de salirle al eiicuenlro en Biar, retrocedió á Sax, 
como de Tibi retrocedió Courtois á preleslo de impedir á 
los carlistas, la ejecución del propósito que les siiponia de 
marchar sobre Orihuela y Murcia. El 11, se dirigió Ta
llada hácia la Cañada; pero, sabedor en el camino de la 
marcha de Oráa á Valencia y déla  salida de la división de 
Borso para Buñol, revolvió al punto sobre Fuente la Hi
guera y Almansa. El 13, repasó el Júcar por los molinos 
de Don Benito; subió después, por la Puebla del Salvador, 
á Enguidanos; y, torciendo luego á su derecha, se volvió á 

m, donde llegó (el 16,) mientras Borso y Buil, aunque 
oportunamente reunidos en el valle de Cofrenles, marcha
ban de vuelta encontrada y regresaban por Requena á Chi
va. Cabrera, que hasta entonces se habia mantenido entre
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Nules y Almenara, teíiiendo concentradas en la Plana to
das sus fuerzas y amagando tal vez las obras esteriores de 
Castellón, se replegó sobre Onda cuando , contando Oráa 
con el apoyo de las columnas enviadas contra Tallada, se 
adelantó en fin (el 18) de Murviedro á Nules, resuelto’á 
hacer levantar el sitio de Lucena, que (desde el 14) apre
taba el gefe carlista. Este, atraídas alli las fuerzas todas de 
su adversario, abandonó el campo al presentarse Borso 
(el 19) sobre la villa, que á costa de esfuerzos diarios para 
su rehabilitación, conservaban los cristinos.

Apenas desde Chesle, donde le llamára la correría 
de Tallada sobre el Júcar, tomó Oráa, para socorrer á 
Lucena el eainino de Levante, Tallada, torciendo de nuevo 
de Chelva á Mira, se adelantó en los últimos dias del 
mes hasta cinco leguas de Cuenca , cogiendo prisione
ros los soldados de linea y milicianos, que en vano se en
cerraron en la iglesia de Iniesta y en las minas de la 
Minglanilla. Forcadell, Rufo y Viscarro , amenazaron al 
mismo tiempo á Segorve; y Cabrera, como si quisiese 
mostrar que le sobraban fuerzas para lodo, hizo pasar e¡ 
Ebroá tres de sus batallones que pusieron en consterna
ción una parte de la provincia de Tarragona. Rechazados 
ellos, repasaron el rio, y, (el 6 de diciembre) se presentó 
el activo gefe sobre Morella, cuyo bloqueo dejó formado 
(el 7). Oráa, que, desde el socorro de Lucena, andaba entre 
Castellón y Valencia observando los movimientos de su ad
versario, se trasladó á Segorve (e ll6 ,)  rodeado por su dere
cha por diferentes bandas que ocupaban a Onda, Valí de Uxó 
y Villavieja, y á su izquierda y su espalda por otras que, 
desde Chelva, se estendian á Chulilla,Gestalgar y Bugarra.
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No menos actividad que en las provincias de Castellón, 
Valencia y Alicante, desplegaban los soldados de Cabrera 
en las de Teruel, y Zaragoza. El brigadier carlista Mo
reno, que habla ocupado á Caspe, (el 4 de noviembre), 
é intimado la rendición á su fuerte, principió, en la no
che del 5, á practicar una mina, que, reventando en la ma
ñana del 7, abrió una gran brecha en la cerca de la forti- 
íicacion. Pero, no abatida por eso ia constancia de los de 
fensores, y moviéndose para socorrerlos la brigada Abecia, 
se retiró Moreno (el 8,) después de haber ocupado la villa 
cuatro dias, instalado en ella un ayuntamiento carlista y 
llevádose'al retirarse todo el dinero que en ella y su tér- 
mino circulaba. Y ya babia el guerrillero pasado (el l í )  
de Alcañiz, cuando Abecia, salido en aquella mañana de 
Samper para Castelseras, le avistó en las alturas inmedia
tas á este pueblo y'Je cargó y ahuyentó cogiéndole mas de 
cien prisioneros. Pero mientras, para no esterilizar aquella 
ventaja, tenia él que mantenerse en observación de Moreno, 
refugiado á los puertos, Cabañero se corrió con mil hom
bres á su derecha, y de lodos los pueblos vecinos á Daroca 
sacó é hizo conducir á Canlavieja gran copia de provisio
nes. Pocos dias después, atacó el mismo gefe cristino en
tre Torremoclia y Singra al famoso partidario Bonéy se 
apoderó de un convoy y de dos compañías que le escoltaban. 
Auxiliado por fuerzas del mismo Cabañero y de Llagos- 
tera, vengó en seguida Moreno su revés de Castelseras, 
obligando á Abecia á replegarse á Cariñena, é impuso res
peto á San Miguel, hasta el punto de hacerle fortificar la 
Almunia.

Gandesa en tanto continuaba eslrecbamente bloqueada,
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))

á pesar de la vehemencia con que periódicamente represen- ' 
taba el rigor de su situación.— aHace mas de cinco meses 
»(decia en 27 de setiembre su ayuntamiento) que dos bala- 
idlones rebeldes se encuentran situados en Corbera (á una 
legua) ocupando todas las avenidas de este pueblo... Todo 

»falla; la milicia y vecindario sé  mantienen con una escasa 
»ración de pan, que se hace con el trigo machacado en el 
y»nolino de aceite-, y esto va á faltar dentro de quince 
»dias.» Y faltó, en efecto, y un mes después (el 26 de oc
tubre) decia la misma corporación— «que ya no se comia 
»roas que cebada machacada y yerbas silvestres.» Y cuan
do nada se podia hacer para socorrer aquellos habitantes 
que á los horrores de un bloqueo indefinido condenaba la 
notoria impotencia did gobierno , se hacian cargos á éste 
porque no mandaba tomar á Cantavieja ; y á Oráa porque 
no la tomaba. Los medios que tenia el general para conse
guirlo eran, sin embargo, tan desproporcionados á la im
portancia del objeto, como lo eran los de los gefes militares 
de la orilla opuesta del Ebro para proteger el Alto Aragón, 
donde, desguarnecida la linea del Noguera, las facciones ca
talanas hacian frecuentes incursiones , llegando á veces á 
inspirar recelos á Huesca , su capital, y aun á las plazas 
mismas del Cinca.

Obligaba á Meer á descuidar la persecución activa de 
aquellos y de los demás cuerpos carlistas de Cataluña la ne
cesidad de reprimir á los revolucionarios de la capital, que, 
no aterrados con la deportación de sus corifeos , tramábah 
aun en sus reuniones clandestinas, y hacian tramar en las 
de Réus, nuevos planes de trastorno. Mientras el coman
dante general de esta villá lanzaba contra ellos un anatema
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(18 de octubre ) que hasta entonces empleados de mas alta 
categoria no se atrevieran á lanzar en parte alguna, Trista- 
ny pasaba de San Quirse á las Presas y se situaba en las 
inmcdiaeioncs do Olot. El .19, hizo desfilar cuatro mil hom
bres á vista de la guarnición de este punto, sin que ella ni 
Garbo , situado en Manlleu , contrariasen su movimiento, 
que dirigido el mismo dia sobre Santa Pan y Arregalaguer' 
y continuado {d 20] sobre Liado y Cornellá , anunciaba là 
intención de invadir el Ampurdam. Por sus llanos, en efec
to, y casi basta las puertas de Gerona, estendieron (el 21) 
sus bandas el Canónigo y Biirjó, y (el 23) atacaron á País, 
que, retirada su guarnición al fuerte, saquearoné incendia
ron en seguida. Lo mismo hicieron en la Escala el 25, lle
vando la audacia hasta adelantar destacamentos sobre Rosas,
cuyo riesgo se reputo tan inminente , que de Barcelona se 
destacó en su auxilio al navio inglés Talavera; y esto, en tan
to que Urbistondo atacaba á Capellades, que Llarch de Co- 
pons trataba de introducirse en Villarodona, y que, aun en
la parte del Principado situada á la derecha del Ebro, llamaba 
Cabrera la atención atacando por muchos dias á Amposta. 
Desús inmediaciones ahuyentó áéste el brigadier Aznar, á 
Llarch el comandante de francos Sellerà , á Urbistondo el 
coronel Clemente, y líaroy  Garbò á Tristany; pero, cargado 
ésto de ricos despojos, no tardó en revolver sobre la Cerda- 
ña, de cuya capital acampó bajo los muros el 20 de noviem-A

Ere. El mismo dia Mondedeu (Teli) , que en los anteriores 
habia sorprendido y hecho prisionero en Osso un fuerte des- 

.tacamento de infantería y caballería, obligado á Cislué y á 
-O r% á replegarséáMonzon, atacado los fuertes de Falcet, 
Puigvert y Torrente, saqueado á Belver , Alcolea y Chala-
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mera, alejado de las mesas electorales de Lérida á electo

res y candidatos, y encerrado en la misma plaza y en la de 
Monzon á todos los comprometidos de las orillas del Cinc a 
y del Bajo Segre, cayó sobre Cornudella. Diez dias después, 
tres batallones y algunos caballos de Cabrera pasaron ê  
Ebro, y por Masroig se dirigieron á Gratallops y Bellmunt. 
Hizoles Ayerbe repasar el rio ; obligó Carbó á Tristany á 
levantar el sitio de Puigcerdá ; Vidart, Clemente y Aznar 
socorrieron á Pont de Armentera , á Villanueva y Geltrú y 
á otros fuertes, antes ó después amenazados por Urbiston- 
do y el Llarcb; pero, alejadas las bandas que los molesta
ban , caian luego estas sobre otros puntos indefensos , y 
apresando milicianos, recogiendo ganados, frutos y dinero, 
y talando campos, inutilizaban los esfuerzos de sus enemi
gos y los condenaban á fatigas y privaciones que producian 
bajas enormes en sus filas.

Meer conoció la necesidad de aumentarlas, y, haciendo 
uso del poder dictatorial de que le revistieran el gobierno de 
Madrid y la confianza de los catalanes amantes del órden, 
decretó (el 14 de noviembre) un alistamiento de todos los 
solteros y viudos sin hijos de 17 á 40 años,— «medi - 
»da indispensable, dijo, para contener la facción que, con 
*sus rápidas correrías , siembra la devastación y la muerte 
»en el pais, que la escasez de tropas no permite siempre
»resguardar.» Con el mismo objeto, y principalmente con
el de asegurar la tranquilidad de la capital, reorganizó su 
milicia nacional, que, compuesta hasta entonces de doce ba
tallones, en los cuales se habla vuelto á introducir en agosto 
la escoria de la población barcelonesa espulsada antes en 
varios períodos de peligro, redujo á cinco batallones forma-
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dos de vecinos acoíBodados. Organizóse enseguida una po
licía encargada de vigilar las sociedades secrelas, en cuyo 
seno se reconociój en fin, existir el cáncer que iba corro
yendo el cuerpo social; instalóse una nueva diputación
provincial, compuesta de hombres moderados y de arraigo;

>

prendióse á varios de los individuos complicados en ias aso
nadas de enero y mayo ; fué destituido el ayuntamiento de 
Reus, cómplice , si no autor, de recientes turbulencias en 
aquella villa, y se dictaron otras providencias propias para 
restablecer e! órden tan frecuentemente interrumpido ú ame
nazado. Pensóse, en fin, completar el efecto de todas ellas, 
aprovechando las desavenencias que reinaban en el campo 
enemigo, exacerbadas iiUimamente por la llegada del coro
nel Sagarra , encargado por don Carlos de introducir en él 
la disciplina que los esfuerzos de ürbistondo no babian bas
tado á establecer.

Pero todas las combinaciones y las esperanzas se estre
llaron contra la falta de recursos con que luchaba el barón 
de Meer. En vano, para proporcionarlos, instaló él en Bar
celona una junta compuesta de individuos de las cuatro di
putaciones provinciales del Principado , y fijó los socorros 
que debian suministrar á los soldados en dinero y víveres. 
En vano se aumentó el precio del papel sellado y se impu
sieron gruesos recargos á todos los objetos de consumo. No 
por eso dejaron de exigirse casi periódicamente al aniqui
lado comercio de la capital y al de Reus y Tarragona cuan-  ̂
liosas sumas á titulo de empréstitos ó anticipaciones, que, 
reembolsables solo con el producto de exacciones nuevas, 
condenaban al Principado todo á gravámenes insoportables. 
A los carreteros, arrieros y trajinantes de todas clases s§
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les condenó al pago de exorbitantes cuotas mensuales, á 
pretesto de que se las exigían iguales los facciosos; como 
si en las tropelías de* estos no debiesen ver los agentes dê  
gobierno de la reina un esiimulo para proteger mas eficaz
mente á sus súbditos, en vez de un titulo para acelerar y 
consumar su ruina. Esta , sin embargo, se consumaba, sin 
que por eso se hiciese mejor la condición del soldado , que 
seguia hambriento y desnudo, como no se hacia mejor la de 
los pueblos que, ni aun á costa de enormes y continuos sa
crificios podían asegurarse la neutralidad, ya que no el 
apoyo de unos ni otros de los contendientes. La facción en
trada en fin de octubre en el Ampurdan, exigió bajo pena 
de muerte, al evacuarla, que los ayuntamientos enviasen á 
los puntos que designó la junta de Berga el dinero y los 
efectos que le previno aprontar. Bajo igual pena, les mandó 
al mismo tiempo Garbò no satisfacer los pedidos de los ene
migos; y , exacerbados estos llevaron á efecto su conmina
ción sobre cuantos liberales pudieron haber á las manos , y 
particularmente sóbrelos milicianos, objeto de su animad
versión especial. ¿Cuál debía ser la suerte de un país, dón
de los carlistas miraban como una hostilidad la inejecución 
de sus órdenes, y los cristinos la sumisión á ellas como una 
traición ? ¿ Dónde el gobierno exigía obediencia sin poder 
dar protección, y sacrificios sin poder preservar de un sa
queo habitual el hogar de los que los hacían? Asi, á pe
sar de los esfuerzos de M eer, Llarch y Pitchot, sali
dos de San Quinti, se apoderaron (el 3 de diciembre) de un 
destacamento de setenta hombres que iban de San Sadurni 
á Viliafranca y fusilaron á diez y nueve nacionales que ha
cían parle de él, E! 10 , un numeroso somaten cayó sobre
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las salinas de Cardona y se llevó los acopios alli hechos al
abrigo de las obras esleriores de la plaza. El 17, arrebató «
Griset, á !a vista de la guarnición de“Cervera, los ganados 
destinados á su subsistencia. El 20, fué atacado el Vendrel, 
y dos dias después el Valle de Aran, de cuya capital se 
apoderó el Ros de Eróles, haciendo' prisioneros los carabi
neros y nacionales qne la guarnecian , escepto unos pocos 
que pudieron refugiarse al fuerte. Trescientos hombres del 
Llarch se descolgaron (el 24) por la cordillera de San Pe
dro Mártir sobre Sauz, á media legua de Barcelona, y co
gieron y se llevaron los milicianos de aquel y otros pueblos 
vecinos. En el mismo dia, Zorrilla y Mallorca se tiroteaban 
con la guarnición de Gerona. Por todas partes , en fin , la 
agresión siguió viva, la resistencia insuficiente, y el mal asi 
agravado presentó síntomas de irremediable.

Solo en el territorio regado por el Duero y en el situado 
entre este rio y el Ebro se interrumpió en aquel periodo la 
monotonía de los reveses, que alli solo alternaron con los 
triunfos. García cayó el 3 de noviembre sobre el cabecilla 
Fuenmayor que intentára apoderarse del importante punto 
de Relio ; pidió para completar su triunfo auxilios á Soria, 
Medinaceli y Sigüenza; pero, en vez de recibirlos, llegaron 
(el 4) al socorro de Fuenmayor mil y seiscientos hombres 
de Marrón y Delgado, que, cargandoá los cristinos, los des- 
hicieron, cogiéndoles muchos prisioneros, y fuera comple
ta la derrota si, al llegar los fugitivos á Barcones , no en- 
contráran alli una columna salida de Atienzá', á cuyo 
abrigo pudieron ponerse en salvo sin mas pérdida. En 
breve, empero, compensaron este desastre ventajas en la 
sierra, donde, desdeel 3 0 de octubre hasta el 8  de noviem-
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bre, cogió el comandante de Aranda,Bodriguez, sobre tres
cientos prisioneros, varios depósitos de granos y tres piezag 
de artillería enterradas de órden de Zaratiegui en las inme
diaciones de San Leonardo. Azpiroz, llegado alli al mismo 
tiempo con los batallones que sacára de Burgos, afirmó en 
seguida por nuevos triunfos los alcanzados por Bodriguez. 
Mas cuando todo estaba dispuesto para una batida que de- 
bia acabar con los enemigos, ya dispersos en los montes de 
Huerta y en los pinares, recibió Azpiroz una órden para
marchar á Utiel, donde los clamores de la autoridad de

(

Cuenca, amenazada de una nueva invasión de las bandas de 
Chelva, obligaban á reunir una fuerza capaz de contenerlas; 
y partiendo (el 2 2 ) en dirección de Guadalajara, dió á los 
cabecillas desparramados desde Burgos á Lerma, Vallado- 
lid y Beinosa tiempo y facilidad para volver á reunirse. La 
facción de Quintanilla babia sido batida en tierra de Santo 
Domingo de la Calzada; al lado opuesto, la de Bejar sor
prendida cerca de Peñafiel; Nion cogido por los carabine
ros de Palencia^ y Tejedor y Moya deshechos en tierras de 
Avila y Ciudad Rodrigo; pero el Pasiego, el Alcabalero de 
Peñafiel, Romero, Bejar mismo, rehecho de su reciente 
pérdida, vagaban por una gran parte de Castilla, y Blanco, 
Marrón, Vinuesa y otros de menos nombre mantenían siem
pre en las provincias de Burgos y Soria una inquietud que
la traslación de las fuerzas de Azpiroz no podia menos de 
aumentar.

Mas que los resultados mismos de la guerra debían to
davía aumentarla las tremendas disposiciones del capitán 
general Lorenzo. El 6  de octubre, como si quisiese vengar 
en los pueblos su derrota del dia anterior, lanzó desde R e-
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■ «

tuerta mismo un bando por el cual restableció el consejo de 
guerra— (para castigar el pronunciamiento de muchos pue- 
»blos de ia provincia de Valladolid en favor de don Garios 
»á la entrada de Zaratiegui;» decretó el secuestro de los 
bienes de los incorporados á sus filas, y multas y prisiones 
contra los padres y parientes mas cercanos de los alistados 
que no tuviesen bienes; señaló sobre estos y sobre el pro
ducto de las multas premios á los denunciadores; condenó 
á los milicianos á quienes e! enemigo habia arrebatado ca- 
baüos, monturas, fornituras ó armas, á pagar su precio por 
via de multa, aun cuando fuesen aquellos propiedad
del desposeído, Auná los que, aceptando un indulto que les 
ofreció, volviesen á sus casas en el término de un mes, los 
conminó con penas arbitrarias é indefinidas anunciando 

que serian destinados á lo que la autoridad determi- 
»nase». Estas disposiciones se declararon aplicables á las 
doce provincias de Castilla la Vieja.

El 4 de noviembre, volvió Lorenzo á su capital relevado 
del encargo, que se le confió á Latre, de segundo gefe del 
ejército del Norte, y (el 7) exhaló el disgusto que le causaba 
esta remoción, haciendo ejecutar rigorosamente las pres
cripciones de sil bando de 6  del mes anterior, bien que,
vista la imposibilidad de encruelecerse contra la multitud

* «

dé mozos que siguieron á Zaratiegui, hubiese de ampliar 
el término fijado antes para sil presentación. Siete dias ha
bían pasado tan solo desde la publicación de esta pròroga, 
cuando (el 14) se puso en marcha el general para castigar 
por sí mismo el entusiasmo que manifestáran los pueblos 
en la reciente incursión de los navarros. Tordesillas, Bue- 
da, la Seca, Pozaldes, Olmedo, Medina del Campo,
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lana, Nava del Rey, Alaejos, Madrigal, Villanueva de las 
Torres y Torrecilla de la Orden sufrieron enormes exac
ciones, como precio de las armas, vestuario y caballos de 
que se apoderáran los destacamentos de Zaratiegiii. A los 
concejales de los mismos pueblos se impusieron fuertes 
multas porque, abandonados por el capitán general Es
pinosa, y entregados á discreción de los invasores, capi
tularon con ellos. Con igual rigor castigó Lorenzo los pue
blos de la provincia de Avila y Salamanca, tan maltratados 
en la última correría de Jara. Lavadero,’ 
drahita, Candelario fueron saqueados de nuevo por la auto
ridad que debia protegerlos, y aun BeJar, de donde el cabe
cilla arrebatara tres mil varas de paño y setenta mil reales, 
fué condenado á pagar el precio de unos fusiles de milicia
nos que se supusieron estraviados. Después de esta cor
rería, mas deplorable que la de los facciosos mismos, puesto 
que agravaba los daños causados por ellos; después de de
cretar que se levantasen en Salamanca fortificaciones, que 
debian, en caso de nueva invasión, ser tan inútiles como 
acababan de serlo las provisionales de Valladolid y las per
manentes de Segovia, marchó Lorenzo á Segovia, de 
de se proponia llevar el azote á las provincias de Segovia, 
León y Palencia, cuando el rumor de que los carlistas del 
Norte preparaban una espedicion para Asturias le hizo 
volver áValladolid. Por su parte, los comandantes genera
les de las mas de las provincias de aquel 
invocando el estado de guerra en que se 
exigían fondos de cualquiera que los recaudaba, y para 
ello comunicaban órdenes en derechura á los tesoreros de 
las mismas V a los comisionados de arnortizaeion, rebu-* 7
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sando entenderse con los intendentes, cuya autoridad des
conocían, desordenando asi el mecanismo de la adminis
tración, y acabando de imposibilitar su marcha, demasiado 
entorpecida por otras muchas causas.

Ni eran solos los pueblos de Castilla la Vieja los que ge
mían bajo tal despotismo, ni lo ejercían solo los gefes que 
tenían la reputación de exaltados, sino los mas moderados 
y circunspectos, y aun las autoridades civiles, y hasta las 
corporaciones populares. El capitán general de Madrid, á 
la vista de las Cortes y bajo la inmediata inspección del 
gobierno, impuso primero y exigió en seguida una multa 
de dos mil reales á todos los milicianos de su distrito m i- 
jitar, á quienes hubiesen las tropas del Pretendiente reco
gido sus caballos, y amenazó con pena de muerte á los que 
los entregasen en lo sucesivo; como si algunos lo hu
biesen verificado espontáneamente, ó no fuese sufi
ciente castigo para el dueño la pérdida de su alhaja. Al 
propio tiempo, á título de buscar las armas de fuego que
había mandado recoger, hizo el mismo gefe allanar muchas

*

casas, y particularmente las de los tachados de desafectos, 
El 2 2 , conminó coa terribles multas á los pueblos que no se 
defendiesen délas facciones, cuando la fuerza de estas fuese 
inferior á la mitad del vecindario; como si en un pueblo 
de cuatrocientos habitantes pudiesen doscientos empuñar 
las armas y defenderse contra otros tantos facciosos. Los 
desafectos, que eran en aquel período la pesadilla pérpétua 
de la autoridad, fueron condenados por la misma órden 
(del 2 2 ) á indemnizar á los que se llevase en rehenes ó mal
tratase de otro modo el enemigo; como si la desafección se 
mostrase de ordinario por actos esteriores, ó como si el no
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manifestar entusiasmo por el régimen que à la sazón afligía 
alpais fuese un título legal de proscripción ó persecucio
nes. Todavía, sin embargo, el comandante general de To
ledo, Albüin, no creyó bastante dura la medida, y (el 30) 
anunciando que desde el dia siguiente empezarla á ponerla 
en práctica, añadió : — «que cuando en los pueblos de
»donde se llevasen rehenes los facciosos, no hubiese bas-

«

»tante número de í/cío/ecíos para indemnizarlos, se acu- 
»diese á buscarlos en los inmediatos, y sucesivamente has- 
»ta la capital misma;» lo que equivalía á entregar los ha-

lodos á merced de déspotas, no sujetos á otra ley 
que la ferocidad de su capricho.

Pero ¿qué mucho cuando el impulso pania de las re
giones mismas deP poder? El 23, el ministrò de la Gober
nación habia espedido una circular, mandando á los gefes 
políticos— «instruir sumarias, dictar y llevar á cabo provi- 
»dencias de indemnización, y emplear él mayor rigor para 
»mostrar que la rebelión y sus autores nò debían contar 
»con indulgencia, y menos con impunidad» y todo esto 
— «con el objeto de castigar el pronunciamiento de los pue- 
»blos al presentarse en ellos la tropas de dòti: Garlos y las 
«de Zaratiegui.» '

Cuando el gobierno, en vez de precaver á tiempo seme
jantes manifestaciones ó de impedir su renovación con me-
didas de protección y de paz, decretaba castigarlas tal vez

* (

en los menos culpados, no era eslraño que los gefes ñiilita- 
res y aun las autoridades civiles sé precipitasen á otras
exageraciones, en que lo inmoral y lo odioso eclipsaba tal

>

vez lo ridículo. Asi se vió al gefe político de Valencia de
clarar (el 1 0  de oclubre)— «privados de las licencias de 

Tomo V. 11
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3)Confesar y predicar los escláusirados que' no presenlasen 
iu n  certificado de adhesión á las actuales instituciones»—  
como si los infelices arrojados de sus conventos y reducidos

- á la mendicidad por ei no pago de su pensión debiesen to
davía besar la mano que los inmolaba. Asimismo se vió 
señalar como desafectos á algunos curas de las diócesisde 
Santiago que suscribieron por tenues sumas para proveer á 
la subsistencia de su arzobispo confinado en Mabon, á 
quien tampoco se pagaba la pensión sobre las rentas de su 
mitra. Por el mismo tiempo, el juez de primera iustancia de 
Gijon formó causa á un eclesiástico por haber aplicado 
una misa por el alma de un faccioso condenado á muerte; 
comosi en el secreto de la conciencia no fuese permitido 
apelar de la Justicia de los hombres á la clemencia de Dios, 
ó como si la viuda de un ajusticiado no tuviese el derecho 
que por instituto autorizado por las leyes cjereian diaria
mente las asociaciones de caridad. Al ver, no solo tolera
das sino aplaudidas tan vergonzosas aberraciones, no se 
eslrañó que una diputación provincial (la de Granada) se 
hiciese acusadora de la audiencia de su territorio, impu

tándole abusos de poder judicial é infracción de las leyes, y 
utribuyendo uno y otro— «al hábito del mando absoluto

’ »con que, en lostuneslos tiempos de laarbilrariedad, ejer- 
»cia su imperio aquel tribunal./) Enterado éste del ataque,

- trató de rechazarlo, y la diputación en su réplica llenó de“ >.
a la audiencia, resultando de esta escandalosa

, sino destruido, el prestigio de am- 
3 y, aflojado, si no roto, ellazode lasumision 

agentes de la administración y á los órganos
atrlor 

á
- V
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Claro e ra  que desconcierto  tan sistem ático habla de in -  

fluir al fin en la  corrupción  de las coslun ib res, tGdavia,poco
alteradas hasta entonces en los pueblos menos espuesto% al
contagio de los malos ejemplos. Pero la prensa exaUada
cuidaba de difundirlos y aun de presentarlos como dignos
de la imitación de los patriotas. Ignorantes casi todos los 
que este dictado se apropiaban, bebian diariamente,, sin 
notarlo quizá, el veneno de las doctrinas desorganizadoras, 
y, familiarizados con ellas, las preconizaban á su vez=y 
lisongeaban á la multitud con ideas de independencia, que, 
en la opinión dominante entonces, envolviair la facultad,, y 
aun el derecho de no someterse á las exigencias del anti~ 
guo orden social, que se suponía caducado. Los ministros 
del culto que habrían podido combatir tan funestas suges
tiones, no existían, ó existían despojados de su influencia, 
ya por efecto de la miseria á que se hallaban reducidos, ya 
por la desconfianza que inspiraban á los agentes del poder, 
que en general los miraban como desafectos. Asi, á los 
viejos hábitos de disciplina civil, sustituyeron hábitos de 
insubordinación, que en breve cambiaron el aspecto de la 
sociedad española. Rotos los lazos de la obediencia, el in
subordinado no tardó en hacerse díscolo, y al díscolo no 
tardó la miseria en hacerle feroz. Lanzados unos á las 
guerrillas de don Cárlos, y otros á las de doña Isabel, es
tos y aquellos se entregaron al robo, al incendio y al ase
sinato, ciertos todos de la aprobación de su partido, de los 
cuales cada uno sancionaba sin exámen, y ensalzaba sin 
restricción cuanto podia favorecer sus intereses respecti
vos. Hasta de las mugeres, que la reserva habitual y las 
ocupaciones sedentarias del sexo incapacitaban para mane-
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jar a m a s , seguían algunas á los que las empuñaban, y 
arrimaban tal vez combustibles para convertir en cenizas 
las casas de sus compatriotas que profesaban principios 
contrarios á los de la facción, que ellas auxiliaban. Otras 
mas tímidas se resolvían á mendigar en las capitales, y alli 
se abandonaban á otra especie de escesos cuando á susten
tarlas no bastaban los dones eventuales de la caridad. De 
la Mancha asolada, corrieron centenares de estas á Madrid. 
Grupos de muchachas de diez y doce años corrían de no
che las calles, aterrando la capital del reino con el espectá
culo de la prostitución impune. Infantiles frentes ostentaban
siempre sin rubor, y tal vez con engreimiento la marca del

*

crimen.
Víctimas del de sus padres perecía en tanto otra inte

resante parte de la generación nueva, en los asilos que un 
dia les proporcionara el celo de la administración ó da cali
dad de los particulares. Las casas de espósitos , priva
das recientemente de sus rentas, no eran ya por donde 
quiera mas que un escalón para el sepulcro, y en las de 
Madrid perecían á la sazón noventa y dos por ciento de los 

' niños que en ellas entraban (1). El hospicio de San Bernar
dino no tenia donde recibir los mendigos que se agolpaban à 
sus puertas, ni medios de alimentar á los que recibía. Millares 
de soldados inutilizados en la guerra tendian inútilmente 
la mano ál pasagero, imposibilitado de socorrerlos por la 
disminución de las rentas de los propietarios, la falla del

1̂) Poco después se aumentó esta proporción; pues en ios cuatro
V medio meses que mediaron desde 4 de enero hasta 46 de mayo 
áe 4838 murieron en la Inclusa de Madrid 674 niños de 74 í  que en
traron en ella en aquel período.



LIBRO DECIMO TERCERO. 165

sueldo de los empleados, la cesación de todas las indus
trias y la ruina de todos los intereses. Montones de escom
bros, á que se habian reducido templos suntuosos conti
nuaban hacinados en calles y  plazas, revelando laimpoten^ 
cia para edificar, que tan tristemente contrastaba con el 
furor para destruir. Y enmedio de tan general disolución, 
seguían conspirando los clubs, en cuyos senos tenebrosos 
se agitaba sin descanso el proyecto de someter á la Gober
nadora á las órdenes de una regencia que debia componer
se de los mas empedernidos progresistas. Todavía no 
creían haber hecho bastante mal al pais; todavía pensaban 
completar la desmoralización por el terror, el trastorno 
empezado por los que sin fm proyectaban.

Tanto como el incremento progresivo de los males pre
sentes aterraban al reino lodo la perspectiva inmediata de 
los que amenazaban desenvolverse; pero las opiniones es 
taban divididas sobre la naturaleza del remedio que podía 
aplicárseles. Veíanle muchos en el restablecimiento, casi 
imposible, de las condiciones de existencia de la anti
gua sociedad española; algunos en un sistema de modera
ción, de que nadie fijaba las bases y de que no era posible 
por tanto apreciar la eficacia ni aun calificar la influencia; 
pocos en el triunfo, ya muy lejano, de don Cárlos; raros,, 
en fin, en la publicación completa de las teorías de la li
bertad de que suponían no haberse cogido los frutos sino , 
por la timidez y falta de unidad con que hasta entonces se 
procediera á su plantificación. Sobre todas estas opinio
nes pareció prevalecer la de algunos que esperaban el 
remedio de los males en la reunión de las nuevas Cortes, 
en que los hombres llamados moderados habian obtenido al
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fiíi u n a  iiiíiyoria conSklerabl^  ̂ Esta se pronunció selemne- 
mentk desde antes de la apeñura; pues, en la junta prepa -  
válóvia de 13 de noviembre nombrarotv los diputados por

. La co-su presidente a\ moderado marques 
roña, asociándose á los sentimientos que revelaba aquella 
elección, nombro presidente del Senado al antiguo ministro 
de la Gobernación dòn José Moscoso, defensor constante de

4 «

los doctrinas conservadoras; y vice-presidenles al marques 
de Guadalcazar, alistado bajó la misma bandera, y al ecle
siástico Tarancon, á quien á lasazou daba gran renombre la 
oposición que acababa de hacer en las Corles á las lenlati-

gas, Martínez Velazco, Garcíavas cismálicás sus
Blanco, Venegas y otros clérigos de la misma escuela.

* *

Pero hiinca desdé la primera réünion de las Cortes ha
bían durado mucho las esperanzas fundadas en su compo
sición y  en el carácter dé suS presidentes. Abriéronse ellas 
(él 19) por el discurso déla Corona en tjue el desaliño del 
léiíguaje competia con eldesórden de las ideas, lo abulta- 
do de las manifestáciones con lo cauteloso de las retieen- 
ciasCló iisórijéro dé las ilusiones con lo espantoso de las 
réalidádes. (1) Pónderando— «la asistencia generosa de los 
»mónárcas signatarios de la Guádruple Alianza)) nada dijo
eLdiscurso dé haberse retirado las tropas portuguesas, ni

• •
déla'disoluéión de iá legión de Argel, ni de la nulidad á 
qué ultirháríieñté hábiá quédado reducida la legión británica.
Eá' reina calificó dé— «auxilios de mucho -» • .
»kdóptádas pór el réy de lós= franceses para

4 •

)^tracc¡oñ denlos efectos de guérraipor la
la es-  ̂

de los Piri-

V  f. ^

apétídice numéío^ /̂-al ñcí dé!: tomó
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»neos,» S1U 
feslado antes

0̂ , de que el 
satisfecho de

se

>
mam- 
que en

iS

breve los corifeos de los moderados ibanlambien ádeclarar 
insuficicnles y mezquinas. Se íelicilóde que-«lo 
»que hasta entonces tenían interrumpidas sus relaciones
»con la España no se mostrasen hostiles hácia ella.» ¡Cómo 
sien algún tiempo hubiesen hostilizado ellos de otro modo 
que dando auxilios y consejos á don Carlos, ñ como si á la 
sazón hubiesen suspendido aquella especie de hostilidadl 

Aun mas que en la parte política era falaz el discurso 
en la relativa á la situación interior. La reina aseguró que 
su gobierno— «procuraba remediar los daños causados por 
»las correrías del principe rebelde;» cuando sobre los pue
blos agotados por ellas descargaba aquel gobierno mismo
elazote de nuevas exacciones y de medidas reaccionar- '
rias. Aseguró que— «a la eficaGia con que atendian á aquel 
»objeto se debía que se sostuviese la industria;» cuando en 
Cataluña, Rioja y Aaiencia , que eran las principales provin
cias fabricantes del reino, se habían cerrado; ú iban cerrando
todos los talleres. Añadió que —̂c(á la misma eficacia,del 
«gobierno se debía que ino. se, hallase enteramente 
»zado el comercio; » cuando este se reducia:á algunos barr-
riles de harina que Santander enviaba ñ Ja Habana, al vino,
y al plomo que Jerez y Málaga enyiaban á Inglaterra, ó Al
mería y Adra á Marsella y al Havre. Afirmó qiieTr"«la agri- 
»culturai las artes, los;caminos y los canales eran aten^* ' * i
»didps con un esmero proporcionadp á lasAtOftIrariedadesH

✓ é.  ̂s *

»que sufrían;» ; :Cuapdo:las, requisiciones arrebataban hlJan=
brador los ganadps, destinados,á las, laboresy abonos y a t^ -i 
reos; cuando apenas habían esobcenadada en. ebinaufragio .
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común las arles indipensables á la vida; cuando los dos 
únicos caminos en que se trabajaba antes (el de Madrid á 
Valencia por las Cabrillas, y el de Lugo á Pontevedra) es
taban parados después de mucho tiempo, y cuando indig
nas pasiones habian logrado paralizar los trabajos del único 
canal del reino (el de Castilla) que adelantaran un dia los 
esfuerzos de una compañía particular— «La beneficencia y 
»la instrucción pública, dijo el discurso, recibe los auxilios 
»que el gobierno alcanza á darles;» cuando las fincas per
tenecientes á los establecimientos de beneficencia y de ins
trucción se habian entregado á vampiros en cambio de 
asignados, y los hospicios y casas de misericordia estaban 
cerradas ó desiertas, y despojada la instrucción primaria 
de las dotaciones de los propios, confiscadas y privadas de 
sus rentas las universidades, y lanzados sus alumnos, ya á 
los campos de la guerra, ya á la arena de las discusiones

— «Autorizada competentemente por unaley 
y>las Cortes concluir tratados de paz y amistad con 
»los nuevos estados de la America española, » dijo la reina, 
sin notar que por aquella frase abdicábala prerogativa cons-

« é *

litucional de concurrir á la formación de las leyes, y mos
traba reconocer el derecho que para hacerlas sin su inter
vención se abrogaban las Cortes. 
menté, unido el adjetivo especial con que se designaba la 
ley de /as Corica, hacia mas esplicita y completa la abdi
cación, y le daba im cáractér particular de

l<\

otro
En él sedijoy 

k mu
•<( anteriores otorgaron gmeròsa--

rño los medfos qué permiliú la situación
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»para hacer frente á las necesidades del servicio;» como si, 
sin comprometer la suerte del Estado, pudiesen negar las 
Cortes los que aquellas necesidades reclamaban, ó como si, 
sancionando los que para cubrirlas seles presentasen, hi
ciesen ellas un acto de generosidad en favor del gobierno. 
Calificando este asi un voto ordinario, y  aun forzado, de 
subsidios, y reconociendo en las Cortes un poder legisla
tivo superior al de la Corona colegisladora, se mostró él tan 
abyecto, como presumido en otro de los párrafos del dis
curso. Asi, este fue en general muy mal recibido y ni un 
solo viva oj'ó la Gobernadora á su paso del palacio á las 
Corles, ni á su vuelta délas Cortes al palacio. Los exaltados 
le impugnaron sobre todo porque en él no se hacia men
ción déla milicia nacional, que ellos adulaban con el fin de 
obtener su apoyo para nuevos pronunciamientos, ó de neu
tralizar á lo menos para que no frustrase aquellos á que re- 
solvieran lanzarse.

E n la re sp u esta  de los d iputados se ratificaron en estilo  
Igualm ente flojo y desaliñado las m as de las ilusiones en é l 

contenidas , y  se consignaron , al lado d e  votos legítim os y 
de indicaciones honrosas, segu ridades quim éricas, y  la  e s -  
p resión  de una confianza, d e q u e n o  sec rey ó  que  p a rtic ip asen  
los au to res m ism os de aquel docum ento. (1) H ablándose r .n  
él de la actitud  de las potencias del N o rte , se  d ijo , p a .r a -  
fraseando el párrafo  respectivo  del d iscu rso .— «Es d e e s -  
» p era r, qué, hab iéndose ya m anifestado de . un  m odo tan  
»esplicito y  notorio  la  voluntad  de la nación, ey i un  todo  
»conform e con lo que  p rescrib ian  las an tiguas '»eyes fu n d a
m entales de la  m onarquía y la costum bre no, jn tp rru in p id a

Véase apéndice número 3, al fia del tomOv
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por «spacio dé muchos siglos, se convenzan en breve (los 
»soberanos de aquellos paises) de los perjuicios que pudie- 
»ra acarrear, no menos á las naciones que álos tronos, ver 
»contrastado el principio de la legitimidad por las armas 
»de la usurpación.» Pero la esperanza que se mostraba en 
este párrafo de la respuesta, se fundaba en una suposición 
demasiado controvertible, puesto que la voluntad de la n a -  
don, que se aseguraba— «haberse manifeslado de un modo 
»tan esplícito y notorio» aparecía mas dividida que nunca; y 
que, contra la sumisión inerte de muchas provincias, protes
taban sin descanso en otras numerosos cuerpos armados mas 
ó menos decididamente protegidos por las poblaciones. Es- 
phcandose como lo hacia, fingia ademas la comisión redac- 
tora desconocer que la guerra no era ya entre la usurpación 
y la legitimidad, sino entre el orden y la anarquía, y que, 
por una inconcebible anomalía, la .legitimidad española se 
habla mostrado anárquica, mientras pretendía mostrarse 
conservadora Ja usurpación. Los autores de la respuesta 

sin duda que, si no era disputable en derecho la le-
de la reina Isabel,: apoyada en las antiguas le-'  1 « /  ^ •  “  ------------------ %/s^. . . .  1 / 0

yes fundamentales do la monarquía, sobre que afectaban 
insistir,, nada habia en las mismas leyes que autorizase e/ 
trastorno obrado en la sociedad, la relajación de todos los 
vincolos, la destrucción de todas sus condiciones de exis
tencia. Asi, Ja-esperanza de que, por los motivos que se  ale
gaban, mudasen de opinión JoS; soberanos del Norte, era no 
solo vana sino absurda. Igualmente lo era la que seiunda- 
baiéndos auxilios eslrangeros,: para cuya obtención se .es- 
citába aligobierno á emplear cuantas medies estuviesen á 
su alcance. Eralo asimismo la  de mantener; la: ¡disciplina



la confianza.» Pero, á escepoion de las seguridades Jac-
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del ejército mientras no se combinasen medios para pro
veer á sus necesidades. Eralo la promesa—-«de auxiliar 
»eficazmente los conatos del gobierno á fin de apresurar 
»los momentos de satisfacer á los acreedores del Estado;» 
cuando no habia medios de dar.su prest á las tropas. Eralo 
en fin, la de examinar sus códigos; cuando se declaraba que 
— «fuera en vano esperar mejoras en los ramos de la ad- 
»ministracion, mientras no se afírmasela paz y renaciese 
«
tanciosas en que la vehemencia del patriotismo disculpaba 
apenas el empirismo deda esperanza, la respuesta dió me
nos campo á la censura que el discurso, bien que, con ar
regló á los usos parlamentarios, no se supliesen en ellas las 
omisiones dé que él adolecia, ni se hablase de la situación 
del reino en términos de hacer columbrar el remedio que 
esta reclamaba.

En la discusión de aquel documento, empezada el 27, 
se articularon sobre esto algunos cargos justos. Burriel, 
combatiendo las falsedades del discurso sobre el estado de; 
la agricultura, el comercio y la industria, pintó— »nuestros 
»campos desolados, abandonadas nuestras costas, arruinar , 
»das nuestras fábricas, desiertos nuestros talleres, y por to
adas partes la miseria, el abatimiento y la ruina.» Fontan 
indicó como el único medio de atajar estos males— «un arr 
»reglo ú transacion que resonase en todos los ángulos, de la 
»Península; » si bien, estrechado por, una viva interpelación 
de Olózaga, redujo su proyecto á las exiguas; proporciones 
de una imposible rnédiación estrangera . Poco, al iado de es
tas observaciones dignas de atención, figuraron otras apa-

ro m  se TObie^



172 ANALES BE ISABEL II.

se prestado la Francia á la cooperación que con tanto ardor 
se le pidiera en varias ocasiones, manifestó estrañar-«que 
»hubiese ella enviado á la tierra de los Ynjgurtas ochenta 
»ó cien mil hombres, en vez de enviar á España treinta ó 
>ícuarenla mil.» Uno se quejó de que en el discurso no se 
dndiese homenage á la sabiduria de las Cortes constituyen

tes; otro de que no se tributase igual honor al valor de la 
milicia nacional; este de la lenidad que se empleaba con 
los enemigos de las instituciones; aquel de los errores que, 
en su Opinión, habian mantenido y encarnizado la guerra.

El ministro de Gracia y Justicia procuró desvanecer
*

estos cargos en la sesión del 28; pero como él no lo hicie
se en términos de desarmar la oposición, Martínez de la 
Rosa, miembro de la comisión redactora, trató dejustificar- 
la diciendo que ella habla supuesto conformes los deseos 
de! Congreso á los de la nación,— f<ia cual solo deseaba 
^órden y justicia, sobre cuyos puntos cardinales descan- 
»saba el proyecto de respuesta.» Sobre los mismos preten
día don Carlos desde el principioque descansaba también su

mismos mostraban igualmente querer apo
yarse hasta los exaltados, convencidos de que no hallarían 
prosélitos si proclamasen la guerra, el desorden y la in
justicia. El programa de Martínez no pasaba, pues, de una 
trivialidad, que solo podía dejar de serlo en cuanto se hi
ciese de él á las necesidades del pais una aplicación inme- 
diata, de que todos, empezando por el orador mismo, cono
cían !a imposibilidad. A pesar de eso, las palabras má
gicas de orden y produjeron gran esplosion
do aplausos que se estendieron á las teorías deslumbrado
ras, desenvueltas al mismo tiempo. Combatiendo las aser-
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Clones de Lujan sobre la influencia que ejercia en la pro
longación de la guerra el espíritu de provincialismo vas
congado, dijo el orador granadino.— «No cabe ciertamente 
»una anomalía mayor que la que se presenta en aquellas 
»provincias tan apegadas á sus fueros y aspirando al des- 
«potismo» y nadie impugnó esta antitesis bien que para 
ello diera armas poderosas su autor mismo, diciendo que 
los fueros rayaban en democráticos. ¿Como, siasi eia, as
pirarían al despotismo los que trabajaban porque continuase 
el imperio de aquellas instituciones? Hablando de los pola
cos que servían en una de las legiones estrangeras, dijo el 
mismo diputado.— «Ese resto déla Polonia está publican- 
))do un crimen déla Europa entera;»— aserción que, justa 
quizá en el fondo, era irritante y provocativa en la forma, y 
estemporánea é intempestiva cuando, en vez de escitar las 
pasiones populares, importaba calmarlas para poder plan
tear los prometidos beneficios de paz, orden y justicia. Des
pués del discurso de Martínez de la Rosa, la totalidad dc|
proyecto de respuesta fué aprobada á

En la discusión de los párrafos, volvió el mismo dipu
tado á tomar la palabra cada vez que hubo ocasión de espla- 
nar teorías y de hacer valer los derechos que él suponia á 
la España para merecer las simpatías de algunas potencias 
estrangeras, ó los auxilios materiales de otras; ¿Qué 
»monarca (dijo en la sesión del 19) qué reino en todo:el 
»mundo presenta títulos mas legitimas que Isabel II.? ¿Se 
»desea la voluntad de la nación? No puede darse mas e s -  
»plicita. ¿Los servicios de todas las provincias? No pueden 
»ponirse en duda. Y ¡qué! una nieta de Cárlos 111 se 
»presenta autorizada con las leyes de la monarquía, con
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»¡OS laureles de la victoria, con la voluntad d éla  nación; y  

»todavía no es reconocida! ¡Qué cargos para las potencias 
»de Europa! ¡Qué desgracia para las potencias del Nor
te!» En las sesiones del dO de noviembre y 1 .“ de diciem
bre, hizo la historia de! tratado de la Cuádruple Alianza 
y de sus artículos adicionales; declaró que, durante su mi
nisterio, no creyó necesaria; la cooperación estipulada en

convenios y que , tanto por eso, como por estar 
seguro-de no oóíencr/a, se mostró siempre resuello á no 
pedirla, indicando que en el caso de que se resolviera dar 
este paso debía hacerse con cautela, porque el auxilio ne
gado podia infundir desaliento en los defensores de nuestra 
causa y orgullo á los enemigos. Añadió que, acordado que 
se solicitase, comunicó instrucciones, á fin de que no se 
dijera que por su falta se comprometía el éxito ; que Te- 
clamó la cooperación portuguesa y encargó al general Alava 
proporcionar algunos regimientos con escarapela inglesa y 
hacer que el gobierno ingles exhortase al de Francia á ocu
par la frontera; y, practicadas todas estas diligencias con 
arreglo al dictámen del consejo de gobierno y del de mi
nistros, hizo su dimisión. Después de referir los trámites 
de la negociación que se entabló entonces, de las que si
guieron para el envió de la legión de Argel, y la formación 
ulterior de un cuerpo de treinta mil hombres que represen
tase el contingente general de la Cuádruple Alianza, concluyó 
manifestando la necesidad de que el gobierno reclamase e¡ 
exacto cumplimiento deesle tratado, y asegurando ser aque
llas las circunstancias mas favorables para hacerlo, pues el 
Pretendiente errante y fugitivo había tenido que rqpunciar 
á sus tentativas, mostrando no poder ser rey; la indisci-



LIBRO DECIMO TERCERO

plina se había reprimido con los castigos de Miranda y Pam
plona; los españoles todos se habían reunido á la bandera 
de la constitución, y la Francia misma estaba interesada en
que no se prolongase la guerra que la a su aliada y
vecina.

A muchos comentarios dieron lugar estas manifestacio
nes, Observóse primero el contraste que formaba la jactan
cia ostensible con el abatimiento disfrazado; el engreimiento 
de exageradas victorias con la insistencia para obtener so 
corros estraños.— Si tan esplicita es, (se decia) la vehmlad 
de la nación; si tan eficaces son los esfuerzos de todas las 
provincias y tan incontestables y reconocidos los derechos de 
lareina; si el Pretendiente errante y fugitivo vuelve á sus 
guaridas, mostrando que no puede ser rey ¿por qué exige 
con tanto tesón el diputado que se reclamen auxilios que, 
siendo ministro, no creyó necesarios, á pesar de que la der
rota de Valdés en las Amezcoas, la desmoralización consi
guiente de su ejército y el inminente peligro de Bilbao ha
cían entonces mas critica" y apurada la situación?— ¿Cómo, 
(decían otros) presume el diputado que obtendrá uno de los 
ministros sus sucesores el apoyo exlrangero que él no pudo 
lograr cuando ejercía el poder? ¿Cómo esperar que hoy 
surtan efecto los argumentos que se alegan para sacar del 
tratado otros socorros que los esplicitamente estipulados en 
él, cuando no le surtiéronlos que empleó el mismo mi
nistro bajo cuya dirección se redactó aquel documento? ¿Se 
otorgaría al gabinete presidido por Bardají lo que se negó 
al presidido por Martínez? Los que hacían tales observa
ciones concluian de ellas que el ex-ministro que tan fuerte
mente iiisistia sobre el cumplimiento del tratado, no pen-
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saba tanto en obtener una cooperación, que anora conloan
tes debía saber que seria rehusada, cuanto en alimentar 
las ilusiones que en las elecciones últimas habían hecho 
triunfar su partido y asegurar á este una mayoría compacta 
en las Cortes, donde no se columbraban esperanzas de sal
vación sino en el auxilio estrangero.

Ponderando su necesidad, combatió Fontan vigorosa
mente la idea de que bastaban los recursos propios; ase
guró no haber dinero, disciplina, costumbres, y no temió 
añadir,-̂ —«El Pretendiente que soñó venir á Madrid en 1837 
»volverá en 1838, y si al principio se contuvo la guerra en- 
»tre el Ebro y el Arga, otro dia llegará al Tajo, otro dia 
»avanzará mas, y llegara á dominarnos.» Mon habló de los 
derechos que daba á la España la cuádruple estipulación. 
Castro sostuvo la obligación de hacerlos valer y de recla
mar su cumplimiento, y otros muchos diputados se espli-
caron en el mismo sentido. En contra lo hicieron pocos, 
y esos por justificar la rebelión de la Granja del cargo que 
le hiciera Martínez, de que, por resultas de ella, se había 
mandado, primero suspender la entrada en España del 
cuerpo de ejército francés ya reunido en Pau , y después 
disolverlo* Olózaga negó que la falta de cooperación eficaz 
proviniese de haber prevalecido en España estas ó aquellas 
doctrinas.— «Las naciones, dijo, no toman eso en cuenta, 
»sino los intereses materiales, morales y políticos;» como 
si sobre todos ellos no ejerciesen las doctrinas una influen
cia directa y decisiva. En una sesión ulterior, retorciendo 
los argumentos de Martínez, é imputándole muchos de los 
males que afligían alpais, observó que ningún gabinete es
trangero pudo mostrarse favorable á su ministerio,— «que
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»habia transigido con la indisciplina, y dejado salir con tam- 
)íbor batiente á un puñado de hombres que en la capital se
»sublevaron á las órdenes de un gefe audaz.» Hablando

*

luego de la cooperación, manifestó desear no la de diez mil 
franceses con escarapela española, sino la de un batallón 
con cucarda francesa, Sancho sostuvo que la disolución de 
las legiones reunidas en Pan se habia verificado á conser, 
ciiencia de una declaración hecha (el 1 2  de agosto) por 
los embajadores de Austria, Rusia y Prusia en París, y an-, 
terior por consiguiente á los sucesos de la Granja. Aña
dió que, á virtud de ella se habian espedido (el 13) las. 
órdenes á Pau, donde la noticia de aquellos sucesos no: 
llegó hasta el 17, Pero, tratando de la coperacion,
— «Yo la quiero, la he pedido siempre, y aun cuando min- 
»ca la hubiese pedido no soy tan insensato que deje de 
iiconocer la necesidad imperiosa que de ella tenemos 
Solo San Miguel disintió de este parecer, y todavía np lo 
hizo sino para justificar la parle que tomó en el alzamiento; 
de Aragón.— «Si tuviéramos, dijo, vigor y patriotismo , la. 
»voz de intervención sena entre nosotros un objeto de es- 
»cándalo y hasta seria tratado de infame el que pronun- 
»ciára esta palabra;» y como si quisiese esplicar los moti
vos de esta aserción, añadió en otra sesión. — «Yo he sido 
»revolucionario de agosto, y tal vez de una categoría poco 
»común. Mandé una provincia en que me declaré indepen- 
»diente.... rae puse á la cabeza del movimiento sin escila-. 
»cioii. Hice la revolución sin que nadie me pusiese puñales 
»delante. Reuní las autoridades en !a plaza, donde no ha- 
»bia cien personas, y al cabo de cinco dias toda la provin- 
»cia habia jurado la Constitución, La revolución fué justa 

T omo V, 12
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■ (¡como todas las que se han hecho.y> Salva esta escepcion, 
la escitacion al gobierno para que insistiese sobre el cuin- 
pUmienlo del Cuádruple tratado obtuvo el asentimiento 
unánime del Congreso , aunque á casi ninguno de los qii0  

le componían se ocultasen los inconvenientes de la acalorada 
manifestación de aquel deseo. Ella, en efecto, debía resol
verse en un nuevo desaire.

En la discusión del párrafo que trataba del reconoci
miento de la independencia de las antiguas colonias de 
América, se esplico también el autor del programa de paz, 
orden y justicia, en términos poco á propósito para inspi
rar confianza en el pronto logro de estos beneficios. Como 
si quisiese refutar el cargo que se bacia á los revoluciona
rios de Cádiz de haber promovido la emancipación de 
aquellas posesiones, la supuso preparada desde que la In
glaterra consintió en la de sus dominios del Norte de Amé
rica; bien que, tratada esta en 1775 y reconocida en 1782, 
ninguna iníluencia hubiese ejercido en treinta años, hasta la 
reunión de las Cortes de Cádiz en 1810, sobre los intereses 
ni aun sobre las ideas de los habitantes de las posesiones 
españolas vecinas. Inevitable la supuso también desde la 
insurrección de Santo Domingo, aunque, con africanos que 
sacudían un yugo opresor, nada tenían de común europeos 
y americanos que, según el programista mismo— «eran tra
slados con mas liberalidad é ilustración que los colonos de 
slas demas naciones.» Imputando al régimen absoluto las 
consecuencias de los errores de la asamblea gaditana , dijo 
el mismo orador.— «Los desaciertos del gobierno español 
»(del absoluto, cuya liberalidad é ilustración en laadminis- 
»tracion de aquellos paises ensalzaba en el mismo discurso)



LIBBO DECIMO TEUCEDO.

j)contribuyeron á precipitar esta separación;» sin contar 
con que desde 1813 á 20 se habia restablecido totalmente

s

la paz en la parte septentrional de aquellas vastas regiones, 
y que aun en la meridional, escepluando las provincias del 
Rio de la Plata , definitivamente emancipadas en tiempo 
del régimen de Cádiz , peleaban todavía con grandes ven
tajas, basta el restablecimiento del mismo en 1820, las ar
mas de la metrópoli. Al concluir su discurso dijo el dipu
tado programisla.— ^cTenemos ya una Constitución para 
»que podamos ver la libertad de aquellas repúblicas sin 
»susto ni recelo;) y estas palabras fueron generalmente 
miradas como un homenage tributado á la revolución de la 
metrópoli y á la de sus antiguas colonias. ¿Qué estraño era 
que, cuando asi la halagaba uno de los pretendidos corifeos 
de la moderación , creciesen las exigencias de ios que se 
reconocian como exaltados ; que ganasen terreno las lla
madas teorías de progreso ; que se minasen con ellas los 
restos de la antigua máquina social, y que á nadie, en íiir, 
causasen ilusión las palabras de paz, órden y justicia?

El desaliento producido por este contraste permanente 
de programas de órden y de tendencias revolucionarias se 
aumentó al oir, en la discusión de los mismos y otros párra
fos del proyecto de respuesta, la revelación de graves e s -  
cesos y de espantosas calamidades.—-«En mi provincia, 
»dijo Fontan en la sesión de 29 de noviembre , las tropas, 
»en vez de perseguir los facciosos, se han ocupado en fu- 
y>silar un Santo Cristo de cierta casa religiosa  ̂ y en 
y>destruir todos los crucifijos desde Pontevedra hasta Vi- 
»llagarcía.» En la del 6  de diciembre , Iznardi y Burriel 
señalaron el desorden de la administración militar y las d i-
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lapidaciones de sus agentes. En la misma , manifestó Car
rasco que de 160 millones, á que en los tres meses últimos 
había ascendido el presupuesto de la guerra, se habiaa pa
gado 134 en papel incobrable é innegociable. En la mis
ma, IñigOj presentando la situación de Aragón, dijo:— oEn 
»Zaragoza no hay leyes, no hay mas que la voluntad de un
»déspota......  despotisino mucho mas bárbaro que el de
y>don Cárlos.,,,, Sepa Zaragoza en qué se han invertido 
»las contribuciones que tiene satisfechas hasta el año 43 ... 
»¿Cómo han de apreciarlos pueblos la libertad, si se ven 
»sacrificados por los mismos que debian dársela?» En la 
misma, en fin, Fonlan, hablando del crédito, dijo.— «Su 
»establecimiento lo creo imposible, pues aunque tenemos 
»bienes nacionales, estos se dán por un bocado de pan, y 
»aun asi no hay quien los compre.» En la del 9, trazó 
Benavides un cuadro espantoso de la situación de Puerto 
Rico y de Cuba, y Olivan, en la misma sesión, y Navas, en 
la del 1 1 , cargaron de mas negras tintas la pintura del es
tado de la última de estas posesiones. En la dei 12, dijo 
Carrasco no había gobierno. En la del 14, repitió lo 
mismo Arrazola, fundándolo en que ninguna parte habia 
íomádo el ministerio en aquella larga y prolija discusión y 
nada habia dicho por consiguiente de los medios que pen
saba aplicar á los males en ella denunciados, cuya exis
tencia reconocía por el hecho de no haberlos desmentido. 
Estas manifestaciones no impidieron que fuesen sucesiva
mente aprobados todos los párrafos del proyecto de con
testación.

Hablando sobre el relativo á la instrucción pública, lla
mó la atención un nuevo diputado, que, ya celebre por su
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ponderado triunfo de Majaceile y sus rencillas con Alaix, 
adelantó por una artificiosa arenga, pronunciada en la se
sión del 1 2 , la obra de su fortuna militar, empezada bajo 
los auspicios y por la protección de su antiguo compañero 
Cprdova. El brigadier Narvaez, pretendiendo que se apli
casen á la guerra todos los cuidados del gobierno , dijo 
entre otras cosas.— «No intento oponerme á la coopera- 
»cion, que ojalá se verificase mañana; pero, si no seobtiene, 
» 1 1 0  importa; la libertad puede salvarse pronto, sin auxilio 
»estraño y con solo nuestros recursos.» Después de lison- 
gear asi á los amigos y enemigos de la intervención; de 
atribuir los reveses que enumeró, á la insubordinación é 
indisciplina, y de ponderar la necesidad de un gobierno 
vigoroso, concluyó diciendo:— Abrase de una vez el cami- 
»no de la Consiilucion de Í837; traidor, cobarde sea quien 
»no la respete y resucite rencores y rencillas.» Grandes 
aplausos de las tribunas indicaron al gobierno que, el nue
vo diputado, encargado desde antes de la organización del 
ejército de reserva, bajo las órdenes de los capitanes g.ene- 
rales de los dos distritos militares de Andalucía, tenia en 
su naciente popularidad elementos de éxito ; y en seguida 
se trató de aprovecharlos ciñéndole la faja que el agraciado 
creia haber ganado marchando el año anterior , sobre las 
huellas de Gómez.

*  V A

En el proyecto de contestación al discurso de la Corona 
presentado por la comisión del Senado, se dió como en el 
de los diputados grande importancia— « al cabal y religioso 
»cumplimiento del tratado de la Cuádruple Alianza;» y la
propuesta de escitar al gobierno á que lo reclamase halló

«♦ ^ •

también en el seno de aquella asamblea un asentimiento
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unánime. El tono de la conteslacion fué en general circuns
pecto, y apenas se miró como censurable otro pasage que el 
reialivo á las potencias que no habian reconocido á la reina. 
Los redacíores no se contentaron, como los del otro cuerpo 
colegislador, con hablar del desengaño que acababa de re
cibir el Pretendiente , sino que engreídos con la esperanza 
de que no tardarían aquellos gabinetes en decidirse en favor 
del reconocimiento, ponderaron— «la magestuosa apertura 
j)de Corles bajo principios monárquicos-constitucionales, 
»hecho que desmiente perentoriamente las acriminaciones de 
>da calumnia y que ha burlado los presagios fatídicos de la 
y>mala vohmtad,y> En la sesión del 10 de diciembre trató 
Ferrer de probar que era muy ventajosa á la Franciala alian- 
za|de la España,-«porquesiesta sucumbiese, no estaría muy 
»seguro Luis Felipe en su trono.» También llamó la atención 
el anuncio que en la misma sesión hizo Bardaji de haber da
do orden el gobierno portugués al barón de las Antas de en
viar cien caballos á Castilla, y trescientos con infantería á 
Estremadura; orden que, si fue cierta, no llegó á ejecu
tarse, y cuyo anuncio no hizo por tanto mas que reforzar 
pasageramente la esperanza de obtener socorros de los 
aliados. Llamó la atención por último la revelación del se
nador Capaz, ministro que fué de Marina en el anterior pe
riodo constitucional, cuandodijo— «que el comandante gene- 
»raldel apostadero de la costa de Cantabria (brigadier Cañas) 
»ascendido á gefe de escuadra por la cooperación de las 
»fuerzas navales de su mando al triunfo de Luchana,no 
»habia podido ponerse la divisa de su nuevo grado , por 
Wo tener con que costearla,y>

' Durante te disetisioú del proyecto de contestación al
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discurso del trono, se presintió ya el triunfo que en su dis- 
cusion obtendrian los moderados, por el resultado de la 
votación sobre las elecciones de Madrid , que se declararon 
ilegales sucesivamente en ambos cuerpos colegisladores, 
mandándose proceder á otras nuevas. Pero este acuerdo 
no habia tenido en el Congreso de diputados mas que una 
endeble mayoria de (39 contra 32) y la obtenida en la dis^ 
cusion de la respuesta al discurso no bastaba para que se 
formase juicio de cuál seria su composición definitiva, visto 
que la forma habitual de aquella especie de documentos 
permitía rara vez disidencias graves sobre los términos de 
su redacción. Podían suscitarse otras, y se suscitaron en 
efecto, en el exámen de las actas de elecciones, de las 
cuales muchos adolecian de vicios, que evidentemente las 
anulaban; pero no era este el terreno en que debían medir 
sus fuerzas los partidos, á quienes intereses individuales 
obligaban á hacerse sobre este punto concesiones recipro
cas. Por eso, aunque las elecciones de Madrid, Málaga y 
Santander fueron anuladas por los escándalos que en ellas 
se dieron, y de que ningún hombre que aspirase á tener 
prestigio político podía constituirse defensor, fueron apro 
badas las de Burgos, Guadalajara, Cuenca , Cádiz y otras, 
tachadas de irregularidades, menos escandalosas á la ver
dad, pero no menos evidentes. La misma parcialidad que en 
el examen de las actas, y por los mismos motivos, se mos
tró en la admisión y esclusion de algunos senadores y di
putados, no siempre medidas con la misma vara. Asi, el

como diputado por Zamora al procesado 
Ruiz del Arbol, y rehusó admitir por Córdoba al procesado 
Ramirez de Arellano, aunque ía causa formada á

greso
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reciese menos regular que la que que al otro se seguía. El 
Senado asimismo rechazó de su seno por falla de renta á 
Laborda, obispo efecto de Puerto-Rico, aunque en esta 
calidad'ó en la de gobernador de la diócesis, gozase de la 
misma asignación de 40,000 reales, que se habla es
timado suficiente para recibir al obispo electo de Zamora, 
Tarancou. En la misma corporación se admitieron como ren
ta ¡os réditos á que tenían derecho unos títulos de deuda 
pública, de que se decían poseedores ciertos candidatos, 
aunque fuese notorio que no se pagaban aquellos réditos 
después de dos años, y seguro que no se volverían á pagar 
durante la leeislatnra.O

No conviniendo, pues, este terreno á los partidos por 
campo de batalla, necesitaban buscar otro, en que, empe
ñado el combate entre sus paladines, se pudiese contar el 
número de soldados que militaban bajo sus enseñas res
pectivas. Empezaron á abrir esta liza las interpelaciones al 
gobierno, y vivas y apasionadas se las dirigieron desde 
luego los diputados de Estremadura sobre el estado de la 
guerra en aquella provincia, donde apenas habla ya nacio
nales, aunque antes de la invasión de Gómez pasaban de 
veinte mil. En la sesión de 23 de noviembre. Lujan, pin
tando el estado del pais, babia dicho;— «desde que la e s -  

pedicion navarra penetró hasta las murallas de esta Corte, 
las facciones del Mediodía han tomado tal carácter, que

»

»és menester observar nasta sus menores movimientos. 
»Ya no son partidas de ladrones; ya invaden las comarcas 
»de Badajoz y Cáceres, saquean las fértiles campiñas del 
»Guadiana, de la Serena y  de Don Benito para aumentar

ser allj un focn de guerra quei*«:»
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»cunda hasta Portugal... La cuestión de Portugal está 
»también en Navarra, y dentro de poco estará también en 
»otra parle. El gobierno portugués debe auxiliarnos, por- 
»que con fuerzas colocadas en la linea del Tajo y de la 
»Mancha defiende su territorio... El estado de Estremadura 
»es tal, que en la barca de Aimaras cobran los facciosos 

)̂los d erech os.Carrasco, después de referir que dias an
tes los diputados y senadores estremeños sehabian abocado 
con el ministro de la Guerra para enterarle de la situación, 
dijo._«E sleuos ha respondido que no puede disponer de 
»un soldado, ni el ministro de Hacienda de un peso duro. 
»Un gobierno que no puede disponer de un soldado ni de 
»un duro no es gobierno , y gobierno es lo que nece- 
»sitamos.» El ministro Hamonet se defendió como pudo, 
diciendo que habla dado órdenes para que marchasen á 
Estremadura diferentes cuerpos, cuadros y quintos, y atri
buyó la tardanza de la ejecución á la falta de dinero. Los 
diputados de las provincias de Castilla interpelaron como 
los de Estremadura.— «Los bosques de Aranjuez , dijo 
»fluelves en la sesión del 22, están poblados de facciosos. 
»Conocidos son los recientes acontecimientos de la Cuesta 
»de la Reina.» En aquel sitio, á cinco leguas de Madrid y 
dos de Aranjuez, una partida de facciosos habla atacado y 
destruido un destacamento de caballería de la Guardia Real, 
muriendo de resultas el oficial que lo mandaba. El mismo 
diputado añadió, en la sesión del 23. «En las provincias de 
»Toledo y demas de Castilla la Nueva, no se puede salir á 
)Hin cuarto de hora de los pueblos , pues todos están bloquea- 
»dos por las facciones, sin esponerse á ser conducido álos 

;»monles:para pagar allí un grueso rescate,» Como á Car-
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rasco, respondió Ramonet á Huelves que enviaría tropas; 
pero ni á ellos ni á nadie tranquilizó aquella promesa, que 
ellos y todos sabian no poderse cumplir. A pesar de eso, no 
pasaba dia sin que los diputados provocasen al ministerio 
á renovarla, repitiendo, ya unos ya otros, la prolija enume
ración de las miserias que afligían á sus provincias.

Pero, enumerándolas, no se proponían tanto obtener los 
auxilios que todos reconocian imposibles, como sacar, de la 
enormidad y de la estension de los males, argumentos 
contra e! poder que no los remediaba. De cada desorden, 
de cada revés, se hizo responsable al ministerio, que hasta 
entonces, por una especie de transacción implícita, los par
tidos estuvieron acordes en no hostilizar. A todos convenia, 
en efecto, que el poder se mantuviese en manos neutrales 
hasta que, conocida la fuerza respectiva, pudiese calcular 
cada uno de ellos sus probabilidades de triunfo. El conoci
miento de esta fuerza debia resultar del modo con que se 
decidiesen ciertas cuestiones, y con este objeto promovie
ron desde luego los exaltados el examen de las relativas á 
la guerra, en cuya decisión creían ellos encontrár menos 
resistencia, como que la opinión era unánime en favor de 
su determinación. Las interpelaciones produjeron, sin em
bargo, poco efecto; y los moderados, que adivinaban su ten
dencia, se dieron por satisfechos de las esplicaciones del 
ministerio, dejando asi columbrar que ellos no las darian 
mas completas cuando subiesen al poder á que ya se reco
nocian con medios de aspirar. Para no ser turbados ni com
prometidos en su ejercicio cuando á él llegasen, desecharon 

)roposicion que se hizo para que, con preferencia á 
sé ocupasen las Cortes en los medios de terminar la
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guerra civil, y otra para que se encargase à una comisión, 
compuesta denn diputado de cada provincia, indicar los 
medios convenientes al logro del mismo propòsito. En la 
discusión de estay de otras proposiciones análogas, Madoz, 
Carrasco, Fontau, Arrazola, Calderón Collantes y otros 
diputados de diferentes opiniones declararon sin rodeos 
que no había gobierno; y alguno de los mismos propuso 
dirigir á la reina un mensage, rogándola que reemplazase á 
sus consejeros.

Ya los mas de ellos reconocian que habia llegado su 
llora. Ramonet, menos apegado al poder que sus colegas, 
filé el primero que dejó el puesto y empezó á desmoronar 
el gabinete. Sucedió interinamente á aquel general el barón 
del Solar de Espinosa, y este nombramiento reveló el sen
tido en que, sucesiva ó simultáneamente, se procederla al 
reemplazo de los demas ministros. Habíase diferido este 
por la necesidad que tenían las fracciones en que estaba 
dividido el partido moderado de contemponzar entre si; 
pues, aunque unidas para el triunfo de sus comunes princi
pios, cada una de ellas entendía plantearlos y establecerlos 
por medio de individuos sacados de su subdivisión res
pectiva. Aunque en público no apareciese la divergencia 
que reinaba entre ellos para la composición deniiitiva del 
gabinete, separaban no obstante á sus corifeos resentimien
tos ó desconfianzas reciprocas, de que participaban mas ó 
menos los hombres de alguna importancia que alrededor de 
ellos se agrupaban. Martínez de la Rosa y el conde de 
Toreno, que, nombrado diputado por la provincia de Astu
rias, acababa de regresar de Paris , donde se hallaba re
fugiado desde qi'e los sucesos de la Granja le obligaron á
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dejar su patria, eran los gefes de las dos fracciones prin
cipales. Pero ni uno ni otro podía ser ministro entonces; 
Martínez porque los mismos que reconocian en él facilidad 
y soltura para las disensiones teóricas, le negaban el don 
de gobierno, y sobre lodo la energía de carácter necesaria 
para dirigir e! timón del Estado en circunstancias tan di
fíciles: Toreno, porque aun pesaban sobre su nombre las 
acusaciones que, durante su administración anterior, lanza
ron contra él las juntas revolucionarias de las provincias. 
Estaba reciente ademas la memoria de la discusiou de las 
Cortes constituyentes sobre la contrata de azogues , y le 
importaba hacer revocar el acuerdo de aquella asamblea 
antes de volver al poder. Verificada en tales momentos la 
esplosion del deseo de la remoción del gabinete, Toreno,
viendo á Martínez envuelto entre el humo del incienso que 
enderredor de él quemaban los admiradores de sus aren^ 
gas pariameníarias , se aplicó á componer un ministerio 
que, sin ofender ningún interes público , sin desesperar 
ninguna ambición privada , conllevase la situación hasta 
que, mejorada ésta ó simplificada, pudiese él organizar 
otro definitivo y colocarse á su cabeza.

La elección de presidente del nuevo Consejo era la ma~ 
yor dificultad que ofrecia la combinación. Toreno fijó los 
ojos en un hombre á propósito para inspirar confianza á la 
Euiopa, sobre la marcha moderada de la revolución espa
ñola. El conde de Ofalia había demostrado en sus misiones 
diplomáticas de Londres y de París, hábitos de contempo
rización que el público calificaba de circunspección y pru
dencia. Toreno, al despedirse del rey de Jos franceses yde 
sus ministros, había creído columbrar en ellos disposición
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para una cooperación iiUerior, en el caso de que el gobier
no español volviese á entrar en las vias de la justicia, que 
las exigencias de la revolución le habian hecho abandonar. 
El diputado asturiano halagó el amor propio de Ofalia, y le 
persuadió de que, colocado á la cabeza de la nueva admi
nistración, facilitarla la cooperación francesa, que, una vez 
convenida, podría el mismo Ofalia irá  negociar á París. Es
ta eventualidad lisongeaba al viejo diplomático, el cual, des
pués de una larga conferencia con la Gobernadora, se re
signó, en fin, á aceptar el peligroso honor de la presidencia 
del Consejo. Completóse este con otros individuos, cuya 
agregación se creyó necesaria para robusterlo; el gefe del 
ejército, conde de Luchana, fué nombrado ministro de la 
Guerra; de la Gobernación el presidente del Congreso de 
diputados, marques de Someruelos; la Hacienda se confió 
aljóven intendente Mon, pariente y hechura de Toreno; 
la Justicia a! jóven abogado de Granada, Castro, que, nom
brado por virtud del restablecimiento de la Constitución de 
Cádiz diputado á las Corles constituyentes, acababa de ser 
reelegido para las reunidas á la sazón. La Marina, en fin, 
se encomendó al gefe de escuadra Cañas, que desde mucho 
antes estaba prestando servicios importantes á la causa de 
la reina, á la cabeza de las fuerzas navales de la costa de 
Cantabria. Hasta su llegada, se encargó la interinidad de 
este ministerio á Someruelos, y el barón del Solar continuó 
con la de la Guerra, hasta que fuesen conocidas las in
tenciones de Espartero. El 17 de diciembre, se publicaron 
estos nombramientos hechos el dia anterior.

Por resultas de ellos volvieron Bardají y consortes á la 
oscuridad de que los sacara la combinación de agosto. Ni al
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aparecer sobre el horizonte político escitaron entusiasmo, ul 
sentimiento al desaparecer. EsceptuandoRamonet, que hizo 
cuanto pudo para restablecer la disciplina y el orden en el 
ejército, ninguno de ellos se conservó en el poder algunas 
semanas sino á favor de la especie de armisticio que du
rante ellas hicieron los partidos, l a  nulidad del Ga
binete disuelto contribuyó á generalizar la desconfianza, 
ya muy difundida , sobre las ventajas del sistema re
presentativo i puesto q u e , bajo su imperio, caducas 
incapacidades y medianías oscuras osaban apoderar
se de las riendas del Estado y presumian poder go
bernarlo. En el mismo dia de su disolución el minis
terio saliente hizo á la reina negar la sanción al acuer- 
do de las Corles constituyeotes sobre el pretendido ar
reglo del clero; pero este paso , que , dado cuando aque
llas estaban reunidas, babria sido un acto de vi^or v de

O  4/

justicia, se miró como una muestra tardía de arrepenti
miento , como un testimonio de consideración á la nueva 
asamblea , que se sabia ser opuesta á la consumación de 
aquella iniquidad. Reconocióse , ademas , que el ministro 
Mala Vigil, que aconsejó el rehusó de sanción, tenia nece
sidad de hacerse grato al Congreso , en cuyo seno se dis
putaba coetáneamente sobre la validez de su elección. Pocos 
dias antes , aprobó Bardají un proyecto dirigido á le
vantar en las provincias del Norte una nueva bandera, lla
mada de Paz y Fueros  ̂ á cuya sombra creyó que se aco
gerían los partidarios de don Carlos , cansados ya de la 
guerra. El ex-consejero Arnao fué encargado de pasar á Ba
yona con este objeto , para cuyo logro se proporcionaron 
m  poco después medios pecuniarios, que se habrían em-
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picado mas útilmente en socorrer á los que militaban bajo 
las banderas de la reina. Un poco antes, dos personas , de 
las cuales una habia ocupado por mucho tiempo empleos 
importantes en la administración militar , hicieion cieei al 
viejo Seijas que podrian proporcionar un empréstito en 
los Estados-Unidos , y aunque á la sazón quebraban mu
chos de sus bancos y algunos de aquellos Estados cubrían 
sus necesidades eslraordinarias con recursos que por medio 
de empréstitos allegaban en varias plazas de Europa , los 
dos colegas septuagenarios habilitaron á los pretendidos 
negociadores con fondos con que, trasladándose al ttiro lado 
del Atlántico, se pusieron á cubierto de las vicisitudes de 
su patria. ¡Qué situación la de un gobierno que, obligado á 
vivir de esperanzas, tenia que echarse en brazos de cutd- 
quier perdido que le halagaba con ellas!

FIN DEL LIBRO DECIMO TERCERO.
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Ministerio Ofalia.— Lamentos y eiposiciones de lás diputaciones provinciales.— 
Discusiones en las cámaras españolas y francesas con respecto á inlervencion* 
—Quinta de cuarenta mil hombres.—Muévense en contra de Cabrera colum
nas mandadas por Oráa.—Modificaciones en el personal dei ministerio v del 
estado mayor de don Carlos. ~ Espartero trata de restablecer la linea de Zubi- 
ri.— Desiste de este proyecto.-Espedioioii de ííasilio García.— Toma Cabrera 
á Benicarló.—En la Mancha se reúnen á don Basilio García, Jara, Palillo y 
otros guerrilleros.— Complicaciones en Cataluña.—Estiéndense estas á varios 
puntos de la Península —Manejos electorales— Derrotas de don Basilio, Jara 
y Tallada.— Suplicio de este cabecilla.— líace San Miguel á los carlistas levan
tar el sitio de Gandesa.—Entra Cabañero en Zaragoza, y es rechazado con 
grandes pérdidas.—Discusiones en las Cortes relativas á la venta de los bienes 
del clero y de las m onjas.-En el Senado es rechazada la candidatura del in
fante don Francisco de Paula,—En el Congreso es abofeteado Gallardo.—Que
jas de las diputaciones provinciales.—Organización del ejército da reserva.-  
Toma Alaix el mando de las tropas de Navarra.—■ Operaciones militaros en esta 
provincia.—Toma de Balmaseda por Espartero.—Embárcase para Inglaterra 
una parte de la legión auxiliar.—Apuros y escaseces dei ejército cnsliuo.— 
Nueva espedicion carlista al mando del conde de Nesri.

EL 18 de diciembre, se presentó en el Congreso un nuevo 
ministerio, y, tomando la palabra el conde de Ofalia , dijo: 
— «Los ministros no creen necesario hacer una prolija ma- 
j>nifestacion de sus sentimientos. Acordes los cuerpos le— 
5^gislativos han llevado al trono la espresion de sus inten- 
aciones de paz, orden y justicia. La reina se afana por sa-
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»lisfacer estas necesidades, y el ministerio se felicitará si, 
»con la cooperación de las Cortes, consigue concluir la 
»guerra civil, y, con la observancia de la Constitución y las 
»leyes, las divisiones de los partidos.» Tres dias después 
hizo en el Senado el ndsmo ministro igual manifestación, 
y en ambos cuerpos fué muy bien acogida , como entera
mente conforme á la que, en la discusión de la respuesta 
al discurso del trono , habia formulado por el órgano de 
Martínez de la Rosa la mayoría del Congreso. El nuevo 
ministro de Hacienda, que era el que mas particularmente 
necesitaba del apoyo de esta mayoría , manifestó asimismo 
contar con ella, cuando, respondiendo al diputado Cama- 
leño, que pedia se enterase á las Cortes del estado de la 
Hacienda y la Guerra, dijo en la sesión del 22, que e! mi
nistro de este último ramo habia estendido una memoria, 
pero que él no presentaría ninguna, porque la que formase 
no podía contener mas que desastres;y después de enu
merar rápidamente las dificultades que esperimentaba la 
recaudación de los impuestos estraordinarios votados en la 
anterior legislatura , añadió.— «Se discutirán los medios, 
»se verán las necesidades de la guerra, y se pedirá á las 
»Cortes lo que falte. Si hay orden, gobernará conveniente- 
»mente, y si en el desenvolvimiento de la. Constitíicion 
mo está conforme con el Congreso, se retirará. '̂) Por su 
parte, el ministro de la Guerra ofreció el remedio de los 
graves males denunciados por Camaleño , diciendo:— «He. 
»tomado cuantos medios están á mi alcance para que no 
»se renueven los escesos de nuestras tropas , los cuales 
y>iiacen indiferentes á los pueblos que los ocupen ellas ó 
»los facciosos.... Se hará cnanto convenga para que las de

Tqmq y«
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))la reina no sean miradas con igual hon*or que las del

Estas protestas administrativas fueron tan bien recibi
das por la mayoría moderada, como las protestas políticas

4

del gefe del Gabinete; pero unas y otras lo fueron muy mal 
por los exaltados de dentro y fuera de las Cortes. A estos 
se reunieron desde luego ú sucesivamente los incrédulos, 
que, advertidos por desengaños anteriores, desconOaban 
del cumplimiento de las recientes promesas ; los impacien
tes, que querían ver borradas en pocos dias las huellas de 
largos errores y hondas calamidades ; los hombres de opi
nión incierta que adoptan por hábito lo que momentánea
mente goza de mas favor ó sostienen personas de influjo; 
la mayoría de los habitantes, en fia , cansada de palabras, 
que nunca disminuían la intensidad de males ya insoporta
bles, Su incremento progresivo, los antecedentes poco libe
rales del nuevo presidente del Gabinete, antiguo colega de 
Calomarde; la juventud y la inespcriencia de Castro, lanza
do en cuatro años desde los bancos del aula á ios de una
junta revolucionaria , de estos á los del Congreso de dipu
tados, y de ellos á la dirección suprema de la Justicia; la ju
ventud y la inespcriencia de Mon , que cuatro años antes 
empezara su carrera por la secretaría de una subalterna 
subdelegacion de Fomento; todas estas y otras circunstan
cias poco favorables al prestigio del poder fueron espióla- 
das por la prensa de la oposición, que creia minar la admi
nistración nueva, desacreditando los individuos que la for
maban.

Ademas de estos embarazos, tenia el ministerio Ofaiia 
que luchar con los que resultaban desde luego del estado
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(le la guerra y del de las provincias, sobre el cual formula
ban diariamente amargas quejas todas las dipulacioaes pro- 
vinciales del reino. El 15, habia dirigido al Congreso la de 
Cuenca una esposicion , en que , después de enumerar los 
sacrificios hechos por la provincia para la manutención de 
los ejércitos, decía.— «Los recursos y la constancia de los 
)) pueblos y de los patriotas tocaron á su término ; ya no 
»existen; tres años de malas cosechas, cuatro de exacciones 
)>y robos, el saqueo y el incendio de las haciendas de los 
»ciudadanos mas notables, la violación de sus mugeres é 
»hijas , la muerte de muchos, el abandono de todos y la 
»ninguna esperanza de que se les proteja en adelante, ha~ 
yycian temer un cambio funesto en el estado político del 
rapáis, que los rebeldes han anticipado , repitiendo sus in- 
»ciirsiones.... Las facciones de Aragón y Valencia recorren 
»sin estorbo toda la parte del Este hasta media jornada de 
»esta capital; las de la Mancha inundan el Mediodía y Po- 
»niente hasta cuatro leguas de la misma, y otros , descol- 
»gándose por el Norte, llegan hasta los arrabales.... Ayer 
»mismo, un centenar de ellos ha cogido entre Albacete y 
»Viliaconejos una columna salida de esta capital, de cin- 
»cuenta granaderos de la Guardia y veinte nacionales de
»Valde Olivas , y asesinado en el acto á once de estos......
»Los ciudadanos mas notables abandonan sus pueblos ; los 
»milicianos se presentan á entregar las armas ; los estan- 
»queros yMemas espendedores de los efectos de la Hacienda 
»renuncian sus destinos; los ayuntamientos no recaudan un 
»solo real de contribución que no sea ocupado en seguida 
»por las partidas carlistas ; los contribuyentes exhaustos 
»se niegan ya á repetir los pagos, porque hasta el aldeano
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»mas oscuro sabe y proclama á la faz de las autoridades 
>}que su deber de contribuir supone el derecho de ser 
'̂̂ protegido.yy Los hechos que en la esposicioo se enume

raban acaecían en el distrito de la capitanía general de Ma
drid á una jornada de la residencia del gobierno.

A alguna mas distancia, y con pocos dias de intervalo, 
decia, el 21, con el acento dei despecho la diputación pro
vincial de Zaragoza,—ccFortunas destrozadas, campos aso- 
»lados , talleres destruidos, familias huérfanas , victimas v

'  V

»escombros es lo que ofrecen los pueblos de la nación es- 
»pañola.... Todo se cubre de luto y no se oye mas que e[ 
»gemido de millares de infelices que maldicen hasta de su

En la provincia de Zaragoza está agotado 
»el safrimiento.,.. Abandonada hace mucho tiempo, han 
»sido victimas casi todos los pueblos del furor sanguinaiño 
»de sus enemigos.... Aquí no hay ya vida.... todo ha pe- 
»recido al furor implacable de una guerra sin tregua.» 
El 22, se quejaba la de Valladolid— c<de cinco años de 
»una guerra fratricida, de sacudimientos y de asolaciones.» 
La:de Jaén, decia eí 28;— aLa patria peligra y se hunde,
»si muy luego no se acude esforzadamente á salvarla.......
»Por todas partes cunde el genio deí mal.,., nuestra si- 
»luacion es triste, crítica , estreomdamente apurada.» La 
de Bilbao decia;— «Implora un remedio eficaz para que 
»cese de abrasarnos esa llama de disensiones civiles , po- 
»líticas y militares, que parecen haber tomado asiento en 
»España para que el nombre de esta ilustre nación deje de 
»figurar en la sociedad civilizada , y para que el trono de 
»vuestra augusta hija se'hunda en los abismos de una di- 
»sqIucíod social.» La de Logroño alegaba a! mismo tiempo
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_.«que tenia satisfechas anticipadamente todas sus contiñ-
»buciones hasta el año de 40.» Desatendido el simultáneo 
y unánime clamor de todas tas diputaciones , la de Huesca 
tuvo que imponerse nuevos sacrificios para movilizar un 
batallón de milicianos; la de Córdoba que levantar un em
préstito de quinientos mil reales para atender á las necesi
dades del ejército de reserva; la de Cáceres que imponer 
enormes contrib aciones para mantener las pocas tropas que 
peleaban en la provincia, y que carecian de subsistencia.
__«Estos valientes, decía aquella corporación , defienden
»la Estremadura, y la Estremadura debe mantenerlos......
»Los sacrificios que pudieran considerarse exorbitantes.... 
»son hasta cierto punto económicos y ventajosos.» La de 
Castellón amenazaba retirarse á Peñiscola, si el gobierno 
continuaba dejándola abandonada. Las de oeviila , Cádiz, 
Huelva y Córdoba representaban al capitán general de 
Andalucía, Aldama,— «la necesidad y conveniencia de que 
»se declarase todo el distrito en estado de guerra;» y aquel 
general aceptó la dictadura que le ofrecían las corporacio
nes populares, y estas miraron su aceptación como un fa
vor , por precio del cual no titubearon en condenar sus 
provincias á nuevas exacciones , para vestir y habilitar el 
ejército de reserva que, en las provincias de Córdoba y  Jaén
formaba á la sazón Narvaez.

Las mismas y otras diputaciones , y aun los ayunta
mientos, que en vano elevaban coetáneamente sus clamores 
á la reina y á las Cortes, terminaban siempre sus esposi- 
cienes indicando mas ó menos eficaces remedios para me
jorar la situación; pero insistiendo particularmente sobre 
¡a cooperación eslvangera , que algunos de aquellos euer-



198 ANALES I)E ISABEL II.

pos miraban como una obligación especial de la Francia. 
La diputación de Valladolid exhortaba al gobierno á recla- 

—'(no como una gracia, sino como el cumplimiento 
y>de la obligación mas sagrada.y>— «El gobierno de V. M- 
n(decia la de Zaragoza) debe ser bastante fuerte para re
sclamar su cumplimiento (el del tratado de la Cuádruple 
»Alianza) pues que, de consentir la mas pequeña falta, se 
»ofendería la dignidad de una nación grande , que , fiel y 
»generosa para cumplir por su parte lo que promete, no 
»seria débil para exigir lo que se le debe.f> La de Cór- 
doba dijo.— «Paz , sin la cual las mejoras serian un pen- 
»samiento estéril, es el grito constante de todos los puc- 
»blbs, y aun de todos los partidos. Paz, ya venga esta por 
»una cooperación á que tenemos tanto derecho en cum- 
»plimiento de un tratado, ya por medio de otros auxilios que 
»se apresure á poner en juego la diplomacia, es su primera 
»necesidad. Paz, aun á costa de sacrificios de amor pro- 
y>pio , que es el mayor de los sacrificios, es el voto uná- 
»nirae de esta nación desventurada.» De todos los puntos del 
reino llegaban iguales escitaciones, cuya coincidencia pro
baba la poca fé que en los recursos nacionales tenian los

Las Cortes, en tanto, discutiendo los reglamentos de lo® 
dos cuerpos de que estaban compuestas, é interpretando en 
favor de los diputados ó senadores que aceptaran hasta
entonces ó aceptasen después cargos ú honores del gobierno

*

las prescripciones del código constitucional que los decla
raban sujetos á reelección, temian entregarse al exámen de 
los objetos, que por su influjo inmediato en las mejoras de 
la condición del pais, escitaban esclusivamente el interes y



LIHS.0 BECISiO CUAETO 199

!a atención de los habitantes. La comisión de presupuestos 
aplazó indefinidamente la fijación , proponiendo preguntar 
a! gobierno si aceptaba ó no los presentados en la anleiioi 
legislatura, y exhortarle á señalar los medios de cubrir el 
déficit, como si no estuviese ella autorizada a dirigir al 
ministro la pregunta y la exhortación. La comisión encar. 
gada de proponer medidas para acabar la guerra imputo 
el no desempeño de su encargo á los agentes de! poder, 
que no le suministraban datos. El ministro de Haciendaj 
hablando de la justa , aunque mal dirigida proposición de 
varios diputados, para que se suspendiese la escandalosa 
adjudicación que se estaba haciendo de los bienes nacio
nales, calificó la mocion de proyecto de ley agraria , k 
pretesto de que, estando aquellos bienes afectos al pago de 
la deuda, se proponía repartirlos á censo entre varias cla
ses; como si, adjudicados ellos casi de balde, pudiesen dis
minuir la deuda de un modo perceptible, ó como si no fuese 
mas conveniente y equitativo combinar bien la repartición 
indicada por los autores de la proposición, que infamarla
por mal combinada.

En conformidad del nuevo reglamento, se procedió en 
la primera sesión de 1838 á nombrar presidente por toda 
la legislatura, y la elección recayó en el diputado Barrio 
Ayuso, que, atravesando sin lesión en 1836 por entre las 
llamas de la Granja, probó ser sorteables los compromisos 
de una asociación con Isturiz. El nuevo presidente mostró 
desde luego conocer los deberes que le imponía su digni
dad cuando, en la sesión de 3 de enero, llamó al órden al 
conde de las Navas que clamaba contra el tribunal superior 
de Granada por haber absuelto unos reos condenados en
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los clubs. El tribuno amonestado se salió del salón, ame
nazando participar á su provincia que no se le permitía 
manifestar libremente su opinion ; pero como viese que
nadie le llamaba, se volvió á entrar , pensando escitar la
atención con nuevas provocaciones, de que nadie tampoco 
hizo caso. De estos desaires pretendió vengarse, rehusando 
hacer parte de la diputación nombrada para ir á cumplí.  ̂
mentar á la Gobernadora en la fiesta de Reyes ; y comple
tando la idea que con este rehusó daba de sus sentimien
tos monárquicos, solicitó que se inscribiese en el salón de 
Cortes e! nombre de Chapalangarra , muerto por resultas 
de la invasión que á mano armada hizo Mina en el terri
torio español en 1830 , y el de Márquez , ajusticiado en 
Sevilla por tentativas contra la seguridad del Estado. Pero 
al mismo tiempo que el desprecio hacia justicia de las aber
raciones del dipiitadó por Salamanca, la mayoría modera
da, que acababa de mostrar su poder en la elección del 
presidente y en la de los vice-presidentes sacados igual
mente de su partido, daba un ejemplo de impotencia ó de 
pasión, rehusando admitir en su seno al diputado por 
Falencia, Moratinos, á pretesto de que estaba tonsurado, 
aun que, á pesar de estacircuntancia, fuese alcalde constitu
cional y comandante de la milicia nacional de la capital 
de la provincia.

Al paso que estas miserables querellas interiores, se agi
taban otras que habrían podido ser de mas trascendenefa,
SI, al promoverlas ó al decidirlas , se hubiese pensado en 
otra cosa que en los intereses de los partidos. El 8 de ene
ro, interpeló el diputado Huelves al ministro de la Guerra 
sobre la remoción del comandante general de Toledo, Val-
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dés, las correrías impunes de Jara  ̂ las marchas inciertas 
de Fiinter y las órdenes dadas por el gobierno para que las 
partidas no fusilasen á los facciosos que aprehendiesen. Con
testóle victoriosamente el ministro, barón del Solar de Es
pinosa, pero no sin revelar hechos de inmensa trascenden
cia.— «E! cabecilla Jara, dijo entre otras cosas , ha tenido 
»el atrevimiento de oficiarme, para el cange de sus prisio- 
»neros. Yo, por oo responderle, he dicho á los interesa- 
ŷ dos en la sueríe de los nuestros, que se entiendan con él 
y)por debajo de cuerda. y> Y, de la autorización dada en se
creto úcon reserva á las familias de los prisioneros para tra
tar con Jara, se daba cuenta á las Cortes en sesión pública. 
Espiicando el sentido de ia órden dada para no fusilar á los 
facciosos que se aprehendiesen, dijo e! mismo ministro.^«Se
>'ha dado esta órden para que no los fusilasen los comandantes
))dc pequeñas partidas, pues lo hadan á diestro y sinies- 
■»tro.y> Y ¡la prensa lanzaba cada dia imprecaciones contra 
los que asi tratados se entregaban tal vez á sangrientas re
presalias! También el ministro Mon descubrió llagas , que 
hizo mas profundas aim con esplicaciones que, entre otros 
inconvenientes, tenían el de producir un desaliento general. 
Mientras que, hablando de intervención, procuraba lison- 
gear la confianza que muchas corporaciones del reino mos
traban en el derecho con que podía reclamarse, y asegura
ba que— «los ministros prociirarian que se cumpliesen los 
»tratados, sin permitir que se ultrajase el honor nacional, 
respondía al diputado San Miguel, que insistia sobre no ser 
bastantes las tropas que había en campaña,— «¿Quiere el 
»señor San Miguel que vengamos á pedir otra quinta de cien 
»mi! hombres? Ya hemos visto las consecuencias de las an-
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»teriores. A medida que se haceriy se vm los quintos ó los
y)facciosos...... Se dice que se pidan recursos ; ¿ se ignora
jjque la coniribucioo de doscientos millones se decretó en-

N

medio de! entusiasmo? Y ¿qué ha producido ? Aun están 
»por ingresar setenta millones. Y ¿qué sacrificios no han 
»hecho los pueblos? ¿qué injusticias no se han cometido? 
»La eslraordioaria de guerra está todavía por ejecutar. ¿No 
»hay mas que pedir contribuciones, sin medios de realizár
melas?»

En la sesión de! 9 continuó esta irritante polémica , en
<

la cual el minislro Castro, contestando á cargos del diputa
do Caballero , tuvo necesidad de justiíicar la remoción que 
de varios empleados había hecho el ministerio. El diputado 
Iznardi, separado del gobierno civil de la provincia de Lo
groño , se creyó comprendido en la acusación de incapaci
dad, de carlismo y otras que contra algunos de ios desti
tuidos fulminó Castro , y pidiendo y no obteniendo desde 
luego una espücacion categórica , calificó á éste de calum
niador. La contestación se hizo ágida y violenta, y el fruto 
de la interpelación de Huelves habría quedado reducido á 
este escándalo, a! de las declamaciones de Caballero contra 
la lenidad que se usaba con los facciosos, y  á deplorables re
velaciones sobre el incremento de los males públicos, á no 
dar un nuevo giro á las discusión entablada las escitaciones 
del diputado San Miguel.— «Si la guerra fuese solo de su

cesión, dijo, seria posible un arreglo; pero es de princi- 
»pios, y siendo estos incompatibles, no hay transacción. Es
freciso guerra á mtteríe......  Es preciso que un partido

»venza al otro, de suerte que el vencido quede estermina- 
do para siempre.» Este programa de terror debia dar

»

»

))
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fuerza á los ministros y á sus amigos, que lo combatieron 
sin réplica. El ministro marques de Someruelos dijo:— a¿TNo 
»estamos hartos de sangre española, después de tanta como 
»se ha derramado en tantos años? ¿No ha de poder plan- 
»tearse la libertad sin que sea manchada con sangre ?» El 
conde de Toreno, después de probar, coa los socorros de
bidos á la Inglaterra durante la guerra de la Independen
cia , que no era mengua solicitar y obtener los de los alia
dos, y, con la suerte asegurada á la Bélgica por los proto
colos de Londres, que nada perderla la España en ser pro
tocolizada, refutó también el sistema de San Miguel dicien
do:— «Las guerras civiles no pueden concluirse esterminan- 
))do. La historia enseña que siempre han concluido poutran- 
»saccion, aun venciendo.» Este apotegma saludable, y mas 
aun la palabra transacción, lanzada tan hábil como audaz
mente enmedio de aquella discusión apasionada , provocó 
murmullos en las tribunas; pero San Miguel, notando que 
ella escitaba simpatías en el seno del Congreso, se apresu
ró á modificar y restringir su teoría de esterminio , decla
rando que pedia solo el del principio que fuese vencido y 
no el de las personas que lo sostuviesen. Con esto se dió 
fin (el 10) á la interpelación , con ventaja del gobierno , y 
aun con gloria de la mayoría de las Cortes, cuyos princi
pales oradores pudieron sin esfuerzo hacer triunfar los prin
cipios del órden social, atacados con encarnizamiento por 
los anarquistas.

Pero el triunfo de estos principios debía ser efímero, 
mientras las Cortes no cuidasen de aplicarlos á las grandes 
como á las pequeñas cuestiones; mientras, en la decisión de 
unas y otras, no prevaleciese la justicia en que ellos se fun-
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daban sobre las inspiraciones interesadas del espirita de 
pandiliage. Con arreglo á estas, se falló no obstante el nego
cio, coeláneaoienle discutido, de la cesación de ios diputa
dos que habian aceptado empleos ó condecoraciones del go
bierno. A favor de distinciones escolásticas, se declaró no
sujetos á reelección á unos diputados, porque su calidad de 
empleados cesantes hacia mirar su nombramiento como una 
reposición; á otro, porque, ascendido á mariscal de campo, 
se reputó de escala este ascenso, aunque ei agraciado fuese 
de ios íiltimos brigadieres; á otros, porque al ser nombrados 
directores de rentas, servían interinamente aquellos desti
nos ; como si no fuese ia propiedad la que en realidad los 
confiriese. Las reclamaciones con que las monjas, despoja
das de sus bienes y privadas de la mezquina pensión que 
por indemnización se les asignara, procuraban esciiar dia
riamente la compasionde las Cortes, eran siempre enviadas 
al gobierno, úío que es lo mismo, condenadas á las ¡lamas; 
y esto, en tanto que, esteodieudo á ios dominios de Ultra
mar las calamidades de que hasta entonces los preservara 
la distancia, se mandaban vender en Cuba 40 millones de 
bienes de conventos , y se imponía á la misma isla y á ia 
de Puerto-Rico una contribución estraordinaria de otros 60
millones. A las quejas de los marinos del departamento de 
Cartagena, hambrientos y desnudos, se contestaba con de
clamaciones, lo mismo que á los clamores sóbrelas arbitra
riedades de que eran victimas los habitantes de provincias 
tranquilas declaradas en estado de sitio. En fin, mientras se 
gritaba en vano para que se procurase mejorar la suerte de 
los prisioneros cristinos, se discutía tranquilamente una ley 
tal vez justa, pero ciertamente intempestiva, sobre recursos
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de milidad, que aguda y osactameole calificó un diputado, 
diciendo:— «La discusión sobre los recursos de nulidad 
»prueba la nulidad de nuestros recursos.»

El triunfo que las buenas doctrinas obtuvieron en las 
sesiones del 8, 9 y 10 de enero, debilitado desde luego por 
las simultáneas ó sucesivas discusiones de las Cortes, que
dó de hecho anulado por la actilud equívoca, indecisa y va
cilante del poder , delante de las inmensas necesidades de  ̂
país. La fuerza de que necesitaba ei gobierno , solo podía 
obtenerla acabando con los enemigos de la reina ; pero la 
victoria dependía esencialmente de! orden que se introduje
se en todos los ramos del servicio, y particularmente en el 
de las subsistencias militares, y á su vez este órdeo no po - 
dia establecerse sino por la fuerza. En vano , pues, el go
bierno , que no era fuerte , luchaba con estas condiciones 
incompatibles de existencia; en vano se agitaba dentro del 
círculo vicioso en que los errores de los anteriores gabine
tes habian encerrado al presidido por Oíalia , y debían en
cerrar a cuantos le sucediesen, mientras, del seno del caos 
en que todo yacía envuelto , no se levantase una voluntad 
enérgica que , arrancando la máscara con que se cubrían 
ruines pasiones , dejando caer sobre ios siempre alzados 
marlilios de los desquiciadores de la sociedad española !a 
espada déla justicia, y áser necesario, la clava de! despo
tismo, satisfaciendo intereses y acallando clamores legítimos 
se mostrase capaz de reunir, los elementos sociales que so
brenadaban en el naufragio de las viejas instituciones, y de 
reorganizar la sociedad disiielta. No apareciendo, ni siendo 
fácil que por entonces apareciese ei hombre capaz de obrar 
ííste prodigio, los que componían el nueyo Gabinete se re-
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signaron á esperar del auxilio eslrangero , al cual creían 
confiadamente tener un indisputable derecho, el mas ó me
nos eficaz remedio de tantos males.

Poco tardaron, sin embargo, en desvanecerse estas ilu
siones. Diez dias después [áe la formación del ministerio 
Ofalia , dijo el rey de los franceses en la apertura de las 
cámaras de su pais.— «La guerra civil sigue todavía aso
ciando la Península. La reina Gobernadora sostiene con 
»valor y perseverancia los derechos de su augusta hija la 
»reina doña Isabel II. Por mi parle, continuo ejecutando 
»fielmente las estipulaciones del tratado de la Cuádruple 
»Alianza, y espero que triunfe una causa que cuenta con to- 
cdas nuestras simpatías.» Entablada en la Cámara de los 
Pares la discusión sobre la respuesta á esta parte del dis
curso del trono, el presidente del Consejo de Ministros, 
conde Molé, contestando á Mr. Cousin , que afirmaba ser 
popular en España la idea de la intervención francesa, dijo 
espiícitameníe que era impopular en Francia , y que siem
pre habia sido opuesto á aquella medida y á la sazón mas 
que nunca.— «No queremos intervención, añadió, porque 
«la creemos contraria á los intereses de la Francia.» Esta 
doctrina prevaleció; y ,  en su respuesta, se manifestó sa
tisfecha la Asamblea de que la Corona continuase ejecu
tando las estipulaciones del tratado tal cual las entendía el 
ministerio.

La comisión encargada de estender ia respuesta de la 
Cámara de los diputados, propuso una redacción con que 
pretendía hacer mas eficaz la cooperación de la Francia. 
— «Confiamos, decía, en los medios que vuestro gobierno 
y>ejecutando fielmente el tratado de la Cuádruple Alianza,
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»crea deber tomar para conseguir el objeto, que las altas 
»partes contratantes se propusieron, de pacificarla Penín- 
»gula y de salvarla de las desgracias de una contrarevolu- 
»cioo.» Esta redacción envolvia una especie de censura 
contra el gobierno; puesto que, exhortándosele á ejecutar 
lo que él aseguraba continuar ejecutando parecía indicar
se que la cámara no estaba satisfecha del modo con que él 
desempeñaba aquella obligación. En la sesión de! íO de
enero, el diputado Hebert propuso como enmienda restable
cer las palabras del discurso, alteradas en e! proyecto de 
coolestacioa.— «El objeto de esta enmienda, (dijo su autor) 
»es reconocer en la Francia el derecho, y aun el deber de 
»intervenir espontáneamente ó por impulso propio, pero no 
y>en virtud de ima obligacÍGn que sobre sí tenga » Thiers 
supuso la existencia de esta obligación diciendo:— «Si el 
»pueblo á quien hemos prometido socorrer, tuviese necesi- 
»dad de nosotros; si fuese á sucumbir y la Francia lo tole™ 
»rase, la Francia faltaria á sus empeños y aun á sus inte- 
»reses, porque si el tratado no existiera, seria menester 
»hacerlo.» Molé sostuvo que el tratado estaba mas que 
cumplido , pues-—«fuera de la intervención, no había apo- 
»yo moral ni auxilios materiales, que no se hubiesen dado 
»á España.» Y, haciéndose cargo en seguida de la even
tualidad de una contrarevolucion, conque amenazaban ios 
intervcncioiiislas, aseguró—«que el gobierno haría para 
»impedirla cuanto permitiese el interes de la Francia;» y 
declaró— «que eo ciertos casos comprendía mejor la guer- 
»ra, que una intervención armada eo la política interior de 
»España, en la cual seria menester mezclarse sino se 
»quería dejar en pie la anarquía. En vano se pretendiera,
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»(añadió), reducir la intervención. Si entraseis con diez 
»mil hombres , en breve tendríais que sostenerlos con 
»ochenta mil... No seria una espedicion !a que haríais, s ¡-  
»no una ocupación, á la cual seria menester dar principio 
»desde luego. Sino hacéis mas que una incursión, la Fran-
»cia os pedirá cuenta de los sacrificios que le hayais im -
»puesto , os preguntará lo que ha ganado España, y só
ido podréis contestar mostrando la Península todavía devo
rada por la anarquía... Por mi, no vacüaria en quererla 
»guerra en mas de una suposición. En cuanto á !a inter- 
»vencion, no la comprendo.»

Contra una declaración tan esplícita del presidente del 
Gabinete, de nada debían servir los argumentos de una 
oposición resuelta á lanzar ia Francia á todo trance á los 
azares de una guerra sin gloria y sin término. Thiers, re
produciendo viejos sofismas, insistió sobre la política de 
Luis XíV y de Napoleón, como si la España borbónica de 
Cários IV no hubiese sido roas sumisa á este último que al 
gabinete mismo de su propio hermano: manifestó el deseo 
de ver en Madrid una política análoga á la de Francia, 
como si pudiese ser análoga la de los anarquistas de nin
gún pais, á la de un estado vigorosamente constituido y 
sometido á leyes conformes á sus necesidades. En la se -  
sion de 11 de enero, e! diputado Passy alegó de nuevo el 
temor de una contrarevolucion en España, y no temió de
cir— «que, si la revolución retrocedía de Cádiz al Pirineo, 
»podría luego retroceder de los Pirineos al Rhin.» Molé, 
examinando de nuevo esla hipótesis, dijo:— «Si el Preten- 
»diente tuviese algunas inteligencias con los legitimistas del 
»Mediodiaj si llamase cerca de si á hombres de ese partido,
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»yo tomaria mis medidas, y, a no tener otro enemigo mas 
y>cerca, seria tan belicoso como el c¡ue mas.» A pesar de 
los argumentos del ministro, fundados en los peligros de la 
intervención, Odilon Barrot vio en la conlrarevolucion de 
España la restauración de la legitimidad en Europa, y aña
dió:— fcYo, por mí, prefiero lodos los peligros de la inter- 
)^^encion á los de la conlrarevolucion.» Subyugado por la 
eterna pesadilla de este riesgo, revistióla Thiers de for
mas dramáticas, diciendo;— «Suponed á don Carlos bajan- 
»do de lo alto de los Pirineos con un ejército de carlistas 
»españoles y franceses; figuráosle invadiendo nuestras 
»provincias meridionales, que tienen todas sus simpatías,.. 
»La conlrarevolucion de España arrastraría la de Portugal 
»y esta derribaría al ministerio wigh , y esto debilitaria 
»nuestra alianza con la Inglaterra.» Suposiciones tan inju
riosas á la Francia, á quien se pretendia aterrar con los 
ejércitos invasores de don Carlos, fueron refutadas por el 
voto de aprobación que por una considerable mayoría, ob
tuvo la enmienda de Hebert. Su adopción justificó la con
ducta del gobierno en la cuestión de España, sancionó sus 
doctrinas y habría destruido para siempre toda esperanza 
de cooperación francesa, si los hombres que dirigian en ia 
Peninsula el timón del Estado pudiesen renunciar á las 
ilusiones á que debían su elevación.

Mientras se contó con ellas, ó quedó una vislumbre de 
obtener socorros grandes ó pequeños de parte de la Francia, 
la oposición temió despopularizarse, haciendo una guerra 
viva al gabinete que podía alcanzarlos. Pero, conocidas las 
intenciones del de las Tullerias, las interpelaciones limita
das hasta entonces á la denuncia de calamidades locales, 

T omo Y, 14
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tomai on diferente carácter y aparecieron apasionadas y vio
lentas. A una de esta clase sirvió de preámbulo la que, en 
la sesión del 26, hizo sobre el estado de la provincia de 
Toledo el diputado Jaén , diciendo :— «Desde Oropesa 
»hasta Infantes, desde el Tietar hasta Sierra Morena, es 
»un vasto cementerio... Mientras, el 28 y 29 de! pasado, 
)’Jara atacaba á Navahermosa, Felipe, Barbado y otros ata
scaban á Calera...... Solo veinte ó veinticuatro patriotas se
»defendieron y salvaron la mitad del pueblo; pero después
»han sido victimas de la exasperación del pueblo mismo.
»Cayó Cabra por falta de protección, y lo mismo sucedió 
»poco después con Belvis de la .Tara... En el partido de la 
»Jara han sacado todos los mozos... En Guadalupe tienen 
»mas de quinientos instruyéndolos... Aquel punto y el con- 
»vento de San Pablo, en los montes de Toledo, los están 
»fortificando , y si lo consiguen lo lloraremos amarga- 
»mente;» y en seguida articuló acusaciones terribles contra 
la conducía de los generales encargados de perseguir al 
carlista don Basilio Garda, que pocos dias antes había pa
sado el Ebro y situádose sin oposición en los Montes, de 
Toledo. El general Carratalá, á quien, por la dimisión que 
acababa de hacer Espartero del ministerio de la Guerra y 
la separación del barón del Solar de Espinosa, que interina
mente le desempeñára, se había conferido aquel importante 
encargo, eludió la contestación. Pero ni á las reticencias 
de este ministro ni á las esplicaciones de su colega de Ha
cienda se dió tanta importancia, como á las observaciones 
del diputado Ceballos, sobre la intervención frustrada, que, 
mas que el mal estado de las provincias de la Mancha y 
foledo, eta el verdadero objeto del paliado ataque de Jaén,
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Pasando de la cuestión de la guerra á la de las recientes 
declaraciones del gabinete francés, manifestó Ceballos que 
la intervención era humillante é impracticable; insinuó que 
no podía llamarse partido nacional al que no fuese capaz de 
sostenerse sin ella, é insistió sobre la necesidad determi
nar la guerra con los recursos propios, que dijo ser sufi
cientes, aunque no hubiese disponibles mas que cien mil 
hombres de los doscientos mil siete que aparecieran de los 
estados* Los ministros y sus amigos, obligados á defen
derse en el terreno resbaladizo á que los arrastraba el nue
vo paladín de Ja  oposición, no temieron aferrarse en sus 
antiguas esperanzas, ni enunciarlas, con reserva unos, 
con jactancia otros y todos con las apariencias de una con
vicción profunda. El ministro Castro se contentó con afir
mar que— «la decisión de las cámaras de aquel pais no 
ijcambiaba la situación del ministerio.» El de Hacienda fue 
mas allá que su colega de Gracia y Justicia, asegurando, 
que— «nunca había existido tanta simpatía entre la Francia 

y la España como entonces, ni la cámara de diputados ha- 
))bia nunca manifestado tanta adhesión á la causa española.» 
En la sesión del 27, fué todavía mas lejos el conde de To- 
reno, diciendo que, nunca habia creído mas adelantada la 
cooperación, la cual era mas fácil, estando el poder en 
manos moderadas. Añadió que— «el presidente del gobierno 
»francés se habia comprometido for una promesa solemne 
»a llevar adelante el auxilio y apoyô  pero que este no 
»podia realizarse en quince ó veinte dias; y que era menester 
»negociar para obtenerlo, y no contar el tiempo necesario 
»para ello como las horas de los ajusticiados.» Y , tratando
d§ afirmar al miuislerio, desquiciado por el inexorable re-"-

»
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1
, no titubeó en añadir : «Auxilios estraños

)'>podrán venir; lo que es en esto no cabe duda, ya sean 
»mas ó menos; pero si variásemos de conducta, si volvié- 
»semos á promover desórdenes y escesos, entonces si que 
»la puerta de estos auxilios se cerraria para siempre.» Ga
liano dijo : — «El interés de la Francia le dicta que nos au- 
»xil ie . . .  ¿Qué otra cosa sino la cooperación, es el tratado 
»de ¡a Cuádruple Alianza? Este se reduce á sostenerse mú- 
»tuamente ciertas  potencias, porque tienen interés en ser 
»aliadas. Cooperación es esta ciertamente.» Y, añadiendo 

«que manifestaria constantemente su arrepentimiento de 
» h ab e rse  opuesto un dia <á esa intervención,» concluyó e s -  
presando*— «que el medio mas fácil de conseguirla era ase- 
»gura r  á los amigos ardientes que se conservaria el ór- 
vden, y  escitar  á los amigos tibios'á alejar la desconfian- 
»za.» E n  fin, en la sesión del 2 8 ,  tomó Martínez de la Rosa 
la palabra , y a fm n ó— «que, en las discusiones de las 
»Camaras ,  la opinion de la Francia se habia mostradoras 
»favorable que nunca á la càusa de la España.» Olózaga 
refutó los fundamentos de esta creencia, que dijo haber 
ervido d ;  base  parala formación del ministerio, y refirió 

la historia de aquellas discusiones. Estas revelaban, en 
efecto, un hecho irrecusable; á saber, el rehusó esplicito y 
solemne de toda cooperación, aun siguiendo elgobierno es
pañol el p re tendido  sistema de moderación, que ningún 
mai rem ediaba ,  que ningún bien promovia, y que enconaba 
las llagas de las calamidades del pais con el tópico, irri
tante de esperanzas  siempre frustradas y que por todas 
partes se calificaban ya de ridiculas.

Aun pudieron ser mas duramente calificadas, cuando,

s
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en la discusión suscitada por la vigorosa interpelación de 
Ceballos, reveló paladinamente el ministerio que nada te
nia con qué sustituirlas el dia en que él las creyera irrevo
cablemente desvanecidas. Estrechado por el interpelante, 
se echó el gabinete, en la sesión del 26, en brazos de los 
que quisiesen ayudarle; y, después de ponderar sus esfuer
zos por el órgano de Castro, hizo decir á este ministro.—  
«Ruego á los señores diputados que digan qué mas puede 
»hacer el gobierno .. digan esto se puede hacer para apa— 
y>har la guerra civil, ysi el gobiernono lo cumple, venga so- 
»bre sus individuos la execración de la nación entera. » Lo 
cual equivalía á confesar que ios ministros no sabían lo ne
cesario para mejorar la situación; pero que eran bastante 
dóciles para someterse á las indicaciones de los que fuesen 
capaces de mejorarla, ó, en otros términos, que á trueque 
de guardar el poder, que no tenían medios de ejercer en 
bien del pais, estaban dispuestos á convertirse en instru
mentos de los que quisieran dirigirlos. Animado por lo im
político de estas manifestaciones y por la disidencia que 
en el seno mismo del Congreso se manifestaba entre los 
ministros de Guerra y Hacienda, Olózaga atacó violenta
mente al ministerio y en especial á su presidente, 
putado riojano, en la misma sesión, y Navas y Caballero, 
en la del 27, manifestaron que la oposición se habla abs
tenido de toda hostilidad, temiendo frustrar con ella las es
peranzas de cooperación, y anunciaron que, desvanecidas 
estas,le combatirían sin descanso. En la del 28, Mariinez 
la Rosa insistió sobre el argumento de Castro, diciendo 
»No basta quejarse de los males; es menester decir cuáles 
»son los remedios. El que tenga un medio para concluir la
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»guerra ¿por qué no lo dice?» como si no perteneciese al 
gobierno la iniciativa de los que el estado del pais recla
maba; como si no fuese permitido denunciar los males al 
que no tuviese la capacidad necesaria para remediarlos; ó 
como si, en fin, bastasen específicos para curar á un en
fermo entregado liabitualmente á toda ciase de escesos. 
Olózaga retorció el argumento del diputado granadino exi
giendo que el gobierno manifestase su sistema, para que el 
pais lo juzgase. Martínez, Castro y Toreno, defendieron á 
Ofalia, y este último insinuó que no se le atacaba sino pa
ra frustrar alguna negociación que tuviese entablada. La 
interpelación se dió por terminada (el 29); pero cuatro dias 
de discusión pusieron de manifiesto calamidades y desas
tres irremediables, y revelaron los espantosos progresos de 
la disolución social. A ella contribuían, tanto quizá como las 
maquinaciones de los exaltados, el optimismo y la apatía de 
sus contrarios. Las mismas discusiones dejaron minada en 
fin la consideración del gabinete, dudosa la opinión de sus 
miembros, y desvanecida la confianza que, al reunirse ellos, 
concibió el partido de ver mejorada la situación.

En la sesión del 30, se empezó á tratar de una nueva 
quinta de cuarenta mil hombres, que pedia con urgencia el 
gobierno, y en' la misma y las siguientes, llamaron desde 
luego la atención algunos diputados sobre la desproporción
que existia entre el número de los carlistas, evaluados en 
cincuenta ó sesenta mil hombres y el de los cristinos, que,
según aparecía de la memoria recientemente presentada
por el ministro de la Guerra, ascendía á doscientos y siete 
mil infantes y catorce mil caballos. Carratalá declaró que 
esta fuerza había sufrido muchas bajas, que era menester
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cubrir, sin lo cual la guerra continuarla. Mon añadió que, 
si se rehusaba al gobierno el aumento de fuerza que pedia, 
no podrian imputársele los descalabros que se espei iraen- 
tasen. Esta discusión, como las anteriores, fué fecunda en 
acriminaciones de toda especie, y el gobierno, contestando á 
algunas, dió seguridades que en breve resultaron ser ine
xactas ó falaces. Temprado había dicho el 20 que, era tal la 
miseria de los prisioneros de Herrera encerrados en Becei- 
te, que los vivos devoraban los cadáveres de los que pere
cían; y á este aserto contestó Mon, asegurando que hablan 
sido cangeados. Once dias después (el 31) reconvino Tem
prado al ministerio sobre la falsedad del anuncio de Mon; 
y este trató de justificarse atribuyendo la dilación á entor
pecimientos suscitados por Cabrera, refiriendo algunos de 
los incidentes de la negociación con él seguida, é indi
cando el peligro de revelar otros. La mayoría se manifestó 
satisfecha de estas esplicaciones, y animado el jóven mi
nistro con aquella aprobación, se aventuró á dirigir un reto 
y dar una lección al Congreso diciendo : — «Ocúpese él de 
»hacer leyes y deje de examinar actos que se refieren á 
»operaciones militares cuya revelacioiTcomprometeria al go- 
»bierno.» Los prisioneros de Beceite no fueron cangeados 
sino algunos meses después; pero la quinta fué tanto mas 
fácilmente aprobada, cuanto que casi todos las diputaciones 
y muchos ayuntamientos acudian cada dia á los legislado - 
res del reino pidiéndoles la paz; y estos no podian conten
tar aquellos deseos, sino enviando nuevos soldados á las 
filas del ejército, en vano rehenchidas con tanta frecuencia.

A pesar de contarse en ellas mas de doscientos mil com
batientes, rara vez se reunian en punto alguno fuerzas su -
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ficientcs para contrarestar las enemigas, que á la sazón

r * “ “  por « . s  panes. Per. ™ “  I
apaiecia mas encarnizada la lucha que en el territorio L -

Cabrera, hecho ya el mas formidable adversario

t su leal tn Segorhe, pensando poder observar y con
tener desde allí los movimientos.de su activo rival éste con 
eueve batallones y cuatro escuadrones, pasó rapida

r”r ¡  1 ° P " r r ' p  P "  Huesca y Her-
•* “ *  A">««0". 7 (d 19) se liroleaban sus

avanzadas en la Carlnja Baja á una legua de Zaragoza con

lodo” ITT * “ “  1 * "  reconocerlo. El 20
lodo oslaba en n,.„míenlo dcnlro do las murallas d- la’ 
misma, ,uc ocupaban y defendían milicianos decidWo ■ 
P jo  no nnpidm osla aclimd que los de Cabrera se llevaseú 
los rebaños de las parideras mismas de la capital, ni ouo
permance,osen tranquilos un dia enlero en el Burgo E l’  l
cuando ellos seeonceotrabon en Fneu.es, p u d u A b L ia t; I 
ductrse en Zaragoza, y relevar á la milicia fatigada desu oe 
coso se,-violo Y. mientras Cabrera, sin abandonarÍFÜ r" 
les, trasladaba su cnarlel general á Quimo, Rufo y Laooba
a la vtsla de Oráa y Berso, se adelantaban do Ylllarieja á A '
menara, y Tallada, cs.ablecie.do un portazgo cerca e s f
quena, volrta á estenderso por las orillas del Moya b a s t
Mira y.Camporobres.  ̂ ■

s a l i 6 ° d f “ T '" " “ '' "«»'-osas hostilidades,salto de Seprbe con dirección .1 Norte, y subió (el 26 
■asta Calanda, Cabrera, dejándole observado por tandas 

numerosas, atravesó do nuevo por los puertos de la C euir 
J  apoderándose en la Rápida de tres barcas y fripuiánd.las'
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y artillándolas, cayó con ellas (el 28) sobre trece buques 
mercantes que un temporal habia arrojado á los Alfaques 
ahuyentó álos mas, cogió tres cargados de víveres y efec
tos por valor de mas de tres mil duros, y por algunos dias 
se hizo dueño de las bocas del Ebro. Bajando en seguida 
algunas piezas de artillería que habia reunido en la Cenia, 
se presentó el 2 de enero á la vista de Vinaroz, que, sin el 
socorro de dos compañías de Ceuta, que al punto se envia
ron por mar desde Valencia, habria corrido graves riesgos. 
El 3, amenazó Rufo á Castellón, y (el 7) ocupó Tallada 
áBenaguacil, la Puebla, Ribaroja y otros pueblos déla ri
bera, obligando á Borso á correr de Cheste á Murviedro, 
de Murviedro á Liria, y amenazando el mismo Tallada y los 
demás guerrilleros todos los puntos, que para acudir al 
socorro de otros, tenian que abandonar el general piamon- 
les y sus subordinados Fernandez y Truquet. Complica
ciones nuevas, conque Oráano debía contar, vinieron lo -

*

davía á aumentar por algún tiempo sus embarazos.
Don Carlos, regresado á la izquierda del Ebro, en fin 

de octubre, recataba mal el despecho que le causaban los re
cientes reveses que sugestiones malignas le indujeron á ven
gar sobre los generales que mas eminentes servicios le habían 
prestado en la última campaña. Durante ella, habia reempla
zado al secretario de Estado Sierra, á quien sus achaques 
obligaron á quedarse en Berga, un antiguo oidor de Galicia 
llamado Arias Jejeiro, el cual, acumulando sus nuevas fun
ciones á las de ministro de Gracia y Justicia, que desempeña
ba ála partida de la espedicion, tomó un gran ascendiente so
bre su limitado y supersticioso soberano. Este, á instigación 
de su nuevo ministro, mandó prender y encausar á Zaratie-
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gui y Elio, inculpados de no haber ejecutado las órdenes que 
se les dieron para reforzar el ejército carlista en las inmedia
ciones de Madrid. Al mismo tiempo, separó de sus mandos á 
Villareal y Latorre, que durante la espedicion no habian 
disimulado la poca confianza que les inspiraba González 
Moreno, ni la aversión con que miraban su politica riguro
sa é inflexible. Eguia, Cabañas, Arjona, y otros oficiales

fueron desterrados. El enojo de don Cárlos se 
estendió á su mismo sobrino don Sebastian, que, recibiendo 
en el bullicio de los campos inspiraciones mas generosas 
que las que sugería á su ti o la monotonia de sus hábitos 
monacales, simpatizaba con las ideas de conciliación y de 
indulgencia, que formaban el sistema de los gefes separa
dos. Con ellos confundió don Cárlos al mismo González 
Moreno, demasiado generalmente aborrecido para que no 
se fundase el òdio en alguna razón plausible, y trasladó la 
confianza que antes depositára en él, al mariscal de campo 
Guergué, arrinconado desde que volvió de su espedicion 
de Cataluña en 1835. Dió éste luego la medida de sus sen
timientos, y mostró de qué manera ejerceria el poder que 
se le confiaba, cuando, al dar á don Cárlos gracias por su 
nombramiento, le dirigió estas palabras:— «.Nosotros, los 
»brutos, hemos de llevar á V. M. á Madrid: los demas son 
»traidores.» La noticia que al punto cundió de esta espe
cie de profesión de fé politica, inquietó á la mayoría de la 
oficialidad, y, para que no trascendiese el descontento á los 
soldados y no llegase á minar la fé de las poblaciones, de - 
terminó Guergué ostentar grande'actividad y celo. Auxiliado 
del marques de Bóveda, nombrado al mismo tiempo minis
tro de la Guerra, reforzó al comandante general de Navarra
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Garda, para que observase á Espartero sobre Pamplona, 
encargó á Uranga el recobro de Guelaria , dio á la vez ó en 
seguida eficaz impulso á la fabricación de armas, multiplicó 
ios talleres de vestuario y equipo, contrató é hizo introdu
cir de Francia caballos, completó los batallones, y se mostró 
dispuesto á lanzar una nueva espedicion que, á las órdenes 
de Sopelana, se anunciaba deber partir luego en dirección 
del alto Ebro.

Espartero, que, desde el suplicio de los revoltosos de 
Pamplona, habia permanecido en aquella capital, creyó 
que el medio mas eficaz de combatir y de frustrar los de
signios que aparentaba el enemigo, era llamarle la aten
ción hacia la línea de Zubiri, y anunció en consecuencia la 
intención de restablecerla, ó á lo menos de forzar el paso 
para proteger la entrada de porción de víveres y efectos 
acopiados anteriormente en Francia y. detenidos después 
de mucho tiempo en Valcarlos. Con este objeto, se puso en 
el primer dia de diciembre en movimiento hácia Esteribar; 
pero García, marchando de Sarasate á Etulain y reuniendo 
á sus cuatro batallones otros tantos de Sanz, que estaban 
en Esain, mostró á Espartero que encontrarla obstáculos 
en su empresa. Retiróse pues éste, y dejando encargada la 
dirección de la guerra de Navarra al general Latre, nom
brado virey en cargos, y á sus órdenes al general don 
Diego León con el mando de la Ribera, revolvió (el 6) con 
doce batallones, seiscientos caballos y veinte piezas sobre 
Puente la Reina, y (el 8) sobre Logroño. De alli le llamaron 
en breve á su izquierda los movimientos sospechosos, que, 
tranquilo sobre la suerte del territorio situado al Noreste de 
Pamplona, continuaba haciendo el enemigo á la otra estre-
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midad de la linea. Sobre Balmaseda, en efecto, se reunían 
batallones numerosos que don Carlos animaba pasándoles 
ostentosos revistas, y que amagaban, ora atacar aquella 
plaza, ora pasar el Ebro, ya penetrar en la merindad de 
Villarcayo, y ya en fin, dirigirse por la costa á Santander. 
Para frustrar cualquiera de estos designios, habia oportu
namente reforzado Espartero su izquierda, y confiado el 
mando al general don Martin Iriarte, que debia darse la 
mano con el comandante general de Santander, Cayuela. 
Pero sorprendidas y hechas prisioneras por los partidarios 
Leguina é Igual, en Ogalla y Meruelo (8 y 13 de diciem
bre) una compañía de cazadores cántabros y otra del pro -  
vincial de Granada, Castor pudo restablecer el bloqueo, an
tes levantado, de Castro-Urdiales, y concluir su fuerte de 
Carranza, con lo cual volvió á señorear el pai.'̂ , desde el li
mite occidental de Vizcaya hasta las puertas de Santander, 
y desde las playas dé Castro hasta la frontera septentrio
nal de la provincia de Burgos. La fuerza de doce mil 
hombres puesta á las órdenes de Cayuela é Iriarte, resultó 
pues, insuficiente, porque su diseminación en multitud de 
guarniciones desde Balmaseda hasta Reinosa dejaba ape
nas libres á cuatro mil hombres de operaciones para cen
trares tar las que sin descanso emprendían sus activos con
trarios. Hubo, pues. Espartero de aumentar las suyas por 
aquel lado, y los batallones salidos de Pamplona, que á su 
regreso á Rioja se hablan acantonado en Fuenmayor, Ce
nicero, Bidones, San Asensio y Haro, se movieron á su iz
quierda, tanto mas aceleradamente cuanto que se anunciaba 
la próxima partida de una espedicion capitaneada por Za- 
vala. Bóveda y Merino, á los cuales debia escoltar Guer-
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gué hasta ponerlos en salvo. Bucrens, que desde Miranda y 
Vitoria se habia corrido antes á Puentelarrá, Espejo, Be- 
ruenda y pueblos inmediatos, lo hizo después hacia Medina 
de Pomar y Villarcayo; Espartero sucesivamente á Haro, 
Miranda y Oña, y diez y seis mil de sus soldados cubrie
ron ambas orillas del Ebro y la carretera de Castilla hasta 
Briviesca.

No aguardaban los carlistas mas que esta aglomeración 
de fuerzas en aquellos puntos para lanzar en dirección 
opuesta la anunciada espedicion. Mientras Espartero mar
chaba de Pancorbo á Oña, don Basilio García se descolga
ba de Piedramillera á Mendavia, y de allí al Ebro, que, en 
la noche del 28 al 29 de diciembre, atravesó sin oposición 
por el vado de San Martin, con dos mil y quinientos in
fantes, doscientos caballos y gran número de oficiales suel
tos, destinados á organizar tas bandas de lo interior, y de 
obreros fundidores de Vizcaya, diestros en fabricar y com
poner toda clase de armas de fuego. Espartero, al recibir 
en la noche del 29 esta noticia en Oña, mandó á Ulibarri 
marchar en seguimiento del carlista espedicionario; pero 
éste habia tomado una delantera que le permitía llegar sin 
obstáculo al lugar de su destino. Desde Corera, donde pa
só revista á su espedicion, se dirigió, en el mismo dia 29, á 
Ocon y á Munilla, en la Sierra de Cameros, el 30, por 
Yanguas, á Almarra, el 31 á Atmajano, el 1 .“ de enero á 
Almazul, el 2 á Moro, y el 3, entró en Calatayud y Ateca. 
Las guarniciones de estos dos puntos se encerraron en sus 
respectivos fuertes sin hacer la menor oposición á la co
lumna navarra, ni haber encontrado ella enemigos en su 
larga marcha ni en la que .en los dias siguientes hizo hasta
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Zahorejas, donde llegó (el 8) después de pasar el Tajo por el 
puente de Tagüenza, Ulibarri, encargado de irle á los a l- 
canees, salió de Miranda el 30, llegó á Logroño el 31, y 
el 3 de enero á Soria, desde donde trató de concertarse con 
ios gefes militares de Aragón, para hacer su persecución 
eficaz y fructuosos sus raovimienlos.

San Miguel y Abecia hubieron, pues, de ordenar los su- 
yos en términos de conjurar el nuevo riesgo que amenazaba 
al teiTitorio, á cuya defensa podian apenas acudir antes de 
esta nueva complicación. Aquellos gefes pasaron el Jiloca y 
el primero se corrió desde üsed hasta Blancas, en las fron
teras de Cuenca. Desde Teruel, se habia trasladado tam
bién á ellas Oráa, obligado á observar desde Ojosnegros á 
don Basilio, no sin ser observado é! á su vez por el teniente 
de Cabrera, Cabañero, con quien ya el gefe navarro se 
había puesto en comunicación. Este, por fortuna de Oráa, 
al verse flanqueado por las columnas aragonesas y seguido 
ya de cerca por Ulibarri, torció á su derecha hácia Arbe- 
tela, y desvaneció asi las inquietudes que inspiraba la in
tención que se le suponía de unirse con Cabrera. Asi, Oráa 
adelantado (el 9) hasta Orihuela del Tremedal, en el confia 
del territorio de su mando, pudo volver hácia Valencia, 
después de haber invertido en movimientos sobre la fron
tera occidental del Bajo Aragón un tiempo que con igual 
urgencia reclamaban los peligros que corrían otros muchos 
puntos del vasto distrito de su mando. En efecto, mientras 
pensaba alejarse de Orihuela á Frías, en demanda de la 
espedicion, Tallada invadía de nuevo el marquesado de 
Moya; la Diosa encerraba áTruquel en Sieteaguas; Viscarro,
desde Almedija, Saneja y C^stelpoyo, continuaba amena-
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zando á Segorbe; Cabrera, desde Corbera apretaba á Gan- 
desa, y eo tanto Una nueva espedicion, lanzada por él á la 
orilla izquierda del Ebro, procuraba en vano rendir á Eal- 
set. Ni por haberse alejado don Basilio, se creyó Oráa dis- 
pensado de tomar precauciones para impedir que se le unie
se Tallada, con quien, al pasar el gefe navarro por la pro
vincia de Cuenca, pudo ponerse en relación, cuando el 
guerrillero valenciano se adelantó al marquesado. Gandesa 
sitiada, Lucena bloqueada, atacada Mora de Rubielos, cor
rerías diarias hasta las puertas de Castellón, de Murviedro y 
aun de "Valencia, lodo exigía que el gefe crislino mostrase 
una actividad, sin la cual no podia mantenerse su prestigio, 
y que el gobierno le proporcionase los recursos, sin los cua
les debia ser inútil toda su actividad.

La que, moviéndose él y haciendo mover al segundo ca
bo de Aragón sóbrelas fronteras de Cuenca, habia desple
gado Oráa , permitió á Cabrera maniobrar hacia los mon
tes, para conseguir ventajas mas señaladas que las que po
dían resultar de las escaramuzas que sus tropas tenían cada 
dia con las de la reina. En Tortosa, en Peñíscola , en Mo
rdía, manlenia de antiguo el general carlista, inteligencias 
que, descubiertas sucesivamente, acabaron con el suplicio 
de los que con él correspondian. Morella le importaba sobre 
lodo, porque, situada en el centro de los montes que sepa
raban los reinos de Aragón y Valencia, dominando por su 
posición la Cenia y la Plana, y siendo el puesto avanzado 
de Cantavieja sobre el Ebro, se podia desde alli caer á 
un tiempo sobre Gandesa y Benicarló, sobre Lucena y 
Alcaüiz. El coronel Portillo, gobernador de Morella, pene
trado de la importancia de la plaza, habia aumeniado su
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guarnición, fuerte de mas de quinientos soldados, con par
tidas de voluntarios; y, con ellos y sus tropas de línea y 
milicianos, hacia frecuentes salidas contra los enemigos que 
le bloqueaban. Pero, por una inspiración fatal, hizo ensan
char una hendidura ó grieta natural que de antiguo existia 
en uno de ios lienzos de la muralla, y construir en aque
lla especie de meseta una garita. Por aquel punto , que 
antes no era accesible sino para un hombre solo, veinte de 
los de la columna de bloqueo escalan la plaza á las dos de 
la mañana del 26 de enero, lanzando el grito de \viva Car
los V\ Al oirlo, se replegan los centinelas á las guardias de 
los rastrillos : el comandante de una de ellas abre las puer
tas para ir á anunciar al gobernador el acontecimiento, y al 
punto se precipitan tras él sus soldados, quedando asi 
abandonada la entrada del castillo, cuyas puertas cierran 
los carlistas sin dilación. El gobernador, que acude con las 
tropas que reúne en el cuartel, es ahuyentado por los inva
sores con tiros de fusil y granadas de mano, y marchando 
en busca de faginas para renovar al abrigo de ellas su ten
tativa de ataque, cae y se estropea. Este accidente hace á 
los suyos pensar en la retirada, que efectúan con el mis
mo gefe doscientos hombres, no sin tener que descolgarse 
muchos de ellos por las murallas. Cuando ya caminaban en 
dirección de Calanda, entraron doscientos carlistas en la 
ciudad, de donde solo los veinte que se apoderaran del cas
tillo habían ahuyentado una guarnición mas numerosa que 
la columna entera del bloqueo. En la plaza se tomaron mas 
de trescientos hombres, cuatro cañones, dos obuses, canti
dad de fusiles y enorme provisión de municiones de boca y 
guerra.
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A corta distancia de los montes, donde á tan poca costa 
obtenían los carlistas de Valencia aquel inesperado triunfo, 
su gefe Cabrera se proporcionaba otro, por precio de es
fuerzos algo mas costosos. El 22, después de varios movi
mientos sobre Calix, Alcalá y San Mateo, se acercó el guer
rillero á Benicarló, que, desde el dia siguiente, atacó con 
fuerzas considerables. Abandonada la primera línea de de
fensa por la guarnición, y retirada ésta á la iglesia y á la 
torre, adelantó (el 24) Cabrera sus baterías, con las cuales 
redujo á escombros (el 25) parte de aquellos edificios y 
abrió una brecha asaltable. El 26 el vicé-consul ingles se 
presentó como mediador cerca de Cabrera, y (el 27) nego
ció con él una capitulación, por virtud de la cual debian
quedar prteioneros los soldados y restituirse á sus casas

<

un centenar de milicianos que con aquellos componían !a 
guarnición. Pero, á pesar de la capitulación, el vencedor 
los condenó á la misma suerte que la tropa de linea, com
puesta de ciento cuarenta hombres del regimiento de León, 
y algunos soldados sueltos incorporados en la partida de 
Roure. En la plaza cogió Cabrera ademas tres cañones y 
un obús, muchos fusiles y copia de municiones y pertre
chos. Asi, en el espacio de venticuatro horas, tomó qui
nientos prisioneros, doble número de fusiles, diez piezas de 
artillería, y dos plazas, de las cuales una mandaba la cordi
llera que desde el Ebro corre hasta Castilla, y la otra podía 
proporcionar cuantiosos recursos, como rica en vinos de 
nombradla, y en capitales que estay  otras industrias le 
proporcionaban. Con la toma de Benicarló quedaron ade
mas descubiertos los importantes puntos de Castellón y Vi- 
naroz, ambos de vasto recinto, de fortificaciones informes y 

T omo V. 15
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cuyos recursos disnainuia cada dia la magnitud de sus 
sácrificios. Oráa, salido (el 28) de Valencia, y adelantado 
en seguidá hasta Oropesa, recibió alli la noticia de la ren
dición de Behicarló y la confirmación de la de Mordía, y 
á pesar de ser féfórzado por la llegada deBorso á Castellón, 
hubo de volverse á Valencia. Verificólo tanto mas de prisa, 
cüafiío qüe, realizadas sus previsiones sobre la reunión po
sible de una columna de carlistas valencianos con los espe- 
dicionarios de don Basilio, veia la causa de la reina amena
zada de desastres, deque solo la preserváronla indisciplina 
de las bandas, la incapacidad de sus caudillos, y el arrojo, 
la inteligeñcia y la fortuna de algunos de los gefes crislinos.

Después de doce dias de marcha, se habia ̂ puesto U li- 
barri á la vista de don Basilio, contra el cual salió al mismo 
tiempo de Cuenca el comandante general Valdés , recien 
trasladado alli desde Toledo. El 11 de enero, llegó el gefe 
navarro á Villalba de la Sierra, y bajando (él 12) por Zar
zuela, Sotos y Bascuñana, tropezó con Ulibarri, que desde 
el Villar de Domingo García atravesaba hácia Cuenca. Car
gada su retaguardia por ios carlistas, emboscados en las an
gosturas de Chillaron, volvió caras él cristino y cargándolos 
á su vez los persiguió hasta Socola. Corriéronse de alli á su 
derecha á Uclés, y en seguida, por Torrubia , el Horcajo, 
Corral de Almaguer y Herencia , penetraron en los Montes 
de Toledo, situando (el 17) su cuartel general en Yébenes. 
Ocho dias antes, el brigadier Flinter, que, por la traslación 
de Valdés á Cuenca, acababa de tomar el mando de la pro
vincia de Toledo, habia empezado por declararla en estado 
de sitio, y esto—*((á fin de activar (decia el nuevo gefe) la 
»movilización de la milicia nácî ^̂  ̂ ponerla á cuhierlo
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»de las tentativas de la facción navarra que la amenaza.» 
El 28, al saber la llegada de esta facción á Yébenes, mandó 
el mismo Flinter— »que entregasen las armas , municiones 
»y efectos de güerra los vecinos que no fuesen milicianós, 
»y que los que lo fuesen se reuniesen en la capital dé la 
»provincia,» contra la cual suponía que se dirigirian los 
enemigos. Sobre la de la monarquía se temía también en 
Madrid que enderezasen su marcha, pues los milicianos de 
Getafe y otros pueblos vecinos tuvieron orden de reunirse 
(el 16) en yaldemoro y Aran juez , y no se retiraron sino 
cuando la marcha de los navarros hácia los Montes de To
ledo hizo concebir la esperanza de que trataban de buscar 
un abrigo entre sus breñas. En sus mas importantes pobla
ciones acababan de reunirse á la sazón las bandas todas de 
Jara, que en los últimos meses hablan recorrido con suceso 
vano, ya los valles de Tietary las Veras, ya el territorio 
situado entre el Tajo y el Guadiana, y ya una parte del 
que desde este sitio corre hasta las fronteras de la provln- 
cm de Sevilla. Los gefes cristinos Pingarron, Duran, Mar- 
cilla, Crespo, Corrales y Carrascosa hablan obtenido más ó 
menos señaladas ventajas sobre los carlistas Montejo, San
tiago León, Barbada y Medina; pero, á pesar de ellas, Jara, 
con Felipe Muñoz) Sanchez, Pulido y otros de sus guerri- 

, señoreaba mas ó menos completamente el pais, don
de vestía, organizaba y reforzaba sus batallones y escuadro
nes. La mas activa persecución no le habría impedido con
tinuar estas tareas, si don Basilio, revestido del mando su
perior de Castilla la Nueva y Estremadura por don Cárlos,
no le hubiese prevenido anticipadamente aguardarle endos 
Montes de Toledo.
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Igual prevención había hecho el mismo gefe á Palillos, 
á cuyas órdenes su hijo Zacarías, Ciprian, Orejita, 'Peco, 
Tercero , Peñuela , Lino , Ramos y otros guerrilleros de 
menos monta siguieran asolando hasta entonces tres ó cua
tro provincias; ora bloqueando á Orgaz, Yepes, Ocaña mis
ma , é interceptando tal vez la diligencia entre Madrid y 
Aranjuez ; ora destacando partidas al reino de Jaén , y 
aterrando de modo á sus autoridades, que, al simple y vago 
anuncio de su aparición , los destacamentos de la linea de 
Despeñaperros se replegaron á Linares , y los empleados 
de Andujar y las remontas de Ubeda buscaron un abrigo 
en la capital, donde al fin del año no existían mas fuerzas 
que los cuadros de la reserva. En la provincia de Córdoba, 
produjeron las mismas correrías efectos aun mas deplora
bles; pues para impedirlas impuso á ios pueblos el gefe su
perior de la provincia (30 de diciembre) la obligación de 
defenderse, imposible casi siempre, y tanto mas dura cuanto 
mas severa aparecía la responsabilidad con que se les con
minaba. El 22 habían llegado á Manzanares el general don 
Laureano Sanz y el brigadier Minuissir, nombrado éste co
mandante general de la provincia de Ciudad-Real, en reem
plazo de Albuin, y encargado aquel de la dirección de las 
operaciones militares. Al dia siguiente pasó Minuissir á la 
capital de su territorio, y sin detenerse salió para Fernán 
Caballero y Fuente el Fresno , donde se hallaban.reunidas 
casi todas las bandas de Palillos. El 2f>, atacaron algunas 
de estas á sesenta coraceros de la Guardia , que fueron 
deshechos frente á Fernán Caballero, quedando el tercio de 
ellos prisionero, y escapando á duras penas los quemo su
frieron esta suerte, ó no perecieron en el campo d
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Sanz, dejando dispuesto que se fortificase á¥uente el Fres
no, que acababa de evacuar Jara , se entró en seguimiento 
de este por los montes; pero, después de recorrer en vano
á Piedra Buena y otros pueblos de la comarca, terminó su

«

campaña de cinco dias, encerrándose (el 31) en Toledo, y 
á los mismos Jara y Palillos dueños absolutos de 

los territorios de donde llevaba el encargo de lanzarlos.
Reunidos ellos y casi todos sus subalternos con don Ba

silio, se estendieron como un torrente por los pueblos mas 
ricos de la izquierda del Tajo, y esto á favor de un sistema 
de dulzura y contemporización, cuyas^nmibles consecuen
cias reveló á las Cortes el diputado Jaén.— «La facción 
»de Basilio, dijo en la sesión de 26 de enero, ha adoptado 
»una táctica que puede tener resultados muy fatales para 
»nuestra causa. Los principales pueblos de la Mancha le 
^reciben como un libertador. Mora , Madridejos , Urda, 
»Villarrubia, que hace un raes hubieran rechazado diez fac- 
»ciones como la de Basilio, le abren en el dia sus puertas. 
»A su sombra, Revenga, con solos treinta caballos, logró 
»entrar en Sonseca y Ajofrin.» A su sombra también em
pezaron á recibir cierta organización las bandas indisci
plinadas de Jara y Palillos, á las cuales se incorporaron 
muchos de los oficiales sueltos que el gefe espedicionario 
había llevado de Navarra. Este hizo al mismo tiempo pu
blicar un alistamiento, por resultas del cual mas de dos mil 
mozos de todo aquel territorio , habilitados con las armas 
recogidas á sus milicianos , reforzaron en pocos dias las 
masas carlistas. En seguida, dejando á las órdenes de Jara 
los cuerpos de Peco, Tercero, Carrasco , Revenga, Muñoz ■ 
y otros guerrilleros con el encargo de mantener la insurrec-
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cion en la pi’oyineia de Toledo al abrigo de sus montes, 
revolvió García (el 20) con los de Pabilos hácia Ciudad- 
Real , maltrató á Minuissir en un combate entre Fernán

y Malagon , y se habria apoderado quizá de la 
capital de la Mancha, ó completado el esterminio de la co
lumna de su comandante general, si desde Villarrubia no 
acudiese al socorro de ella y de él la brigada de ülibarri,
que, penetrando en Ciudad-Real, desvaneció las inquie
tudes de sus habitantes. Sanz, en tanto, corría de Yébenes 
á Orgaz, resultando incomunicado con Ülibarri por la in
terposición de don Basilio. Flinler, sin tropas ni reeursos, 
estaba encerrado en Toledo, descargando sobre clérigos 
y mugeres los rigores del estado de sitio.

El gobierno, sintió, en fin, la necesidad de aplicar un 
remedio á mal tan urgente. El brigadier Pardiñas fué en
viado á Toledo, con dinero y efectos de equipo, y el en
cargo de tomar el mando de la división de ülibarri, nom
brado pocos dias antes comandante de un cuerpo de re
serva, que debía formarse en Castilla la Yieja; pero mien
tras aquel llegaba á Toledo, Sanz habia corrido de Qrgaz 
á Consuegra, en seguimiento del gefe navarro , que aca
baba de pronunciar sobre su izquierda un movimiento 
propio para infundir á un tiempo recejos sobre la seguri
dad de las provincias de Albacete y de Jaén. El 23 , en 
efecto, se hallaba este en Villarrubia, y al siguiente dia en 
Tomelloso, en cuya dirección se .mo^ia al mismo tiempo 
Tallada desde Ghelva con mas de tres m ‘l hombres. Desde
ütiel , se dirigió este teniente de Cabrera (el 21) sobre
Iniesta, donde ncababan de llegar trescientos hombres de 
la .guardia K#aL Rodeólos Tallada y ,los jiizo encerrar en
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en la iglesia, donde, aunque pretendieron hacerse fuertes, 
acabaron por capitular. Los mas de ellos reforzaron desde 
luego las filas del guerrillero, que engreído con tan fácil 
victoria, la manchó en seguida mandando fusilar a seis de 
los nueve oficiales que cogió prisioneros. Prosiguió des
pués su marcha á Tarazona, y cayendo de alli sobre Bar
ras, fué (el 25) á reunirse con su nuevo gefe García , ade
lantado ya á Villahermosa y Villanueva de la Fuente. Desde 
alli entraron todos juntos (el 26) en Alcaráz, comuna fuerza' ' ' i . ' ' ^
de siete á ocho mil infantes y mas de quinientos caballos. 
A si, á los cuarenta dias escasos de la instalación del mi
nisterio Ofalia, se conjuró contra su existencia una de las< • ’ * ’
mas graves complicaciones que hasta entonces hahia te
nido la guerra civil; y esto al mismo tiempo que las decla
raciones del conde Mole en las cámaras Tfrancesas hundían 
toda esperanza de cooperación estrangera.

Agravaron aun la situación los progresos que al mismo. i I' '  ̂ ‘  ̂ . 1

tiempo hacían los carlistas de Cataluña. Boquica y 
sostenidos por Sagarra, que ocupaba la Fobia, y por 
Zorrilla que guardaba los desfiladeros del valle de Rivas, 
invadieron de nuevo (el 7 de enero) la Cerdaña, amedren
taron desde Alp y Aja la capital, y consumaron la ruina 
del territorio, comenzada por Tristany seis semanas antes. 
Él mismo dia ocuparon a Sort, Rialp y pueblos inmedia
tos de la montaña cuatro mil facciosos , á los cuales había 
en vano atacado Vidart.— «Sin víveres (decía éste desde

 ̂' ' ' ' : '  ̂ l * /. ■ ; ! : : ;  ̂ : ; í
»Gerri al gobernador de Urgel) municiones , ni aviso de 
»fuerza amiga, he tenido que bajarme aqni para comer y

*  '  '■ ; I' ^  A  . * i ■ i v *  o  ' . A  . ' -  M.i „

»disponer del grande acopio dp sal que he mandado dis 
»tribuir á los pueblos,... Si sp ye

IVA, V OV v.r . ■i. «.f . . f

%
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»por las escaseces ú otras necesidades á retirarse de es- 
»tos puntos será posible que los cuatro mil enemigos se 
»apoderen de ellos, y los fortifiquen y pongan en peligro’el 
»valle de Aran , Tremp y la Seo, y, convertido esto en 
»otras Amezcoas , costana mucha sangre volverlo á con-' ' t * ’ •
jiquistar.» Dos dias después se llevaban quinientos fac
ciosos á la vista de Manresa las mercancías que ricos mi
licianos espedian de s,us fábricas. Poco después Tristany 
atacaba á Calaf, Llarch á Verdu, y al principiar el año 
conservaban las facciones catalanas la iniciativa déla agre
sión , que apenas perdieron en los momentos en que las 
querellas intestinas amenazaban su propia existencia. Ni 
la marcha de Urbislondo, que en los primeros dias de enero 
abandonó la Cataluña para informar de boca á don Carlos 
del desórden que reinaba entre sus defensores del Princi
pado, ni las disensiones que luego se suscitaron entre su 
sucesor Sagarra y el guerrillero Tristany , ni las ventajas 
frecuentemente obtenidas en encuentros parciales por los 
gefes de las tropas. Cristinas, bastaron por de pronto, no. 
ya á mejorar la condición de la guerra , sino á sostener

* ' I

la esperanza de que por mucho tiempo quizá, se lograse<! ' •
este beneficio.

No habia otro medio de simplificar esta situación que 
dar á los carlistas un golpe decisivo, á favor del cual se pu
diese primero, regularizar la administración, y restablecer 
en seguida el imperio de las leyes escarnecidas y violadas 
por uno y otro bando. Meer, en consecuencia, mandó á 
Ayerbe salir á campaña, y él mismo salió el 31 de Barce
lona, dejando encargada su custodia y el mando de su 
territorio aí general Bretón recien vuelto de
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le obligaran á refugiarse los sucesos de que estuvo á pique 
de ser victima, cuando en el verano de 36 se proclamó la 
Constitución de Cádiz. Meer, con cuatro mil infantes y dos
cientos caballos, se encaminó por Manresa á Cardona, cuyos 
urgentes apuros remedió con un grueso convoy , que lo
gró introducir alli el 3 de febrero; pero, atacado fuertemente 
á laida, lofué á su-vuelta á Manresa con tal ímpetu, que 
sus tropas fueron desordenadas, y habrían quizá sido des
hechas, sin el arrojo de su gefe, que, puesto á la cabeza de 
uno de sus cuerpos, logró contener á los enemigos. «Em- 
sbarazadas, (dijo él en su orden del dia 5), con un nume— 
)>roso convoy, las divisiones vanguardia y segunda á favor 
»de la defensa del pueblo de Suria, y de lo difícil del ca- 
»mino, y engrosadas las facciones hasta por las patule- 
»yas... tres días de continuos combates, fatigas y privacio- 
»nes, ha sido menester sufrir, arrostrando los mayores pe- 
»ligros.» Nada sehabia hecho, sin embargo, superándolos 
si no se aseguraban permanentemente las comunicaciones 
entre Manresa y Cardona, y para ello era necesario fortifi
car á Suria, á lo cual aplicó desde luego el general todos 
sus esfuerzos. Entretanto Ayerbe , Vidart, Carbó , Sal
cedo y Clemente perseguían á Llarch, Pitchot, Pep del 
Olí y otros gefes carlistas, contra algunos de los cuales, 
que amenazaban al Yallés, fue preciso ademas enviar de 
Barcelona las tropas que alli habían quedado á la salida de 
Meer. Cortasa, Borges y otros se movían hácia la Conca de 
Tremp; Ros de Eróles sitiaba á Gerri; Zorrilla llegaba á 
Orgamá y amenazaba á Pons; Burjó y Boquica observaban 
á Carbó; y, llamada la atención de Ayerbe sobre Gandesa, 
Llarch caia sobre el campo de Tarragona.



234 a n a l e s  I)E ISABEL II,

Generalizóse la complicación por el hecho de reforzar
se simultáneamente antiguas banclas en algunas provincias
y d e a p ^ c e c  en otras bandas nuevas. Los partidos de
Riano Valencia de don Juan y Sahagun en la provincia de
León, fueron recorridos y talados por unas; Montejo, tantas 
^eces destruido, volvió á asomar en las inmediaciones de Be-
jar; Blanco, Marrón y Vinuesa en la sierra de Burgos y en 
los pinares de Soria, abandonados por efecto de la marcha 
de Azpiroz a la provincia de Cuenca; el Feo de Buendía en
esta misma provincia y la de Guadalajara; Bejar (el Padre
Eterno) desde las cercanías de Cuenca hasta las de Segovia 
y Veas, Ramos, Fray Saturnino, Guiilade, Taboada y 
otros perrilleros gallegos desde la fronteras de Portugal 
hasta as puertas de Orense y Santiago. Jamila y Morilfas 
aterrábanla parte septentrional de la provincia de Jaén-y
^  que es mas, en la de Cádiz se levantaban partidas entre 
Comí, Chiclana Tejer y Medina. La diputación provincial 
orggnizi^al punto compañías de escopeteros para perse-
gui^^ . Con el mismo o%to, el comandante general Cleo-

impuso á las justicias de los pueblos tremendas obika- 
ciop^, y con una y otra medida se cortó el vuelo de las 
cntativa^cariistas en aquella provincia. A los cabecillas de 
a siprra de Burgos y de los pinares se les dió caza, y fue

ron dispersados : Bejar fué cogido en la misma sierra con 
muclips de^us píiciajes. Átanasio, encargado de sublevarla 
Pfovincta de Lpon, fué fusilado en Falderas; Jamiia fué 
e r  ogado a la justicip por uno de sus compañeros que re
cibió por ello el premio de 6 ,000 reales ofrecido por su

' ’ Carbalío, Biones y otros 
pueblos de Galicia, Ip̂  guerrilleros aue spbtpyíyieron á los

'  \
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reveses de sus bandas, los neutralizaron por nuevas venta
jas que debían inspirar doble inquietud, por saberse que las 
facilitaba la apasionada connivencia ó la connivente inercia 
de los habitantes. ¿Qué valian, por otra parte, los descala
bros que las columnas de la reina hacían de tiempo en 
tiempo sufrir á las bandas facciosas, cuando una de estás, 
renovando el ejemplo de audacia que diera ya otra dos me
ses antes, situándose en el camino de Aranjuez y llepndo  
hasta la venta de Villaverde, osaba (el 27 de enero) pene
trar en Boadilla del Monte, á las puertas de Madrid, y po
cos dias antes otra en Olmos de Esgueva k las de Valla-
dolid?

/

Todavía ocurrencias de diverso origen, y aun de índole 
opuesta, aumentaban en periodos casi regulares los emba
razos de tan apurada situación. El 31 de diciembre, la 
elección de nuevo ayuntamiento, dio lugar en Murcia á una 
refriega entre moderados y exaltados, en que corrió la 
sangre, y habria corrido mas copiosamente, si el comandan
te general, auxiliado de una parte de la milicia, no lograse 
desarmar á los anarquistas. Pocos dias autes (el 11) el tercer 
batallón de la milicia nacional de Cádiz se habia reunido en su 
cuartel para lograr por la fuerza la escarcelacion de su co- 
mandandante Azopardo, preso el dia anterior com.p implicado 
enel motin de 24 de setiembre. Al mayor de la plaza, al te -  
niente de rey, al mismo general Cleonard, que quisieron 
apaciguar los sublevados, se les respondió con insultos y 
amenazas que habrían llenado de lulo la ciudad ya conster
nada, si este último gefe no se decidiese en fin á marchar 
contra ellos. Aterrólos su actitud enérgica, y se dispersa
ron luego, como lo habrían hecho siempre^ si siempre se
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hubieran empleado iguales disposiciones, 
estas al dia siguiente, desarmando al batallón rebelde y la 
brigada de artillería volante de la misma milicia, declaran
do la plaza en estado de guerra, y haciendo deportar al
gunos de los instigadores del motin; pero esta justa seve
ridad sembró resentimientos que á su vez obligaron á 
la autoridad á hacer mas acerbas las medidas de precau
ción, las cuales á su vez contribuyeron asimismo á aumen
tar la irritación, ya demasiado enconada y profunda.

Con mas vigor, pero no con resultados mas decisivos 
para la paz pública, se reprimió otro atentado, á que algu
nos dias después se lanzaron dos oficiales de la guarnición 
de Leon. En la noche de 2 i  al 22 de enero, los subtenien
tes del cuarto batallón franco de Castilla, Doti y Guisasola, 
animados quizá por la idea de los honores y ascensos que 
al famoso Carderò habia valido su rebelión en igual época 
de 1835, pusieron sobre las armas la compañía de carabi
neros, é, hiriendo de muerte al comandante de la guardia 
del cuartel, y arrollando á los 'soldados que la componían, 
salieron de la ciudad en dirección de Asturias , proclaman
do la república y la libertad. Perseguidos luego por el co
mandante general, abandonáronlos desde el primer dia al
gunos de sus soldados, y sucesivamente hicieron lo mismo 
casi toáoslos demas, con lo que pudieron (el 24) apode
rarse de ellos los nacionales de Riolago. Los dos oficiales 
fueron fusilados al dia siguiente en Villaserino y los otros, 
presos, fueron trasladados á Leon para ser juzgados por 
el consejo de guerra. Pero estos actos aislados de vigor no 
mejoraban la condición del Gabinete, que solo lograba ha
cerse obedecer cuando los gefes locales no hallaban en sus
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propios antecedentes garantías para poder rehusarle la obe
diencia ó para no ser maltratados por los partidos cuando 
se la prestasen. Asi, ningún efecto produjo la orden seve
ra que el ministro de Gracia y Justicia comunicó al juez de 
primera instancia de Murcia, para seguir la causa sobre la 
asonada del 31 de diciembre, ni la que, pretendiendo gene
ralizar las medidas adoptadas últimamente por el gefe polí
tico de Córdoba, circuló el de la Gobernación para que en 
los pueblos se formasen rondas de vecinos honrados que 
cruzasen los caminos á fin de proteger los correos. Con se
mejantes órdenes querían los ministros mostrar que gober
naban, pensando que gobernar era espedir circulares que
de nadie debian ser acatadas.

Desacreditado el poder, no era estraño que, en el lugar 
mismo de su residencia, se hiciesen hostilidades y desai
res de aue su débil y contrariada acción no podia evitar
el escándalo, ni aun atenuar los inconvenientes. El 1  ̂
de enero , principiaron las nuevas elecciones de Madrid 
para diputados y senadores ; y después de muchos las 
de reuniones , en los cuales ni un solo momento fue 
dudoso el triunfo de los exaltados , le aseguraron estos 
por el nombramiento de Seoane , de Arguelles, Cantero y
otros individuos de su color para diputados, y por el de
otros del mismo para senadores; Mendizabal no reunió vo
tos mas que para suplente; pero el último de los propieta
rios Gómez Pardo, renunció para que entrase en su lugar 
aqud ex-ministro en cuya elección fundaba grandes espe
ranzas su partido. Los corifeos de este completaron, con 
una brillante serenata dada al dimisionario, la mengua e
gobierno, que no pudo hacer salir de la urna electoral e
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uno Siquiera ae sus canmuatos, aunque éntre 
los del general Córdova, del marques de Ca- 

sá-Irujo ÿ de otros hombres de influencia y consideración 
en todos ios partidos. Después de esta derrota, no quedaba 
qué tiaCer a los ministeriales, sino ver de sustituir, á réali- 

tristes, ilusiones lisonjeras, y de arruinar, á favor de 
, a los que las calamidades interiores y el rehusó de 

cooperación estrangera iban desalentando de dia en dia. 
Con este objeto, difundieron unos y acreditaron el rumor de 
que la Francia garantizaría un empréstito ; otros el de que
votaría un subsidio para España; y diputados y diarios fran
ceses bien opinados sostuvieron estas . para cuya rea
lización se hicieron indicaciones especiales al marques de

la, que acababa de suceder á Campuzano en el encar- 
ministro de la reina en París.

No habrían, sin embargo, estos medios parciales y efímeros 
mantenido al vacilante gabinete, si, por una rara peripecia 
de la guerra civil, no se hubiese de repente mostrado pro
picia la fortuna á las armas de Isabel. Distante se mostraba 
de sospecharlo el espedicionario navarro, García, cuando, 
á pesar de los movimientos que contra él combinaban \os 
geneiales de la reina, prolongaba su residencia en Alcaráz. 
Indeciso allí sobre su dirección ulterior, ó queriendo des
lumbrar á los que procuraban adivinarla, manifestó, va 
encaminarse por el puente de Iso para invadir el reino de 
Murcia, ya amenazar la Andalucía. El 30 de enero, des
pués de cuatro dias de descanso y reorganización, pronun
ció en fin su movimiento sobre Villapalacios, Siles y

ediatos al Guadalimar, con lo cual, ülibarri, s i-  
entonces éntre Alcázar de San Juan y el Boni-
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Ho, se corrió à Villànueva dè los Infantes. Sanz, que sieitì- 
pre supuso à don Basilio la intención de caer sotre laen, 
se trasladó en tanto de Madridejos a Manzanares, donde en 
seguida se le reunió Pardiñas, que sin detenerse siguió eh 
bu^a deÜlibarri. Alcanzóle (el 1 de feferero) en la Torre de 
Juan Abad; y, entregado del mando de su fuerza, pasó á su 
cabeza (el 2) á Santa Cruz de Múdela, y (el 3) informado de 
la marcÍia de García al reino de Jaén, tomó la dirección de 
la Carolina. El gobierno, que no sabiendo comò satisfácér 
las exigencias de la opinion, inquieta por los progresos de 
García, babia conferido à Narvaez el mando de todas las 
tropas destinadas á obrar contra él, creyó no haber hecho 
bastante, si, para el caso en que no pudiese aquél general 
encargarse inmediatamente del mando , no lo confería á 
otro que lo tomase desde luego. Diólo pues á Sauz, po
niendo á sus órdenes, no solo las tropas con que él mismo 
operaba, sino la división del Norte que acababa de pasar á 
las de Pardiñas, la de Azpiroz, recientemente incorporada 
á ella y las que se pudiesen reunir en Andalucía. De Man
zanares, corrió (el 3) el nuevo gefc sin descanso hasta la 
Carolina, y de allí (el 4) hasta Linares, donde se le reunieron 
las brigadas Pardiñas y Azpiroz y la columna de Jaén, man
dada por su comandante general Aleson, componiendo en
tre todas seis mil y trescientos infantes con setecientos caba—, - j ,

líos. El mando de los siete escuadrones de esta arma sedió 
al brigadier Oviedo. Encaso de necesidad debían reforzar á 
esta división los ochocientos infantes y cien caballos que, 
aun á riesgo de dejar abierto á Orejita el valle de los Pedro

, se hablan hecho salir de alli en díreccionVches, se hablan hecho salir de alli en dirección de Jaén, y  
los escuadrones de lanceros y coraceros q[ue, con destino al
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ejército de reserva, se acababan de organizar en Granada y 
Sevilla. Para que nada quedase por hacer, las provincias 
de Jaén y Granada fueron declaradas en estado de sitio, y 
lo mismo se hizo con la de Murcia, donde las fuerzas de 
Lorca se concentraron en Alhama, y en Muía las de Cara- 
vaca y Moratalla, para poner la capital al abrigo de lodo 
riesgo.

No creia don Basilio que encontraria en las orillas del 
Guadalquivir la formidable oposición que se le preparaba,

á los de la reina, marchó confiadamente 
de Siles y Orcera (el 2) con siete mil infantes y ochocientos 
caballos, entró (el 3) en Villanueva del Arzobispo y (el 4) 
ocupó áUbeda, mientras Tallada se situaba en Baeza. La 
confianza de los espedicionarios era tal, que en la primera 
de aquellas ciudades hizo García nombrar un ayuntamiento 
carlista, exigir enormes pedidos de dinero y efectos de 
equipo, y formar padrones de milicianos, para recoger su 
vestuario, armamento y caballos, con otras medidas que 
argüían la esperanza de permanecer alli el tiempo que le> ' r

conviniese. Pocas horas bastaron sin embargo para desva
necerla. En la mañana del 5, se adelantó Pardiñas por 
Ibros á Baeza con la caballería, 4 cuya vista se retiró la de 
Palillos, formada en las inmediaciones de esta ciudad. Ocu
póla en breve Sanz, que llegó á la cabeza de la infantería; 
y, advertido Tallada por el gran despliegue de fuerzas que 
veia, de haberse reunido allilas que él creia muy distantes, 
determinó retirarse por los olivares que median entre Bae-

• é

za y Ubeda. Dos escuadrones de Borbon cargaron su reta
guardia, y después de matarle muchos hombres, le cogie
ron cerca de quinientos prisioneros. García salió de übeda
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»
»

al punto, y, apoyando á Tallada , batieron juntos en reti
rada hasta el Guadalquivir, que pasaron en aquella tarde^ 
dejando Sanz acampadas sus tropas desde la Torre de Pero- 
gil hasta la margen misma del rio. El 6, desde Cazorla, re
veló García á su amo la causa de aquel revés, que se com
pletó por la fuga de la división destrozada.— «Las tropas 
»de Aragón, dijo, cobardes é insubordinadas, huyen á la 
»vista del enemigo, y atropellan y roban cuanto encuentran. 
Las fuerzas de la Mancha son aun peores; sus gefcs, ofi
ciales y soldados, no son masque unos facinerosos... P re-

»fiero la muerte á tener á mis órdenes semejantes fora- 
»gidos que no conocen ni religión ni rey; son ladrones y 
»nada mas... Pienso marchar á la provincia de Murcia, á 
»ver si calzo la tropa, que se halla descalza.» Para atenuar 
sin duda el rigor de esta manifestación, añadió haber im
pedido en muchas partes la requisición de caballos, reco
gido muchos mozos y dejado elementos de organización á 
Jara, y anunció la intención de estorbar la quinta última
mente decretada. Su marcha al Levante sofocó designios de 
alzamiento de que ya se columbraban terribles síntomas en 
varios pueblos importantes de la provincia de Córdoba, 
que en el otoño del 36 hablan auxiliado activamente á Gó
mez, y se disponían á prestar igual servicio á García.

Desde Cazorla, tomó éste (el 7) la dirección de Sierra 
Segura, (el 9) ocupaba á Santiago, Nerpio y la Puebla de 
donFadriquey (el 11) á Calasparra y Moratalla. El 12, 
entró en Yeste, y sucesivamente en Lelur y Socobos, de 
donde, después de aterrar á Murcia, revolvió sobre Nerpio, 
esperimentando en sus marchas y contramarchas notable
deserción en sus filas, bastante disminuidas después de

T omo Y. 16
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paso del Guadaiquivir, por haber regresado á la Mancha la 
payor parte de las facciones de aquel territorio. Sanz, que; 
pasando el mismo rio, se habia dirigido á Quesada, Cazorla,

del Arzobispo, Beas y Segura, remaneció en 
, á tiempo que su adversario caia sobre el reino 

de Granada; y que desde Huesear amenazaba, ya dirigirse 
á la capital, ya revolver hacia Lorca. Las ineertidum- 
bres con que en orden á su dirección ulterior luchaba el 
gefe carlista, cesaron en fin con la noticia que luego tuvo de 
que Oráa, informado de la ocupación de la parte occidental 
de su distrito, se disponía á salirle al encuentro. En conse
cuencia, dividió (el 17) sus fuerzas, y, dejando á Tallada 
marchar por Baza á Guadis, lomó él, con dos mil infantes y 

tos caballos, la vuelta de Pozo Aleoii; el 19 se ade- 
tó á Cabra del Santo Cristo, de donde revolvió sobre 

Jodar y Ubeda, y en seguida por las Navas á Santa Elena; 
el M , apareció en el Viso y Santa Cruz y de allí volvió 
á la Calzada de Calatrava, donde hizo ponei* fuego al fuerte,  ̂
pereciendo entre las llamas sobre trescientos milicianos

§ - en él, rehusaron rendirse
Pero ni el que no le fuese disputada su vuelta, ni el que 

por de pronto obtuviese ventajas en uii territorio , que la 
necesidad de perseguirle antes habia obligado á desguarne
cer, podían restituirle la confianza, que el gran descalabro 
del inas activo de sus tenientes acababa de destruir ó debi
litar. Jara, obligado, en fin del mes de octubre, á evacuar á

'6, replegó á los Montes de Toledo el depósito de 
quintos que organizaba en aquel asilo , y la caballería que á 
su abrigo recorría la rica zona comprendida entre el Tajo 
y el Guadiana. Viéndose con mas de seiscientos caballos



LXBRa DECÍMO GÜARTQ.

en las breñas que.corren desde ^íava-ílerpiosa 
tas con Peña Aguilera i deterinmó aterrar á To:ledO; eqUí:nn 
alarde pomposo, y (el 17) se presentó con aquella fuerza 
en las alturas que dominan la orilla izquierdo 4el rio y ;del 
lado del puente de Alcántara, riintec, con ciento y cincuenta
Gaballos, que muy. oportunamente le dlegaron de Madrid el 
dia antes , y seiscientos infantes que pudo, reunir, bajó á la
misma puerta; haciendo cerrar las otras; y esta simple de- 
mostraccion bastó para que Jara yolviese grupas y no 
rase hasta Yébenes,; Flinter, yiendo que se le abandonaba 
el campo, que tan fácilmente le habría disputado un ene
migo inteligente y decidido, paso el rio y coirio basta AjO“ 
frin. Informado alli del desorden que reinaba en las filas 
del guerrillero, determinó seguir tras él, y atacarle enA^é-
benes mismo, á pesar de la inferioridad de sus fuerzas,: Ae
rificólo asi, el 18, cuando los soldados sallan del pueblo paru 
-continuar su retirada; cargólos antes que acabaran de for
marse y les hizo arrojar las armas y rendirse sin oponer la 
mas ligera resistencia. Mil y trescientos prisioneros, enti-e 
los cuales cuarenta gefes y oficiales, mas de cuatrocientos 
fusiles, doscientos caballos y multitud de despojos de toda 
clase fueron el resultadu inmediato de aquella acción, de 
la cual, por una singularidad solo creible tratándose de encr 
migos desapercibidos, acabados de arrancar de; sus casas y 
desarmados la mayor-parte, no resultó en las tropas de 
Flinter un solo berido. Este triunfo, importante en efecto,
fué grandemente preconizado, y el 20 recibió Toledo como
su libertador al que, con la destrucción de aquellas bandas 
numerosas, parecía haber rolo el y u g o  que arrastraia por 
largo tienapo la provincia toda.
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Mientras este suceso privaba á García de los auxiliares 
con que volviendo á la Mancha contaba , la división valen
ciana que acababa él de destacar sobre Baza y GuadiXj se 
adelantaba en aquella dirección, á las órdenes de Tallada, 
Salióle aceleradamente al encuentro la milicia toda de Gra-

Iznalloz^ y  esta demostración , junta à la deser
ción que esperimentó después de la separación de García, y 
mas que todo la persecución de Sanz, hicieron al iíuerrillero 
valenciano reconocer la inutilidad de su tentativa contra 
aquella capital. Replegó, pues, sus tropas, y, fluctuando 
sobre el partido que tomaria en tan triste coyuntura, se de
cidió por el peor. Retrocedió por la sierra de Oria; tropezó 
(el 25) en el pueblo de este nombre con las tropas de Pardi- 
ñas y de Azpiroz, huyó á su vista, y, después de vagar todo 
el dia por las orillas de Almanzora, entre Olula, Purcliena y 
Serón, revolvió sobre Raza, dejando, en caminos intran
sitables por el temporal, multitud de rezagados, imposibi
litados de seguir tan penosas marchas. Andando de dia y de 
noche, llegó (el 27) á Castril, olvidando, en la prisa con que 
marchaba, inutilizar el puente que habia echado sobre el rio 
de este nombre ; y este olvido facilitón Pardiñas la ejecu
ción del designio que formó de sorprenderle en aquel pue
blo. A las dos de la madrugada del 2 8 , cuando se entre
gaba en él al descanso la banda de Tallada, cayó sobre ella 
Pardiñas con una columna de doscientos y setenta caballos 
y ciento y setenta infantes  ̂ le hizo mil prisioneros, entre 
los cuales mas de cincuenta oficiales, y les tomó dos caño
nes, mil y doscientos fusiles, muchos caballos y todo su ba
gage. Del desastre no escaparon mas que mil infantes y 
treinta caballos, que á las órdenes del gefe de E. M. D o-
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mingo, tomaroü las sierras que van al Hornillo, donde, entre 
montañas de nieve y torrentes engruesados por un horrible 
temporal, perecieron ó quedaron rezagados muchos. Otros 
cayeron en manos de los milicianos, algunos en las de los 
soldados de Oráa, que desde Murcia, trasladándose á aquel 
sitio, tenia ocupados y guarnecidos los pasos todos del Jucar: 
el resto, estenuado de hambre y de fatiga, pudo en fin re-* 
gresar á Chelva en pequeños grupos. Tallada fué aun me
nos feliz que los que peor libraron de sus soldados. Pre
servado por la fuga del desastre de Castril, corrio por algu
nos dias, con sesenta caballos, otros tantos infantes y trece 
oficiales, montes y malezas, y (el 5 de marzo) se entregó con 
toda esta fuerza cerca de Barras, á veinte y dos milicianos
de este pueblo, capitaneados por el zapatero Lendrija. Aj 
dia siguiente, fué enviado á disposición de Oráa, ya adelan
tado hasta Chinchilla para coadyuvar á la persecución. El 
general, queriendo vengar el asesinato del comandante y los 
seis oficiales de Iniesta, fusilados de orden del gefe carlista 
el 22 de enero, mandó reunir para juzgarlo un consejo de 
guerra, que á unanimidad le condenó á muerte; y(el 12) su
frió Tallada su pena en la misma ciudad, llevando en la es
palda un cartel con la inscripción: Por alevoso. En su muer
te mostró el cabecilla la misma cobardía que mostrara aban
donando á sus soldados en Castril; la mismáque entregándo
se pocos dias después á un zapatero que acaudillaba á una 
fuerza bisoña V seis veces inferior á la suya. A estas venta
jas contribuyó el movimiento hecho por Oráa sobre Murcia 
primero, y en seguida hasta la Mancha.

Pero para preservar de una invasión la parte occiden- 
íni jni do en mandrt. habla cstc gencral ahahdo-
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ya famoso por la frecuencia de sus reveses, íué atacado por 
los soldados mismos que sacara de Caspe para una e s -  

,a aquel territorio, quedando inutilizado de resul-

tas. '
De las pérdidas que al ejército de la rema ocasionaron 

estas escaramuzas, y aun del abandono de Gandesa, le in
demnizó al punto un suceso de trascendencia, tanto mayor 
cuanto que, apareciendo por de pronto como el principio de 
una horrenda catástrofe, produjo al fin un triunfo, muy se
ñalado por los males que impidió, si no por los bienes que 
produjo. Cabañero, que, durante buena parte del mes de fe
brero, ocupara las orillas del Alfambra, desde Teruel á Or- 
rios, habla destacado de alli sobre Molina una columna, 
arrebatado los considerables depósitos de las salinas de 
Tierzo y los mozos del señorío, cobrado las contribuciones, 
y aterrado su capital fusilando á unos soldados de la guar
nición de Peracense. Después de varios movimientos equí
vocos entre Teruel y Alcañiz, se corrió sobre el no Martin, 
á principios de marzo, salió de Ariño en la madrugada 
del 4, y, sin permitir á sus tres mil infantes y doscientos y
cincuenta caballosmas que un ligero alto en Belchite, se ade
lantó por una marcha rapidísima sobre Zaragoza, a cuyas 
inmediaciones llegó á las dos de la mañana siguiente. Sus 
amigos de la ciudad le tenían preparadas escalas, con las 
cuales se descolgaron algunos de sus cazadores á lo inte
rior déla puerta del Carmen, y, apoderándose en silencio 
de ella y de los milicianos encargados de su custodia, la
franquearon al grueso de la división.
tranquilamente por la ciudad dormida, ocupó las principales 
plazas y calles, la puerta y,hatería de Santa Engracia, el
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almacén de pólvora y cuantos puntos podian asegurar el 
éxito completo de su audaz tentativa. Pero, emprendida esta 
con circunspección inteligencia, y valor, la malograron en 
breve la jactancia, la indecisión y la cobardía. Creyéndose 
ya los invasores seguros del triunfo, aun que hubiesen des
cuidado varias de las precauciones que debían contribuir
principalmente á asegurarlo, prorumpen en vivas á su rey 
Cárlos y á su gefe Cabañero, entre el estrépito de tambo
res y cornetas. Despiertan al ruido los habitantes; muchos 
milicianos y militares, que marchan á los puntos de reunión 
señalados para el caso de alarma, caen en mano de los in
vasores y quedan prisioneros; pero otros logran reunirse y 
tomar la iniciativa de una resistencia heroica; la guardia 
del principal rompe el fuego; sostiéuenlo vigorosamente los 
grupos de milicianos que por donde quiera se agolpan; y de 
las ventanas se lanzan piedras, muebles, y agua y aceite 
hirviendo sobre los carlistas. Desalentados estos, sin gefe 
que los guie, sin punto de retirada designado de antemano, 
huyen por donde pueden. En las calles quedan tendidos 
nías de doscientos; los del Mercado y San Pablo se retiran 
en número de seiscientos, á la iglesia de este titulo, en la 
cual acaban por rendir las armas. Los del Coso y la plaza 
de la Constitución se escapan por la puerta de Santa En
gracia, sin desmontar siquiera ni clavar las piezas que guar
necían aquella batería, y son perseguidos hasta Monte Tor
rero. Los carlistas perdieron en fin mas de mil de sus me
jores soldados; á los zaragozanos no costó mas que setenta 
muertos y  otros tantos prisioneros esta victoria, que habría 
sido memorable y gloriosa si en seguida no la manchase
con sangre inocente el frenesí de un populacho, estimulado
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siempre á crímenes nuevos por la impunidad de los que en
otras ocasiones cometiera.

Veinte dias habian trascurrido apenas desde que el ge
neral Esteller reemplazara en el cargo de segundo cabo de 
Aragón al de igual clase San Miguel, destinado desde en
tonces á mandar la columna de Abecia. Situada su casa en 
el Coso, y establecidas alli, en la mañana de la sorpresa, las 
principales fuerzas de Cabañero, no pudo salir de ella Es
teller, hasta que fueron ahuyentados los enemigos. El furor 
de los anarquistas calificó desde luego la impotenáa de 
crimen, y en seguida trató de agravarlo suponiendo á aquel 
gefe complicidad en la invasión y alegando en favor de la 
impostura odiosos rumores, forjados y difundidos por ellos 
mismos. Bajo este pretesto, en la tarde del mismo dia, 
cuando aun embarazaban el paso de muchas calles los res
tos insepultos de amigos y enemigos, un grupo de malva
dos acomete la morada del general, le estrae de ella medio 
desnudo y á empellones y entre alaridos de muerte le con
duce á la casa de la Inquisición. El harón de la Menglana, 
que toma el mando, no osa ó no puede sacar á su gefe de 
las manos de los caníbales, que, formando un simulacro de 
consejo, le condenan á muerte, y le fusilan en la plaza de 
la Constitución, dejando en ella tendido por espacio de dos 
horas su cadáver ensangrentado. El gobierno, instruido de 
este crimen, mandó formar causa á sus autores; pero su 
voz fue desoída; ni el consejo de guerra creado (el 7) para 
juzgar á los iniciados de haber favorecido la sorpresa, ni 
otra ninguna autoridad osó reconvenirlos. Su impunidad, 
revelando la impotencia de Injusticia, mostró que la actitud 
gloriosa tomada por los zaragozanos á la vista de los inva-



250 ANALES I)E ISABEL II.

sores no mejoraría notablemente la causa de la reina. A 
su triunfo habría contribuido mas eficazmente que el título 
de siempre heroica, que por decreto del 8 dió el gobierno
a la ciudad, el castigo de algunos desalmados que la seño
reaban desde los asesinatos semi-Juridicos de marzo de 36.' *

Por de pronto, no obstante, el lieroismo de los defen-
V

sores paró el formidable golpe que sin él habría recibido 
aquella misma causa. Las ventiocho piezas de artillería que 
había en la plaza, mas de dos mil fusiles y copia de re
cursos de toda especie habían desde luego rodeado de un 
prestigio inmenso á Cabrera, y á la pérdida de Zaragoza 
habrían seguido en breve la de todo el Aragón y quizá la 
de toda la parte de España situada al norte de Madrid. 
Contando eon el éxito de la tentativa de Cabañero se había 
ya el vecindario de Epila sublevado el mismo dia 5, y hu
biera acabado con los nacionales, si no llegase á tiempo de 
salvarlos la noticia de haber sido rechazado con gran pér
dida aquel guerrillero. Con el designio de proteger la ocu
pación, que se miraba como segura, de la capital de Ara
gón, se adelantó al mismo tiempo al limite septentrional de 
este reino el brigadier Tarragual, comandante carlista de 
Navarra, con mil infantes y cien caballos, y después de de
sarmar el Yalleíde Hecho, apareció en Verdun (el 7) y llenó 
de consternación á Huesca. Aun en Jaca se pensó en guar
necer la cindadela, y se encargó su custodia á los restos

• <

de te legión de Argel, diseminados por sus inmediaciones
mientras se Ies satisfacían los atrasos, cuyo apronto había

* •(

entonces su solicitado licénciamiento. Por el

que Si,
se preparaba igualmente otra es- 

0 , no pudo llegar mas que á
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la falda seplentrional de la
sin

« *1 •

amenazado á Madrid si, a 
hubiese tenido Espartero que

que separa 
á la mermionai y 

Cabañero de Zaragoza, 
L' en persona à su rC“

ün ministerio fuertemente eonstitoido tiabria sin duda, ' i
de tantas ventajas, pues si no eran 

á su previsión ni á sus esfuerzos, resultaban á lo menos
jo su mando, Fünler, Sanz, Pardiñas y los 

principales de sus oficiales, á quienes se concediei%n 
bandas y grados, no reclamaban por esta razón 
e s c l u s i v a  del vencimiento, y permitían a los agentes y de
fensores del ministerio que le atribuyesen una parte en
él. Permitíanlo aun algunos de los milicianos de Zaragoza,

}

a quienes engreía, si no indemnizaba, la cruz de Sán Fer
ia á  las COI

§

sus nanaeras y estan
dartes; pero á los soldados hambrientos y desnudos, no 
tocaba de aquellas glorias que pagaban carn por lo común, 
y que de un momento á otro podían convertirse en reveses,
mas que un engreimiento efímero y estéril, de que apenas

enuna u otra
caso por venceaores y venemos, jamas una mejora 
Uña perspectiva de mejora ulterior, una vislumbre de espe
ranza llegaba á consolarlos de sacrificios que el desordeñ 
permanente de la administración bacia mirar comò indefi
nidos ó perpétiios. La mina de todas las fortunas era tan
solo lo que en último término se

conjurar este riesgo, era necesario
el gobierno y las GorteS j detu el carro

s' % /

al borde
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»
»

que tranquilizasen las conciencias, inquietas por la perse
verancia con que desde mucho antes se trabajaba, no solo 
para romper la unidad de las creencias del pais, sino para 
arrancarlas de cuajo. Ei dero exhalaba, en duras represen
taciones, quejas sentidas sobre lo riguroso de su situación. 
La junta diocesana de Barbastro, después de decir (13 de 
enero) que no habia podido distribuir á cada participe mas 
que la octava parte de la asignación que se le hacia en el pro
yecto de arreglo del clero, y que en muchos pueblos no se 
celebrabfimisa j?í>r/«/te de luces y recado, añadia;-«Culto 
»y clero perecen en este territorio, si luego, luego, no se le 
»socorre con medios efectivos.»Elcabildo de Granada anun
ciaba ademas,— «que la prorogacion temporal del diezmo, 

después de haberse decretado su supresión perpétua, habia 
reducido á la mitad el importe de la prestación y héchola 

»insuficiente por tanto para cubrir las atenciones á que se 
«destinára.» A los rigores del hambre se añadieron los de 
la persecución; y un estrangero, á quien se encomendaron 
los destinos de trescientos mil españoles, el comandante ge
neral de Toledo, Flinter, arrancó en la noche del 1 .“ de fe
brero de su cama al presidente del cabildo de Toledo, y le 
envió de cárcel en cárcel al Peñón de la Gomera, todo ello 
sin proceso, audiencias, declaración ni cargos de ninguna 
especie. Dos dias antes, (30 de enero) decian los esclaus- 
trados de Jerez:— «Como si fuesen malhechores, como si 
»perteneciesen á otra sociedad incivil, no les alcanza dere- 
»cho ni reclamación para que se Ies tienda una mano pro— 
»lectora. Se han cumplido veinte meses y para algunos 
»dos años, sin socorrerlos con un solo maravedí... Sum ise- 
»ria, su desnudez ofende demasiado á la religión santa y
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ŷ degrada á la nación.,. Muchos ya no existen; han sido 
»victimas del hambre.-í> Las monjas de Córdoba, las de To
ro, casi todas las del reino lamentaban la situación en que 
se hallaban sus personas y el culto de sus iglesias, y las de 
Madrid, decían.— «Hasta los toscos sayales , con que cu- 
»bren su mortificado cuerpo las han"abandonado. No son 
»yahábitos, son andrajos.»

La mayoría de las Cortes, movida por estos clamores, 
pensó hacer algo para restablecer el culto y atender á la 
subsistencia de sus ministros. Anular la ley de supresión 
del diezmo, que, sin ventaja de nadie, comprometió tantos y 
tan sagrados intereses, era su mas urgente obligación; pe
ro el cumplimiento de esta era tan difícil, como el de las 
demas que imponía á los diferentes poderes públicos su 
carácter esencialmente conservador. Asi, se juntaron dife
rentes veces los diputados de la mayoría sin poder enten
derse sobre aquella grave cuestión, que, vanamente discutí-

\

da en conferencias privadas, se dejó al fin, para darle luen
go una solución parcial, incompleta é insuficiente, mas á 
propósito para enconar la llaga que para curarla. Ni podia 
ser otra cosa, cuando los hombres de mejores principios se 
hacian una ley de contemporizar con los que, profesando 
los opuestos, empleaban toda especie de medios para ha
cerlos triunfar. Los progresistas, en efecto, babian despa
chado á las provincias emisarios encargados de instigar á 
los labradores á que se negasen al pago del diezmo, y de 
promover representaciones de las autoridades contra su 
restablecimiento; y, dóciles ellas á las sugestiones del espí
ritu de partido, dirigieron con este objeto al Senado, al 
Congreso y al gobierno, ora observaciones comedidas, ora
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violentas filípicas, Lqs diarios encargados de la defensa
revolucionarias esforzaban con ardor las' ' ' ' ' * ■ s/ ' ...............  .

que triunfaron alj decretarse, el año antes, la supresión, 
El miedo completó la obra de la intriga; las inspiraciones 
interesadas prevalecieron, y se hizô  imposible , el remedio 
de un daño de influencia incalculable en el descontento ge
neral. Este parecia no fundarse sino en la lesión de los in-

♦ • s • ' M '

tereses materiales; y de ella sola, en efecto, se lamentaban 
Jaén , Santander, Castellón , Albarracin, Alcañiz , Caspe, 
Barcelona, Vich, Albacete, Segovia, los mas de los pue
blos del reino, en fin, que pedian á las Cortes la paz, enu
merando cada uno las desgracias á que le condenába la 
guerra. Pero, enumerándolas, fingían desconocer que las 
ofensas que cada dia se hacian á los intereses morales re
forzaban las filas de los carlistas, q ue mostraban en su so
berano el defensor de aquellos intereses perjudicados. La 
paz era, pues, imposible sin que las Cortes volviesen á 
ellos su atención, y las Cortes no podían hacerlo sin rom
per con el bando interesado en la continuación del des-

As¡, á las quejas de los pueblos, respoudian discutien
do, ya un estemporàneo proyecto de ley sobre gracias al 
sacar, inejecutable cuando nadie sacaba gracias; ya una def 
mocrática proposición para que á las diputaciones provin
ciales, que sucesivamente habían invadido las atribuciones 
todas del poder, se las encargase igualmente del equipo y 
vestuario de los quintos de sus provincias; ya de otra para 
que se hiciese este equipo con géneros nacionales, cuando 
escepto las fábricas de paños, casi todas las del reino ha
bían perecido ú iban pereciendo en el trastorno general. En
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la sesión del 6 de febrero , propuso una comisión inscribir 
en el salón del Congreso los nombres de Golfín y Florez Calr 
deron, arcabuceados en Málaga por su irrupción á mano ar; 
mada en aquella costa á las órdenes de Torrijos , y el de 
Chapalangarra, muerto en otra tentativa igual sobre las 
fronteras septentrionales á las órdenes de Mina. El dictá- 
men fue, á la verdad, desechado en la sesión del 8; pero no 
sin que, en debates sobre aquellas reaccionarias propues
tas, se perdiese el tiempo que reclamaban los intereses pre
ciosos del orden y la paz pública. Eran tales, sin embargo, 
las necesidades del momento que, aun á riesgo de esponer- 
se á un reboso, se resolvió en fin, el ministro de Hacien
da á presentar (el 23) un proyecto de ley para prorogar por 
un año mas la exacción del diezmo abolido. La comisión 
encargada de informar sobre esta medida, conociendo la 
contradicción quehallaria, determinó ganar tiempo, y de
tener su informe hasta amortiguarla... . w ■

Con el mismo objeto, hizo en tanto el ministro á los ene
migos del diezmo concesiones que desde luego inutilizaron 
en parte los efectos del restablecimiento temporal de la 
prestación, y dieron á aquella medida reparadora eí carác
ter de una superchería. Habia el senador Sánchez presen
tado (el 9) á su corporación un proyecto de ley para que 
se devolviese á las monjas la administración de sus bienes 
que no se hubiesen vendido , y se remediase asi parte de 
los males que les causaban su despojo y la falta de pago de 
las pensiones que, por via de indemnización, se les señala
ran. La comisión á quien se pasó el proyecto reconoció la 
miseria á que se hallaban reducidas quince mil mugeres 
encerradas en los cláustros, y la justicia con que reclama-

X
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ban sus dotes; pero se limitó á proponer que se recomen
dase al gobierno presentar una ley para asegurar á aquellas 
infelices el pago de sus pensiones. En la sesión del 1.® de 
marzo, el duque de Rivas combatió vigorosamente este eva
sivo dictámen, manifestando que la cuestión que se agitaba 
no era de crédito público, sino de justicia.— «Las medidas 
))tomadas con las monjas (dijo entre otras cosas) han sido 
»un atentado á la libertad, un atentado á la propiedad par- 
»ticular, un procedimiento bárbaro, atroz, cruel, y ademas 
»una medida anti-económicay anti-politica... Todos sabemos 
»que la mayor parte de los bienes que disfrutaban las re -  
»ligiosas eran el producto de sus dotes, el de su propio
»capital; haberlas despojado de este ¿no es un robo?.......y
»este atentado ¿cómo se ha ejecutado? ¿en virtud de qué?
»¿de una ley? No; de la Irasgresion de una ley....... abu-
»sando del voto de confianza , se ha hecho apurar á ¡as 
»monjas el cáliz de la amargura..... han sido lanzadas de 
»sus hogares.... se les han arrancado sus bienes, y con 
»mofa se han tomado los objetos de su culto y adoración.., 
»y esto ¿para qué? para que se enriquezcan una docena de 
»especuladores inmorales que viven de la miseria pública... 
»para que los comisionados de amortización hayan formado 
»en poco tiempo una fortuna colosal, que contrasta con la 
»miseria de las provincias. Han desaparecido los conven- 
»tos, se han malvendido sus bienes, se han robado sus alha- 
»jas y preseas, y ¿se ha aumentado con los ingresos un so- 
»lo batallón en los ejércitos ni una trincadura en la escua- 
»dra? ¿se ha mejorado en algo la suerte de los pueblos? No- 
»los conventos han desaparecido, y ¿qué ha quedado en pos 
»de esto? Escombros, lodo, lágrimas, abatimiento.»
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De la impresión que produjo este discurso se habría 
aprovechado un ministro hábil para completar el cuadro de 
las calamidades , que, ya al principiarse la sesión

el marques de Miraflores, hablando de una re- 
presentacioiv enérgica que dijo haber recibido de la dipu
tación provincial de Ciudad-Real. Al ministro , agoviaüo 
por manifestáciones de igual clase que de todos los puntos 
del reino se le dirigiau , habría sido fácil enlazar con las 
quejas del pais la multitud do atentados, que como el de
nunciado por Rivas, le habían reducido á tan triste situa
ción; pero en vez de desempeñar este deber , y de echar 
asi ios cimientos de las urgentes mejoras que la situación 
reclamaba , Moa declaró que no se podían distraer de su 
objeta los bienes afectos ya al pago de la de 
devolución seria un golpe mortal dado a! crédito de que 
entonces mas que nunca se necesitaba ; habló del derecho 
del gobierno para impedir que se formasen en la nación 
establecimientos que pudiesen perjudicar á sus intereses; 
pretendió demostrar lo ventajoso de las enagenaciones, por 
la circunstancia de haberse hecho estas por el duplo de la 
lasa; y prometió, en fin, que las pensiones de las monjas 
quedarían aseguradas con la proroga del diezmo, de cuyos 
productos se destinaba una parte al pago de aquella 
gacion. La proclamación de estas seguridades permitió á 
Ferrer reproducir y amplificar los sofismas en que Mon 
apoyaba la espoliacion de las monjas.— «Una representa^ 
?)GÍon nacional, leciitiinaiuente reunida (dijo el demócrata

X

senador) ha sancionado estos actos . dándoles el carácter
»de ley, y desde aquel momento el poner en 
»quiera de ellos es arruinar el crédito público por su 

Tomo V,
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»y ¿cómo es posible valerse del crédito , si empezamos á 
»dudar de los actos ó disposiciones adoptadas para sosle- 
»nerle?... ¿se quiere que nos acordemos de diez ó doce 
hmil monjas, y que nos olvidemos de cincuenta mil fami- 
»Uas, en otro tiempo ricas y poderosas , cuyos cg 
afueron reducidos dos ó tres veces por el gobierno, y para 
»el pago de cuyo remanente se hipotecaron los bienes de 
»los conventos?.... Ponga cada uno la mano en su pecho.; 
»y, recordando ciertas épocas, y lo que en ellas ha votado, 
»diga si hubiera podido hacer otra cosa....,se trata dennos 
»bienes nacionales que pertenecen única y esclusivamente
»á los acreedores del Estado.» ^

Nadie tomó á su cargo refutar estos argumentos diri
gidos á justificar un crimen tan odioso como inútil. Solo 
Mirañores miró en el negocio que se disciUia una cuestión 
de reparación , y aunque interrumpido en la sesión ante
rior cuando empezaba ó condenar la revolución social de 
que sin necesidad se habia acompañado la revolución polí
tica, volvió (el 2) á la carga, diciendo muy oportunamente 
entre otras cosas. — «Se ha dado fuerza al partido del Pre- 
»lendiente, por querer resolver á la vez muchas cuestio- 
»nes , de las cuales cada una era capaz de sumir en un 
»abismo al Estado.... abordándolas todas á un tiempo ¿qué 
»habia de suceder sino lanzar el carro en el precipicio?» 
Hablando luego de la importancia que se daba a las pre
tendidas hipotecas de la deuda, añadió.— «Si yo viera el 
»crédito en un estado brillante , votarla porque no se lo- 
»case á él; pero cuando el año de 34 estaban nuestros fon- 
»dos á 80 y hoy están á 18 y 1/2, ¿consideraré tan sal- 
»vador para mi pais ese sistema de crédito público?» Des-
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pues de probar que las venias a papel no obligaDan nías 
que al pequeño desembolso del plazo de entrada, pues los. 
siguientes se eubrian con los productos niismos de ías rin-- 
cas, insistió sobre la necesidad de revocar una disposición

f

que no habia producido el efecto que se propusieran sus
autores, y sobre la de no despojar a las religiosas de la hi-

, ^

poteca especial que para el pago de sus pensiones leniaii; 
en los bienes que fueron suyos. El obispo de Córdoba pro
curó escitar la sensibilidad de sus colegas, diciendo,— «Pa^

V

»sando por esos pueblos de la Mancha , he oido las cala- 
»midades que sufren , y visto por mis propios ojos á los
))infelices acudir á roer los huesos que tiraban los pasa-

<

he oido el triste estado de los conventos en»geros
»aquellos pueblos, donde no ha quedado persona que pueda 
»prestarles el socorro con que antes contaban.,., y he oido 
»el hecho de que, en pueblos de dos y tres mil vecinos, se 
y>mueren de hambre todos los dias seis, siete y ocho per- 
»ío/ias.» Después de demostrar la inutilidad de las órde
nes que se diesen para pagar las pensiones, puesto que no 
habia con que verificarlo, y la imposibilidad en que se ha
llaban las monjas de abandonar sus conventos , porque lo 
impedia, á unas su conciencia, y á todas el no tener donde 
acogerse, concluyó pidiendo la devolución de sus bienes. 
Mon, contestando á Miradores, requirió al Senado en nom
bre de la Corona á abandonar las monjas á su desespera
ción, ó lo que era lo mismo, á fiar su subsistencia a even
tualidades irrisorias. Sacrificando catorce ó quince mil 
mugeres á exigencias revolucionarias , legitimando su e s -  
poliacion, oponiéndose á la insuficiente restitución de los 
restos accidentalmente preservados del pillage , rehusando
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esta mezquina satisfacción á la opinión indignada de las 
consecuencias de tan estéril injusticia, los agentes del pd- 
der probaron que no les movían los sentimientos de mode-

• S • ^

ración que afectaban , que no entendían reparar ningún 
escándalo, ni sacrificar ningún ínteres ofendido. La con- 

fiza que, por suponérseles intenciones mas sanas', pu- 
dieVón inspirar al principio de su carrera, quedó desvane
cida en aquellas dos memorables sesiones, é iiTevocablémeníe 
fruslíi*ada toda esperanza de remedio de los males públicos.

Am  no habian pasado venticuairo horas después de 
aquí l̂fa discusión, cuando se enlabio otra, que, iguálmenle 
deliq§i|la por su origen, habria acarreado peligros mayores,'

•  ̂ s '

si la s|HBÍsion palaciega hubiese apoyado mas eficazmente 
maniobras republicanas, que se pretendia cohonestar con

'.J' >' ' ' . _
apariencias de celo mónárquico. Desde mucho antes esta- 
ha pensando la facción progresista en asegurarse un apoyo 
permánenle en las regiones mas elevadas del poder, y con 
este Sbjelo habia tratado en mas de una ocasión de dar á los 
corifeos de su partido, una influencia decisiva en la mar
cha de los negocios, asociándolos á la regencia de la Gober
nadora. Contrariado siempre este plan y 
nitivameníe en setiembre anterior, por resultas de la apa
rición de don Garlos á las puertas de Madrid, determinaron 
los agentes del movimiento variar el rumbo, y confiar el 
poder que no podian conquistar, á manos inespértas, 
las cuales esperaban arrancarlo un poco después. El infante 
don Francisco de Paula fué el hombre de quien creyeron 
poder servirse para la ejecución de este designio, y al efecto 
le incluyeron en varias listas de candidatos para plaza de 
senador, y le hicieron proponer en algunas provincias, es-
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perando que su nombre le daña en el Senado un aseen-  
diente, que ellos podrían después espletar en provecho de 
su pandilla. El lazo era demasiado grosero para que caye
sen en él los ministros; y asi, en uso del derecho que la 
Constitución conferia á la Corona, no nombraron al infante 
para aquella dignidad . Enojado él de este rehusó, que los que 
le aconsejaban le hicieron calificar de desaire, se aventuró 
á invocar el articulo 20 de la Constitución, que declaraba 
senadores natos á los hijos del Rey, y pidió que se le seña
lase dia para prestar juramento en calidad de tal. La comi
sión de revisión de actas, encargada de informar sobre esta
solicitud, lo hizo opinando— «no estar S, A.
);en la letra ni en el espirito del articulo constitucional que 
»alegaba.« Contra este dictamen habló, en la sesión del 3 
de marzo, el mayordomo mayor del infante, conde de Par- 
sent, que trató de fundar las órdenes de su amo cu analo
gías nacionales y estrangeras, en la opinion del ex-presi- 
dente del Consejo, Bardaji, en la de algunos de los redac
tores del proyecto de constitución y en sus méritos y ante
cedentes liberales. Garelly rebatió victoriosamente los ar
gumentos de Parsenty, del hecho mismo de haber sido 
propuesto el infante por varias provinciasv dedujo que sus 
electores no reconocían en él los derechos que reclamaba. 
En la sesión del 5, impugnó el mismo senador las inlerpre- 
laciones que querian dar al articulo constitucional los pro
gresistas Heros y González. Ruiz de la Vega, contestando á 
este último que insistía sobre la cualidad de hijo de reŷ  k 
que se suponía aneja la dignidad reclamada,, dijo fijando la 
cuestión ; — «.Hijo de rey quiere decir del que es o fuere 
mo del que fué, la ley, creando un derecho, no
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»puede darle efecto retroactivo. El rey de que habla la 
»Constitución no es un rey cualquiera, es un rey definido...

• í  * *

»Si los que hicieron la Consliliieioa entendieron otra cosa, 
«debieron decirlo. Fué infante desde que nació porque era 
»hijo de un rey, no fué senador porque no habia esa dig- 
»nidad.» Varios próceres fueron de opinión de que debia 
someterse á los dos cuerpos colegisladores la duda que 
ofrecía el articulo constitucional, para que por ambos fuese 
interpretado. Este término medio no hizo fortuna; y, á pesar 
de los argumentos de Ferrer, de Gómez Becerra y de casi 
todos los senadores progresistas, en favor de la admisión, 
quedó esta desechada, y aprobado el dietámen, bien que 
por un solo voto, pues no lo fué sino por cuarenta y uno, 
siendo ochenta los volantes.

ientras que, por este acuerdo, cesó la discusión en el 
Senado, Arguelles y Mendizabal hablan reforzado la oposi
ción en el Congreso, donde tomaron asiento entre la alga
zara de asalariados que, desde la tribuna, celebraban con 
palmadas su instalación. La de Isturiz sufrió, por el con
trario, pocos dias después, una contradicción violenta á 
prcleslo de que, al ser elegido diputado, no habia jurado la 
Gonslítucion. Toreno rebatió este argumento y Montes de 
Oca hizo la apología del candidato contra quien se pronun
ciaban unánimemente sus enemigos políticos. Arguelles, que 
un dia se gloriara de haberse introducido en el Estamento 
de Procuradores, violando la ley,
de su erección, se mostró el paladin de la medida que pri-> * ^

Yaba de los derechos de ciudadanos á los que no 
prestado juramento al nuevo código'politico.Pero, si, á pe- 
sar dé sú insistencia y la de otros di
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las consideraciones de justicia y de política que exigían la 
admisión del mandatario de Cádiz, la discusión 
que á ella precedió reveló á este que la exaltación de sus 
adversarios le imponía el deber de condenarse al silencio y 
la nulidad y hubo en consecuencia de resignarse á este sa- 
criíicio. La salva de aplausos con que (el l 4  de febrero) 
habían celebrado las tribunas la entrada de Mendizabal ert 
el Congreso se repitió en la misma sesión cuando, apoya 
Lujan una solicitud del ayuntamiento de Madrid para que 
se procediese á la renovación, suspendida por una disposi
ción gubernativa común á todas las del reino, enumeró los 
perjuicios que ocasionaba á los concejales el desempeño de 
su comprometido encargo, y se estendió por incidencia so
bre los males que la guerra ocasionaba álos pueblos. «Oir 
»la relación de estos males, dijo con razón el orador, es 
»una de las cosas que deben llamar mas principalmente la 
»atención del gobierno.» Y al punto los asalariados de las 
tribunas, que no vivian mas que de amiellos males mismos
y que basta los promovían, ya con 
con motines sangrientos, saludaron aquella nunca espii- 
cada verdad con un palmoteo, que obligó al presidente áa » 1

hacerlos despejar, 
ciar
lición, y el ministro 
arrojó al ex-ministro

empero, á tiempo de presen-<
entre Landero, defensor de la pe-

luego por Toreno, que 
un guante que éste intentó

recoger, impiaioseio eipresiaenie, y la sesión se cón

sechando, ú lo que era lo mismo acordando enviar 
no la reclamación del ayuntamiento que, aunque justa en el 
fondo, y e n  apariencia conforme á la ley, no tenia en

qu6



_

ANALES DE ISABEL n . .

r y que á
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que de las nuevas 
poco le resollaron en

✓ ^ y

El 16, se procedió á la renovación de la mesa, según el 
método fijado por el nuevo reglamento, y recayó la elec
ción de presidente en el antiguo colega de Isturiz, Barrio
Ayiiso,y la de vice-presidenles y secretarios en otros diputa
dos de su color. Visto el poco fruto que bajo la dirección de 
otro de los moderados, produjeran durante tres meses las 
deliberaciones de las Cortes, liabrianse reputado poco dig
nos de atención estos nombramientos si el número de votos 
obtenido por los candidatos de cada partido no descubrie
se la fuerza respectiva de los dos en que estaba dividida la 
asamblea. Del escrutinio resultó que el moderado contaba 
en sus filas casi doble número de diputados que el progre
sista, pues, por noventa y nueve votos que tuvo Barrio 
Ayuso para la presidencia, tuvo Árgüelles cincuenta y uno, 
y en la misma proporción se distribuyeron en las votacio
nes qúe para las plazas de vice-presidente y secretarios se 
verificaron en seguida. El 17, se sortearon los individuos 
qne debían componer las siete secciones en que se dividió el 
Congreso, al cual, llenas aquellas formalidades seanunció en 
el acto que no tenia de que ocuparse al dia siguiente. San
cho declaró al mismo tiempo que las comisiones de Hacien
da y Guerra, que cesaran por la instalación de las seccio
nes, nada tenian hecho, porque nada les habla pasado el 
gobierno. Lo mismo sucedia á la de presupuestos; y ¡para 
eso babian acudido á Madrid de todas las 'provincias del 
reino trescientos senadores y diputados; para eso estaban
reunidos después de tres meses!

• s ^  • S ✓

24 se renaYÓ la discusión de un antiguo prpyecío
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sobre clasificación de generales, reformado últimamente á pe
tición de algunos diputados; y  desaprobado (el 27) el articu
lo 1 que contenia toda la ley, la mejora proyectada quedó so
focada al nacer. Mejor resultado tuvo la discusión empezada él
mismodia sobre las elecciones de Málaga, que tachadas de cap-
tscioiiGS y ele locis especie de ilegalidades, fueron anuladas al 
fin, á pesar de los esfuerzos de Caballero, Iñigo y otros diputa
dos de la minoría. Algunos de los que votaron la anulación pu
sieron á su voto condiciones restrictivas, y Madoz entre otros 
pidió que, para que las elecciones nuevas se hiciesen con 
toda libertad, se empezase por levantar el estado de sitio. 
— «Es menester, dijo, que estemos armados y prevenidos 
»contra las asechanzas del poder.» Desechada esta indica
ción, quedó á muchos el escrúpulo de que la acción de 
los electores fuese comprimida por la preponderancia que 
daba el estado de sitio á la autoridad militar, la cual, dema
siado satisfecha del apoyo que en la opinión encontraban las 
medidas represivas empleadas contra los revoltosos, ame
nazaba generalizarlas.

Votos de gracias á Flinter, Sanz, Pardiñas y Oráa, y á 
los defensores de Zaragoza, y discusiones sobre la modi
ficación de algunos artículos del reglamento provisional 
para la ad.ministracion de justicia, ocuparon sin incidentes 
notables las sesiones sucesivas hasta la del 9 d e  marzo, en 
que la indignación lanzó al Congreso á una medida, indife
rente álá verdad en sí misma, pero indecorosa por el modo 
con que se ejecutó, y funesta en cuanto argüía encono ú re
sentimiento en un cuerpo que debía mostrarse exento de estas' 
pasiones. Un escolar llamado Gallardo, que con sus escritos 
adquiriera en Cádiz cierta celebridad, se habla hecho noni"
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brar, en el anterior
las Cortes y últimamente diputado á ellas por Estremadura. 
Satisfechas con e l tenue salario de su plaza las necesidades 
de su oscura exislenciá, empleábala toda entera en escribir 

contra cuantos, por su popularidad, sus luces, ser
vicios ó ritfuezas, le eran designados por los clubs como 
blanco de sus ataques. Ofendidos de ellos varios de susV
colegas, detemiiuáron quitarle los recursos de que 
uso hacia; y, no atreviéndose á fundar su destitución en 
esta circunstancia, resolvieron suprimir su empleo, á pre- 
lesto de la necesidad de reducir los gastos de las Cortes,
cuyo presupuesto no permitían pagar los apuros constantes' }

del Tesoro. A pesar del calor con que defendieron los di
putados progresistas la conservación de la plaza, y de lo 
que sobre ello habia alegado Gallardo en un papel repartido 
á los diputados (el 8), quedó (el 9) decretada la supresión. 
Pero lio se limitó á esta demostración el castigo del maldi
ciente, sino que, habiendo rehusado él á su colega Muñoz
Maldonado satisfacción por injurias articuladas contra este
>

en aquel escrito, le descargó el ofendido sendos bofetones, 
acompañados de sendos denuestos, y loque es mas, de 
las carcajadas de casi todos los diputados que vieron ens
Maldonado el vengador de sus agravios comunes. Y á las 
quejas:que con este motivo articuló el ofendido, se manifestó 
insensible el presidente, el cual como insistiese aquel en 
que de ello se diese cuenta al Congreso para ocurrir ejecu
tivamente á la represión del crimen, le exhortó á acudir á 
im tribunal y le atajó la palabra.

Del castigo demasiado severo de Gallardo tocó por de
pronto una parte á la minoría que en el Congreso le apo-
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yaba, la cual, al siguiente dia, fue ademas violentamente ala-̂  
cada en la Gacela de Madrid, órgano hasta entonces del go  ̂
bierno. En la del 10 se leia.—

• *oposición, que se 
)'encuentra inferior en numero y razones en los cuerpos 
»colegisladores, y que ve afirmarse el sistema de ór- 
))den, y justicia con las repeüdas victorias conseguidas 
»por las armas leales, trabajaba cou ciego encono para 
»turbar el reposo publico, como único medio de reco- 
»brar el mando, aunque sea para perderlo dentro de pocos 
»dias en la común ruina.» Bien que el minislro Someruelos 
hubiese declarado ser el contratista á quien se acababa de 
adjudicar la Gacela, que antes era del gobierno, el solo 
responsable de las publicaciones, Lujan le interpeló (el 12) 
y haciendo la apología de su partido, osó decir que él habia 
detenido el carro de la revolución, y hecho la Constitución 
nueva y oirás muchas leyes que encomió.— «Entonces, (aña- 
»(lió) por nosotros, por la oposición fué cuando empezaron 
»á reinar en España el orden y la justicia.» Coñlahan los 
de este partido con que sus oradores soslendrian el reto de 
Lujan, y contaban, sobre lodo, con el general Seoane, á 
quien la confianza que mostraba él tener en su propia vir
tud, el apoyo decidido que pocos meses antes prestára al 
espirante ministerio Galatrava, la dureza de sus hábitos 
militares y la irritación moral que en él producia la fre
cuente exaeerbacion de sus|dolencias físicas designaban co
mo el primer paladín de la minoría de las Gortes, escarne- 

y vilipendiada por un periódico semi-ofiGÍal. Seoane 
empezó por declarar que la oposición no se reconocia en el 
retrato que de ella hacia la Gaceta denunciada; pero, frus
trando luego las esperanzas que su cáustica é incisiva pala-
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bra hacia concebir á los suyos, les rogó corlar el debate 
entablado, por miedo de que con él se irritasen los ánimos. 
Arrastrado en seguida por sus inspiraciones anómalas, no 
temió sacar á luz las maniobras clandestinas de sus mismos 
amigos, cuyos proyectos de trastorno denunció en vehe
mente y profètico lenguaje, diciendo.— «Yo descubro una 
>iatmósfera cargada de negros nubarrones, 
y)una tempestad furiosa,,. Los hombres metidos en el bu- 
»llicio de los negocios no verán esa tempestad; pero yo, 
»condenado por mis dolencias á vivir en la cama, y por mi 
»humor á vivir solo; yo, que observo^ comparo y recuerdo, 
»reo nublado el horizonte, veo siniestros anuncios, y que, 
»si no acudimos al remedio, podremos envolvernos todos en 
la misma ruina,.. Yo veo un trastorno social encima; veo 
»los mismos sintomas, las mismas pasiones, las mismas 
»personas, las mismas cosas que prepararon losmovimien- 
»tos anteriores, y nos condujeron al borde del precipicio... 
»El partido que se llama victorioso está espuesto, si Dios no 
»Jo remedia, á ser víctima de una espantosa revolución ; yo 
»lo|iGrmo, yo lo pronostico, como pronostiqué los dos an
teriores.» Repararon muchos entonces que ni el partido 
exaltado reputó hostil esta conducta de su campeón, ni la 
opinion nacional la calificó de generosa ó patriótica. A mu
chos , en fin , parecieron exagerados sus tristes vatici
nios , aunque el ministro Someruelos asegurase que el 
gobierno tenia motivo para creerlos fundados, y prometiese 
vencer á los que, por tercera vez, querían trastornar el Es
tado. Con esto se dió por terminada la interpelación, á pe
sar de una filípica de Arguelles, en la cual pretendió esta- 

cierta analogía entre las ideas del articulo de laGa-^
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cela y las indicaciones del casamiento de la reina contenidas 
en algunos periódicos estrangeros, y dirigidas, en sentir de 
aquerdiputado, contra la independencia de España. Tan 
deplorables suposiciones, propias para ratificar la idea de la 
declinación progresiva de las facüllades intelectuales del 
corifeo de la revolución, no lo eran para atenuar el temop 
que inspiraron en general las terribles revelaciones de
Seoane.

«
»

Mas esplicitas, aunque no dignas de tañía confianza, se 
había ya anticipado á hacerlas un periódico que la inílexibi- 
lidad de sus doctrinas y la dureza de sus ataques hacia fa
moso á la sazón. El 19 de febrero, E l Mundo , después de 
denunciar las maniobras coa que los exaltados procuraban 
desacreditar el discurso de Toreno sobre transacción, habia

Los ministros saben que en los clubs se atenta con
tra la vida, y se disponen y conciertan los asesinatos de 

)>los verdaderos amigos del trono. Los convenios eritre las 
y>difereníes sectas polilicas de dentro y fuera de España 
»están ya hechos, concertadas sus combinaciones, y adop- 
»tado el plan para realizar sus temerarios acuerdos. El 
»objeto... es desposeer á la inmortal Cristina de la regen- 
»cia del reino, restablecer el código de 1812 y anonadar 
»y destruir el partido que profesa y sostiene las doctrinas 
»monárquicas.» De todas partes llegaban á la  autoridad y 
á los particulares las mismas noticias y por 
se columbrábanlos sinlomas del trastorno que señalaba 
Seoane como inminente, y confirmaba sin rebozo el ministro 
encargadó de la policía.

Pero, aunque los medios del gobierno íi la dificultad mis
ma de llevar a cabo los nuevos proyectos de escisión auto-
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rizasen á creer que la ejecución se diferiiúa indefmidamenle, 
á pocos tranquilizaba esta confianza cuando a cada mo
mento aparecia mas desesperada la situación, pues cada 
momento abria ó descubría nuevas llagas en el cuerpo social. 
Por úna parte, un ayuntamiento (el de Palencia), á quien el 
intendente arrebatara los fondos destinados al servicio mu
nicipal, publicaba un bando (29 de enero) anunciando que 
por falta de ellos cerraba las escuelas, despedia los serenos

ia eralumbrado de la ciudad. Por otro lado,y
otro ayuntamiento (el de Sevilla) después de socorrer 
con mil esfuerzos á los jornaleros, cuyos trabajos impi
diera por algunos dias una estraordinaria crecida del 
Guadalquivir, vio á estos sublevarse (el 16 de febrero) y 
atacar las tiendas de los panaderos y los puestos públicos, 
cuando, cesando el temporal, hubo aquel cuerpo de sus
pender la distribución de sus socorros. Por otras partes, 
en fin, iguales ó mayores desórdenes mostraban no ser ne
cesarias nuevas tentativas de parte de los exaltados para 
ver comprometido ü turbado el sosiego público. El mal que 
descubrian estos actos, el que denunciaban sin descanso 
los pueblos vejados por una tiranía siempre impune no era, 
sin embargo, el mayor mal de la situación; éralo mas grave 
la impasibilidad que mostraba el gobierno, y mucho mas 
grave aun la ausencia de todo gobierno, revelada por aque
lla impasibilidad misma. AsiNarvaez, que, norabradoel 30 
de octubre comandante en gefe del decretado ejército de 
reserva, no tenia fondos con que hacer frente á las inmen
sas atenciones del armamento, equipo y manutención de 
los cuerpos que debían componerlo, corria de una á otra 
dĉ  las capitales de Andalucía, implorando ú exigiendo

''

í

I
i'
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de las dipulaciones provinciales el vestuario y fornituras 
de doce mil infantes, y el armamento y monturas déla ca

ria. El diputado Burriel manifestò de que modo; se ar-
raneaban estos siíminisiros, cuando, en la sesión de 8 de 

rero, después de lamentar la crueldad con que se 
ba á los babitantes de Albarracin, á

a la manu
((i.ansa vergüenza que untención dé las tropas, añadió:

)vgcneral que debia estar organizando el ejército de reser- 
)>va vaya como un fraile franciscano pidiendo limosna de 
»diputación en diputación en las provincias de su mando.»

Mientras que, á pesar de sus apuros, se condenaba a la 
provincia de Cádiz á aprontar doce mil capotes para aquel 
ejército , el conde de Cleonard, que acababa de aceptar la 
comandancia dé la misma provincia, después de renuncia 
da la capltania general de m
terribles me

s á los
idas de seguri , cuya ejecución imponía 

y á las justicias mismas.
Alas quejas que al dia siguiente le dirigió el ayuntamieníG

en la reorganizaciónsobre haberse ing 
contestó el seneral en cara a ración 

a rso-la parcialidad con que en las 
ñas que ño teniáii el derecho de entrar en ellas y  escluido 
otras á quienes no se podia rehusarlo, y añadió:— «solo 
»una mano fuerte puede sujetar el desórden y remediar los 
»males.... cuando este recinto goce de perfecta paz, cuan- 
»do las pasiones se reduzcan al limite de la razón, y la li-  
»bertad legal no sea un vano simulacro, yo seré el prime- 
»ro en solicitar la devolución de las atribuciones que el e s -  
))lado de guerra impide actualmente.» S i, en las causales
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que alegaba el general para invadir los derechos de las cor
poraciones legales, habia exageración, era evidente que bas
taban pretestos para despojarlas del goce ¡de sus prero
gativas; s i, al contrario, los motivos alegados en favor de 
la dictadura temporal eran legítimos, la provincia estaba so
bre un volcan. Sometido en uno y otro caso á un régimen

reprimida si las acusaciones del ge
neral eran fundadas, y  tiranizada si no lo eran. Su situar 
cion era en todo caso penosa; y, agravada por laíreGuencia 
y el rigor de las exacciones y por la paralización de todo
tráfico, aparecía tan insoportable como la de las provincias 
que mas afligiael azote de la guerra. La reinstalación de 
Cleonard en la capitanía general de Andalucía , que antes 
renunciara, probó que en Madrid se Ci 
rigores que él empleaba. Los que la justicia usaba al mis
mo tiempo con los motores y cómplices de los crímenes de 
4 de setiembre último, habrian quizá difundido la confianza 
de que no se renovasen, si permitiesen concebirla durade
ra las veleidades anómalas de un despotismo suspicaz-y 
siempre rodeado de apuros. Pero el primer uso que hizo 
Cleonard de la autoridad ilimitada que le conferian sus fun
ciones de capitan general fué suspender los efectos de la 
ley que mandaba admitir los bonos del empréstito forzoso 
en pago de derechos y de contribuciones ; y esta anulación, 
destruyendo la única garantía que tenia aquel papel, y au
mentando asi los sacrificios de los contribuyentes , los exa
cerbó mas que los calmaron las medidas destinadas á impe
dir la ejecución de nuevos planes de trastorno.

otros al mismo tiempo en varios puntos 
reino, y en muchos aparecían síntomas graves
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contento y la irritación generai.— «Con la esperanza, de la 
»paz, decia á fines de febrero la diputación provincial de 
»Segovia, los pueblos harían todavía sacrificios... pero, si 
»se desvaneciese, caerían en la desesperación... fallarían

t 4 ♦ ^

»todos los medios de inflamar un entusiasmo, que cuatro 
»años de penosos es fuer ws han evaporado, y de avivar 
»una fé política, que en medio de tantosdesacierlosy vicisi- 
»ludes casi se ha perdido. Entonces volvería acaso la anar- 
»quia á esplotar esta situación angustiosa, y á querer apUz 
»car á la situación social sih funesto g a lv a n ism o .y á 
»sus convulsiones sucederia el letargo de la muerte, la di- 
»solucion del cuerpo político y el triunfo del bando rebel- 
»de.» La diputación de Sevilla, representando el 23 contra 
la continuación del diezmo, hacia entrever reacciones si se 
prorogaba. Poco antes, la de Zaragoza, acusando la leni
dad que decia usarse con los enemigos , y pidiendo que se
hiciese entender á todos los combatientes en las filas cris-

<

tinas — <íque la victoria era ya de una necesidad indispen- 
»sable, y que no habia motivo para diferirla;» intimaba la 
plantificación del régimen del terror como único medio de 
salvación. Una de aquellas corporaciones grítaba contra el 
estado de sitio; otras contra el exorbitante contingente qiiê  
se les señalaba en el reparto de la contribución estraordi- 
nariade guerra; muchas contra elresliblecimiento del diez
mo; algunos contra un proyecto de ley deorganizacion^mu- 
nicipal, que acababa de presentarse á las Cortes; Mfó<es-;

r ■' -
las, aquellas y todas, con lenguaje generalment^%cerbo y 
casi siempre insolente ó descomedido.— «Con M 
»de ley municipal (decia el ayuntamiento de 
»este cuerpo barrenadas las venerandas leyes 

Tomo V.



V

274 ANALES DE 1&\MEL II

»les, y la razonable libertad de la patria...; El proyecto un- 
»C(? los pueblos y la nación al carro del capricho del go-
»bierno.)) Vor s\i parle los agentes superiores de este se

/,

uncian tal vez al carro del capricho de las diputaciones. 
El gefe politico de Teruel decia en 4 de febrero.— «̂Como 
»presidente (de la diputación provincial) prometo hacer 
»cumplir todos los acuerdos de la corporación, y como gefe 
»político oiré sus consejos coíí la mayor ceneraeion.'^  ̂
¿Qué gobierno aquel á quien sin rebozo y sin riesgo lanza
ban alternativamente las corporaciones populares quejas, 
amenazas y denuestos? ¿aquel cuyos agentes superiores se 
convertían oficialmente endnstramentos de estas corpora
ciones mismas, instrumentos á su vez de desorden y de es
cisiones, cuando no de opresión y de ruina?

Gastada por estos medios la poca fuerza que aun con- 
’ servaban, al poder viejas tradiciones de obediencia, los co
natos de perturbación se renovaban á cada instante bajo to
das las formas. La transacción indicada en las Cortes por 
Toreno como medio de simplificar la cuestión de la guerra, 
fué objeto de violentos ataques de parte de los que, viviendo 
de las calamidades que promovían, se aterraban á la sola 
idea de que el restablecimiento del orden las hiciese cesar. 
Interpretando malignamente las palabras del diputado astu
riano, atribuyeron á él y á su partido la intención de sa
crificar al deseo de la paz lo que ellos llamaban la libertad; 
y, acompañando estas insinuaciones de críticas contra la ad
ministración y de cargos contra su moralidad, infamaron el 
pensamiento desacreditando á su autor. Por otra partea

el proyecto de introducir en e! senado al infante 
don Francisco, trataron de ponerle en juego de cualquier
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modo, y para ello prepusieron colocarle á la cabeza dèi ejér^ 
cito* y, deséchada esta insinuación, pensaron nombrarle 
calde constitucional de Madrid , idea qwe

s ♦ • *

nanaeníté por supuesto, en el seno mismo del c
on . va

medio de tantos elementos de disolución, dé nada 
, puesj servir, y de nada sirvieron los triunfos con-

^ I A

en Baeza, Castril, Yébenes y Zaragoza , que en 
otras circunstancias liábrian permitido concebir la espov*
ranza de ver acercarse el término de la giierra civil. Esia>

<

por otra parte, tenia su foco principal en las provinciás 
, y las ventajas que oblenian frecuentementé los car-

listasen la lucha allí
por los cristinos en las provincias centrales dél reino; Aun> ’ *

no llevaba tres semanas de mando en Navarra él virey en%
cargos, Latre, cuando, nombrado segundo gefe de! ejérci-

✓ ^  '

to, tuvo orden de dejar su puesto á Alaix. A este general,
el 18 de diciembre, le dió desde luego basíanté

<  ̂ I

ocupación la necesidad de proveer de víveres su cá 
á donde no podían penetrar sin gruesas escoltas y sangrien
tas escaramuzas. Veinte y cuatro horas llevaba de mandoj 
cuando, apresado en el Carrascal un rico convoy de Tude-

I • • *

la, con dos compañias del Príncipe y algunos caballos qué 
le escoltaban, tuvo el nuevo virey que salir á amparar los 
pocos que escaparon de aquel desastre. Otro convoy de 

i, que escollaban en masa las fuerzas todas déla Ri-v 
, capitaneadas por su genéralLeon, no logró penetrar

én la misma plaza, sino perdiendo cien 
prisioneros, y dejando fuera de combate un número hartó

> % s <

mayor de sus soldados. Los recientes reveses de! coronel



276 ANALES DE ISABEL II.

Quiñones pevmUian ya á los enemigos bloquear casi per 
manenlemenle la capital.

Con el fin de restablecer las comunicaciones entre
Francia y Pamplona , había aquel gefe crisUno ocupado en 
diciembre, con mil y quinientos hombres, el valle de Sala- 
zar. Acosáronle allí ¡os carlistas ,, encerráronle (el 27) en 
Ochagabia; y, frustrados cuantos esfuerzos hizo para volver 
á incorporarse con el. grueso de sus fuerzas hubo, de rne . 
terse entre las breñas de Izaü y Qrbaiceta , por donde,, 
arrostrando graves peligros y sufriendo bajas enormes j. 
pudo llegar á Valcarlos. Al mismo tiempo el comandante 
carlista de Navarra, García, atacaba á Aoiz , que los cris- 
tinos trabajaban en fortificar , y que hubieron de evacuar 
aceleradamente , resultando de su abandono interrumpida 
la comunicación de la Ribera con Pamplona, como, por la

4

retirada de Quiñones al reino vecino, resultó cortada la de 
este reino con la capital. García, ocupando los valles de 
Erro , Echauri, Aezcoa y Salazar , y levantando fortines 
desde Zubiri á Viscarret, no solo desvaneció la esperanza 
de que los crislinos restableciesen mas tarde aquella im
portante línea, sino que, apoyado en ella, y estendiéndose

/

hasta las puertas de Lumbier, estableció en las de Pamplona 
rondas volantes quedificullaron; si no impidieron, elabasteci- 
mienlode aquellaplaza. Tres batallones del carlista se entra
ron en Tafalla (el 7  de enero), y en medio del dia impusieron 
y exigieron contribuciones, reunieron los quintos, y arreba
taron; Ips milicianos y soldados que no pudieron á tiempo 
guarecerse en el fuerte. Lo mismo hizo otro batallón en 
Olité (el 22), y lo mismo al dia siguiente un escuadrón en 
Carcastillo, cuyo fuerte, abandonado poi’ la guarnición, fué

i

;;
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0 im
*a

28 j llegó à la 
, y, no re- 

habia pedido á
asi á

poi? los invasores, 
lo meiios sus correrías á la iz 
León destruir él ¡puente de 
vista de los reduétos artillados qué lo 
cibiendo el refuerzo qué para atacarlos 
Alaix, pasó él rio mas abajo de ellos , y 
los enemigos, sé apoderó en la tai 
El 29, ocupó el pueblo, que

. El 30, se apoderó de
/

y c&r§
prisioneros, dejando libre el valle de Ezarbe , y es 
las comunicaciones entre la Ribera , Puente la Rema y

su primera 
, y el fuerte, que 
, y , el 31, entró en la 

iras SÍ

»aiiu , cómo en Navarra, era el suceso de la lucha, 
empeñada al mismo tiempo y con igual encarnizamiento 
en la estrcmidad occidental de la linea. Después que, a fa
vor dér aparato de las demostraciones sotire Balmaseda, 
entretuvieron los carlistas á Espartero el tie-mpo necesario 
para que la espedicíon de García atravesase el Ebro por 
entre Rioja y Navarra , se retiraron aquello s á Arciniega,

querer correrse hácia la Puebla y Treviño.
í) el gefe crisliiio á Pancorbo, y en

a ur las fuerzas todas de Buerensseg
ó Iriarte, al mando de Latre

í  • • • •

desde Gayangos á

y vmasauic , y 
se'al valle de Mena.

tante,

para
tan respetable , no obs- 

territorio conservaban losque en a
enemigos, que, para introducir
tuvo que escoltarlo Latre en persona con una gruesa co- 

, que
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las alturas de Gijano. El hacinamiento de tropas Cristinas 
en un reducido espacio no impidió que  ̂ á las veinte y cua
tro horas del regreso de Latre , estableciese Castor (5 de 
enero) el bloqueo de la plaza recien socorrida, ni que avan
zasen de Galdacano cañones y proyectiles para emprender • ’ '
el sitio formal, y esto al mismo tiempo que se hacia igual 
amago contra Portugalete, y que se apretaba el bloqueo de

4

Bilbao. Espartero, eonocienclp que estas demostraciones de
i .  ,  ,

los enemigos no podian tener otro objeto que deslumbrarle 
sobre sus verdaderos designios ulteriores, mandó (el 11) des
de Pancofbo que se les llamase la atención con incursiones en'
su pais;Zurhanohizo enefecto algunas, deque por lo común 
sacó prisioneros y botin. En breve apareció justificada la in-

s*
4  , ,

diferencia con que Espartero miraba los alardes demasiado 
ostentosos de los carlistas, que, retirando (el 14) su artille-

4 '  ̂ *

ría de Balraaseda á Durango, y agolpando sus fuerzas sot 
bre Murguia y Villareal de Alava, mostraron no ser su in -

<  ̂ s s

lencion atacar plazas cuya resistencia les ofreceria mas’ * • * . ^
riesgos que ventajas su posesión. En vista de este moví-
miento y del que en seguida hicieron hácia Estella, se cor
rió Espartero el 15 á Miranda, el 16 á Haro, y el 17 á Lo- 
ígroño, donde llegó bastante á tiempo de impedir el paso a 
Gaslilla de una .gruesa columna enemiga, que desuela S o-  
¿lana se adelantaha á la sazón á Mendavia. Espartero hizo sip 
dilación moverse sus tropas todas desde Fuenmay or á Lodo- 
saí Zurbano cubrió los vados de San,Martin y Arrubal, R i-

. • ■ . A

ybero se situó en Agoncilio, y la vigorosa actitud de entrara-
♦ S •  ̂ » ♦

bos frustró las tentativas que para pasar el rio hicieron los 
carlistas por diferentes puntos.

Gonvorcidos de su iattülidad,.seieplegar^ ejlos por de

;
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a jyienaavrd, en seguida á los Arcos, y 
pues á amenazar la izquierda de Espartero, 
nuevo fuerzas considerables * en el valle de Mena , 
ciendo fuertes líneas de atrincheramientos, volando puen - 
tes, obstruyendo caminos, y tomando medidas para apode
rarse de Balmaseda. Espartero, haciendo á León incendiar 
los Arcos y dejando en la Ribera á Ribero yZurbano, mar
chó el 24 á Logroño, y por Briones, Haro y Oña, volvió 
(el 27) á Villarcayo. El 30, las gruesas fuerzas que allí ha
bía reunido, avanzaron en direcion de Biergol a las ordenes
délos generales Iriarte, B u e r e n s  y Latre, encargados de
forzar las lineas enemigas , defendidas por diez y seis ba
tallones, dos escuadrones y una balería. Una tras otras 
fueron, después de varios combates, forzadas en efecto , y 
arrolladas hasta Arciniega sus defensores, pereciendo entre 
muchos de ellos el ministro de la Guerra marques de Bóve
da. Todavía, á pesar de esta venlaja, era difícil á los crisli-
nos penetrar en Balmaseda, pues en la 
reforzado el ejército carlista con cuatro batallones navarros 
y la brigada de Castor, y sus divisiones castellana, vizcaí
na y navarra mandadas por Sopelana, Sanz y Qóm, ténian 
órden de defender los desfiladeros por donde, cortada la 
carretera, debian atravesar los cristinos acampados en
Biergol, Artietay caseríos inmediatos. Eli 31 situado Cas
tañeda en el primero de estos puntos se adelantó Iriarte 
por Grranlia al Berzon, y le siguió Espartero que, — -  
das las masas, emprendió el ataque de las alturas, 
das ellas después de una viva resistencia, Sopelana se re
tiró á Celadilla, Sanz sobre el cuartel general de

en
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luras de Monliano y Ventades. después de haber peleado
valei’osamenle durante el dia entero. Por su parte Casta
ñeda rechazó en Biergol á dos batallones carlistas que le
atacaron, con lo cual quedó desembarazada la ruta á los 
crislinos, que, pasando la noche en el Berron, penetraron al 
fin en la plaza el dia 1 .“ de febrero.

Pero e! entrar en ella habia costado á Espartero dos 
dias de esfuerzos, que la composición de su ejército y la 
necesidad habitual de su diseminación no permitian renovar
con frecuencia. Resolvió, pues, abandonarla, y empleándolos
dias 1 y 2 en demoler sus fortificaciones, hizo el 3 á su 
ejército tomar la vuelta de Tillarcayo, despreciando los 
murmullos á que daba margen el abandono de un punto, 
en cuyas obras de defensa se hablan consumido muchos 
caudales y tiempo. En el momento de su salida, entraron 
los carlistas, y desde el dia siguiente empezaron á resta
blecer las fortificaciones, á cuyo abrigo debían crecer y des
arrollarse las fuerzas destinadas á las invasiones periódicas 
de la parte oriental de la provincia de Santander. Don Cár- 
los, inmóvil en Llodio, mientras Espartero entraba en Bal- 
maseda, parecía presagiar desde alíi el abandono definitivo 
que haria su adversario de aquella posición. Los bilbaínos y 
montañeses fueron los quemas á mallollevaron; pero pare
cieron resignarse cuando vieron al general dar órdenes para 
reparar y mejorar las fortificaciones de Villanueva de Mena, 
y reforzar al mismo tiempo su izquierda, no solo para dejar
la á cubierto, en el caso de que los movimientos que conti
nuaban haciendo los enemigos sobre el Arga llamasen de 
nuevo su atención á Navarra, sino para destacar fuerzas á
ias bocas del Nervion ó á las playas de Guipúzcoa, en cu-
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yas direcciones haciaii los carlistas demostraciones mas ó 
menos sérias.

Habia ocurrido poco antes en esta última provincia un 
suceso, que, importante desde luego por sí mismo, podía 
serlo mucho mas por su trascendencia ó reato. Disuelta en 
junio anterior la legión inglesa, se reengancharon varios 
de sus soldados bajo la condición de que se alenderia pun
tualmente al pago de sus haberes. Pero esta condición es
taba naturalmente subordinada á las circunstancias en 
que se encontrasen las tropas nacionales, siendo evi-  ̂
denle que no podrían ser mejor,tratadas que ellas las es-  
Irangeras. A estas se eslendió, pues, á pesar del testo de 
las estipulaciones, la falta de recursos que aquejaba á las 
otras, y (el 7 de diciembre) el comandante de la legión, 
0 ‘connel, escribió al general españolO^donnell, previniéndole 
que, no habiendo sus tropas recibido en los seis meses tras
curridos desde su reenganche mas que la paga correspon
diente adié % días y no debia el gobierno contar mas con sus 
servicios. 0 ‘donnell, que deseaba deshacerse de auxi- 
liares exigentes é insubordinados, aceptó al punto la in
timación, y les mandó entregar las armas. XPconnell 
hizo dimisión como sus oficiales; pero, queriendo ven
garse de que se le hubiese cogido la palabra lanzada en 
un momento de despecho y solo por via de commina- 
cion, dirigió (el 10) á sus legionarios una órden del dia 
en que se quejaba violentamente de fallas de las mas indisr- 
pensables prendas de vestuario, y del desdén con que se 
habia respondido á sus reclamaciones. El gobierno inglés se 
creyó obligado á acallarlo enviando de su cuenta ropas para
cubrir? y buques para recoger la escoria de la población de
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los ices vemos, aVisláda en la iníanleria de la  legioií. La
caballería y la artillería de la misma, que se habían siempre

bien, continuaron sirviendo. Las dificultades qué 
para ello se encontraron fueron allanadas por los agentes 

JOS, que, en las tropas de su nación conservadas al 
servicio de España, veían los auxiliares de su marina real,

ya de Pasages, y pronta á apoderarse á la pri
mera ocasión del castillo de San Sebastian.

Lejos, pues, de darsé por ofendido el gobierno ingles de 
que se despachase una parte de ¡a legión, cuando la que 
mas confianza merecía quedaba para favorecer en su caso 
los designios que sele suponían, los marinos de su nación 
trasportaron de San Sebastian tres batallones españoles á 
Portugalete, que los enemigos mostraban querer atacar. Los 
mismos marinos apoyaron con todos sus medios á 0 ‘don-

yag
hacer una diversión séria á los que continuaban atacando á 
Balmaseda. Con ocho piezas y cuatro mil hombres de que 
hacia parte el batallón de la marina inglesa, salió dé Sari

i,

Sebastián (el 27), y, atacando y forzando las posiciones ene
migas sobre el Orio, hizo ademan de fortificar algunas pará 
hostilizar desde ellas el país qué antes protegieran . Los car-

aquel designio, y, cayendo sobre Saritri 
i amenazaron cortar la retirada al gefe cristirio, que 

no volvió á su capital (el 31,) sini haber sufrido Una pérdida
que, respectivamente considerable, lo habriá sido mas sin

*

4V<

ranceses, casi

• i >
que 
(

se
> SIB
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queAamenlar mas àe u n r e \è s .E \ 16 i e  Aiwemke, uua
columna destacada por él la noche anterior, de Irun sobre

«

Zugarramurdi, sorprendió allí é hizo prisionero al coman
dante de la frontera Ibarrola y à algunos de los soldados 
que le acompañaban. Al punto acudieron los carlistas de 
Urdax y de Vera; cargaron á su vez á los invasores, y ha-
brian acabado con ellos, si no se abrigasen luego en el reino

( * '

vecino, de donde pudieron en seguida regresar á lrun. El 
mismo favor se dispensó á dos compañías de cbapelgorrisj
V *

que, enviadas por aquel tiempo al socorro de Valearlos^ no 
habrian llegado si no se les franquease paso por el territorio 
francés, ni regresado después de un viage y de una per
manencia inútil, sino á favor de esta misma circunstancia.-
Pero, ni con este ni con otros auxilios semejantes, creian 
los llamados patriotas que cumplía la Francia las obliga
ciones que según ellos le imponía el tratado de la Cüádruplé 
Alianza. Asi, se gritó de nuevo contra su gabinete porque, 
de su órden, uno de sus vapores de guerra reclamó y res-, 
caló un quechemarin francés, apresado por 
española en las aguas de Lequeitio. La protección que por 
este acto dió el gobierno de Francia á su bandera se miró 
como efecto de una connivencia con los carlistas, de la cual

, '  '  ~  ' t

no bastó á absolverle el ardor con que diariamente favorecia: 
todas las pretensiones de los cristinos.

A pesar de estos auxilios y de los mas eficaces y deci
sivos de las fuerzas navales y terrestres inglesas en la 
costa cantábrica; á pesar de las correrías que con el apoyo ; 
de ellas hizo en distintas ocasiones 0 ‘donneU sobre Guetaria

N  ̂ » • S » '  *

y Sarauz, la guerra de Guipúzcoa conservaba el mismo eU- 
ráotec equivoco» y preseuiaba la misma dternativa de s a -

■ .
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cèsos y reveses que la de Navarra, Alava y Vizcaya. E i ob  ̂
Jeto de los desembarcos eu los diferentes puntos del litoral 
carlista; el de las sorpresas intentadás contra uno ú otro de' t

los pueblos fortificados de la frontera de tierra; el de los 
ataques mas serios contra la linea de Andoain; el de todos
los movimientos, en fin, del ejército cristino en aquel remoto

♦ /

yestrecho rincón del reino, noera lanío molestar arenemigo, 
como proporcionar socorros á tropas que carecian siempre 
de paga y tal vez de mantenimiento. Ni bastó la disolución 
de los restos de la infantería de la legión inglesa, á m e-

r

jorar la condición de las tropas españolas de San Sebastian.
Su comercio, abrumado con cuantiosas anticipaciones, se\
negaba ya á continuarlas, y de sus propietarios, reducidos á 
la miseria por la destrucción sucesiva desús caseríos, no 
podian exigirse ya nuevos sacrificios. El 13 de eneró, 
0 ‘donnell, no hallando medio de ocurrir álas necesidades 
de sus tropas, las autorizó á tomar de las tiendas géneros 
de los que en ellas se vendían, dejando en pago un Vale ó 
recibo, de ningún valor por supuesto; y completó la exjio- 
liacion mandando que los tenderos no pudiesen aumentar el 
valor de las mercancías , ni reservarse en el sobreprecio 
una indemnización tènue y lejana del pillage á que se entre
gaban sus almacenes. Gritos de indignación, lanzados á un 
tiempo por el comercio y por las tropas, obligaron al gefe 
de estas á revocar en 19 su disposición del 13; pero, no sin 
exigir por precio de la revocación uñ nuevo sacrificio de 
ciento y cincuenta mil reales, de que hubo de recibir uña 
parte en jabón y tabaco, no existiendo en la ciudad fondos 
suficientes para aprontarlos en metálico; Cuando, en fin de

cuerpos una paga de seis se on-
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desde elservó que era la única que se había distribuido 
mes. de agosto.
; Para mantener en situación igualmente precaria las de
mas tropas del ejército del Norte, se empleaban asi
mismo, en las otras provincias por él ocupadas < ya

, ya supercherías, ya promesas que se sa
bia no poderse cumplir , ya rapiñas contra las que nadie 
podía protestar. Coluninas destacadas para recoger gana
dos malvendían los que arrebataban, y arruinaban á los 
ganaderos, sin socorrer á los soldados. En la reducida ine-r- 
rindad deCorella, subia al principiar el año á 15 millones

V

el importe de sus sacrificios, sin contar el de bagajes, alo
jamientos, hospitalidades y otras cargas de guerra. A 12 
millones ascendían las anticipaciones de Logroño, cuya di
putación provincial decía:—*«E1 país se halla reducido á 
»un estado de miseria de que el soldado mismo se lastima 
»y horroriza, maldiciendo un medio tan cruel de mante— 
»nerlo, como el de arrancar á su patron el pan que necesita 
»para pasar el dia.» Al pedido de seiscientas mil raciones, 
que, por estreno de su mando, hizo íriarte á 
añadió al mismo tiempo Espartero el de cincuenta mil du
ros. El ayuntamiento de Vitoria clamaba (el 15 de e 
por la cooperación estrangera, presentando para invocarla 
el espéctáculo de sus campos yermos y de sus habitantes 
aniquilados. El de Santander decía, el 16:— aLos triunfos 
»de que necesitamos requieren sacrificios nuevos, que los 
»pueblos fio se hollou ycí efi estado de hacer, empobrecí— 
»dos por tantas exacciones.... por lo común acompañadas 
»de violencias que, exasperando por un lado los ánimos;, 
»han llevado por otro la miseria hasta un grado apenas
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»CFcible.» Y aun asi se estaba tan lejos de proveer á las 
necesidades, que en muchas ocasiones fue indispensable re -  
mediarlas á costa de graves escándalos. Siéndolo gravísimo 
el que la guarnición de Bilbao se mantuviese con él pro
ducto de los derechos impuestos á los géneros y efectos 
que de aquella villa se espedían para el territorio carlista,
A ^

y avergonzado el gobierno de la obligación que le ¡nrpouiá 
su miseria de abastecer á sus enemigos, mandó en 
bre cesar aquel tráfico. Al punto los habitantes todos de la 
capital de Vizcaya amenazaron abandonarla, y lanzaron 
tan violentos clamores, que forzaron á Espartero á resta- 
bleeerlas relaciones de abasto recíproco. Por resultas de 
esta disposición se vió permitido entre la Cristina Bilbao y 
la carlista Durango el comercio, que la Francia prohibía
entre sus súbditos de la derecha del BidaSoa con los car-

, * ^

listas de la izquierda. Invocóse el tratado de la Cuádruple 
Alianza para que en obsequio de la causa de la reina, se 
abstuviesen los «franceses de traficar con sus productos en 
el pais que los crisUnos abastecian con los productos ingle
ses, de que los buques de esta nación proveían á Bilbao, y 
de que los partidarios de aquella misma causa se declara
ban-necesitados. El gobierno francés, subyugado por las 
exigencias de una oposición sistemática, devoró la humilla
ción resultante de aquella anomalía, y á pesar de las recla
maciones de la cámara de comercio de Bayona, no se atre
vió á revocar la ordenanza de 20 de enero de 37, que, con 
respecto á los carlistas hacia peor la condición de los fran
ceses, que por él decreto de Espartero lo éra la de los bil- 
bainos y la de los ingleses mismos,

ni eran suficiente estos estímulos para
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p o r ta b le  la  e o n d ie io n  d e  lo s  h a b i t a n t e s , n i  los reeu rsG S  qué
de ellos se exigian, para mejorar la 
Imposibilitado Espartero de cubrir con regularidad sus he-

, se arrojó á medidas cuya tiranía hábria en cual
quiera otra época concitado contra su autor anatemas una 
nimes. El !/■ de marzo se reunió el ayuntamiento 
lander para tomar en consideración un nuevo y 
dido que hacia aquel gefe, con la cláusula que de no 
tarse, se llevase preso al cuartel general al i 
provincia. En vano se hizo presente

mas que cubiertas sus contribuciones, yI
comercio de la capital adelantadas ademas sumas cuantió -̂ 
sas. La orden del general era terminante, y en consecuen
ciâ  el 5 se hizo partir entre bayonetas al intendente por ha  ̂
ber rehusado arrancar á los habitantes de su provincia el 
último mendrugo que le dejaran las vejaciones anteriores de 
la administración y las rapiñas habituales de la soldadesca.

los medios, y ratificáda por esperiencias 
recientes la máxima de que, sin órden, no bastan los mas 
pingües recursos á remediar ni aun parcialmente las nece
sidades, que medios mas ténues empleados con regülari-
dad cubrirían completamente, se resolvió Espartero á un

>

paso, de que sepromettó resultados decisivos. El 2 publicó
/,

cn Haro, á donde habia trasladado aquel dia desde Miranda 
su cuartel general, una especie de proclama, en que anun» 
ció á sus soldados que desde setiembre estaba pidiendo en 
vano al gobierno dinero, vestuario , calzado y víveres'; y  
trató de fundar en la falta de estos objetos las violencias 
que á la sazón ordenára emplear contra el intendente de 
Santander y los de otras provincias colindantes.— «Un paso

s
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»solorae quedaba que dar, añadió, y acabo de darlo.. Es 
»dirigirrae al Congreso nacional, esponiendo las críticas cir- 
»cunslancias en que el gobierno se encuentra, y solicitando 
»una pronta medida que alivie la suerte de los beneméritos 
»que le componen.» La esposicion anunciada era tan enér
gica, que el gobierno amedrentado envió á Espartero un 
comisario para que le ofreciese honores y dignidades si la 
retiraba, ó no insistia á lo menos en que se le diese curso. 
El general accedió á esta demanda, pero la proclama esta
ba lanzada; é ,  inserta en la órden general y leida en los 
cuarteles, habia producido en las tropas mas efecto que el 
que podian causar los debates del Congreso , de que ellos 
no se ocupaban. Completaron aun la irritación los exalta-  ̂
dos , que, apoderándose del malhadado documento, lo hi
cieron servir durante muchos dias de testo á invectivas, y  
de pretesto á escitaciones contra el gobierno. ,

De presumir era que los carlistas se aprovecharian de 
tan triste coyuntura, para lanzar en fin laespedicion, blan
co constante de todos sus movimientos; y en efecto, reor
ganizados completamente en febrero, amagaron por dife
rentes puntos á la vez. El 15 tenían ya adelantada la recons
trucción del puente de Belascoain, demolido pocos dias an
tes por Leon, y restablecida la barca de Ciriza. Muchos de 
sus batallones se corrieron de nuevo sobre Estella, á donde
pocos dias después llegó el Pretendiente mismo, como si 
quisiese mostrar la intención de mover sus tropas en direc
ción del Alto Aragón. Al propio tiempo el cura de Alio, que 
pocos dias antes se apoderára del gobernador de Nanclares, 
y aun de los vecinos de Vitoria que salian á paseo, pene- 
traba en Lodosa, de donde sé llevaba prisioneros algunos
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soldados de su guarnición. A la otra eslremidad de la línea, 
Castor invadía de nuevo, el 13, la Cavada, haciendo reple
gar los crislinos á Solia. Desde allí detenoinaron estos caer 
al siguiente dia sobre el partidario Leguina, que, con solas 
dos compañías, se habia aventurado á dormir en Liamos; y
un fuerte destacamento de cántabros, otro de francos y una

<

compañía de Borbon emprendieron esta espedicion, que 
hizo funesta Lequina, ahuyentando á unos, y matando ú 
haciendo prisioneros á los que con la fuga no se preserva
ron á tiempo de igual suerte. En los mismos dias, tropas
de Castor, situadas en Zenzano, Santuüan y Otañez, esta-

}

blecian el bloqueo completo de Castro-Urdiales; Olaola re
cogía los mozos todos del valle de hiendo, y sus soldados 
acampaban debajo de los muros de Laredo. Entre tanto 
fuerzas mas considerables estrechaban tan vigorosamente 
á Villanueva de Mena, que obligaron á Espartero á acer
carse de nuevo á Espejo y Puente-Larra. Lalre, que acu
dió el 19 al socorro de !a misma plaza, alejó á los que la 
atacaban, y pudo vengar el revés de Llamos, sorprendiendo

s i ̂

y cogiendo dos compañías enemigas cerca de Villasuso. Pe-
■

ro la actividad que en aquel valle y en el territorio adya
cente mostraban los carlistas, indicaba ser aquel definili-

• I

vamente el rumbo por donde se proponían penetrar en Cas - 
tilla , aunque veinte batallones y seis escuadrones tendidos 
en Arroniz, Dicastillo, Alio y los Arcos pareciesen argüir 
diferente designio.

Espartero, que, mientras su segundo libertaba á Villa- 
nueva , mostraba querer internarse por Orduña , hubo de 
retroceder á Miranda, al saber las demostraciones que los 
ehemigos hacían sobre el Arga, y correrse de uuevo á 1>Q̂

Tomo V, 19
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groño, al reflexionar sobre la coincidencia de estas demos
traciones , con la sorpresa de Zaragoza hecha por Cabañe
ro en la madrugada del 5. Ordenes se espidieron al punto 
para que saliesen tropas en aquella dirección ; Leon mar
chó hacia lúdela, Puig Samper hasta Calahorra, y Espar
tero mismo pensaba seguir el movimiento, cuando hizo sus
penderlo la noticia del triunfo de los milicianos de Zarago
za sobre sus invasores. Este triunfo paralizó igualmente la 
marcha que los carlistas emprendian ya sobre Cinco Villas  ̂
de donde pensaban descolgarse rápidamente sobre la capi
tal de Aragón , al saberla definitivamente ocupada por sus 
amigos del otro lado del rio. El heroísmo de loS zaragoza
nos frustró, en fin, las operaciones que los mismos carlis
tas navarros se proponían emprender sobre Larraga, Tafa- 
11a y Peralta cuando, llamada á Zaragoza la atención de Es
partero, quedasen ellos en libertad para hostilizar aquellos 
puntos. Pero el rechazo de Cabañero, desbaratando los pla
nes délos carlistas del Norte sobre la izquierda de su lí-

«y

nea, no impidió la ejecución de los que tenian 
cho antes para pasar el Ebro cerca de su nacimiento. Mien
tras los Cristinas los creían desconcertados, Arias Tejeiro 
y Guergué, lanzaron, en fin, la espedicion en cuyos prepa
rativos hablan empleado el invierno todo.

FIN DEL LIBRO DECIMO CUARTO.



Elementos de disolución del partido carlista.-Derrota y dispersión de las fuer
zas espedicionarias mandadas por el conde de Negri y Basilio García.—Opera
ciones militares en Cataluña, Aragon, Galicia, Valencia y ambas Castillas.— 
Levanta Muñagorri en las provincias del Norte el pendón de Paz y Fueros,— 
Mal éxito de su tentativa.-Proyecto de empréstito.-Debates parlamentarios. 
Interpelaciones y cargos.—Proyecto de ley de ayuntamientos.— Presupuestos. 
— Cuestión de diezmos.— Ciérranse las Cortes.—Operaciones del ejército de

A

reserva.— Castilla la Vieja y Estremadura infestadas por bandas facciosas.— 
Esfuerzos del ejército cristino en las provincias del Norte.— Espartero, Zurba-' 
no, Alaix.—Llegada del conde de España á Cataluña.—Estado poco favorable 
de la guerra en este Principado.—Preparativos contra Moreila.—Asalto y re
tirada.—Nuevas correrías de Cabrera.—Vuélvese á agitar la cuestión de em
préstito.— Representaciones de Espartero sobre la escasez y los apuros del 
ejército de su mando.— Influencia y preponderancia del general Espartero.— 
Cambio de ministerio.

E n la nueva empresa que acometían , iba al ministro y 
al general nada menos que el interés de su dominación, el 
de su seguridad, y acaso el de su existencia. Con el rigor 
que usaran con casi todos los hombres de importancia de 
su partido, liabian enagenado el afecto del ejército, é intro™ 
ducido en algunos de sus cuerpos la desconfianza y la divi
sión, Los furores del cura Echevarría, y de los frailes Lár- 
raga y Fr. Domingo, el apoyo que prestaban ásu exaltación 
las tergiversaciones del obispo Abarca, y las intrigas que se
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agitaban en !a residencia del obcecado príncipe, instrumento 
de los hombres ignorantes y feroces que le rodeaban, ha
blan indispuesto contra él á todas las clases, y era fácil de 
prever una escisión ruidosa, como la que mas tarde hundió 
ai fin la causa carlista. Los principales elementos de esta 
escisión, existian en ia división llamada castellana , com
puesta en su mayor parte de prisioneros y desertores cris- 
tinos, muchos de los cuales condenaban sin rebozo las mi
ras estrechas de una camarilla estúpida. Resolvió pues, 
ésta deshacerse de ellos, enviándolos á hacer correrías á la

del Ébro, y desde enero se confió el mando al ma
riscal de campo, conde de Negri. Dadas las disposiciones 
oportunas/emprendió éste su movimiento (el 15 de marzo) 
por.las fronteras de Vizcaya y Castilla.

Caslor, amenazando desde Carranza la provincia de 
Santander, atrajo los cuatro batallones de Castañeda á po
siciones, donde le íiié fácil por de pronto entretenerle, y un 
poco después imponerle respeto. Guergué, saliendo de 
Quincoces, se adelantó e! mismo dia á Castrejana y Castro- 
bario é hizo á Lalre replegarse á Yilialazara. El conde de 
Negri forzó la entrada de este pueblo, cogiendo prisionero 
el destacamento avanzado en ei puente, y lanzó al gefe cris- 
tino á Gayangos en la tarde, y en ia noche á Villarcayo. 
Libre asi por su izquierda, protegido por su derecha por 
Castor y Goüi, y guardadas sus espaldas por los alaveses de 
Sopelana, pudo Negri tomar sin obstáculo la ruta de Son- 
cillo, coa ocho batallones castellanos, cuatro cuadros que 
debían llenarse en la Mancha, tres escuadrones y dos piezas 
de campana, llevando á sus órdenes los brigadieres Zavala, 
iopez; de! Pan, Merino y Balmaseda, Guergué^ dejando en
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franquía la espeáicion, se volvió á Losa (el !6), en tanto 
que Castor obligaba á Castañeda , adelantado hasta Revilla, 
á guarecerse por de pronto en Espinosa, retroceder después 
á Cañedo y reducirse por último á una defensiva circuns
pecta sobre el limite oriental de su provincia. Corrió tras la 
espedicion Latre con todas sus fuerzas mandadas por el ge
neral Iriartey los brigadieres Ariztizabal, Quintana, Parra 
yEzpeleta, y (el 17) se le reunió, en Cubillos delRoyo, Bue- 
rens, con cuatro batallones y dos escuadrones. Espartero 
mismo, á la primera noticia de aquel acontecimiento, mar
chó (el 16) de Logroño, (el 17) llegó á Briviesca, y, por 
Burgos, Pampliega y Torquemada, (el 21) á Palencia, pronto

♦ X

á seguir la dirección que lomasen los enemigos. Los co
mandantes de lodos los puntos fortificados recibieron órden 
de aumentar sus medios de defensa y de emplearlos con 
vigor si llegaba el caso. El capitán general de Castilla la 
Vieja, barón de Carondelet, que, por una imprevisión incali
ficable habia levantado (el 17) el estado de sitió, en que 
desde muchos meses antés se hallaban las provincias de
Palencia, Valladolid, Zamora, Avila y Segovia, lo restable-’ <
ció desde el momento que supo los nuevos riesgos con que 
e! movimiento carlista amenazaba el vasto territorio de su 
mando, y se dispuso á contribuir para conjurarlo.

Por en medio de tantas tropas reunidas, seguida ú oh- 
servada por ellas, continuó la espedicion su marcha al po
niente hasta el 19, en que, descolgándose Merino por su 
izquierda desde los Cazabeos, cayó á Basconcillos, y de allí 
bajó (el 20) por Brulles, las Hormazas, Villarejos, Isar y 
Hornillos, atravesó, porTardajos y Villalbilla, la carretera 
de Burgos á Valladolid, en seguida la  de Burgos á Madrid
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pop Sarracin, y (el 21) eatPÓ en la sierra, teatro de sus. an
tiguas correrlas, sin haber visto un solo enemigo, y sin
que, pasando á la vista de los muros de la antigua capital

<

de Castilla., hubiese salido una sola colunuia á reconocerle. 
Solo después que se supo su llegada, salió Albuin de Soria, 
y Llamosa de Aranda, bieiique tomando este último la pre
caución de trasladar la artillería de su fuerte al de Peñaíiel.
Negri, disminuida su columna por la desmembración de la 
de Merino, y sabedor de que Espartera se adelantaba A 
Falencia, torció de Aguilarde Campó á las sierras del Nor
oeste, como si quisiese entrar en Asturias, llegó (el 20) á 
Casas Yegas,. y penetró (el 21) por el puerto de Sierras 
Albas á la Liébana. Laire, salido el mismo dia de San Sal-
vadoF de Cantamuda, le alcanzó á pocas horas en Bendejo,

}

y allí y en los desfiladeros de Pesaguero se empeñó una 
sangrienta refriega, en que cada uno de los contendientes 
tuvo quinientos hombres fuera de combate, y en que herido 
Laire, hubo de entregar el mando á Iriarte, Espartero, que 
ya había avanzado á Mansilla, se corrió hasta León, re
suelto á pasar desde allí á Oviedo, y poner entredós fuegos 
al caudillo espedicionario. Pero éste, contando con queja 
acción del 21 no permitiria á Iriarte seguirle muy de cerca^’ A
repasó aceleradamente las Sierras Albas cayó en seguida 
por Casas Vegas y Arenas sobre Ciliamayor, y (el 25) atra
vesó por el Llanillo, Pedresa y Bascpncillos, cuando aun 
estaba Iriarte en Agu,ilar de Campó. El 26, cruzando el 
carlista por Fresno de Rodilla y Barrios de Colina, se nietió 
en la sierra|de Burgos, dejando burlado á Iriarte, que hasta 
el 27 PQ llegó á Gaiponal y ■Vellimay, y á Espartero, que,

en Lpqn, qtie ej enenaiiq á quien perseguía
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se hallaba á mas de treinta leguas en dirección opuesta, se
volvió por Mansilla á Falencia y Lerma.

Parecia que en adelante se limitarian las operaciones de
la espedicion á los montes que corren desde las fronteras de 
Rioja hasta el Nor-este de Aranda; y , en tal suposición, 
Espartero parecia bien situado para observar y contener 
los movimientos enemigos en las vertientes occidentales y 
meridionales de la sierra, cuya parte septentrional debia 
Umpiar Iriarte. Este, salido (el 28) de Gamonal, llegó el 
mismo dia á Belorado , de donde Negri, por una marcha 
que lio dejaba columbrar sus designios ulteriores, habia re
vuelto sobre Ezcaray, en tanto que, pretendiendo dividir la 
atención de las columnas Cristinas, se corria Merino al sur
oeste de Lerma, y desde Olmedillo amenazaba á Roa. Una 
columna de trescientos milicianos y cincuenta soldados de 
Africa salió de Ezcaray (el 18) á reconocer las fuerzas de 
r^egri, que, poco embarazado por aquella demostración, se 
adelantó al pueblo y empezó desde sus casas á hostilizar el 
fuerte , donde, vista su imposibilidad de resistir , se habia
encerrado la guarnición. Esta se defendió vigorosamente
hasta la mañana del 29, en que, informado el invasor de 
que se aproximaba Iriarte, y de que Ribero enviaba para 
reforzarle cuatro batallones á Nájera y Santo Domingo, le
vantó el campo, y, siguiendo su marcha al Sur, á pesar de 
los obstáculos que le imponian los puertos cubiertos de 
nieve, llegó (el 31) á Quintanar, (el 1 .“ de abril) á San Leo
nardo, y (el 2) al Burgo de Osma. Iriarte, á quien el can
sancio de sus tropas y la necesidad de proveerlas de calza
do obligaron á detenerse en Ezcaray, no pudo seguir los 
espedicionarios con la celeridad que exigían sus é

h
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Incierlo después sobre su dirección definitiva, se dejó caer 
sobre Soria (el 2), y se alargó en seguida á Almazan, mien
tras Negri pasaba el Duero por San Esteban de Gormaz.

Habíase creido que persiguirian á éste las tropas des
cansadas de Ribero, adelantadas á Santo Domingo de la 
Calzada. Pero, en la orilla izquierda del Ebro, se procura- 
ba ocupar constantemente á aquel general. Cinco dias an
tes de la invasión de Ezcaray, había él tenido que acudir al 
socorro de Viana, sitiada desde el 20 por Guergué, y ame
nazada el 23 de un asalto, á que, apagados sus fuegos y 
desmanteladas sus fortificaciones, no habría resistido si no 
§e la socorriese oportunamente. Un poco mas arriba, el 
comandante carlista, Yerro, mientras Negri llegaba á Be- 
lorado, atacaba á Traspaderne, y encerraba en el fuerte su 
guarnición. Guergué, en fin, amenazaba al valle de Losa, y 
este movimiento, que coincidía con el que simultáneamente 
emprendia Tarragual penetrando en el Alto Aragón por la 
canal de Verdun, obligó á Ribero á retirar de la falda sep
tentrional de la sierra de Burgos sus batallones, á hacerlos 
volver á Bidones desde luego, y marchar en seguida a Vi- 
liarcayo. Por los mismos motivos, tuvo Espartero que re
troceder á Burgos el 31, desde alli á Briviesca y Pancorbo, 
quedando por consiguiente encomendada solo á Iriarte la 
persecución de la columna espedicionaria, contra la cual se 
hablan empleado hasta entonces con tan poco fruto fuerzas 
tan considerables. Desembarazado de ellas, y dueño asi 
Negri de dirigirse donde le pluguiese, tomó, en la noche 
del 3, desde San Esteban, la, vuelta de Riaza, y, el 5, entró 
en Segovia, sin que la guarnición hiciese á su vista otra 
demostración que la de retirarse al alcázar.

:

'
'r
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Iriarte, creyendo que su adversario pensaba dirigirse 
por Somosierra á Buitrago, se había corrido (el 4) de Al- 
mazan á Atienza, y (el 5) á Jadraque, mientras, llegada la 
espedicion á Segovia, marchaban todos los comprometidos 
de esta ciudad á buscar un asilo en Madrid. La marcha es- 
céntrica de Iriarte hizo creer á Negri que podia prolongar 
su residencia en la capital que invadiera, y la prolongó, en 
efecto, el tiempo necesario para que su enemigo, corriéndo
se de nuevo á la derecha, marchase por Alcobendas y Col
menar Viejo á Guadarrama, y reparase asi la falta que, ale
jándose, cometieron, Negri, después de una detención de cin-

} '
co diasen Segovia, se puso en marcha (el 10) paraVillacas- 
tin, con dirección á Avila; pero, informado en Onloria de 
que Iriarte, llegado el dia anterior á Guadarrama, marchaba 
á Otero de los Herreros, retrocedió por el puente de Uñez 
á Tabladillo, en dirección de Arévalo y Olmedo. Iriarte se 
situó el mismo dia en Abades, y (el 11) se adelantó á la 
Nava de Coca, mientras Negri, esforzando su marcha, alo
jaba sus tropas en las inmediaciones de Valladolid.

<

El 12, se presentó en la puerta de esta ciudad llamada 
del Carmen; y, dividiendo luego su fuerza en tres colum
nas, amenazó atacar por otros tantos puntos; pero cuatro 
mil infantes y doscientos y cincuenta caballos nada podían 
hacer contra tres mil y trescientos hombres, que, entre sol
dados y milicianos, contaba la ciudad dentro de su muros. En 
ella se hallaban también, ademas del capitán general Caron- 
delet, los generales Ricafort, Latre, León y Tello, los briga
dieres Otermin, Balboa y Sierra, y buen número de oficiales 
sueltos, que ofrecieron tanto mas gustosamente sus servicios»
cuanto mas remoto era el nesgo que prestai
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rer. Convencido N egri, por la actitud de ia ciudad , de 
lo inútil que seria toda tentativa contra ella, envió un par
lamento , pidiendo, que se le dejase pernoctar alli; y, 
desechada esta propuesta, solicitó aun el paso del P i- 
suerg?i por el puente mayor. Carondelet pensó que nada 
perdería entreteniendo con pláticas dilatorias á un enemigo 
que suponia perseguido de cerca. Entablólas, pues, pensau' 
do dar lugar á la llegada de Iriarle; pero Negri, advirtien^ 
do el lazo, se marchó á la tarde por Renedo y sefuéá dor^ 
mir á Cabezón y á Dueñas. El 13, pasó á la vista de P a- 
lencia, no sin que su marcha en aquella dirección infundie
se el recelo de que se pusiese en contacto con los partida
rios de su causa, que á la sazón obtenían ventajas al norte 
de aquella ciudad. Villoldo, Modesto y Vivanco, que se ha
bían apoderado de Cervera de Rio Pisuerga, haciendo prisio
nera su guarnición, bajaron (el 12) á Guardo, desde donde

<

podían en horas darse la mano con Negri, por poeo que 
éste y aquellos marchasen á encontrarse. Y naarcharon en 
efecto, y ios partidarios cayeron (el 14) sobre Sahagun, don- 
de hicieron prisioneros los cien hombres quelo guarnecían 
en tanto que llegaba á Villada el gefe espedieionario.

Suponíase que de aíii retrocederían todos al Nor-esle, 
donde aun campeaban en seguridad las bandas del Reraen- 
dop, Cordabias y otros , por cuyo medio podía de nuevo 
la e.spedieion darse la mano con Merino y Balmaseda, que
habían quedado en las sierras de Burgos y Lerma , al pa-

 ̂ _

sar Negri el Duero. En el caso do que á éste, no convi
niese llamar por aquel mQviinieHto la atención de Espar
tero, que podía situar de nuevo una cojumua entre PaleU“ 
m  f  lurfoSí se pensaba qu© el
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ceria hacia León á infundir alíenlo á las bandas gallegas. 
Pero, burlando todos los eálculos, se decidió Negri á una 
contramarcha al Sur-oeste , en la cual era imposible de
jar de encontrar á los itue le perseguían. íriarte, en efecto, 
llegado el 13 á Valladolid, se adelantó el 14 á Rioseco., y 
el 15 caminaba para León, cuando, al llegar su descubierta 
á Mayorga, tropezó con una columna enemiga que, procer 
dente de Sahagun, se encaminaba áBenavente. Al verla, 
dispuso el general carlista retroceder á Saelices , cuyo 
puente pasó cón el grueso de sus fuerzas ; pero la reta
guardia,, que aun no lo habia verificado , fue cargada 
la caballeria de Iriarte, que le cogió doscientos prisioneros 
y muchos carros cargados de los despojos de Segovia. 
N egri, que desde luego babia mostrado no saber dónde 
iba, ni dónde le convenia i r , acabó de perder la cabeza 
con uquel revés. El 16 llego a Saldaña, y tras él, dos ho
ras después, Iriarte, que, sabiéndole abatido y desconcer
tado, resolvió no dejarle descansar en parte alguna. El 17, 
desde Pino, y Fresno del Rio , donde acampára la noche 
anterior, trotó el fugitivo , sin detenerse siquiera á toinar 
raciones en Guardo, á la parte occidental de las Sierras 
Albas, hasta el pie de los puertos de Pinedo y San Elorio. 
El 19, siguió áPotes, desmoralizada su tropa, y conlán- 
dase por centenares los rezagados. En el camino, envió á 
Iriarte los prisioneros de Sahagun , solicitando que se le 
reservasen en cambio otros tantos de sus cazadores aprehen-? 
didos en Saelices, favor que los desastres sucesivos de su
columna no permiliecoii 
á León desde Siero (el Í7) su caballería , que
inóül m  aquéllas nioala^s, ayaüzq por Rarniedu
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el 20, llegó a Potes. Su desalentado adversario retrocedió 
entonces por los puertos que conducen á Reinosa, y, por 
entre montañas de nieve , precipicios y torrentes , cayó á 
Soto el 22. De alli, en los dias siguientes , á Águilar de 
Campó, y por Villaren, Barcones y Pomar al Sur-este , á 
la Brújula, por donde ya había atravesado en la madru
gada de! 27, esperando hallar en la sierra de Burgos el 
asilo que ella le franqueara cuatro semanas antes.

Pero la suerte lo había dispuesto de otro modo. Es
partero, informado de las pérdidas diarias que causaba á 
Negri la infatigable persecución de Iriarte, resolvió coope
rar al esterminio del gefe carlista. Viendo á éste moverse 
siempre desde su salida de Potes en la dirección de Bur
gos, determinó marchar á su encuentro, y (el 26) salió 

aquella ciudad por el camino que, para ir á su sierra, 
debían llevar los espedicionarios. Llegado en la tarde á 
Santibañez y Huermeces, supo que marchaban aquellos há- 
cia la Brújula; y, torciendo sin perder momento él tam
bién para aquel punto , llegó antes del amanecer del 27 á 
Robredo , en ocasión que acababan de salir ellos de alli. 
La caballería que destacó en su seguimiento alcanzó á poco 
la retaguardia enemiga, y le hizo muchos prisioneros. Ne
gri , hostigado cuando ya tocaba la sierra hospitalaria, 
donde contaba guarecerse, se decidió á volver caras para 
contener la caballería Cristina, y tomó posición en las cer
canías de Piedrahita. Seguido de un solo escuadrón , lle
gaba en tanto al campo Espartero , y puesto á su cabeza, 
cargó á los enemigos, esteauados de hambre y fatiga, y los 
arrolló sin grande esfuerzo. La infantería Cristina , que no 
tardó en llegar, completó la derrota, que dejó en poder de
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Espartero mil y quinientos soldados prisioneros , y sobre 
doscientos oficiales, la artilleria , equipages y lodo el ma
terial de la espedicion. Los restos , en corto número , se 
dispersaron en grupos , de los cuales algunos fueron cogi
dos por los destacamentos de Espartero , y otros por los 
milicianos de los pueblos, ansiosos de completar un triunfo 
á que esperaban deber su seguridad y su reposo. Mas de 
mil de los soldados hechos prisioneros en Piedrahita (el 27) 
y en los bosques los dias sucesivos, solicitaron y obtuvie
ron incorporarse en las filas de los vencedores , y desde 
luego los agregó á las suyas Triarte, que , habiendo empu- 
jado á Negri basta hacerle caer ea manos de Espartero, 
llegó al campo cuando éste se habia ya ceñido el laurel de 
la victoria. E! carlista, deshecho, reunió á duras penas un 
centenar de caballos, y, con ellos, por Relio, Barcones, Ce
lina, Campillo de Aragón, Sisamon y el Poyo, se trasladó 
al campo de Cabrera , dondejiegó el 4 de mayo. Pocos 
dias después, Merino , que durante la correría de Negri 
habia logrado reunir y alistar en la sierra de Burgos cerca 
de dos mil mozos, hubo de abandonarla y marchar también 
con aquella fuerza á Aragón, donde únicamente podia pre
servarse va de una destrucción inevitable. Balraaseda solo 
se quedó en la sierra con doscientos infantes y treinta ca
ballos, tristes restos escapados del desastre de Piedrahita.

Tan miserable fin tuvo la espedicion con tanta cons
tancia preparada durante todo el invierno , y con tantos 
esfuerzos lanzada al empezar la primavera. Las miras es
trechas , las ruines pasiones que presidieron á su organi
zación introdujeron desde luego en ella gérmenes de diso
lución , que el carácter y los antecedentes del gefe á quieq
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!se confió el mando debian en seguida desarrollar. Poco 
conocido cornò militar, careciendo de instrucción y de ca
pacidad politica , participando del error eri que estaba la 
cámarilla de su soberano sobre la disposición de los ániriios 
en lo interior del reino, mostro Negri, en las seis semanas 
que duraron sus correrias, tal apego á las viejas rutinas, 
jal aversión á ciertas innovaciones que él estado del pais

, que inquietó en vez de tranquilizar, y difundió 
y generalizó el recelo de que, al triunfo definitivo de su so
berano, seguiría una reacción, que desvanecería para siem-

<

pre toda esperanza de mejora. Confirmaron estos temores 
las disposiciones del antiguo alcalde de córte, Zorrilla, que, 
acompañándole con el título de comisario règio, se mostró 
tan intolerante en el ejercicio de estas funciones , Como 
cuando, en Madrid, algunos años antes, desempeñara las de 
subdelegado de policía de aquella capital. No podía hallar 
cooperación eficaz ni apoyo sólido la columna carlista, pre
tendiendo sustituir á la anarquía disolvente un despotismo 
ciegamente rutinero y sistemáticamente opresor. Negri y 
Zorrilla, proclamando este designio, ú dejándolo columbrar 
sin proclamarlo, alejaron á los hombres de razón, que solo 
esperaban el remedio de ios males públicos de la plantifi
cación definitiva de un sistema de orden y de justicia. Asi, 
la mas considerable espedicion que, después de la capita
neada por don Cárlos en persona , habia hasta entonces 
salido de las provincias del Norte , tuvo la misma suerte 
que la dirigida por aquel príncipe, cuyas intenciones cali
ficó de sospechosas la obstinación que mostró en recatarlas.

A haberlas manifestado mas generosas debió don Basi
lio los progresos que hizo durante algún tiempo en el terri-
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torio de Castilla la Nueva, y
oralización de lasy la

brian un carácter

, sm los escesos,
que sè le agregaron 
grave á la guerra de las

provincias cenirales. Con los desastres sucesivos que en 
Báeza , Yébenes y Castrii sufrieron aquellas bandas y la

ron á los cristinos, iquesu
Yolvér sóbrela Mancha en clinomento mismo que 
lajas obtenidas por Flinter acababan de desconcertar ' 
los planes que, para mejorar su situación, 
mado elgefe navarro. Lanzado éste de Valdepeñas, 
de un combate obstinado, reuniéronse alli, Con ios mismos 
Fiinter y Pardiñas, Sauz, Azpiroz y Méndez Vigo, y con 
ellos fuerzas suficientes para esterminar 
mas formidables que las que tenían que combatir. En vir 
lud sin duda ó por consecuencia de esta confianza, se di
vidieron en seguida aquellos 
Vigo se volvió á Estremadura, Sanz se encaminó á 
Pardiñas se situó en Ocaña á esperar órdenes del gobiemo, 
que luego le dió la de enviar al ejército del centro un le — 
fuerzo, de que igual ó mayor necesidad tenia el quC operaba 
enla Mancha. A favor de esta diseminación de fuerzas, 
García vuelve á los montes, ayuda á Revenga á 
de Grgaz, y emplea el armamento y vestuario cogido á sus 
milicianos, en armar y equipar los mozos, que de gradó ú 
por fuerza se incorporan en sus 
Menasálbas,y, (el20 de marzo,) 
compuesta de cuarenta tiradores y
gue á Navahermosa, y

sus bátallones, cae de nuevo

De alli marcha sobre

. S i-
engruesar por

de cuya guarnición, compuesta de dos compañias de infan-
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tería y de ciento veinte caballos se apodera igoalrnente. El 
miedo que en aquel territorio inspiró su reaparición fué tal, 
que elgefe político de Badajoz dictó (el 26) las mismas me
didas de precaución que si estuviesen los enemigos á las 
puertas de la ciudad; y el segundo cabo de Estremadura, 
Nogueras, reunió en Medellin todos sus destacamentos dise
minados en la provincia. Pero el goerriliero que no habia 
pensado penetrar en ella ni hecho pasar sus avanzadas de 
Talarubias, Alcocer y Símela, torció de nuevo, después de 
ocupar por dos dias á Almadén, hacia Porzuna (el 29) y en 
seguida hácia Yébenes.

En la misma dirección se movió al propio tiempo Par- 
diñas, á quien el gobierno, enterado de la vuelta de García 
á los montes después de la acción de Valdepeñas, habia 
mandado (el 20) enviar á Toledo las fuerzas con que, dos 
dias antes, creyendo disminuidos los riesgos de la Mancha, 
dispusiera reforzaráOráa. Pardillas, llegadoáToledo (el 27), 
marchó (el 31) á Yébenes, y (el 2 de abril) á Consuegra, 
donde encontró la órden que le encargaba del mando ele 
las provincias de Toledo y Ciudad Real, y del de las tropas 
de Flinter, cuyas marchas inciertas y cuyas pretensiones 
exorbitantes empezaban ya á descubrir el desarreglo de 
su cabeza y dejaban entrever la catástrofe de que debía ser 
victima un poco después. Don Basilio, después de vagar por 
la carretera de Andalucía, entre Vülarta y Manzanares, 
volvió (el 3) sobre San Pablo y Menasalbas. Siguióle aili 
(el 4,) por Orgaz, Sonseca y Cuerva, Pardillas, y después, 
por Navalmoral de Pasa, hasta Alcaudele de la Jara, donde 
llegó (el 6,) en ocasión que el gefe navarro, con mil y quinien
tos hombres desalentados v hanibrientos. hacia en Belvk

:
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ademan de esperarle. Esta demostración nD era,/m  embargo, 
mas que un ardid para ganar tiempo; pero, frustrándolo la 
actividad dePardiñas, que, sin dar descanso á sus tropas, 
marchaba siempre sobre su adversario, se resolvió éste en 
Navas de Estena á desordenar y diseminar sus restos, con 
lo cual, creyendo el gefe cristino inútil y aun imposible la 
persecución, determinó (el 8) situarse en Retuerta, el Mo
linillo y San Pablo. En los dias siguientes, recorrieron sus 
tropas los jarales de aquellos riscos, y hechos prisioneros 
algunos de los grupos enemigos, que sin rumbo fijo los re
corrían, resolvió regresar á Toledo, ufano de haber deshe
cho tan numerosa facción, rescatado los prisioneros de Me- 
nasalbas, cogídole un cañón que llevaba, muchas cargas 
de municiones y gran número de rezagados y dispersos. 
El 12, llegó á Toledo el general, dejando orden para esta
blecer las fortificaciones de Yébenes Mora, Orgaz,Sonseca, 
Ajofrin, Menasalbas y demas pueblos, destruidas durante el 
abandono de aquel territorio.

Cinco dias eran pasados apenas y ya García, que se supo
nía aniquilado, volvia á aparecer en la Jara; el 17, pedia 
desde Sevilleja, raciones á Talayera, y, êl 18, tanteaba va
dear el Tajo por las Herencias. El 2 3 , mientras él tenia ya 
reunidos dos mil hombres* en Sevilleja, pasó Felipe el rio 
con doscientos caballos por el vado de Malpica y ocupó el 
Carpió, al dia siguiente á Cebolla, y otros guerrilleros.se 
estendieron por el valle de Tietar. El 2G, entraban de nue
vo doscientos carlistas en San Pablo y un número mayor 
amenazaba á Méntrida y la villa del Prado, en la provincia 
de Madrid; y esto, en tanto que Palillos, después de cam
pear sin oposición en la Mancha baja, y de amenazar á AW 

T omo V. 20
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inaden en términos de hacer á sus empleados retirarse de 
nuevo á 'Pozo Blanco, se corria hacia Navahermosa para 
guardar ias espaldas á García. El 27, Felipe estuvo en Oro- 
pesa, y al dia siguiente pasó García el Tajo con dos mil y 
í|uiaientos infantes y quinientos caballos por el vado de 
Ansian á la vista de Puente del Arzobispo, en tanto que

“ejiia, con quinientos infantes y cien caballos, penetraba 
Santa Cruz de Múdela, en cuyas calles 'mismas se tiro

teaba con sus milicianos. Pardiñas, instruido de la iniciativa 
enérgicamente hostil- que de nuevo lomaba don Basilio,s
marchó tras él, y, el mismo dia 28 , adelantó sus tropas á 
Puente del Arzobispo, resuelto á acosarle como lo habia he
cho en los primeros dias del mes.

Pero García no contaba ya con aquella fuerza disciplinada
/

y compacta que sacó cuatro meses antes de Navarra. Los 
guerrilleros que se le incorporáran eran los gefes inmedia
tos de !a mayor parte de la que militaba á sus órde
nes. Fuéie, pues, necesario oir sus consejos, y aun cederá 
sus exigencias. En fuerza de ellas, y de la persecución que 
por ias tropas de la reina se le hacia, resolvió pasar á Cas
tilla la Vieja, y, atravesando el puerto de Baños, llegó, en 
la noche del 2 de mayo, á Bejar. Pardiñas, adelantado á 
Plasencia el dia anterior, se movió luego sobre Baños, y, 
sabiendo allí la dirección del enemigo, corrió tras él y lle
gó á Bejar en la madrugada del 3. No era allí tan fácil una 
sorpresa como en Castril, pues, un reten de cuatro compa
ñías situado en la plaza, y mandado por un oficial va
liente, velaba sobre la división carlista. Arrollóle, empe
ro, una columna destinada á atacarle; el coronel Fulgosio, 
que mandaba e! reten, fué muerto y el desaliento se apo-
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deró de sus soldados. Su gefe superior, lejos de ponerse á 
su cabeza, seescapó por una puerta falsa. El castillo, donde 
estaba alojada una parte de sus tropas, hubo de capitular; 
losgefes de estas, sorprendidos en sus alojamientos, queda
ron prisioneros, y entre ellos Jara, Tercero, Cuesta y Car
rasco, El número de oficiales y gefes que esperimentaron 
igual suerte fué de ciento y veinticinco, y de cuatrocien- 
tos noventa y tres el de los individuos de tropa. La espe- 
dicion de García quedó, pues, aniquilada y deshecha cinco 
dias después de la de Negri, y, con él esterminio de ambos, 
quedaron hundidas todas las esperanzas con que las ven
tajas que inmediatamente obtuvieron lisonjearon durante 
algún tiempo á su partido.

Aun en las provincias del Ñor-este, donde todo hasta 
entonces parecía solo presagiar desdichas, se mejoró en 
aquel periodo la condición déla guerra. Encarnizada hasta 
entonces desde el alto Llobregat al alto Cinca, y de las pla
yas del Ampurdan hasta el campo de Tarragona, habia ofre
cido recientemente un horrendo espectáculo á las inmedia
ciones deReus. Un batallón de sus milicianos salió (el 1 .“ 
de marzo) contra las descubiertas de Llarch de Copons, 
adelantadas hasta las puertas de la villa; y, alejándose ellas,u
y empeñándole asi en su persecución, le arrastraron hasta 
Morell, donde se hallaba el grueso de sus fuerzas. Cargá
ronle estas, y le mataron ciento y treinta hombres y le co
gieron cien prisioneros, entre los cuales se contaban los 
mas acomodados vecinos de Reus. Por su parte Sagarra, 
creyendo que la toma de un punto importante podría darle 
la consideración de que necesitaba para hacerse obedecer 
de sus indisciplinadas gavillas, corrió sobre Gerri, cuyo
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cerco, desde fin de febrero, apretaba Ros de Eróles. Y ya 
entablaba la villa pláticas de capitulación , cuando Vidart, 
íjne, el 11 de marzo, habla acudido á socorrerla, empeño 
(el 12) una acción, de resultas de la cual encerró á Sagarra 
en Peramea. Voló en su ayuda su mal avenido subalterno 
Trislany, que á su vez encerró en Gerri á Vidart, después 
de causarle una herida, de que murió á poco. La villa era 
vigorosamente cañoneada, y nadie dudaba de su rendición, 
cuando, asomando Ayerbe por la Pobla, obligó á Sagarra y 
Iristany á retirarse (el 15) ó Taus. Al dia siguiente, Meer, 
que en los anteriores habia pasado á Vich y subido á lá 
montaña , mostrando la intención de rehabilitar á Olot
marchó desde San Juan de las Abadesas á Ripoll, haciendo 
á Garbo concurrir al mismo punto desde las posiciones que 
dominan la izquierda del Ter. Sin detenerse atacó y ocupó 
las alturas vecinas á la plaza, de las cuales se apoderó, sin 
que Zorrilla, que habla jurado defenderla, pudiese siquie
ra destruir las fortificaciones, que quedaron, asi como los 
alniacenes, en poder del vencedor. Sagarra, que no habia 
vuelto de las fronteras del Alto Aragón sino para presenciar 
la consumación de aquel sacrificio, determinó distraer á
Meer, que hacia demostraciones contraBerga, y, el 28, Tris-
tauy, apoyado por Zorrilla, Pitchot y Castell, atacó los lor  ̂
reonea esteriores de Suria, cuyas endebles guarniciouíis ca
pitularon al dia siguiente. Meer, que acudió a! punto, ata- 
eó, el 1 /  de abril, á Trislany y Pepdel Olí, los desalojó de 
Jas posiciones que ocupaban sobre Biosca , é inutilizó el 
fuerte del pueblo; pero, llamando luego su atención los es
fuerzos que contra Garbò, encargado de fortificar á San 
•Quirse de Bessora, estaban haciendo Saball, Boquica y Ga^
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balleria corrióse hàcia esle punto, con lo cual quedó Tristaiiy 
en disposición de volver sobre Suria. Allá voló Meer de nuevo; 
pero mientras él ahuyentó al canónigo, Sagarra marchó á 
reforzar sus guerrilleros de San Quirse, con los cuales ata
có á Garbò, el 9 ,  y le obligó á retirarse á Vidi. El gober
nador de esta ciudad maltrató tres dias después á Pep del 
Oli en-Almatret, y Meer, el 18, á Tristany que (el 10) ha
bla penetrado en Monistrol de Montserrat y apoderádose de 
los milicianos que no tuvieron tiempo para guarecerse enei 
fuerte. El 27, el gefe cristino emprendió el sitio del casti
llo de Oris, de que se apoderó por capitulación el 30; y esto 
en tanto que buques de guerra salidos de Barcelona, ahu
yentaban á Tristany y otros guerrilleros que se descolga
ban el mismo dia hacia Sitges y Villanueva.

Mas decididamente favorable se mostró aun á la sazón 
la suerte en la parte de Aragón situada á la izquierda del 
Ebro. Sea que contasen los carlistas de Navarra con la ocu
pación definitiva de Zaragoza, ó que quisiesen llamar si
multáneamente la atención de Espartero sobre las dos e s -  
tremidades de su línea, Tarragual se movió sobre la fron
tera occidental del partido de Jaca, mientras Negri lo hacia 
sobre los valles orientales de la de Santander. El 8 de mar
zo, se hablan encerrado en Jaca los restos de la legión de Ar-

 ̂  ̂ \

gel, diseminados antes en sus. ifimediaciones ; y desde las 
«restas del Pirineo hasta el bajo Ciiica, cuudia el temor de 
la invasión. Tarragual, después de haber, con dos batallo
nes y un escuadrón, penetrado por la canal de Verdun, 
y fatigado durante muchos dias con exacciones de todas 
clases el agotado territorio limítrofe de Navarra, se descol
gó hacia Huesca , y á pesar de la precauciott que tomó
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Orive de quemar las barcas del Cinca, entró, el 6 de abril,
o O, s in  h a b e r  h a l la d o  en  s u  t r a v e s ía  la  m e n o r  r e -

/

sistencia. Tras él corrió , de órden de Espartero , una co
lumna mandada por el coronel Cova, que saliendo de Sada- 
va el 4 llegó á Huesca el 6, cuando ya ocupaba á Barbas- 
tro el enemigo. Este, al saber el movimiento de Cova , re
trocedió el 7 por Angues , donde le atacó con denuedo el 
cristino y le hizo un centenar de prisioneros. El carlista se 
replegó al puente de Bata sobre elFormiga, forzó aldia si
guiente el de Anzánigo y se volvió á Navarra, desvanecien
do asi las inquietudes que por mas de un mes habia causa-S
do á todo el Alto Aragón. Completó su pacificación la vic
toria obtenida en Belver por Orive el 16 sobre el cura de 
Viacamp, que, hecho prisionero un grueso destacamento con 
que pensaba pcorrer el territorio que media entre el No
guera y el Cinca , hubo de retirarse dejando por entonces 
descansar el pais.

En Galicia, donde á fines del año anterior parecia ate
nuada la resistencia por el estermínio de las gavillas de V i- 
llaverde, Bullan y Perez, la renovaron no obstante Ramos 
y Fr. Saturnino. Por dirección de Manso, que sucedió á R i- 
cafort en la capitanía general, batieron en marzo á aquellos 
guerrilleros y al cura de Freijo y á Soto y Villanueva ios 
cristinos Tirón y Fernandez Cid en varios encuentros; y si 
bien no impidieron estos triunfos que Guillade se apodera
se en abril de Tuy y asolase los partidos de Celanova, Ban- 
de, Ginzo y Verin, alcanzado él el 17 fué deshecho y dis
persado. Fuélo aun de nuevo el mes siguiente en Ordes y 
San Adrián; pero tampoco impidió su derrota que, el 30 de
mayo, se embarcase en el Miño cerca de Monzon, que, e l  31,

sfr
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pasando por delante de Salvatierra y T uy, desembarcase 
en Egra, que en seguida marchase á La Guardia , y burlando 
en aquel rincón de c o s ta  la persecución de fuerzas muy supe
riores, se retirase tranquilamente por Goyan y los arraba
les de Tuy. Ramos y Fr. Saturnino señoreaban al mismo 
tiempo buena parte de la provincia de Santiago, y Arias 
(Feas),-fuerte con la envestidura de comandante general por 
don Carlos, arrebataba los mozos délas provincias de Pon
tevedra y Orense. La guerra, pues, estaba alli poco meaos 
encarnizada que en las épocas en que mas lo estuvo ante-

riormente.
Pero quien en aquel período de prosperidad C ris tin a  tur- 

bó mas constantemente la satisfacción de los defensores de 
esta causa, fué Cabrera. Forcadell, Viscarro Rufo, Coba y 
Mestre con sus antiguos batallones, y Arnau con los restos 
de Tallada corrían de Ulldecona á Chelva y U tie l, y ora 
amagaban á Castellón, ora se estendian por la huerta de po
niente hasta las puertas de Valencia. El 20 de marzo, grue
sas columnas carlistas se presentaron en la cuesta de Bor- 
riol, á la  vista de Castellón, en tanto que Rufo apretaba a  

Lucena, siempre tan fatigada como un dia Mora y Gande- 
sa. El 21 salió Borso á socorrerla; pero, después de varias 
escaramuzas, hubo de volverse el 23. Oráa, que el 15 ha
bla regresado á Alicante de su campaña contra Tallada, 
marchó de Murviedro el 30 para Lucena, y al punto bata
llones de Cabrera, corridos antes á Chelva y Chiva, caye
ron sobre Turis y Sueca, amenazando la ribera del Júcar, 
y otros avanzaron de Villamarchante hasta Ribarioja y 
Burjasot. A la marcha de Oráa opuso ademas Cabrera, en 
cortaduras y parapetos, obstáculos que le detuvieron en
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Castellón hasta el 4 de abril, en cuya mañana, para evitar 
los tropiezos de la via directa, tomó este general la de la 
cordillera que limita al Nor-oeste el territorio de la P la
na, y, aunque Cabrera, abandonando sus atrincheramientos 
de Alcora, le saliese al encuentro, penetró el 5 en la plaza, 
ya medio arruinada por la artillería carlista. Rehabilitóla 
Oráa; reparó sus fortificaciones, destruyó las de los enemi- 
gos, y levantado el undécimo sitio dejo a estos emprender 
el duodécimo. Entre tanto Viscarro entraba en Utiel y se 
corría sucesivamente de Mira cá Pesquera y Campillo, y des
de allí á Alraodóvar del Pinar y Ñavaramia. El 11 llegó 
hasta tres leguas de Cuenca; establecióse en seguida en Ca
ñete y amenazó aquella capital guardándole Forcadell las 
espaldas desde Chiva y Cheste. La situación de Valencia 
era tal, que Oráa, volviendo á la ciudad, después de la
rehabilitación de Lucena, se aplicó á completar sus fortifi
caciones.

En el Bajo Aragón mantenían los tenientes de Cabre
ra una actitud igualmente vigorosa. Cabañero, frustrada su 
tentativa contra Zaragoza, había retrocedido al Sur y hecho 
durante algunos dias demostraciones mas ó menos sérias* 
ya contra Caspe y Alcañiz, ya contra Daroca y Cariñena. 
Un batallón que, el 18 de marzo, destacó con algunos caba
llos á Tierzo , para sacar sal y dinero, atacado alli (el 20) 
por cuatro compañías del provincial de Ecija y alguna ca
ballería enviada de Molina , mató ú hizo prisionera la mi
tad de esta fuerza. Sus restos volvieron en desórden á la 
capital del señorío, donde hahrian entrado al mismo tiem
po los de Cabañero, si supiesen que no había alli otra guar
nición que el puñado de ftigitivos essapadds del reciente
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desastre. Pocos dias despues fueron reforzados estos, pero 
á costa de la division de operaciones, que ni aun antes de 
aquella desmembración era bastante fuerte para hacer 
frente á sus enemigos. El aumento de la guarnición de Mo~ 
lina no impidió que Bernabeu, Rivas y Jordan entrasen á 
poco en Maranchon, Saelices y los pueblos vecinos, ni que 
el cura de Peñalen recorriese y devastase parte de la Al
carria ; sin que Abecia , marchando el 10 de abril sobre 
Tierzo, hiciese contra ellos ninguna demostración seria- 
Por el mismo tiempo Cabrera, después de preparar bar
cas en Mora para mantener la comunicación entre las dos 
orillas del Ebro, salía de Cantavieja para amenazar la li
nea de Alcañiz , Caspe y Calanda. El 2 1 , se apoderó de

<

este último punto haciendo prisionera su guarnición de 
trescientos y sesenta hombres. E122, marchó à Alcorisa, 
de donde meditaba caer sobre Alcañiz, y lo habría veriflca- 
do luego, si San Miguel no acudiese á su socorro.

Mas quizá que estas demostraciones militares llamó en
tante la atención una manifestación política de Cabrera,
propia para fijar el carácter de la guerra y desvanecer las✓
ilusiones que algunos abrigaban de su pronto término. La 
idea de transacción, enunciada por Torenoenel Congreso 
había sido y continuaba siendo violentamente combatida 
por los exaltados, y por una coincidencia notable, apareció 
igualmente impugnada en seguida por el hombre á quien su
ponían los progresistas que debía ser mas favorable.—«En 
»las disensiones de nuestros mayores '(dijó Cabrera en una 
«enérgica proclama) en que solo se disputaba el derecho á 
»la corona , era fácil un ajuste... porque solo mediaban 
»Ínteres phrscînaleg. Enialucha actual formm,%na cues tión
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~ y>secundaria los derechos legítimos de nuestro augusto 
»soberano y los facticios aplicados á doña Isabel. Las doc- 
»trinas de inmoralidad, de impiedad y de desorden, repre- 
»sentadas por la inocente bija de Cristina, y los principios 
»de la religión católica , única fuente de orden y de justi- 
»cia representados por nuestro virtuoso monarca, forman, 
»como confiesan los mismos revolucionarios, una cuestión 
»de vida ó muerte, que hace inasequible la paz niientras 
»unos y otros subsistan. Allánense á detestar las doctrinas 
»con que han causado los males inauditos que lloran aun 
»los mismos que creyeron en la desventurada felicidad que 

-»prometen, y vuestro general será el primero á alar- 
yygarles la mano de amigo, y> La junta de Mirambel, presi
dida por el obispo de Orihuela, circulando (el 8 de abril) 
este manifiesto del general carlista, declaró abundar en sus 

, y acabó así de desvanecer toda esperanza de transac
ción entre dos principios opuestos.

Por resultas de los comentarios á que dió márgen aquel 
escrito y de la inquietud que produjo en Zaragoza la toma 
de Calanda, se pensó allí en enviar á Madrid una diputación 
encargada de solicitar socorros inmediatos. Pero los males 
del pais, no limitados á los que causaban los movimientos 
militares y las manifestaciones políticas de Cabrera, tenian 
en otra parte mas profundas raices, que las autoridades 
mismas no poseian medios de estirpar.— «¿Deque serviría, 
»decía Gráa en una circular que (el f5  de abril) dirigía 
»desde Chiva á las diputaciones provinciales de Aragón 
»y Valencia , de qué serviría que obtuviésemos victo- 
»rias repetidas sobre el enemigo, si los promovedores 
»de desordenes, los ogentes de úsmm y
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»critas por la ley, paseando la lea de la discordia h a-  
»cen ineficaces nuestros triunfos?» El gefe del mas vasto 
distrito militar del reino, reconociéndose impotente para 
reprimir á los díscolos que denunciaba, concluía exhortando 
á las diputaciones à reducirlos á la nada. La de Teruel, 
contestando (el 30) á quella escitacion, declaró no poder 
desempeñar su encargo pues,—-«esta corporación, dijo, no 
»tiene mas armas que la voz y la pluma, armas livianas, 
parmas de mal temple en dias de tanta confusion y 
y>tanto h o r r o r . k N Æ .  loca proporcionar el remedio y 
»proporcionarlo pronto, si quiere evitar que Alcañiz , Mo- 
»ra de Ebro y Monlalvan sucumban al furor de un enemigo 
yiengreido con la victoria.y)A\ dia siguiente contestó en tér
minos harto mas amargos la diputación de Zaragoza , la 
cual, declarando que «al gobierno era á quien tocaba pro- 
»ceder contra las sociedades secretas,» añadió que— «el 
»origen deLmal no estaba en ellas, sino en una sociedad 
»muy pública y muy antigua de muchos individuos que, ba- 
»jo diversos nombres y divisas aspiran al mando, y al po- 
»der, y se valen del pueblo y de sus derechos para fomen^ 
»lar sus pasiones y sus intereses.» Asi, el general de Ara
gón y Valencia confesaba que, sin reprimir las tentativas 
délos agentes de sedición, las victorias eran inútiles-: la 
diputación de Teruel pensaba que, sin las victorias, no era 
posible la represión; y entretanto la diputación de Zarago
za , emitiendo un tercer dictamen , fingia desconocer que 
los principales ambiciosos, á que atribuía las calamidades 
de que se quejaba, pertenecían todos á las sociedades se
cretas que en vano mandaba el general reducir á la nada  ̂
¿Qué podia resultar dê  esta divergencia de pareceres? De*-
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sacuerdo y escisión desde luego, y en último término el in -  
cremento progresivo y la prolongación indefinida de los de
sastres.

Sobre su origen pensaban como Oráa las autoridades 
superiores de otro vasto territorio que , no distraidas por 
las atenciones de la guerra civil, ensayaban con mas ó me
nos suceso medios diversos de represión.-r-«Los hombres 
»pérfidos maquinan,» decia el capitán general de Andalu
cía , Cleonard, el 1 .“ de abril en Cádiz.— a-Tres veces ha 
y>intentado la anarquía tremolar su negro pendón , y 
»tres veces he tenido la necesidad de derrocarlo. S i , con- 
»tra los sentimientos de mi corazón, me he visto precisa- 
»do á adoptar medidas escepcionales, culpa es déla insen- 
»sala pertinacia con que un puñado de malvados trabaja 
»por desunirnos.» Y para contrastar sus esfuerzos, mandó 
— ccescluir de la milicia á todos los individuos que , por su 
»mala conducta política y moral no mereciesen la confian- 
»za del ayuntamiento, y á los jornaleros y personas de cor- 
»tos haberes que no pudiesen uniformarse á su costa;» pe
ro no imnidió Dor eso u n e . en las elecciones del nuevopidió por eso que ,

4 '

ayuntamiento de Cádiz, prevaleciesen las influencias revo
lucionarias, que tarde ó temprano debían frustrar las espe
ranzas fundadas en la mejor composición de la milicia. En 
Málaga, residencia del capitán general de Granada, se tra
maban al mismo tiempo iguales maquinaciones , cuya e s -  
plosion no conjuró Palarea sino haciendo encerrar algunos 
dias después (el 27) personas de importancia local, entre 
las cuales se contaba á un ex-dipulado.

P oco, empero , valia la represión parcial de estas y 
étras tentativas de trastorno, cuando-los mismos gefes mi-**
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litares que las sofocaban se hacían al propio tiempo reos de 
escesos igualmente merecedores de censura. Cleonard y. 
Palarea, reunidos en Ronda para conferenciar sobre los 
medios de proveer á las necesidades del ejército de reser
va, impusieron á las provincias de su mando respectivo 
una contribución de que locaron seiscientos mil reales 
á la de Cádiz, quinientos mil á la de Sevilla, y en propor
ción á las demas de Andalucía. Los pueblos, al ver que ni 
el gobierno ni las Corles lenian el poder ni la voluntad de 
censurar la invasión de sus atribuciones, se sometieron al 
impuesto decretado por los triunviros , aunque con menos 
plausibles motivos rehusasen á la sazón las audiencias reales 
de Zaragoza y Granada dar cumplimiento á órdenes de re
moción de alguno de sus magistrados. Con menos plausibles 
motivos también, la milicia nacional de Ronda dejó colum
brar veleidades de oposición, si se llevaba á cabo la separa
ción decretada por el gobierno del comandante general de 
la Serranía J la del juez de primera instancia de la ciudad. 
Con menos plausibles motivos eludían los intendentes e [  
cumplimiento de la orden que les mandaba pagar á las mon
jas-su mezquina pensión, al tiempo de satisfacer sus suel
dos á los empleados. En fin, sin preteslo plausible permitía 
la autoridad provincial desembarcar en Cartagena muchos 
millares de fanegas de trigo estrangero, cuya introducción 
estaba prohibida por las leyes del reino.

La mayor parle de estos actos de indisciplina civil se 
cohonestaban con las necesidades á que condenaba á la ad
ministración la miseria siempre creciente de los pueblos,
que á su vez se aumentaba con los desórdenes mismos de la\
administración. El 1." de mayo, decia la diputación de Za*
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ragoza tener dados 18 millones en un año, y que en mu
chos pueblos estaban satisfechas las 
ta 1841. Doce dias después, Oráa, sin tomar en considera
ción clamores cuya energía realzaba su justicia , pedia á 
aquella ciudad dos millones de raciones y quince mil duros 
con destino al mantenimiento de las tropas reunidas enFuen- 
tes y al de las de Mir, que, enviadas del ejército del Norte
para reforzar el del Centro entraron al dia siguiente en la

♦ »

capital. Por efecto de la miseria y del desórden, hubo en 
unas partes que arrancar los soldados enfermos ó heridos 
de lös hospitales, donde con mucha frecuencia faltaban mé
dicos, medicinas y hasta alimentos, para trasladarlos, ya á 
sus cuarteles, ya á las casas de los vecinos, donde no siempre 
estaban seguros de hallar un jergón en que descansar. A 
escitacion del intendente de Leon, mandó el gobierno, el 22 
de mayo, que al asomar los facciosos á algún pueblo se re
partiesen entre los empleados activos y pasivos y los ex
claustrados y monjas las existencias de las depositarías en 
calderilla, cuando no fuese posible su trasporte, que nunca 
lo era, pues no entraba en las de las provincias de Castilla 
y Galicia otra moneda. Los refuerzos que en tal situación se 
enviaban á un punto amenazado, tenian, antes que comba
tir las facciones , que luchar con la penuria , mas temible 
que las facciones mismas.

A si, mientras que la diputación de Zaragoza mar-
<

chaba á Madrid á solicitar un aumento de fuerzas que, 
cuando se obtuviesen habria ella de alimentar con los ya 
escasos recursos de su territorio, un francés, llamado PE s- 
pinasse, que á pesar del mal éxito de la tentativa por él 
dirigida, aunque mandada por Cabañero , contra Zaragoza,
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•N,,

conservaba cierto ascendiente sobre Cabrera, lomó á fin de
V . •

abril la vuelta de Cariñena. El 27, estendidas sus tropas ' 
porPaniza, la Almunia y elFrasno, á pesar de los movi
mientos simultáneos de Sari Miguel, nombrado a la sazón 
segundo cabo de Aragon, se adelantó el Trances á Calata- 
yud, de donde no se volvió á Canlaviejá, sino cargado de 
ricos despojos. El 1 .“ de mayo, tomó Cabrera por capitula
ción á Samper de Calanda y (el 2) hizo marchar artillería 
sobre Alcañiz, á cuya vista se presentó seguido de nume
rosos batallones, Oráa que desde Chiva y Chelva, donde le 
llevábanlos movimientos de Viscarro v Forcádell sobre las«r
fronteras de Cuenca, habia regresado á Valencia al saber

«

que la brigada de Azpiroz destinada á reforzarle, se adelan
taba sobre los carlistas estacionados en Cañete, corrió á 
Teruel y unido con San Miguel se encaminó (el 4) á Alca
ñiz. A su vista retiró Cabrera su artillería, satisfecho de ha
ber llamado hácia aquel punto la atención de  ̂su adversa
rio, que en vano procuraba atender al mismo tiempo á to
dos los amenazados.

Las derrotas decisivas de Piedrahita y Bejar vinieron 
en aquellos dias á aumentarlas filas, ya muy numerosas, del 
guerrillero aragonés. Reforzáronlas desde luego cien caba
llos de Negri; en seguida seiscientos hombres de don Basi
lio, sucesivamente otros grupos de dispersos de la jornada 
de Bejar y en fin, doscientos caballos y mil y ochocien
tos infantes con que Merino acababa de entrar en Ara
gon por la sierra de Albarracin. Este último cuerpo se 
componía principalmente de reclutas, y con el objeto de ins
truirlos y de organizados y con el de que acudiese á lös 
puntos que dejase descubiertos la estrema movilidad de los
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otros cuerpos carlistas, lo situó por de pronto Cabrera en 
la confluencia de los reinos de Aragón y Valencia, y en se
guida lo hizo marchar á Chelva. Al mismo tiempo, otros ba
tallones establecían el bloqueo de Segorbe, algunos atacaban 
á Borso en Onda, estos acometían á Chiva , recien fortifi
cada, aquellos destacaban avanzadas hasta Gilet, á la vista 
de Murviedro, y aun hasta Puig. De esta distribución de 
cuerpos resultaba señoreado por ellos todo el territorio va
lenciano, desde las crestas de las montañas hasta las puer
tas de la capital; y dé la distribución de las del territorio 
aragonés resultaba igualmente señoreado éste, desde la falda 
septentrional de las mismas montañas hasta las puertas de 
Alcañiz. En vano, Azpiroz, después de batir una columna 
facciosa en Cañete, y de hacer prisioneros al coronel Mars, 
su comandante, y á ciento y cuarenta de sus soldados,-se 
situó en Daroca y Mir se trasladó á Alcañiz. Bloqueado allí 
luego este general, vió Oráa que ni los tres batallones con 
que él le había reforzado, ni los cuatro que componían la 
brigada de Azpiroz, bastaban para mejorar su situación. 
Pidió, pues, nuevos refuerzos y obtuvo en fin el déla aguer
rida brigada de Pardiñas, que acantonada desde el suceso 
de Bejar en las inmediaciones de Madrid, salió para Gua- 
dalajara el 25 .

Mas, para reunir todas estas fuerzas en Aragón, desguar^ 
neciéronse puntos en que era igualmente necesaria su pre^ 
sencia, y se dejaron libres los movimientos de otras faccio
nes. En la Mancha, Palillos volvió á sus antiguas correrías, 
se apoderó (el 8)* de cuarenta hombres del regimiento de 
Córdoba, que hizo salir de Yébenes con una estratagema, 
(el 10) entró en Villarrubia y Fuente el Fresno, y (el 13)
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amenazó á Daimiei mientras uno de sus destacamentos 
sacaba raciones de Tembleque. El 14, sostuvo en los cam
pos de Argamasiila una viva escaramuza con el coronel 
Quiroga, quesereplegó en.seguida á Almadén, mientras el 
guerrillero se apoderaba de la guarnición de Malagon, fuerte 
de sesenta hombres. Vuelto á Andalucía Aleson, que habia 
llegado á Santa Cruz, no quedaron en aquella parte de la 
Mancha otras guarniciones que la de Ciudad-Real, Daimiei 
y Manzanares. Mientras bandas numerosas ocuparon á 
Consuegra, Guadamur , Chueca y casi todo el territorio 
limítrofe de la provincia de Toledo, Felipe, que (el 7) vadea
ra el Tajo cerca de Cebolla, cogió (el 12) en Mohedas cin
cuenta movilizados de Cáceres. Las gavillas de Perdiz, 
Ganda, Navarro, Recio, capitaneadas por Santiago Car
rasco, señoreaban toda la izquierda del Tajo, donde solo 
conservaron las tropas Cristinas los pueblos de Menasalbas, 
Yébenes, Orgaz, Sonseca, Ajofrin, Manzanaqiie y Mora. Al
gunos de aquellos guerrilleros, reforzados con los dispersos 
de Bejar, marcharon de los Montes de Toledo á los de Ala- 
min é hicieron correrías en la provincia de Madrid ; otros 
se estendieron á los valles del Alberche y dei Tietar.

Al Sur, Orejita y Peñuelas atacaron en los primeros dias 
de mayo á Villanueva de Córdoba y Torremilano; cayeron 
en seguida sobre Fuencaliente, el Hoyo y otros pueblos de 
los Pedroches , y se corrieron luego hácia Andujar, cuyos 
ruedos saquearon á la vista de su milicia consternada. AI 
Este Batanero y Archidona, dueños de gran parle de ¡a pro
vincia de Albacete, tenían encerradas en el castillo de Chin
chilla las pocas tropas que lo guarneciau. Los crislinos A l-  
biiin, Minuissir, Flinter, üiibarri, M irasol,Mende» Yigo, 

leMQ V, %i
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Azpiroz, Sauz y Pardiñas habían recorrido simultánea ó 
sucesivamente el territorio manchego, y los carlistas Pali
llos, Orejita, Peco, Ciprian y demas antiguos guerrilleros 
continuaban talándolo. Solo La Diosa, hecho prisionero 
poco antes, y Pefmelas, cogido últimamente cuando se cu
raba en Argamasilla de heridas recibidas en el ataque de 
Torremilano, habian desaparecido. Este último murió á 
poco en Córdoba; el primero, escapado de su prisión, vol
vió á la escena poco después. Al Norte, en fin, algunos de 
los dispersos de Bejar, refugiados á tierra de Cuenca, re
corrieron sin obstáculo los términos de Chillaron, el Re
cuenco, Alcanlud y casi todos los pueblos de la sierra. El 
Feo de Buendia, desde Rivatajada y Villaconejos, cayó el 20 
sobre Priego y Sacedon. La banda del cura de Solera (Chico) 
protegia sus movimientos.

Lo mismo que Castilla la Nueva se resintió la Vieja del 
envió de unos pocos batallones al Bajo Aragón. Al guare
cerse allí, Merino habia dejado en la sierra de Lerma á Bal- 
maseda, y á sus órdenes los cuerpos de Zavala , Marrón y 
Quintanilla. El 11 de marzo alarmaron desde Almarra la 
guarnición de Soria, al dia siguiente marcharon á la Sierra 
de Cameros y ocuparon sus principales poblaciones, y el 18 
contaban ya en sus filas mil infantes y cien caballos. Ezpe- 
leta, nombrado por Espartero comandante general de la 
Sierra, llegó en aquel mismo dia á Palacios, dejando la ca
ballería en Aranda, al mando deRodriguez, y situando lue
go en Ontoria una columna de ochocientos infantes y se
tenta caballos, mandada por el coronel Mayols, que debía 
contribuir al éxito de la batida dispuesta por el nuevo ge- 
peral. Burlando sus combinaciones, cae, en la noche del 20,
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Balmaseda sobre él cantón de Mayols, le sorprende y se 
apodera del gefe, de treinta de sus oficiales , de quinientos 
de sus soldados y de todos sus caballos, escapando el resto 
hasta guarecerse, unos en el Burgo y otros en Aranda. De 
esta villa sale al punto Rodríguez; pero, no osando medirse 
con el vencedor, regresa sin emprender nada. El 22, llega 
Ezpeleta á Ontoria, y Balmaseda á Palacios con sus prisio 
neros que traslada en seguida á Santo Domingo de Silos, 
intimando al cristino que los baria fusilar si no respetaba 
aquel depósito. El 25, Quintanilla y Marron se acercan á 
Ezcaray y arrebatan de sus inmediaciones gran porción 
de efectos; y entretanto Balmaseda desafia desde Quintanar 
á Ezpeleta, que, falto de víveres y calzado, tiene que reti
rarse á Soria. Remediadas en parte sus necesidades, vuelve 
éste á salir de allí (el 28) para continuar una campaña 
empezada bajo tan tristes auspicios.

De nuevo igualmente, y por causas idénticas ó análogas, 
se encarnizó al mismo tiempo la guerra en la vecina pro
vincia de Falencia. Carrion, eclipsado durante unos dias. 
volvió á aparecer hácia Yalderedible con un escuadrón y al
gunos infantes, mientras Cordabias, Rey y Modesto con ma
yores fuerzas recorrian las montañas de Cervera y de Guar
do. Reforzados con los rezagados y dispersos de Negri, en
traron (el 17) en Saldaña, de donde pasaron en seguida á 
Viveros, Cervatos y Frómista, arrebatando por donde quie
ra las contribuciones, las armas y la juventud toda de la 
tierra. Yilloldo, que, salido de Polientes(el 26) con cuatro
cientos hombres, se babia apoderado (el 27) del destaca
mento de Villadiego, compuesto de treinta y cinco soldados 
y milicianos, batió (el 30) cerca de Cerveéa á Nalda, nom-
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brado comándame general del x\lto Ebro y del Pisuerga , y 
le obligó á replegarse á Reinosa. Alü llamaron la atención 
de este gefennas compañias de Castor, adelantadas á la sa
zón al valle de Cufriedo, y á favor de esta diversion pudie
ron Villoldo y Modesto correrse de nuevo á Saldaña y ame
nazar primero á Carrion y en seguida á Rioseco y Aiüalon, 
inspirando á un mismo tiempo inquietudes á León y á Va
lladolid.

Despues de la jornada de Piedrahita, que babia valido 
á Espartero la dignidad de capitan general de ejército, es
peraban todos que éste justificaría por nuevos y mas im
portantes triunfos, aquel importante favor. Parecia esto 
tanto mas fácil, cuanto que á la destrucción del cuerpo de 
Negri habla seguido , sin mas intervalo que el de cinco 
dias, la de Basilio; y que el desaliento que produjeron es
tos sucesos en el campo carlista parecían deber aumentarse 
por la escisión que en él reinaba y de que se notaban dia
riamente síntomas irrecusables. Ei gabinete Giulia, apo
yando para promoverla y generalizarla la combinación pro
puesta por Muñagorri y adoptada por Bardají, acababa a 
la verdad de esperimentar un desengaño; pues, levantando 
(en 17 de abril) el nuevo partidario en Berasiegui el pendón 
de paz y fueros , no logró reunir á su alrededor mas que al
gunos trabajadores de las herrerías , que, enterados luego 
del objeto del movimiento, se apresuraron á denunciarlo á 
las autoridades carlistas. No hallando eco en el pais sus 
provocaciones, hubo Muñagorri de pensar en su seguridad, 
y por entre poco frecuentadas breñas llegó en breve á San 
Juan de Luz, de donde sin detenerse pasó á Bayona.

Pero esta totativa; aunc|ue frtistrada, Ifî o estallarlos
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sentimientos , hasta entonces comprimidos, de un disgusto 
fundado en causas harto legitimas. El 3 de mayo, se insur
reccionó en Aoiz el tercer batallón de Navarra, y tres dias 
después el quinto en Eslella, á pretesto del atraso (¡ue su
frían sus pagas y en realidad por el rigor que se mostra
ba contra sus principales gefes, presos ó encausados casi 
todos por resentimiento contra Guergué, convertido en ins
trumento de los furores de Tejeiro.; por el ardor con que 
los refugiados de las provincias del otro lado del Ebro, de
signados con el mote de hojalateros, abogaban por las espe- 
diciones á lo interior, deteátadas por los provincianos; por 
la mala administración, en fin, de la junta de Navarra y otras 
causas de desavenencia interior. El motin se renovó en Estella 
(el 10) gritando el primer batallón contra la junta, saquean
do la casa en que se celebraban sus sesiones, persiguiendo 
á sus individuos y lanzando horribles denuestos contra ellos 
bajo los balcones mismos del palacio. Asomado á uno, don 
Carlos arengó á los sublevados, é igual diligencia repitió al 
dia siguiente en una revista que les pasó en la llanura de 
Dicastillo; pero ni la órden que dió en seguida para que sa
liesen de Estella los hojalateros, ni la de incorporar en 
los batallones á los hábiles para el servicio , ni aun la 
llegada de Guergué, que, después de apoderarse de Nan- 
clares (el 9) y de hacer prisionera su guarnición, vo
ló á Estella al saber los progresos del motin , apaci
guaron los batallones insurreccionados. Por de pronto 
diseminóselos hacia el Carrascal, y en seguida se nom-

t

bró una nueva junta de Navarra, compuesta de hom
bres populares; mas estas satisfacciones no impidieron que 
(el 16) se sublevasen los guipuzcoanos en Villabona , que
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(el 20) se repitiesen los desórdeHes en Oñate, y que (el 21) 
se reDovasen en Estella con un carácter mas alarriiante. A 
la cabeza de algunas compañías rebeladas, marchó aquel dia 
el capitan Urrà para Lezann , á solicitar de dbn Carlos la 
gracia de Zaratiegui y Elio, sentenciados á muerte por un 
consejo de guerra. Poco satisfecho el capitan de la respuesta 
evasiva de su soberano, trató de seducir y arrastrar otros 
cuerpos; pero estos le entregaron á la autoridad, que le 
hizo fusilar (el 24) en presencia de ocho batallones reuni
dos en el llano de Cirauqui. < *

Este acto de severidad comprimió el espíritu de sedi
ción que se generalizaba demasiado; pero se habia él osten
tado impune y erguido durante veinte dias, y los cristinos
pretendian que en ellos habría debido Espartero aprove-

^  *

charse de la aglomeración forzada de las fuerzas carlistas 
sobre Estella, para acometer alguna empresa en cualquiera 
otro punto. En vez de esto los dejó sorprender á Nanclares, 
apoderarse al mismo tiempo en la derecha del Nervion de 
los fuertes de Banderas y Capuchinos, en las puertas de 
Laredo de una parte de su guarnición, en las inmediacio
nes de Solonzano de una compañía de Betanzos; y esto en 
tanto que Ribero se limitaba á coronar de artillería las nue
vas fortificaciones de Villanueva de Mena, y Leon á esca
ramucear con García; que Alaix se encerraba en Pamplona; 
que á Buerens, recientemente célebre por su derrota de 
Herrera, se confiaba el mando de la división Iriarte; que se 
confinaba á éste en Santander, por haber reivindicado úna 
parte de la gloria ganada en el esterminio de Negri ; y que 
con la irritación que mostró Espartero contra el general 
que intentara disputarle el monopolio de la victoria, reve-
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iaba el vuelo que se proponía él dar á su ambición, y la in
fluencia que ejercería esta un dia en lodos los negocios pú
blicos.

Poco hablan, pues, servido en general las grandes ven
tajas obtenidas en otros puntos, y sobre todo, poco hablan 
servido al ministerio, que, ademas de los reveses que la

X

neutralizáran, tenia que luchar, ya con la oposición siste-
<

mática de sus adversarios, ya con la irresistible fuerza de 
los acontecimientos, y ya con las exigencias de un régi
men político que no hallaba apoyo en los hábitos ni en los 
intereses de los mas de los habitantes. Aun en la parte de 
laPenínsula situada entre las bocas del Guadiana y del Miño, 
esperimentaba en efecto este régimen sérios y frecuentes 
obstáculos, bien que aquel territorio no fuese, como el de casi 
todaEspaña, azotado por la guerra civil. Admitida, en fin de 
febrero, por la reinado Portugal doña Mana, la dimisión de 
Sa da Bandeira y Bomfim, los exaltados se pronunciaron 
contra los sucesores que quiso darles aquella princesa, y 
(el 4 de marzo), a instigación del gefe político Soarez Cal- 
deira, se puso sobre las armas la milicia nacional dé Lisboa 
resuelta á dar la ley á su soberana. En las Cortes mismas, 
un partido numeroso apoyaba el molin, y en su seno no te
mía articular Soarez estas memorables palabras:— «Dejé- 
»monos de circunloquios; no hay que invocar leyes ni 
yynada; la fuerza está en mi mano y yo usaré de ella para 
»defender la revolución de setiembre (remedo de la de la 
»Granja) que algunos intrigantes quieren atacar.« 
de muchos dias de desorden de parte de los amotinados, y  
de indecisión de parte del gobierno, se trabó al fin (el 13) la 
luché en las calles ; y si bien él quedo vencédor, su
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ria ao le valió mas que una tregua, insuficiente para asegu
rar el reposo del pais. ¿Cómo lo proporcionaría á Espa
ña un Gabinete que, ademas de ios elementos mismos de 
discordia que en Portugal se agitaban, tenia que combatir 
facciones poderosas, que, renaciendo desús cenizas ó le
vantando muchas cabezas por cada una que se les cortaba,
convertían en tristes realidades las ingeniosas alegorías del 
fénix y de la hidra?

Entic los sacriíicios á que esta necesidad perpetua con
denaba al gobierno de Madrid, no era el menor el del tiem
po que debía dedicar al exámen de, proposiciones de em
préstito, que de varias partes se le dirigian. Un banquero 
catalan, llamado Safont, presentó, autorizado con el nombre 
de Lriiiiite, de París, una proposición para negociar un an
ticipo de 1,600 millones á .50 p7„ pagadero la mitad en títu
los déla antigua deuda, y la otra mitad en dinero. Los produc
tos de esta operación debían quedar en manos de la compañía 
proponente en pago de los suministros de que ella se encar
gaba. Al servicio de los intereses y amortización del capital 
nominal cuyo rendimiento líquido debía socorrer durante un 
corto tiempo las necesidades del ejército, se afectaban todas
las rentas delEstado, y en particular las ma.s saneadas, de cu
ya aplicación á estos objetos debia cuidar una junta espe
cial. Esta combinación era apoyada por la prensa progre- 
sista, á pretesto de que no habia otro medio de proveer á las 
aleaciones urgentes del servicio militar, que pesaban sobre 
las poblaciones exhaustas. Pero aunque esta consideración 
fuese de gran peso, el gobierno no podía sacrificar á ella 
los intereses todos del porvenir, comprometidos por tan one
rosas estipulaciones ; y, no siendo Gonciliable la obligación
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de evitar este sacrificio con la de satisfacer las exigencias 
del momento, su situación se hacia cada dia mas crítica y 
amarga. Para salir de ella, ó ganar tiempo á lo menos, so
licitó de las Cortes una autorización para contratar un em
préstito por la cantidad efectiva de 500 millones, lisonjeán
dose de que se la proporcionarían ios esfuerzos del antiguo 
banquero de Fernando Vlí en París, marques de las Maris
mas, que á la sazón mostraba el deseo de auxiliar al gobierno 
de su hija. Mendizaba! trató de atenuar ó destruir esta espe
ranza publicando en el mas acreditado periódico progresista 
(El Eco de Comercio) im resumen de la negociación que, 
durante su ministerio, había seguido con el marques, y de
jando columbrar la imposibilidad de hacer nada útil con él. 
Mas la necesidad de juntar dinero era tan unánimemente 
reconocida, que la oposición misma no se atrevió á con
trarestar del todo la confianza que mostraba tener el go
bierno en la cooperación ofrecida por el ex-banquero, y 
se limitó á desvirtuarla, ensañándose contra los servicios 
hechos por él al gobierno absoluto de Fernando y difun
diendo dudas sobre la sinceridad de sus ofrecimientos.

Mientras el tiempo resolvía definitivamente esta cues
tión, los progresistas empeñados en oponer al Gabinete 
toda especie de embarazos, lanzaron á la arena política 
nuevos adalides, que en un periódico intitulado E l Gra
duador, se aplicaron á proclamar doctrinas disolventes, y á 
vomitar ya calumnias, ya sarcasmos contra la Gobernadora 
llegando á punto su audacia, que el gobierno se vió luego 
en la necesidad de reprimirla. Presos sus redactores temie
ron los que los protegían verse comprometidos por sus re
velaciones, y en su miedo indujeron al infante don Fran-
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cisco á salirse de España. Su esposa doña Luisa Carlota, 
encargó al embajador de Francia, entablar la negociación 
relativa á su partida, y provista de pasaportes que le dio 
Ofalia, salió de Madrid toda la familia de aquel principe, 
con él conde de Parsent, el dia 21 de abril. El infante siguió' o

su camino por Valladolid, y llegado (el 4 de mayo) á San
tander, se embarcó (el 7) para Bayona, de alli partió para 
Pau y poco después para París, donde fijó su residencia.

Aplicábase entretanto el gobierno á conjurarlos graves 
embarazos que ofrecia la reciente exacerbación de la guerra 
en la Mancha y Castilla la Vieja. A este último pais se en
viaron seis ó siete escuadrones de los diez y nueve que aca
baban d,e formarse con los caballos de la última requisi^ 
cion. En cuanto á la Mancha, la única fuerza que podia des
tinarse á su defensa era el ejército de reserva formado en 
Andalucía y compuesto ya de siete á ocho mil hombres. 
Como las provincias andaluzas, agoladas por los esfuerzos 
que habían hecho para reunirlos, reclamasen del gobierno 
auxilios para mantenerlos, aprovechó éste la coyuntura 
para ordenar su traslación, y aunque por de pronto hubo 
alguna disidencia entre el ministro de la Guerra, Latre, que 
poco antes había reemplazado á Carratalá, y el comandante 
en gefe Narvaez, cedió éste á la promesa que se le hizo de 
establecer depósitos de víveres, municiones y calzado en 
Toledo, Ciudad-Real y Manzanares, puntos que se fijaron 
por base de las operaciones, y (el 14 de mayo) aceptó el 
mando de la Mancha. Acallados asi los clamores sobré el 
estado de la guerra, procuróse acallar los de los interesa
dos en el proyecto del empréstito Safont, y con este objeto 
se nómbrú una comisión Mra exámiharló. Coinnuestá Casi
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en tolalidad de senadores y diputados, entre los cuales se 
contaban los tres ex-ministros, Martínez de la Rosa, Egea y 
Blanco.

Pero todos estos esfuerzos no bastaban á desarmar una 
oposición encarnizada que, en la corte como en las provin
cias, en publico como en secreto, no se ocupaba mas que de 
suscitar obstáculos al poder. En Teruel, se pretendió resta
blecer por una sedición al gefe político destituido, y se 
obligó á la autoridad á emplear en reprimirla esfuerzos, que 
habrían sido mas útiles si se empleasen contra los ene
migos de fuera. En Sevilla, Falencia, León y otros puntos 
donde la unanimidad de sentimientos contrarios al preten
dido progreso no permitía contar con el motin, se obligú 
á las diputaciones provinciales, á los ayuntamientos y aun 
á alguna junta diocesana, á representar, ora contra el res
tablecimiento del diezmo, ora contra el proyecto de ley mu
nicipal, que, entre otros medios de represión, dejaba al po
der ejecutivo el nombramiento de los alcaldes. Contra am
bos proyectos, se desencadenó sucesivamente el nuevo ayun
tamiento de Madrid el 2 y 7 de abril, y contra el primero 
la diputación provincial el 14; y la prensa revolucionaria, 
publicando sus esposiciones, cuidó de presentarlas como la 
espresion del deseo de los habitantes, que apenas conocían 
á ninguno de los nuevos mandatarios de la villa y de la pro
vincia. La prensa, ademas, cuidó de desacreditar á los gene
rales que de una manera ú otra pretendían reprimir las ma
quinaciones de los clubs, mientras que por órden de estos se 
enviaban á algunos de los mismos gefes pliegos cargados de 
pólvora fulminante, como repitiendo lo hecho bajo el gobier
no absoluta, con el capitán general de GaKeia, Eguia, h iele-
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ron á principios de mayo con el de Granada, Palarea. Por 
otra parte, escianstrados, monjas y empleados continuaban 
manifestando al gobierno su miseria los generales ; las pri
vaciones de sus tropas; los intendentes la inutilidad de los 
apremios; los pueblos la imposibilidadde seguir haciendo sa- 
criíicios. La penuria había llegado al punto que la tesorería 
de Madrid tuvo en mayo detenido por ocho dias un libra
miento de quinientos reales por no haber en ella con que pa
garlo.

Las Cortes, negándosehabitualmente al exámen de estos 
males, aumentaban tal vez su intensidad , poniendo de mani- 
fiestootros menos conocidos. Hudióse bajo varios pretestos 
discutir la proposición relativa á la fijación de las cesantías 
de los ministros. Seoane, que había anunciado la intención 
de descubrir los abusos que se cometían en la requisición de 
caballos y en la concesión de grados militares , se abstuvo 
de denunciarlos, á pretesto de que, forzadas las lineas cris- 
tinas por la espedicion de Negri, convenia no debilitar el 
prestigio del gobierno. Una proposición dirigida á regulari
zar el estado de sitio, ya normal en la mayor parte del rei
no, fué enviada á una comisión, que, atendida la divergen
cia de sentimientos que reinaba en el Congreso y en el Ga
binete, no podría menos de paralizarla. Un diputado (Car
rasco ) formuló un proyecto de consolidación de la deuda 
aunque nadie supiese mejor que él la inutilidad de sus pre
tendidos específicos, cuando los ingresos presumidos del 
Tesoro no llegaban á la mitad de sus gastos. Otros (Madoz 
y Elordi) insistieron sobre que no se tratase mas que de 
guerra y hacienda, y su escitacion fué desatendida por una 

■ especie de acuerdo instintivo fundado en la impotencia
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que cada uno de los diputados reconocía en el Congresa 
para dictar sobre estos objetos otras medidas que requisi
ciones é impuestos. La penuria no'impidió, sin embargo, 
que á cada uno de los nacionales de Barrax, que tuvieron 
parte en la aprehensión de Tallada, se mandase adjudi
car una finca del valor de veinte mil reales, ni que se 
acordase prqrogar los sacrificios en favor de los restos 
de la legión de Argel, cuya anómala posición reveló Córdo- 
va en la sesión de 15 de marzo, diciendo:~aEstos, que en 
)̂ el dia se componen de ochenta y ocho oficiales y trescien- 
»tos cuarenta y seis hombres de tropa, son onerosos al era- 
»rio que los paga, á Jaca que los aloja, y al pais que, sin 
»que hagan nada, los mantiene como si estuviesen en cam- 
»paña,... Deseo que á estos hombres se los utilice ó se los 
»despida.» Mon manifestó que no era posible lo primero 
sin reorganizar la legión , lo cual no podia verificarse sino 
enganchando eslrangeros que luego se marcharían ; ni lo 
segundo porque se le debía mucho á pesar de habérsele en
viado últimamente un millón. Asi, en vez de remediarse, 
se hizo mayor el daño denunciado, por la declaración de 
ser imposible su remedio. Lo mismo sucedió tratándose de 
la suerte de los prisioneros hechos por Cabrera. Mon, des
pués dé referir los obstáculos en que hasta entonces trope
zara la negociación del cange, añadió:— «(mando este iba 
»á verificarse, volvió Cabrera á poner dificultades á que no 
y>han contribuido poco las indicaciones que aqui se han 
((hecho.)} Asi, la denuncia misma de los males públicos no 
servia sino para agravarlos.

Después de desechada una proposición de varios dipu
tados progresistas para que no se procediese á nuevai
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elecciones en Málaga sin levantar antes el estado de sitio, 
y de aprobado un proyecto de ley para fijar la suerte de los 
militares retirados, que no la fijó en lo principal, pues no 
había medios de pagarles sus haberes, ni por consiguiente 
de mejorar eficazmente su situación, se entró, por fin, el 22, 
en la discusión de los presupuestos, empezándose por el déla 
casa real y el de Estado. Las dotaciones de los empleados 
de este ramo, ya harto reducidas y muy irregularraente 
pagadas, sufrieron un violento ataque por parte del gene
ral Seoane, que declamó contra el lujo que ostentaban ha
bitualmente los diplomáticos. En la sesión del 28, reprodujo 
Arguelles sus eternas acusaciones contra la política de la 
Francia, y alegó, como prueba de las malas intenciones de 
su gabinete, las siguientes palabras, pronunciadas por Thiers 
el 14 de enero en la Cámara de los diputados:— «En la Pe- 
»ninsula reina ahora una muger, que puede casarse con un 
»príncipe enemigo de la Francia. ¿No seria mejor que un 
»amigoocupase con elte el trono de España.» Recordó asi
mismo un despacho de Rayneval, citado últimamente en 
aquella asamblea por Guizot, y en el cual se leia:— «Sin
»dejar de tratar á España como un estado independiente^

0

»debemos mantenerla algunos años bajo nuestra tutela,
»pues solo de este modo podrá emprender la reforma de

>

»sus leyes y costumbres.» El diputado asturiano hizo con
trastar estas ideas de los diplomáticos franceses con el de
seo que, en la sesión del parlamento ingles del 10 de marzo, 
manifestó lord Palmerston— «de que hubiese una España 
»española, en vez de una España austríaca ó francesa.» 
Discurriendo después por el vasto campo de sus aprehen
siones , se encarnizó contra Roma, estraúó que las Cortes

1
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del Norte no se hubiesen desengañado de la inutilidad de los 
esfuerzos del Pretendiente, y concluyó declarando— «que la 
»nación tan solo tenia derecho de disponer de la mano de 
»la reina. » En la sesión del 29, rebatió Marlinez de la Rosa 
las acrin^inaciones y los escrúpulos de Arguelles, señala* 
damente en la parte relativa á las hostilidades á que¡ 
citaba contra el papa, si bien esto ño i 
de las Navas reprodujese la misma acusación. El .presu
puesto de Estado triunfó de aquellas y otras oposiciones y 
quedó aprobado definitivamente en la sesión del 11 de abril.

En algunas de las anteriores, se habia interrumpido esta 
discusión para dar lugar á la del empréstito, que, desvane-r 
cida la esperanza de cooperación estrangera, era el único 
medio de conllevar la situación. No existiendo otras propo
siciones que las inaceptables de Safont, y habiendo pláticas 
pendientes con el marqués de las Marismas, se limitó 
á presentar (el 24 de marzo) al Congreso un proyecto de ley 
para que se le autorizase á contratar un empréstito de 500 
millones efectivos, destinados esclusivamente á los gastosS
del ejército y la armada, bajo la hipoteca de los produc
tos líquidos de las minas de Almadén y Linares, y la parte 
de las contribuciones de la Península é islas que fuese nece
saria. La autorización debia estenderse á transigir las con
testaciones que pudiesen originar los antiguos contratos so
bre azogues y á capitalizar los intereses de los préstamos 
estrangeros hasta 1." de enero de 1841, en cuya época em
pezarían éstos á pagarse por duodécimas partes. El 27, 
pidieron Caballero y otros diputados que, para votar con 
conocimiento, se llevase á las Cortes el espediente original 
seguido en 1836, sobre proposiciones hechas por el mismo
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marques. La asamblea no accedió á la petición aunque pa
reciese encaminada á que la resolución se dictase con vista 
de todos los antecedentes.

El 28, la comisión nombrada para examinar el negocio 
propuso dar al gobierno la autorización que solicitaba. El 30, 
Mendizabal impugnó este dictamen presentando un presu
puesto que, á favor de rebajas arbitrarias en los gastos y 
de quiméricos aumentos en los productos de las rentas, re
duela á 295 millones el déficit del año corriente; señaló el 
gravamen que impondría al Estado el empréstito, que, se
gún él, no podia negociarse á mas de 40 p . / ;  indicó que,

*

obtenida la autorización, seria menester retirar el proyecto 
de ley para la continuación del diezmo, y aun la ley para la 
contribución estraordinaria de guerra, y dejó ver el descré
dito que resultarla si, dada la facultad pedida, no se lle
vase á cabo la operación.

Su discurso, lleno de datos erróneos y de esperanzas 
ilusorias, era muy fácil de refutar, y Mon lo refutó victorio
samente en efecto; pero, haciéndolo, fué mas allá de lo que 
exigía de él la obligación de combatir á su adversario. A los 
gastos por éste comprendidos en su arbitrario presupues
to, Mon no titubeó en añadir 331 millones de deuda flotan-f
te; cincuenta del empréstito de 200 millones, cuyos paga
rés no se hablan enviado aun á las provincias; 20, que recla- 
maba de atrasos la legión inglesa; 32 de anticipaciones he
chas por el banco de San Fernando • 28 que se debían á la 
Casa Real, y otras sumas que, unidas á las anteriores, au
mentaban en mas de 500 millones, el déficit calculado por 
Mendizabal, A estas aterradoras revelaciones añadió Mon:

:

los tribunales se debe m  año, y no ha habido con
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»que enlerrar á un magistrado ilustre (1); á los frailes 
»y monjas 58 millones. Eidero apenas ha redbido la terce- 
»ra parte de su consignación. Muchas iglesias tendrán que 
>̂ cerrarse\ la misma catedral de Sevilla, está amenazada de 
»ello, por no tener con que sufragarlos gastos del culto, 
>íLas rentas de la isla de Cuba están gastadas; el ministro de 
>da Guerra pide 40 millones para fortificaciones, Ohabráque 
»gastar para lo mismo en Madrid. M o n  aumentó todavía 
el terror que dcbia inspirar tal situación, revelando los 
manejos que se habian empleado para obtener repre
sentaciones contra el diezmo , y ofreciendo presentar las 
pruebas; pero, por una contradicción frecuente, y casi ine
vitable en los hombres colocados en posiciones insosteni
bles, creyó deber lisonjear el orgullo nacional que tanto 
acababan de humillar sus demasiado ingénuas manifesta- 
clones, sosteniendo que el precio del empréstito escedia de 
40 p.7o en que le habia estimado Mendizabal, como si 
la profundidad de las llagas descubiertas por primera vez 
de una manera oficial permitiese concebir, no ya la espe
ranza de lograr ventaja en el precio, sinola de adquirir di
nero á precio alguno.

Con no menos pasión, pero con mas especiosos argu
mentos, que su colega Mendizabal, combatió también Can
tero el proyecto en la sesión del 31. Después de clamar 
contra la imprudencia de las revelaciones de Mon, enunció 
los inconvenientes con que tropezaría la negociación, los de 
votar un empréstito sin fijar ninguna de sus condiciones, y

(i) El presidente del Tribunal Suprenao de Justicia, Cano Manuel? 
para su entierro, diferido por no haber en su casa con que costearlo, 
nabia. sido necesario solicitar, y obtener con muchos esfuerzos, dos de 
sus pagas atrasadas.

T omo V.
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los de la vaga y anfibológica redacción del articulo relativo 
á la capitalización de losjntereses vencidos, é indicólo ven
tajoso que seria que el gobierno contratase antes, y acudiese 
después á obtener la aprobación de sus estipulaciones. En la 
misma y en la siguiente sesión esforzaron este último ar
gumento algunos diputados, y Fontan manifestó que la 
deuda devengaba ya un Ínteres de 323 millones, que, au
mentados con los 100 del nuevo empréstito, absorbían la 
caéi totalidad de las rentas del Estado. — tcAl cabo de 
»cuatro ú seis meses, añadió, no tendremos nada de esos 
»500 millones... Don Cáríos nos da el ejemplo de las econo- 
»mías; no tiene mas que un ministro y sus empleados sirven 
»con esperanzas en vez de sueldos. Sirvan de balde también 
»nuestros empleados, pues asi lo hacen los diputados y se-  
»nadores, los municipales, las diputaciones provinciales, 
»etc. Si no se encuentra quien sirva de valde, piénsese que 
»no se puede salir del paso.» A estos y otros mas ó menos 
sólidos argumentos contestó Mon con la necesidad, que era 
superior á todas las consideraciones. A las observaciones 
contra los antecedentes absolutistas del marques de las Ma
rismas, respondió;— «Al mismo banquero de don Carlos, 
»que hubiese venido á ofrecerme dinero, si me lo prestase 
»con buenas condiciones, le hubiera admitido... al banque- 
»ro de Meternich, al de Rusia, al de Constanlinopla.» A 
tan enérgica manifestación no habia que replicar, sino 
aprobando el proyecto.

En vano Mendizaba! presentó una enmienda para que 
el empréstito se hiciese en firme, coa concurrencia y depo
sitando los productos en el Banco. El conde de Toreno,
^mpQzaúdo por acusar á Meudiaabal de haber publicado en
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un periòdico el espediente del empréstito, instruido bajo su
ministerio, (sobre lo cual se le formaba causa à la sazón en

^ »

uno de los juzgados de primera instancia de Madrid), alegó 
que aquel ex-ministro habia negociado en Londres 4 millo
nes de libras esterlinas en comisión y á 25 ó 30 p.“/o: es
plicò el sentido de lo en firme y añadió, que la tal circuns
tancia era una farsa, probando con becbos coetáneos que, 
cuando bay acontecimientos que dificulten el pago, los go
biernos no apuran á los contratistas. Mendizabal, no pu- 
diendo rebatir las razones del diputado asturiano, se asió á 
la persona de éste, y retorciendo sus acriminaciones de 
agio y monopolio, dijo:— «Yo quiero impedir que se repita 
»lo que sucedió en 1834, en que los fondos españoles baja- 
»ron en una semana desde 75 á 36, levantándose de la na
tela fortunas inmensas sobre la ruiua de millares de fa- 
»milias interesadas en nuestros fondos.» Los cargos severos
de Toreno contra Mendizabal, y la terrible alusión con que*
éste los contestó, no fueron los únicos escándalos dados 
en la sesión del 2 de abril. Habiendo tacbado en ella el

A»

diputado Burriel de falso ú inexacto el estado de la deuda
X ♦

flotante presentado por Mon, lanzó éste á su colega el epi
teto de calumniador, y, á pesar de la esplicacion que dió el 
diputado Teruel, el ministro ratificó su calificación , aña
diendo:— «Yo me veré obligado á sostener lo que he dicho 
»como ministro, como diputado, como español y como astu- 
»riano; » y el aragonés no osó recoger el guante que se le ar
rojara bajo este cuádruple concepto. En fin, el ministro 
Castro, respondiendo al diputado Caballero, que reclamaba 
economías, dijo:— «Demasiadas hay, pues que á nadie se 
»paga,» y replicando Caballero:—esE so  n o  es e c o n o m ia .
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y>sino traìnpâ y) ningún ministro tomó la palabra para ate
nuar la dureza de tal calificación. Los últimos artículos del 
proyecto quedaron en fin aprobados en la sesión del 5.

Aún las discusiones sobre nbjetos de importancia res-«
pectivamente pequeña daban márgen á acriminaciones vio- 
leutasi à recriminaciones y revelaciones mas deplorables 
auBv En la sesión del l í ,  Garrido, diputado por Huelva, 
hizo cargos al gobierno por haber sacado de aquella provin
cia un batallón de su milicia nacional, movilizado en ella 
para observar la vecina frontera de Portugal. Iznardi aña
dió que aquel cuerpo no había sido sacado de su territorio 
sino para favorecer la influencia del gobierno en las elec
ciones de Cádiz. El ministro Mon, que parecia espiar las 
ocasiones de poner de manifiesto las llagas todas del pais, 
se esplicò asi : — «Lo que ba habido en Cádiz es otra nueva 
»conspiración contra el orden público, una conspiración 
»del color de las anteriores, y que si el capitan general no 
»la hubiese sofocado, habría ocasionado nuevos males y 
»desgracias; otra conspiración las muchas que cu este
y>momento se estcin fraguando conivi eXgohm'm; una
»conspiración que está en relación con los facciosos del 
»Pretendiente, pues las sociedades secretas avisan a las 
»provincias, diciendo:— «Ahi va otra facción mas; culpen 
»ustedes de ello al gobierno, que aqui se trabaja lo bas- 
»tante. Esa conspiración que tantas ramificaciones tiene en 
»la nación, es la que ha sofocado en Cádiz el capitan gene- 
»rnl; si señores, es preciso decirlo, se conspira contra la rei- 
»na, se conspira contraía constitución, se conspira contra el 
»órdeú público; se nos quiere entregará don Cárlos, á 
»pretesto de que el gobierno infringe las leyes.» Iznardi no
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temió calificar estas revelaciones de alharacas; pero, aunque 
nadie ignorase lo que tenían de real, y aun de inminente, 
la interpelación se dió por terminada, sin que el Congreso 
tomase resolución alguna para conjurar el riesgo denuncia
do. Este era tan grave no obstante, que el Eco de Comer
cio, órgano de los clubs, acusando (el 20) al gobierno de 
meditar un golpe de Estado osó añadir— «que á é! se res—
»ponderia con un golpe de nación.

La inutilidad y los perjuicios de las interpelaciones no 
retraían à los diputados de renovarlas, con motivos legítimos 
unas veces, y otras con pretestos mas o menos plausibles. 
El 23, lanzó una Cevallos sobre el estado de la provincia 
de Ciudad-Real.— «Basilio, dijo, entró primero de paz y 
»dejó las armas á los nacionales de Villarrubia, para que se 
»defendiesen de los asesinos, á quienes prometió castigar. 
»A su regreso de Andalucía fue otra su conducta. En el 
»Viso, quemó ochenta casas; en la Calzada sacrifico tres-
»cientas personas, venticuatro en Puertollano; entró en 
»Almadén... y el gobierno no hizo nada; los ricos emigran 
»y los pobres no tienen pan.» Hidalgo añadió que Orejita 
se llevaba los mozos de todas partes y entraba y salía donde 
le acomodaba. El ministro Castro pondero las medidas 
adoptadas para atajar aquellos daños, y aseguró ser ocho 
mil infantes y seiscientos caballos los que contra los faccio
sos obraban en la Mancha. Mon, despues de hablar del 
envío de Pardiñas á aquel pais, de la órden dada al ca
pitán general de Estremadura para ir al socorro de Alma
dén, de las disposiciones dictadas por resultas de la acepta
ción de la dimisión de Elinter, del riesgo en fin que corrían 
las nari.idas de trona diseminadas en los pueblos de caer
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en manos de las bandas dispersas, añadió, tratando d éla  
correría á Almadén.— «Algunos papeles públicos seespresa- 
»ron sobre aquel suceso con una especie de júbilo salvage. 
'f>Mm español Basilio que los autores de esos escritos, con- 
y>servó las minas del Almadén, que ellos hubieran'querido 
»ver destruidas... se ha dado orden de fortificar aquel 
»punto; pero no se improvisa.» Cevallos é Hidalgo repli
caron clamando contra las tropelías de los soldados de Sauz, 
que, por buscar víveres, llegaron hasta echar abajo los tabi
ques de las casas. Después de descubrirse por unos y otros 
nuevas é incurables llagas, se dió por terminada la interpe
lación. Pero, el 31, se renovó, é Hidalgo dijo:— «En lapro- 
»vincia de Ciudad-Real hay de dos mil á dos mil y quinientos 
»facciosos y cuatro mil hombres de la reina. En la ciudad 
»habia cuatrocientos, que el coronel Quiroga sellevó al AI- 
»maden, de donde tuvo que retroceder á consecuencia de 
»un encuentro con Palillos. Asi, quedaron en la ciudad 
»ciento sesenta hombres, con los cuales no podía resis- 
»tir á Orejita, que tiene tres mil, y que los organiza é 
»instruye á la vista de ella, asolando todo el campo de Ca- 
»latrava, de que han consumido todos los granos.» Y, con
testando luego al nuevo ministro de la Guerra Latre, que 
aseguraba haber alli un batallón de Africa, otro franco y 
dos escuadrones, y ademas una brigada del ejército de re
serva, añadió— «De este batallón franco cien hombres pe- 
»recieron en Puertollano, treinta en la Calzada, etc. que- 

" »dando reducida su fuerza de setecientos hombres á tres- 
■ »cientos... Aunque se socorra, la provincia no puede 
»diezmos, contribuciones, ni nada. Solo hay por la
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»pone, Ciudad-Real, Manzanares, Daimiel, Santa Cruz y
»T orraba .»  Cevallos h izo  cargos de m as te rrib le  especie,

; — «Vergüenza rae causa decir que Basilio está 
»protegiendo á los hombres, y haciendo lo que el gobierno 
vno tiene fuerzas ni medios para hacer... Basilio pro- 
y>tege á lodos los hombres de bien, pues prende y fusila á 
»todos los que, bajo el nombre de facciosos infestan la pro- 
»vineia... derrotado él en Bejar, las facciones de la Man- 
»cha volvieron á sus antiguas guaridas... Los diputados 
»hemos recibido comunicaciones, de que resulta que la 
»provincia se halla en un completo abandono.» Mon, en 
respuesta, se limitó á anunciar que, exigiendo el estado de 
Aragón enviar alli la división de Pardiñas, se habian dado
órdenes á Narvaez para acudir á la Mancha, y que él habia 
prometido hacerlo para principios de junio.

A interpelación se habia reducido igualmente la discu
sión empeñada en la sesión del 9, sobre un suceso que em
pezaba ya á ser y debia ser en adelante objeto de grandes 
escándalos. De dos vecinos de Gomares, presos en Málaga, 
habia uno muerto en la cárcel y otro por resulta de enferme- 
dades contraidas en ella en el intérvalo que medió entre el 
pronunciamiento del fallo al)solutorio y la confirmación 
de este por el capitán general. Las viudas de los pre
sos , instigadas por los encargados de promover tras
tornos consintieron en que se dirigiese en su nombre al 
Congreso una acusación contra lo que sus autores llamaban 
la tiranía de Palarea. Esforzóla en la citada sesión el general 
Seoane observando— «que uno de los presos habia muerto 
»del tifus que reinaba en la cárcel, á los cuatro dias de su 
»salida d© ella, y el o tro  en la cáreel mistna el 6 de m arzo
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»auaque la sentencia que le absolvía llevaba la fecha de 13 
»de febrero.—En unpais, añadió, donde son sabidas se -  
»mejanles circunstancias de atrocidad, y se pasan por alto, 
»sin examinar la conducta del causante de estos asesinatos, 
»no se puede vivir... En una época en que tenemos una 
»constitución... ¿es posible que se vean tamaños escánda- 
»los? En esta época vemos dos inhumanos y atroces asesi- 
»natos cometidos por una autoridad... La espada de la ley 
»debe caer sobre la cabeza de la autoridad que se vició, y 
»no sé si su cabeza calda de los hombros será bastante es- 
»piacíon.» El ministro Castro rebatió lo mejor que pudo los 
terribles cargos de Seoane , y como entre otras cosas 
manifestase que el gobierno carecía de recursos para tener 
con separación los presos enfermos, le replicó el general: 
— «Antes que su señoría tuviese esperanzas de ser minis- 
»tro, por dicha ó desgracia de la nación (pues eso lo dirán 
»¡os resultados) sabia yo cómo se evitaba la aglomeración 
»de los presos en las cárceles, cómo se les diseminaba para 
»no dejarlos contagiar. Si se les deja morir en ellas des- 
»pues de absueltos, no hay mas que multiplicarlas y eso 
»tendrá que hacer su señoría, si no modifica su marcha.» 
Martínez déla Rosa dijo— «que la esposicion no presentaba 
»las quejas de dos viudas (ellas realmente no sabían leer, 
»ni lo que se había dicho en su nombre) sino los alaridos 
»de un partido.» Madoz, después de decir «que la paz, el 
»orden y la justicia eran una solemne mentira» alegó, «que 
»aun el conde de España, cuando mandaba en Aragón 
»en 1823, permitia trasladar al hospital los presos que 
»caían enfermos.» El negocio se concluyó como todos, man
dando pasar la esposicion de las viudas al gobierno



LIBRO DECIMO QUIETO.

desde luego la supuso apócrifa; y, en efecto, el 2 de junio, 
presentó Castro un testimonio que lo probaba, y anunció al 
Congreso haber dictado providencias para perseguir á los fal
sificadores. Seoane no se dio por vencido; antes bienen la 
sesión del 4 , anunció que, en la del 12, probaría los amaños 
y la violencia con que se habian obtenido los documentos 
de que parecía resultar la falsificación, y hablaría del estado 
de opresión en que se hallaba la provincia de Málaga. El ge
neral no cumplió su palabra, sin duda por no haber reu
nido los datos necesarios para justificar sus asertos ; pero 
la jactancia con que los articuló , debió convencer al go
bierno de que no había suceso tan insignificante que la 
oposición no pudiese convertir en cargo, ni cargo tan l i '  
viano á que no pudiese dar el carácter de una acusación.

Necesario era que tratase el Congreso de atenuar la 
desagradable impresión que causaba generalmente el espec
táculo de tan apasionados y estériles debates, ocupándose 
de alguna cosa que tuviese á lo menos las apariencias de 
Util ó importante. El 17 de abril, se empezó á discutir el 
dictámen de una comisión encargada del exámen de un pro
yecto de ley sobre ayuntamientos. Lujan le impugnó como 
importación estrangera y simple traducción de la ley que 
regia en Francia y como conteniendo una disposición (la 
que reservaba á la Corona el nombramiento de los alcaldes) 
esplícitamente contraria á un artículo de la Constitución. El 19 
esforzó Arguelles el mismo argumento. El 20, respondiendo
Someruelos al que se pretendía sacar de las representacio-

<

nes hechas por los ayuntamientos contra el proyecto de ley, 
dijo:—-»Las mas de ellas han salido de Madrid y han llega
ndo a! es tremo de decir como han de hacerse* Unos se lian
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»dejado llevar de estas indicaciones , y han representado; 
»otros han dejado de hacerlo porque ha habido algunos in*̂  
»dividuos que se han opuesto á la idea.» Ovejero, Iñigo y 
San Miguel, que habían presentado algunas de las esposi- 
ciones, cuyo vicioso origen revelaba el ministro diputado, 
se dieron por ofendidos , y Arguelles manifestó que, solo
violando el secreto de la correspondencia, se podía haber

♦

adquirido el conocimiento del hecho que se denunciaba. Ca
ballero, sin negar este hecho , pretendió justiflcarlo con lá 
necesidad de oponerse á medidas estrangeras, contrarias á 
los usos y hábitos nacionales. Martínez de la Rosa redujo á 
su valor estas declamaciones, trazando rápidamente la his
toria de las instituciones municipales, é impugnando su pre
tendida independencia antigua , y la desconfianza que los

I

antagonistas del proyecto mostraban contra la Corona , la 
nobleza y el clero.— «No debe, dijo al concluir su juicioso 
»discurso, haber desconfianza contra el trono, que nos ha 
»abierto estas puertas; contra la nobleza que no tiene pri- 
»vilegios injustos ni opresivos , ni contra el clero , porque 
»es sumiso y obediente. Fa que no le demos alimento, h a -  
»gámosle siquiera justicia.» Bien que Arguelles pretendie
se que esta última frase era propia para escitar las pasio
nes, y que las tribunas aplaudiesen esta ridicula observa
ción , se declaró suficientemente discutida la totalidad del 
proyecto, y se procedió á la discusión de los artículos.

En sesiones sucesivas se aprobaron con poca oposición 
aquellos cuyas prescripciones insignificantes no ofendían in
tereses revolucionarios. Pero antes de llegarse á los artícu
los sobre que la oposición debía ser séria y ocasionar em
barazos, ya al gobierno , ya á la mayoría misma del Coa-
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greso, se suspendió la discusión para entrar en la de otros
negocios mas urgentes, resultando asi perdido todo el tiem
po que se invirtió en la de aquel contrariado proyecto , y
desvanecida la esperanza que optimistas confiados habían 
fundado en su adopción. Estas esperanzas, eran no obstan
te, infundadas, pues si los vicios del régimen existente 
aparecian en toda sû  diformidad por el hecho que, en la se
sión del 24, reveló Calderón Collantes, de que el ayunta
miento de Madrid debia 200 millones, los males del régi
men que se trataba de sustituir aparecieron mas graves 
aun, ai ver aprobada en la sesión del 26 una adición de Ar
lela para que se indemnizase , a costa de los pueblos , á 
los concejales, de los daños que se les hiciesen por resul" 
tas del ejercicio desús encargos. España entera se habría 
estremecido de que, en el estado de encarnizacimiento que 
tenia la guerra civil, se hiciese responsable á los pueblos de 
los daños que ella causase, si hubiese podido creer efecti
va ó eficaz la eonrainacion. Nadie, sin embargo, la miró co
mo tal, sabiéndose de antemano que la ley no acabaría de 
discutirse; que, discutida, no seria sancionada, y que, san^ 
cionadá, no seria obedecida ; pues ninguna lo era sino las 
dirigidas á sacar hombres ó dinero, y eso porque en la eje
cución de estas eran interesados los gefes militares,, en 
quienes, á pretesto del estado de sitio en que se hallaba la 
 ̂mayor parte del reino , residían únicamente todos los po—
deres públicos.

Aun antes que se suspendiese esta discusión, que no de
bia reentablarse hasta cerca de un año después, se proce
dió á la del presupuesto de Gracia y Justicia, haciendo ser-

. de fireliminar o a a  'ella, el exáíiacn. de ana
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de varios diputados para que se rebajasen los sueldos de 
los empleados civiles. Demostróse luego lo quede absur
do y aun de provocativo tenia esta idea, cuando ninguno de 
aquellos sueldos se pagaba, ni podria pagarse por mas que 
se redujesen; y en consecuencia fué desechada, igualmente 
que otra dirigida á sujetar los mismos sueldos á descuen
tos proporcionados. Prescindióse asimismo de la eterna 
cuestión de la inamovilidad de los jueces , y se llegó ^n fin 
ai exámen del presupuesto, cuya discusión, como la de to
dos los negocios que se agitaban, puso de manifiesto nue
vos sintomas de la desorganización general. El ex-minislro 
Landero reveló, en la sesión del 20 de abril, los enormes

A

atrasos de la magistratura, y en la del 3 de mayo el minis
tro Castro citó particularidades de que apenas se encontra- 
rian ejemplos ni aun en los fastos mismos del desorden. 
“—«Tribunal hay, dijo, en por falta de fondos para lo 
y>ejecucion de la justicia, se han entregado reos conde
nados á muerte á una compañía de soldados para que los 
»fusilase.» Aprobado con pequeñas é insignificantes rebajas 
el presupuesto de la Justicia, se dió punto á esta tarea ale
gándose por pretesto, para no examinar el déla Guerra, que 
ascendía á 800 millones, y los de Hacienda, Gobernación y 
Marina , que pasaban de la mitad de esta misma suma , el 
desaliento que infundía en el pais la comparación de sus 
tenues recursos con los cuantiosos gastos que ellos debian 
cubrir.

Para llenar en parte este vacío se trató de acordar la 
forma y las condiciones de exacción de la contribución e s -  
traordinaria de 604 millones que, al disolverse, dejaron de- 
cretadajas Cortes constituyentes, y á cuya cobranza no ha-
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bia sido posible proceder por falla de regularizacion. En la 
sesión del 10 de mayo, demostró el duque de Corla impo
sibilidad de sacar tan cuantiosa suma, y propuso rebajar á la 
mitad las cuotas señaladas á las provincias que no hubiesen 
hecho suministros, puesto que, debiendo los aprontados 
por las que eran teatro de la guerra admitirse en deduc
ción de sus cupos respectivos, ocasionaría esto una gran 
desigualdad entre unas y otras. Reinoso impugnó el pensa
miento de Cor, probando que, por la rebaja justa del importe 
de suministros , propuesta en favor de las provincias que 
los aprontaran, los ingresos efectivos quedarian reducidos 
apenas á doscientos millones. Toreno alegó que, si los su
ministros de Asturias habian sido menores que los de otras 
provincias, la diferencia se hallaba compensada con los sa
crificios á que la obligaron las dos invasiones que sufriera. 
Sancho (el 11) añadió que , ademas del importe de los su
ministros, habria que rebajar de la cuota total de la contri
ción 100 millones del empréstito forzado, 70 del medio diez
mo, y 30 por las anticipaciones hechas á cuenta del mismo 
impuesto estraordinario que se discutía. En las sesiones si
guientes hasta la del 18 de junio, se aprobaron sucesiva
mente todos los artículos, y quedó sancionado un sacrificio 
que, á pesar de su enormidad, debía producir al gobierno 
pocos recursos efectivos. Eran, en efecto, demasiado cuan
tiosos los adelantos reemholsables con aquellos productos 
y muy difícil realizar la cobranza en las provincias donde, 
por no haberse hecho anticipaciones, no debían sufrir re
baja las cuotas. Oponíase ademas á la exacción el vicio de 
la base adoptada por la asignacioa de las cuotas mismas, 
vicio que reconoció esplícitamente la comisión , declarando



350 ANALES DE ISABEL 3Í.

que no tenia otras á que referirse que la de paja y utensi- 
en la Corona de Castilla , la del catastro y talla en la 

de Aragón y la que regia para la derrama de sus donati
vos en las Provincias Vascongadas y Navarra.

Siendo necesario suplir la insuficiencia de este medio 
con otros impuestos, ninguno pareció al gobierno mas na
tural y espedito que el restablecimiento del diezmo, que, 
prorogado en la legislatura anterior por solo un año , ha- 
bia espirado en fin de febrero. El negocio era grave y deli
cado, pues la oposición hacia su caballo de batalla del be
neficio que, con el decreto de supresión' pretendía haber he- 
cho á los pueblos. La opinión, estraviada por malos mane
jos, se mostraba hostil en parte á la idea del restablecimien
to, y en parte indecisa ó vacilante sobre la forma; y la co

las Cortes encargada de informar sobre el pro
yecto no podía menos de participar de aquella indecisión. 
Asi, en vez de un dictámen, presentó en la sesión de 8 de 
mayo tres dictámenes, correspondientes á otras tantas frac
ciones en que se dividió. La mayoría relativa , compuesta 
de Rivaherrera, Montevirgen y don Blas López ,' propuso 
que continuase el diezmo por otro año , percibiendo el 
gobierno el tercio de sus productos y destinando los dos 
tercios restantes á los gastos del culto y clero, á los partí
cipes legos y establecimientos de beneficencia, y al pago de 
¡a mitad de las pensiones de los exclaustrados. Otra frac
ción, compuesta de Morales y Pacheco, aplicaba solo la mi
tad de los rendimientos á las necesidades eclesiásticas y de 
beneficencia, Huelves y Lujan se pronunciaron por la abo
lición definitiva de la prestación, que propusieron sustituir 
por una contribución equivalente.
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El 28 , empezó la discusión, en que los diputados pro
gresistas emplearon sofismas, conminaciones, datos apó
crifos, y cuantos medios puede sugerir el espíritu de parti
do para hacer triunfar su opinion , defendible solo cuando 
existiesen solo otros medios de cubrir las atenciones, que 
cubrió hasta entonces el antiguo tributo sobre las cosechas. 
De que este produjo 1,000 millones en 805 y 140 en 838, 
infirió Lujan que el pueblo no queriaya pagarlo , en vez de 
inferir que, con solo aquel impuesto, bien administrado y 
distribuido, se podian satisfacer todas las cargas del Esta
do. Madoz pareció condolerse de la suerte del pobre la
brador, sobre el cual suponia que pesaba el diezmo, co
mo si no estuviese su importe rebajado en la fijación del pre
cio de arriendo. Sancho, sacando la discusión del terreno 
de la necesidad material, para trasladarla al de las abstrac
ciones políticas, dijo en la sesión del 30: — ('Noesesla cues— 
)Uion de diez á doce votos. Si se vota el diezmo este año y el 
»que viene, para otra legislatura la cuestión electoral será la 
ijdel diezmo. ¿Y qué sucederá? Lo peor que puede suceder; 
»que el mandato será imperativo. Estoy persuadido de que 
»el diezmo no se cobrará aunque se vote. »— El orador cuidó 
de esplicar en seguida el motivo que le hacia mostrarse tan 
encarnizado contra una prestación que él no pagaba, y dar
se como órgano ó intérprete de las provincias, que, no ha
biendo él, después de regresado de su emigración de diez 
años, residido mas que en Madrid, no tenia motivo para co
nocer. Un estado presentado en la sesión del 29 por el mi
nistro de Hacienda probó ademas que veinte y una provin
cias liabian pedido la continuación pura y simple del diezmo,
diez y siete la abolición , y cinco la reducción á la mitadf



352 ANALES DE ISABEL II.

Contestando á Pidal, que decía que los revolucionarios no 
querían el diezmo, añadió Sancho,— «Yo soy revoluciona- 
»n o y mucho,.... porque no hay medio; ó adelantarnos á
»hacer las revoluciones que la época exige ̂  ó esponer- 
»nos á esas revoluciones inmensas de las plazas públi- 
»cas..... Las revoluciones vienen de una causa indispen- 
»sable que todo el mundo conoce, de unas necesidades 
»nuevas que es preciso satisfacer. El que no quiera esas 
»revoluciones que satisfaga antes esas necesidades.» El 
diputado valenciano olvidó probar que era una necesidad 
suprimir el diezmo, cuando en favor de él se pronunciaban 
sin restricción las mas de las provincias; olvidó que, para 
proveer á las atenciones de culto y clero, era indispen^ 
sable una contribución nueva, que no había medio de im
poner cuando se imponían tantas, ni de cobrar cuando ape
nas se cobraba ninguna; olvidó, en fin, que en el pago de la 
decimal influían mas ó menos eficazmente las creencias reli
giosas, que de nada debían servir para hacer efectiva una 
nueva imposición civil, aun cuando los pueblos tuviesen para 
satisfacerla los medios de que en realidad carecían. Algunas 
de esas observaciones fueron alegadas por el ministro Mon, 
qué se aplicó particularmente á refutar los datos erróneos y 
apócrifos en que parecía apoyarse el paladín de la abo-

El 31, propuso Arguelles que, en lugar del diezmo, se 
impusiese una contribución de 100 millones , sin contar que 
esta, sobre todos los inconvenientes alegados contra las 
que en lo sucesivo se estableciesen , tendría el de ser in
suficientes sus productos para el objeto á que se destina
ban. En el año anterior, en efecto, se destinó al clero la
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misma cantidad sobre los 148 millones que produjo el diez
mo, y sin embargo,—  ̂ un solo maravedí, dijo el dipu-
»tado por Sevilla, Pacheco, en la sesión del 1.® de junio, se 
»dió al clero de aquella ciudad.» En la del 2, Mon, impug
nando la idea del mismo diputado, que proponía reducir el 
diezmo á la mitad, dijo:— f̂cYo insisto sobre el todo; y aun 
»cuando se niegue se pagará, pues es un impuesto que 
»tiene hondas raíces, mas poderoso que su señoría , mas 
y>poderoso que el Congreso mismo. El empréstito no se 
»ha hecho aun, la contribución de guerra no se ha cobrada, 
»y nuestros soldados no tienen que comer.» Este último ar
gumento, que era perentorio, esforzaron vigorosamente Mar
tínez de la Rosa y Toreno; y, desechados antes los votos de las 
dos fracciones duumvirales de la comisión, fué en la sesión 
del 5 tomado en consideración el de los tres miembros, que 
formaban la mayoría relativa de la misma por noventa y tres 
votos contra sesenta y seis. Los progresistas, no pudiendo 
hacer otra cosa , pensaron quitar su carácter primitivo á la 
prestación, y con este objeto propuso Mendizabal rebajarla 
de 10 por 100 á 6 , y admitir su producto en pago de la 
contribución estraordinaria de guerra. Desechada esta en
mienda, se aprobó (el 7) la continuación del diezmo y la pri
micia por noventa votos contra sesenta y cuatro, y (el 8) se 
acordó que se adjudicase al Tesoro un tercio de los ingre
sos, y los dos tercios restantes al pago de las necesidades 
eclesiásticas y de beneficencia y al de la mitad de la asig
nación de los esclaustrados.

El abandono en que estos quedaban por la notoria insu
ficiencia de aquellos productos para cubrir tan vastas aten
ciones no impidió á Mendizabal asegurar que había hecho

V- 23
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un servicio á los religiosos con la supresión, ni le impidió 
mostrarse enternecido sobre la suerte desgraciada de las
monjas. Mon le reconvino de ser causa del mal que fingid 
lamentar, y añadió sobre el pretendido servicio hecho á los 

:—-«La historia dirá cómo fueron asesinados y qué 
»parte tuvo en eso el pueblo español... Es falso que hubiese 
»esa necesidad de quitarlos; si la hubo, hien se sahe quién 
»la creó, cómo y cuándo.» Pero combatiendo las medidas 
destructoras, aceptadas por Mendizabal durante su ad
ministración , no advirtió Mon que las de reparación que él 
pretendía sustituirles tenían todas las apariencias de un sar
casmo contra los religiosos, á los cuales no podían propor
cionar el menor alivio. .Aprobáronse sucesivamente los ar
tículos que declaraban admisible la mitad de lo que se hu
biese pagado por el diezmo, en deducción de la contribución 
estraordinaria de guerra, é indemnizables los participés 
legos, en títulos de la deuda, del importe de la mitad délas 
cuotas que dejasen de percibir. Desechóse una adición por 
lá dial se suponia el gobierno la obligación de presentar en la 
siguiente legislatura un medio de cubrir los gastos que has
ta entonces se habían cubierto con los diezmos , obligación 
que los interesados en la cesación de estos declararon diri
gida á hacer efectiva la abolición decretada por las Corles 
constituyentes, y, en lasesioti del 16, quedó definitivamente 
aprobado el proyecto de ley por noventa y un votos contra 
sesenta y dos. En cerca de cuatro meses que mediaron en
tre la presentación y la aprobación, no hubo linage de ma
niobras que no se emplease para atenuar la resistencia de 
Jos progresistas; pero si estos sucumbieron en la lucha par- 
Im entaria, lograron, ganando tiempo, que no se pagase
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una parte del impuesto, y acabaron de destruir las esperan
zas que se habian concebido de sus rendimientos. En efec-- 
lo, espirado en 28 de febrero el término en que su pago era 
obligatorio, ni colonos ni ganaderos le pagaron desde aquel 
dia, y los diezmos de primavera fueron grandemente me
noscabados, si no del todo perdidos. Los del verano y otoño 
no produjeron mucho mejor resultado; con lo cual la apro
bación de la ley se redujo á poco mas que al triunfo efímero 
de un principio y al aplazamiento de algunos embarazos.

Al mismo tiempo que estas cuestiones de interes gene- 
ral, se agitaron otras que, rozándose con el interés privado 
de los que debían decidirlas, solo ofrecían campo para que 
combatiesen las pasiones de los partidos. Tratóse de fijar 
el modo de proceder en el caso previsto por el artículo 
constitucional que sujetaba 4 reelección los diputados que 
aceptasen empleos ó condecoraciones del gobierno, y se fijó 
en términos que, cada vez que se hubiese de aplicar, que
dase latitud para hacerlo según conviniese á la mayoría. 
Un voto particular para que cesasen en la diputación los 
agraciados, mientras se procedía á las nuevas elecciones, 
fué desechado, á pesar de haberse demostrado los inconve
nientes de que quedasen en sus puestos los que, por aceptación 
de una gracia, declaraba la ley haberlos perdido. Y á esto, 
y á discusiones, sobre elecciones y reforma del reglamento, 
á votos de gracia á los ejércitos y á los prisioneros, á con
cesión de pensiones á viudas y huérfanos de patriotas, á la 
aprobación ó ratificación de una disposición por la cual el 
antiguo Consejo de Castilla revalidó unos testamentos hechos 
sin ciertas formalidades en una población de Cataluña, al 
examen de varias proposiciones ó peticiones sobre
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de sueldos, inainovilidad de jueces, arbitrios municipales y 
otros objetos, ó de pequeña importancia ó de inoportuna ó 
inútil discusión, se limitaron los demas trabajos del Con- 
greso durante un período de siete meses.

Quedaban, no obstante, por ventilar intereses muy gra
ves; pero, urgiendo poner fin á las sesiones, el gobierno se 
resolvió á pedir votos de coniianza para hacer por sí lo que 
consideraciones mas ó meaos atendibles habían impedido 
hacer álos legisladores. En los presupuestos no discutidos 
de Guerra, Hacienda, Gobernación y Marina, babia procu
rado la comisión encargada de su exámen introducir mejo
ras y rebajas, y algunos diputados solicitaron conocerlas 
antes de votar la autorización pedida por el gobierno para 
seguir cobrando las contribuciones con arreglo al presu
puesto de 1835; pero aquel voto no fue oido, y esto dio lu
gar á que el conde de las Navas , rebajando con la cho
carrería de su lenguaje, la gravedad de la observación, 
dijese en la sesión del 18 de junio : — «Tenia yo la ilusión 
»de que la discusión de presupuestos era ela lm adelgo-
»bierno representativo... Pero hoy he dudado, y si efectiva-
»mente es alma, es la de Garibay porque ciertamente esto 
>és una farsa, y cada año pasa sin que se examinen los 
»presupuestos. Estamos haciendo aqui un testamento, des- 
»pues de muertos, de mogollon.» Sin aterrarse nadie por la 
reconvención, el proyecto fué aprobado y la aintorizacion 
concedida. Igualmente se otorgó la solicitada por el minis
terio de Gracia y Justicia, para hacer un cuerpo de las re
glas que debían dirigir la sustanciacion de los juicios 
civiles y criminales, modificando algunas de las disposicio- 
pes del reglamento provisional para Ja administración de
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justicia; otra pedida por el mismo para establecer un pre
tendido arreglo de culto y clero, reducido á señalar á sus 
individuos dotaciones que, á pesar de su mezquindad, no 
debian ser pagadas; otra del ministro de la Gobernación 
para plantear un nuevo sistema de instrucción pública; y se 
aprobaron en fin otras medidas de menos monta.

Escepto la declaración— «de no comprender al infante 
)jdon Francisco, aunque bijo de rey, en la disposición del 
»articulo 20 de la Constitución,» el Senado se habia 
ocupado en tanto de los mismos asuntos que el Congreso. 
Entre ellos solo el empréstito dió márgen á debates de al
gún interés; pues, combatiendo Heros el proyectó, con los 
triviales argümeutos ya rebatidos en la cámara popular,; dió 
lugar á nuevas manifestaciones de Mon sobre la situáéíon 
del Tesoro que, en la sesión del 14 de abril, reveló en estos 
términos.— «Apenas puedo contar con un real porque todas 
»las contribuciones ingresan en papel; porque se cobraron 
■ »antes de mi entrada en el ministerio... hQQ millones 
■ »son poco', pero, ¿puedo yo hacer que sean mas? ¿Basta 
»que las Cortes voten un préstamo de 500 millones, para 
»que yo pueda contratarlo? Si yo tuviese seguridad de ob- 
»tener mas, vendría aqui á pedir autorización para mas.» 
Miradores, después de establecer por cifras las ventajas 
que llevaban á las operaciones de crédito de las Cortes 
de 20 á 23, las verificadas en el último periodo del rei
nado absoluto, y de repetir que las emisiones hechas 
de órden de Mendizabal en Londres lo habían sido al pre
cio de 25 á 30 p. 7„, insistió sobre la patriótica idea de 
reconstitución social, idea tanto mas atendida , cuanto 
mas digna era de serlo. La autorización fué otorgada
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en la misma sesión , sin que de ochenta y nueve se
nadores presentes votasen contra ella mas que Vadillo, 
Seros y Muguiro. Desechado después un dictámen, con
forme á lo acordado por el Congreso sobre reelección, se 
aprobó el proyecto de ley sobre el restablecimiento del 
diezmo, á pesar de la fuerte oposición, de González, S e 
ros, Calatrava y otros; con poca y estéril oposición, el de 
recursos de nulidad, y sin oposición alguna el de contribu
ción estraordinaria de guerra. Aprobáronse asimismo las 
autorizaciones pedidas y otorgadas en el Congreso por di
ferentes ministerios, escepto la relativa á la plantificación 
del plan de instrucción secundaria, que retiró Someruélos,
después de desechado el artículo que contenia implícita- 
mente el proyecto todo.

Fuertes los ministros con las autorizaciones obtenidas, 
cerraron (el 17 de julio) la legislatura que los fatigaba y dis- 
traia, sin hacer ningún bien al pais. Las únicas medidas de 
importancia que señalaron su existencia, fueron la ley 
del diezmo, la de la contribución estraordinaria de 604 
millones, y la quinta de cuarenta mil hombres. Estas dos 
últimas sobre todo no eran á propósito para conciliarle la 
gratitud de los habitantes. La del diezmo no remedió ni con 
mucho las necesidades que estaba destinada á cubrir, y neu
tralizó por tardío é insuficiente el bien que habria hecho, si, 
adoptada á tiempo, hubiese la abundancia de los rendimien
tos justificado el sacrificio de la imposición. La autoriza
ción para contratar un empréstito, tan discutida y contra
riada cual si un centenar de licitadores se disputasen á las 
puertas del Congreso la preferencia en la adjudicación, de;- 
bia resolverse, como á poco se resolvió, en un desengaño
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que, previsto y anunciado por cuantos entendían algo de 
crédito y de negocios, no dio a los legisladores opinión de 
gran sagacidad , ni contribuyó á rehabilitar su prestigio» 
ya desvanecido desde las discusiones de las cámaras france
sas sobre intervención. Las decisiones sobre elecciones y 
otros objetos, hasta cierto punto interiores ó domésticos, ni 
interesaban mucho en general, ni fueron tan desapasionadas ó 
tan categóricas que arrancasen de raiz los embarazos ó impi
diesen su reproducción. Ni aun las disposiciones relativas 
á la protección de este ó aquel interes local parecieron 
dignas de reconocimiento; pues, sobre invertir en ellas tres
cientos hombres diez veces mas tiempo que habría inverti
do el solo ministro del ramo, rara vez se dictaron sino ba
jo la influencia de pasiones, representadas por los diputa
dos del territorio interesado. Mas parcialidad se mostró 
aun en las cuestiones de personas, de las cuales, con igua
les títulos de admisión ó de esclusion, fueron unas admiti
das en el Senado, y escluidas otras, y en el Congreso 
unas sujetas á reelección y otras mantenidas en sus fueros 
de diputados. Entre ellos, fueron en esta legislatura mas 
frecuente que en las anteriores las acriminaciones y los 
dicterios recíprocos, y al desmán casi habitual de la lengua, 
se añadieron tal vez las siempre punibles demasías de las
manos.

Completárase la idea que de aquel Congreso habráhecho 
formar la historia de sus deliberaciones y de los principales 
incidentes ocurridos en ellas, con la relación de otras parti
cularidades que merecen ser conocidas. La mas notable de 
estas es la composición habitual de las tribunas públicas
en general ocupadas por la hez de las poblaciones que
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clubs de las provincias escupian sobre Madrid. Capitaneá
balos por lo común un clubista de la capital, que daba á la 
servil y apasionada banda la señal de las palmadas y de los 
murmullos. Los pretendidos legisladores del pais estaban 
á merced de aquella gavilla, que un reglamento impotente 
y un presidente obligado á contemporizar podian rara vez 
contener en los límites de la decencia y jamás en los del 
respeto. Apenas se pasaba un dia sin que la turba de las 
tribunas dejase de intervenir por su aprobación ó reproba
ción en los debates legislativos, y alguna vez era ella ani
mada por los diputados mismos. Interrumpido por sus zum
bidos en la sesión del 24 de marzo , hubo Alcalá Ga
liano de dirigirles estas palabras:— «No me importan esos 
»murmullos de ignorantes ; yo los desprecio.» Al punto 
Seoane salió á la defensa de los apostrofados, diciendo 
«Deseo que el público guarde el respeto debido; pero al 
»mismo tiempo quiero que se le respete á él, y que no se 
»le dirijan palabras injuriosas ; pues quizá entre la masa 
»del público hay alguno que , si no tiene tanta elocuencia, 
»tiene tan buen sentido como el señor Galiano.» Y no con-  ̂
tento con defender á la pandilla, lanzó contra su colega una 
de las flechas envenenadas de que llevaba siempre lleno su 
carcax, añadiendo:—•«£! señor Galiano es el que tiene me— 
»nos derecho para quejarse de esas manifestaciones de la 
»tribuna pública, pues la mayor parte de los errores de su 
»vida política han sido para atraerse esos aplausos.» El di
putado gaditano tuvo la serenidad necesaria para procla
mar en alta voz,—-«que estaba arrepentido de los errores
»políticos que le echaba en cara su adversario; » pero, en 
cuanto al cargo de haber faltado al respeto debido al públi-
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CO , sé contentó con eludirlo à favor de una distinción, en

\

vez de declarar, tan paladinamente como los errores de 
su vida política, cual era la composición de la tribuna, que, 
sujetándolos diputados de la nación á la condición de los
comediantes, pretendía dirigirlos con silbidos ó con pal-

/

madas.
Efecto de la subyugación permanente ejercida por este 

y otros igualmente reprensibles medios , fué la divergen
cia de opiniones manifestada en mas de una votación 
decisiva, por individuos que militaban bajo la bandera de 
paz, orden y justicia. En la sesión del 26 de mayo , se 
desechó una proposición de varios diputados progresistas 
para que se admitiesen, en pago de la contribución estraordi- 
naria de guerra, los cupones de la deuda interior, vencidos 
en abril y octubre de 37, sin embargo de haber votado por 
la proposición los ministros de Hacienda y de la Gober
nación y los moderados Toreno, Isturiz, Rivaherrera y 
otros; y la misma disidencia resultó en la votación sobre 
otra indicación semejante hecha en là misma sesión. En la 
del 31, fué desestimada la demanda hecha por un juez de 
primera instancia de Madrid para que se le autorizase á 
seguir la causa que, á escitacion del ministerio, estaba 
formando contra Mendizabal, por haber publicado en un 
periódico documentos relativos á una negociación de em
préstito, entablada durante su administración. ¿Qué mas? 
Mon y Rivaherrera, aunque ardientes sostenedores del 
diezmo, se apresuraron, en la sesión del 4 de junio, á im
pugnar la tranquilizadora propuesta de Mata “Vigil para 
mantener aquella prestación, mientras no se adoptasen 
medios definitivos para llenar las obligacioaes que sobre
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ella gravitaban. Por enemistad ó resentimiento con el hon
rado Someruelos , estendió el conde de las Navas sus in
vectivas contra el ministerio mismo de la Gobernación, 
cuya supresión osó pedir, bien que no hubiese por enton
ces otra institución que pudiese derramar el bálsamo délos 
beneficios sobre las llagas de la guerra civil. Al ver, en 
fin, la obstinación con que empíricos revolucionarios pro
curaban minar lo poco que en pie quedaba del antiguo edi
ficio social, y aumentar el enorme monton de escombros en 
torno de sí hacinados, se habría creído que la misión de 
aquellos hombres érala de desacreditar para siempre el ré
gimen representativo, bajo cuyo imperio se desarrollaban 
tan espantosas calamidades. En vano, algunos senadores y 
diputados ilustrados y patriotas pretendieron atajar el tor
rente. Por su hábito de contemporizar unos, por el poco pres
tigio de su palabra otros, éstos por el incremento que había 
tomado el daño, aquellos porque no encontraban apoyo, 
todos se limitaron á esfuerzos parciales, aislados, incohe
rentes, que no produjeron fruto porque no podían produ
cirlo. En tal situación, no era posible gobernar, ni lo habría 
sido, cualquiera que fuese la composición del Gabinete.

El de Ofalia, fingiendo desconocer, ó desconociendo en 
efecto la fuerza superior que debilitaba ó hacia nula la ac
ción del poder, y olvidando que ésta no se había robuste
cido por las ventajas militares obtenidas recientemente, 
pareció adoptar la opinion, que se procuraba generalizar, de 
que el choque de las doctrinas disolventes y conservadoras

ñ!

perdería parte de su intensidad, ó cesaría del todo, cuando 
se diesen algunos golpes decisivos á los defensores de la

este »
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del ejército de reserva á la Mancha, que la salida de las 
brigadas de Pardiñas y Azpiroz para Aragón dejara entrega
da á discreción de las bandas. Estas se engruesaron tanto 
de resultas, que, viendo casi abandonada á Ciudad-Real, 
de donde acababan de retirarse hacia el Almadén los mas 
de sus defensores, no temieron atacarla el 28 de mayo. No 
la ocuparon en verdad, pero mataron cuarenta hombres 
de su guarnición y cogieron un cañón que ella habia sa
cado imprudentemente al campo; y esto al mismo tiempo 
que destruían el fuerte de Puertollano y que amenazaban 
seriamente á Almagro. A la primera noticia de estos acon
tecimientos, hizo el gobierno marchar de Madrid al general 
Aldama con cuatrocientos caballos, que luego dehian reu
nirse con las tropas deNarvaez. Pero, encontrando Aldama 
en Herencia la vanguardia de estas, mandada por Aleson, 
marchó con ella al socorro de Ciudad Real, y por de pronto 
no pudieron, ser reforzados los puntos descubiertos por 
la marcha délos batallones de Pardiñas. La de las fuerzas 
de Aldama y Aleson hizo, sin embargo, a Palillos levan
tar el bloqueo en q u e , después de la acción del 28 de 
mayo, habia convertido el sitio de Ciudad-Real. El faccioso, 
viendo llegar allí sucesivamente casi todas las fuerzas de 
Narvaez, se situó en Fernán Caballero, Malagon y Villar- 
rubia, y, por una singularidad que solo la índole peculiar de 
aquella guerra, podria esplicar, una parte de sus fuerzas 
acompañó (el 14) de junio la procesión del Corpus en A l- 
colea , y otra de las de Orejita la de la Calzada, á la vista 
casi de los brillantes cuerpos de la reserva, que á la sazón

en las inmediaciones. El 2 1 , cuando estos
del rastro de Ciudad-Real,
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los facciosos tiroteaban á sus puertas á viageros que á ellas 
llegaban, y Bailando arrebataba los granos de sus eras. 
Archidona, en tanto, bacia una correría basta Alcázar y Al
bacete, y obligaba á las autoridades de esta última ciudad

»

á refugiarse en Cbincbilla. Orejita amenazaba desde Ca- 
bezarados á los Pedrocbes, y obligaba al comandante gene
ral de Córdoba á moverse á Fuencaliente para cubrirlos; 
en fin, desde Alcázar de San Juan hasta Ocaña, los desta
camentos de Palillos se apoderaban de los convoyes y sus 
escoltas, y otras fuerzas del mismo partidario pasaban el 
Tajo dispuestas á llevar la guerra á la derecha de este rio.

Para contener su audacia; empezó Narvaez por ocupar 
á Dairaiel ; en seguida, escalonó fuerzas á la entrada de la 
sierra y dictó medidas para ocupar el campo de Calatrava 
y el valle déla Alcudia. Orejita, regresado de una espe- 
dicion á Baños y Bailen, desde donde acababa de adelantar 
partidas hasta Montero y Bujalance, apareció  ̂en las inme
diaciones de la Calzada, y al punto el gefe cristino destacó 
contra él una columna que, el 28, le destruyó cogiéndole cer
ca de 400 prisioneros y obligándole á huir con solo seis de 
á caballo que pudieron seguirle. Al mismo tiempo, el co
mandante general de Albacete sorprendió y atacó en la Osa 
de Montici á Archidona; le mató cincuenta hombres, y dis
persó el resto de su banda. A estas ventajas habrían suce
dido inmediatamente otras mas decisivas, si la falta de

\

subsistencias , con que desde luego tropezó el nuevo gene
ral , no hubiese paralizado sus operaciones y particular
mente el establecimiento de las columnas móviles, que 
débian recorrer los puntos intermedios de la linea formada, 
y mantener entre ellos las comunicaciones que liacia uece-
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saña la prodigiosa movilidad de los enemigos. Pero estos, 
escarmentados por el golpe dado á Orejita, se alejaron de 
las inmediaciones de la capital de la Mancha, y unos se 
corrieron á Alcázar, en cuyas inmediaciones sacrificaron (el 
3 de junio) una gruesa partida de sus nacionales, otros se 
aplicaron á impedir la recolección de frutos, ó á exigir 
gruesas sumas para permitirla, y otros marcharon á refor
zar las bandas que se formaban en los confines de las pro
vincias de Madrid, Toledo y Avila. Por aumento de com
plicación, empezó á manifestarse deserción en las filas de 
Narvaez, el cual, para reprimirla, tuvo que recurrir á me
didas severas y que adoptar precauciones propias para neu
tralizar las ventajas de estas medidas mismas. Asi, las accio
nes empeñadas el 5 y el 7 contra Ciprian, Cerapio y Re
venga en Quero, Yillarrubia y Marjaliza, no dieron mas 
resultado que la retirada momentánea de las gavillas ataca
das , las cuales, dispersas una vez , y otra reunidas, caye
ron sucesivamente sobre el campo de Criptana, cuyas m ie- 
ses incendiaron , y sobre Quintanar, el Toboso, Daimiel y 
Torralba, de donde arrebataron casi todas las muías de 
labor, sembrando por todas partes el espanto y la miseria.

El 11, salió Narvaez de Ciudad-Real, y el 16, mandó 
fortificar á Alcolea y algunos pasos del Guadiana; medida 
que ya adoptára antes con respecto á Aímodóvar, Puerto- 
llano, Meslanza y otros muchos pueblos. Estas precauciones 
parecieron escesivas de parte de un ejército de nueve mil 
hombres disciplinados, ¿instruidos, destinado á obrar con- 
ratres mil bandidos sin disciplina ni instrucción. Infirióse 
que no se creía fácil acabar con ellos, y se fortificó esta idea 
cuando se vió al mismo general decretar (el 27) la forma-’
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cion de cuatro compañías de escopeteros voluntarios, cuyo 
crecido prest debia pagar la provincia de Ciudad-Real, 
condenada á  mantener el. ejército todo. Ratificóse en fin, la 
aprensión de que él no bastase á acabar con las facciones 
manchegas, cuando se vió (el 29) al hijo de Palillos pre
sentarse en Torrenueva, intimando que se le dejase entrar 
en Santa Cruz, y, por castigo del rehusó que sufrió, incen
diar las eras y asesinar los milicianos que encontró en sus 
campos. AI mismo tiempo, Archidona, reparado su desca
labro de la Osa , aterraba de modo la provincia de Alba
cete que los comprometidos en ella tenían que buscar un 
asilo en las Peñas de San Pedro , Chinchilla y Alcalá de 
Júcar, aunque estos puntos , guarnecidos por una sola 
compañía de Almansa, estuviesen también amenazados por 
los facciosos. Por otro lado , cien caballos amenazaron al 
Castellar; y, si bien fueron estos dispersados desde luego, 
como mas tarde los otros , el vacío que dejaban los bandi
dos deshechos se llenaba al punto por bandidos nuevos á 
quienes no amedrentaba la perspectiva de la muerte á que 
se esponian. Pensóse que Narvaez habia conocido los pe
ligros de esta situación cuando se le vió, por fia , adoptar 
una medida que, publicada antes, los habria atenuado sin 
duda, y acaso conjurado definitivamente. El 28 de julio, 
previno particularmente á  las justicias de los pueblos que 
no molestasen á los facciosos que pidiesen indulto,— «aun 
»cuando tuviesen causas anteriores por las que mereciesen 
»castigo.» Esta disposición hizo á mas de cuatrocientos 
facciosos dejar las armas, y Orejita mismo parecía dis
puesto á aprovecharse del beneficio con que se le brindaba. 
En quince dias se vió tan disminuida la resistencia, se co--
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lumbraron tales esperanzas de pacificación, que la diputa
ción provincial de Ciudad-Real, pasando de repente del 
desaliento real al entusiasmo facticio, y pretendiendo fundar 
en la exageración de este sentimiento derechos á la benevo
lencia de Narvaez, le decia el 14 de agosto.— «Las faccio- 
unes que todo lo dominaban, han desaparecido casi eutera- 
»mente, quedando reducidas á grupos insignificantes. La 
»confianza ha renacido... las autoridades están en el caso 
»de ejercer libremente su influjo y ser obedecidas y aca- 
»tadas. El labrador ha cogido los frutos de su cosecha y 
»todo ha recibido una animación que contrasta notablemen- 
»te con el cuadro sombrío que poco hace presentaba.»

Pero en la pacificación de la Mancha buscaba Narvaez, 
mas que la pacificación misma, la popularidad á favor de 
la cual podia tan solo realizar sus proyectos de engrande
cimiento. Por desgracia, los dispensadores de esta popula
ridad eran los periódicos progresistas; y el principal de 
ellos (El Eco del Comercio) se habia pronunciado violenta
mente contra la seguridad que á los facciosos indultados 
pretendía inspirar Narvaez. Resolvióse, pues, éste áanularla 
ó destruirla, declarando en una carta, que hizo insertar en 
el mismo y otros diarios—-«que su órden para que no se mo
lestase á los que se acogiesen al indulto, se entendía por 
ahora.■ »'SI Eco, ufano de haber arrancado asi al jóven 
general la revocación de la única medida política que dic- 
tára en mas de dos meses de mando, entonó luego el himno 
de triunfo.— «El general so úa posfroífo á los pies de la 
■ »opinión y reconocido la supremacía de la prensa.» Fiel 
el mismo general á sus mandatos ó á sus instigaciones, hizo 
(el .16) fusilar, sin intervención de ninguna autoridad, y
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solo— «por tranquilizar su espíritu y su conciencia,» à va
rios individuos que supuso haber cooperado al incendio 
del fuerte de la Calzada verificado mucho antes por el es- 
pedicionario navarro, García, y entre ellos al cura del mis
mo pueblo, aunque muchas viudas de los nacionales que 
perecieron en aquella catástrofe gritasen que el pàrroco 
había hecho esfuerzos para impedirla. Planteado en la 
Mancha por esta atrocidad, el régimen del terror que los 
progresistas señalaban como el único medio de hacer triun
far la causa Cristina; difundida entre los indultados la idea 
de que las seguridades que se Ies ofrecieran no eran mas 
que una superchería para desarmarlos, desvaneciéronse las 
concebidas esperanzas de pacificación y en lugar de ellas 
se derramaron por el suelo manchego nuevos y mas pode
rosos gérmenes de inquietud.

Ocho dias antes del injustificado suplicio del prior de la 
Calzada, había hecho Narvaez declarar en estado de sitio 
la provincia de Toledo, en donde, reunidos poco á poco los 
restos de facciones antiguas, y levantadas de repente otras 
nuevas, acababa de tomar la guerra civil un carácter muy 
sèrio. Después de la derrota de Bejar, se guarecieron su
cesivamente en los montes grupos numerosos de dispersos, 
y, favorecidos por gruesos destacamentos de Palillos, que 
de tiempo en tiempo caían sobre los pueblos desguarneci
dos, se empezaron á reorganizar desde principios de junio 
en el Molinillo y Retuerta. El 12, se contaban ya en Nava- 
hermosa doscientos caballos y ciento y cincuenta infantes, 
mientras Meüton y Felipe atacaban á Cebolla, y Ganda, Ne- 
grete y Recio ocupaban á Fuensalida y Torre de Esteban 
Arabran. Don Basilio mandó que estos guerrilleros se reu-



U W .0  DECIMO QCIM O,

niesen eii la capilal denlos montes, donde pensaba formar 
con la fuerza de lodos ellos.un cuerpo de operapiones; péró  ̂
después de! desastre que no supo prevenir ni eyiiar^ 
órdenes oo eran acatadas; y solo Dimas, el Feo.de Yepes y

s • ♦

Revenga, que, situados eu Marjaliza y en otros pueblos conT 
finantes con la provincia de C¡udad--Real  ̂ no podían justiíiw 
car su inobedienGia acometiendo empresas importantes, le 
auxiliaban coa víveres y con algunos mozos. El antiguo cau- 
dillo navarro, rebajado ya á la categoría de gefe de bandas 
los hacia instruir y organizar en San Pablo y :las Ventas; 
pero ni aun esto lograba sino á costa de reyertas frecuen-?

V

les entre los restos de la división navarra y los bandidos de 
las guerrillas, que, provocándolos constantemenlé, llegaron 
tal vez: á las manos con ellos . García, á quien esta situación
debía parecer insoportable , reunió , en fin » algunos caba-*

> •

líos, y puesto á su cabeza cruzó la Mancha' al fin del mes;i'
entró en ¡os primeros dias del siguiente en la provincia de 
Cuenca, y, atravesando algunos de ios; pueblos ;: que -con 
fuerzas regulares y respectivamente numerosas, había re% 
corrido triunfante en enero, fué en julio á buscar un asilo

t

ene! campo de Cabrera, con quien, por una declaración 
hecha en febrero á las orillas del Guadalquivir, había ase-r 
gurado im se reuniría jamás. ; i

Por su marcha, quedaron á las órdenes de PalüloSj q̂ue 
se titulaba gefe de la primera brigada de Castilla, lodos; ió$ 
guerrilleros que mandaban fuerzas desde la falda septena 
triqnal de la Sierra-Morena hasía-el Tajo. Los acantonad 
dos en Marjaliza se estendian hasta Navahermosa, Cuerva 
y Polan, de donde, asi como de Mora, Orgaz, Sonseca, Y é-  
benes , y otros puntos de aquellas inmediaciones arre-

U
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menester. La diputación provin- 
én una esposicion del 6 de julio es

tá situación y manifestando que por resultas de ella nin
gún ciudadano queria admitir cargos municipales, y que

para ellos abandonaban, por no ejercer
los j sus residencias , añadia,-— ala i%qmerdá del Tajo en

y gran parte de la derecha se hallan en este e s -  
. Palillos mismo creía tan asegurada sü 

se decidió á las contribuciones, y el 8 so
metió el territorio todo á una de cien reales mensuales por 
cada yunta que hubiese de salir al campo , y encargó á su 
teniente Chaleco exigir á cuenta de ella una anticipación

al pagó de sus tropas. Muchos pueblos pres
taron áaquella órden una obediencia, con la cual solamen
te podian preservar de la destrucción sus ganados y labo
res. Los que, ó fiados en la fuerza de su milicia, ó retraí
dos por la vergüenza de reconocer la supremacía facciosa, 
no se resignaron al sacrificio, vieron desaparecer sus gana
dos y frutos, que del 19 al 26 sé acopiaron en gran canti
dad en Marjaliza, y para cuyo rescate habiaa ya de toda la 
provincia acudido alli sus dueños. Por dicha llegó Aleson á 
tiempo que se entablaban las pláticas, y los facciosos, obli
gados á retirarse, hubieron de abandonar el fruto de sus 
rapiñas. Pero rara vez el mal curado por tales medios de

irse luego con mas devorante intensidad, 
que Ganda habla fallecido de resultas dé 

las heridas que recibiera en un combate, se entregaron 
á estrepitosas demostraciones de alegría los milicianos de 

de Canales. El 14, entró en el pueblo el guerrillero 
5 lo saqueó y puso fuego á la casa de los libe-
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» . p*’a!es. De alli pasó a 

llegaba á Y ébenes. Felif 
neral en Espinosa del

no una

y cananeria, con que 
y se daba la mano con 
en la derecha de aquel 

Después de vagar, en los 
los límites de las provincias 
govia, este
con el mote de Perdiz, se

cu gas, que ataco, mientras 
pe, en tanto,

Rey, organizaba fuerzas de i 
lominaba la i
un partidario que á la sazón

■ - f  r

iría
•L?

junio
• í

mas
3 en las Navas del

amenazo áques, en la sierra de 
Viüacaslin y recorrió los pueblos de Navalperal, San Barto-^
lomé de Pinares, Aldea Vieja, Zarzuela del Monte y otros 
comarcanos, llevándose los mozos y cuanto encontraba á sa 
paso. Reforzado luego, ocupó (el 22) á Arenas de San Pe
dro, donde incendió cuarenta y tres casas de li 
se habian encerrado en el fuerte. Al

que

ro, quisieron estos contener la voracidad délas llamas qué 
consumían sus hogares, y el pueblo éñ masa, 
alarde de sus sentimientos carlistas, opuso una resistencia 
que les obligó á guarecerse de nuevo en el fuerte, y á bus
car en seguida en Piedrahita una protección que les nega
ban sus fanatizados compatriotas. El 5 de Julio, creyendo 
los prófugos pasado el riesgo, y contando con el apoyo de 
una columna de Avila, distraída por una correría de Bal- 
maseda sobre la provincia de Segovia, volvieron á Arenas 
en ocasión que regresaba alli Perdiz, después de haber in
vadido en el intermedio á Almorox, amenazado á San Mar
tin de Valdeiglesias y á Cadalso, y obligado á los pueblos to 
dos de la comarca á suministrarle los víveres, armas y d i-
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ñero que quiso exigirles. Perdiz, volviendo á Arenas, hizo 
prisionero un destacamento de Trujillo, que había acudido 
á la defensa de aquel punto, de donde lanzó de nuevo á los 
nacionales regresados. Reforzada á la sazón su ya numero- 
sa banda con cuatrocientos caballos del pais y con doscien
tos navarros de los escapados del desastre de Bejar, tomó 
el mando de toda la fuerza un coronel de la deshecha divi
sión espedicionaria de García, llamado Cálvente, que en se
guida se estendió á Montalvan , San Esteban, Pedro Ber
nardo y Navamprcuende , donde se le reunió Felipe con 
doscientos caballos, componiendo entre todos una respeta
ble columna.

“1 ' .  - I  ^

Con ella, reunida unas veces, y separada otras, pudo 
-ya el nuevo guerrillero acometer empresas mas importan
tes ,̂ aceptar combates, ganarlos, y rodear su nombre de 
cierto prestigio. El 11, salió de Cadalso en su busca una 
columna de trescientos infantes y algunos caballos, que de- 
bia ser auxiliada por los milicianos de Cebreros, situados 
convenientemente al efecto. Adelantóse ella a! Sotillo de la 
Adrada, y hallando evacuado este pueblo por ios facciosos, 
y, atribuyendo este abandono al temor que les inspiraba, 
se disponiaa perseguirlos, cuando, viéndola Perdiz despar
ramada por el lugar, sale de los cerros vecinos, en cuyas 
sinuosidades se ocullára , la carga, y mata , hiere ó hace 
prisioneros á los mas de los que la componían. Sesenta de

s X

ellos se hacen fuertes en la iglesia y acaban por capitular;V *

el resto huye despavorido. Perdiz queda dueño del valle del 
Tietar. Por una de las muchas contradicciones que presen
taba cada dia aquella guerra anómala, los milicianos de Val-„ , i

deiglesias, hechos prisioneros en el Soíillo, que como iodos los
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del reino clamaban sin descanso contra los perjuicios que
, ,  ̂  ̂ '

hiciera á ia causa de la reina el tratado Elliot, le invocaron 
en su favor, en una esposicion que (el 18) dirigieron al go
bierno, y solicitaron ser cangeados. Asi, el peligro propio 
sofocó gritos que, sin estremecerse por el peligro agenóVhá- 
bian lanzado hasta entonces hombres frenéticos ó
contra una medida de humanidad y de justicia;

Cálvente, Perdiz y Felipe se estendierón desde entónces 
como un torrente, y los comandantes generales de Avila y

in-via se pusieron en campana para
quietos de estos movimientos, emprendidos con escaso hú
mero de tropas, los guerrilleros, instruidos de 
de Madrid un convoy de dinero con destino al ejército del 
Norte, resolvieron atacarlo, y el 19 llegaron á las Navas 
San Antonio, de donde marcharon á Ituero,
Arrugan, San García y en seguida para el Portazgo y 
te Almarza, y cayeran sobre el convoy, detenido en Lai 
jos, si no se encargára de escoltarlo el mismo 
general de Segovia, Midon, que le acompañó hasta Olmedo; 
Frustrado este designio, recorrieron los guerrilleros todo el 
partido de Arévalo, donde marchó tras ellos él mismo co^ 
mandante general, que logró empujarlos hasta Hoyoqüése- 
ro. El 23, los alcanzó el comandante general de Avila, Lo
sada, que los persiguió hasta Sartojada; y 
con fuerzas de Estremadura el coronel Crespo, fueron co -
gidos entre dos fuegos, y batidos y dispersados. Al dia si
guiente, lomó Perdiz con setenta caballos la vuelta dé 
lanares con dirección al Tietar, mientras que varios peloio- 
fies de sus dispersos se diseminaban por toda lá provincia
de Avila, empeorando su siluacicm; El 3 de-ngósiov uha^d
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aquellas bandas, compuesta de sesenta hombres, al mando 
de Chaves, entró en Arenas, llegó (el 4) al paseo de Piedra- 
hila, y  el 5 , perseguida en vano por los nacionales de esta 
villa, á Candeleda. En los mismos dias, Perdiz se habia 
acercado al Barco de Avila, y el 7 , ya reforzado, se pre
sentó en Bonilla de la Sierra. Cálvente se corrió á Nava- 
luenga, y algunos de sus soldados invadieron la Yilla del 
Prado en la provincia de Madrid. Ganda, que desde los 
montes de Álamin ponia en contribución á Méntrida y los 
pueblos vecinos, marchó luego á reunirse á Felipe y Car
rasco, que, batidos (el 5) en Oropesa por el coronel Cres
po, tuvieron necesidad de apoyarse sobre Perdiz y Cálven
te. Mas era tal la dependencia en que, aun después de sus 
reveses, tenían estos guerrilleros á las provincias de Toledo 
y Avila, y á buena parte de las de Madrid, Segovia y Sala
manca, que de la corte fué necesario enviar contra ellos el 
regimiento de la Reina Gobernadora. Maltratada (el 12) la 
banda de Chaves en Horcajada, y muerto él en la refriega, 
corrióse Cálvente hácia el Barco de Avila, dejando que se 
amortiguase la persecución. Amortiguóse luego en efecto, 
y las bandas volvieron á rehacerse y á señorear vastos 
territorios.

A las ventajas que obtuvieron en julio habia contribui
do indirectamente la correría que á la sazón hizo Balma- 
seda sobre k  provincia de Segovia. Después de la sorpresa 
y destrucción de la columna de Mayols en Ontoria, se 
mantuvo unos dias tranquilo aquel gefe en Quintanar. 
Zurbano, destacado tras él á la Sierra, salió de Ortigosa, 
el 1 .“ de junio, llegó al Quintanar al dio siguiente y á su

go.y
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ea retirada hàcia Palacios.
Zurbano, moviéronse al punto el comandante generai Ez-- 
peleta y el de la Sierra, Rodriguez, à los cuales burló el 
guerrillero por marchas y 
à favor de hábiles y activas 
zarle. Gomo Balmaseda,

contramarchas hasta e l6 , en que,
, lograron alcaná

combinación, marchase aquel dia de Pradoluengo en 
cion de la Demanda, Rodriguez previno á Zurbano situarse 
en Barbadillo de Herreros, Riocavado y Huerta de Arriba^
con el objeto de 
previsión de Rodriguez; Balmaseda retrocedió, tropezó ceÉ 
él y se empeñó un vivo combate, en que el carlista perdió 
mas de doscientos hombres y el cristino recobró una 
de los prisioneros de Ontoria. Zurbano se volvió en se 
á Logroño; con lo que Balmaseda, dueño de sus movimientos,; 
sebajó(ell4) á San Esteban de Gormaz, yafficobró las a t e  
balas de su feria, cual si en nombre dé la reina administrase la 
provincia. Rodriguez salió al punto de Aranda en su busca; 
pero, sabiendo en el camino que, él se había vimlto de Saa 
Esteban á Quintanar y al mismo tiempo que 
ciento y cincuenta caballos y casi oti’os tantos 
maba hácia Kllacaslin, determinó quedarse en 
cion en Peñaranda. A observarle á él, á su vez; acudió (el 
17) Balmaseda á Barbadillo del Pez, en tanto qu% sus su-  ̂
bailemos Quintanilla y Marrón andaban por Pradoluengo, 

y Fresneda amenazando á
Llamada asi simultáneamente k  atención de Rodri-í-

> ' r

guez á varios nimtos . descuékase Balmaseda , al frenté 
de unos cien s , por el f¿V '>

(el 24) i  Quiatanilla de
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lid. De aquella ciudad, y de Peñafie!, se destacan al punto 
columnas en su seguimiento, mientras é l , torciendo M-- 
da Segovia, entra en Cuellar, Bernardos y Fuente Pelayo- 
yíaun??se alarga hasta la rista de Arévalo y  Olmedo. De 
Adía y Segovia salen contra él las tropas destinadas al re
cobro de Arenas; pero ei atrevido guerriliero eae sobre 
Govav vuelve hácia Fuente Pelayo, de donde;; por San 
Miguel de Bernuy, recala (el 29) á Gumiel del Mercado. De 
alli, como Rodriguez, saliendo tres dias antes de 
en dirección de 'Sepúlvedav le habia'dejado libre ( 
de la sierra, se interna • 0

sobre la carretera de Burgos á Miranda, y se apodera su
cesivamente de las guarniciones de Monasterio y Casti! de 
Peones y de un destacaniento de la deBriviesca, enviadoA 
reconocerle. EMO, por entre Bahabon y Oquillas, se des
cuelga al valle de Esqueba, y se prepara á nuevas correrías 
en uquélía dirección. En: vano le sigue Rodriguez y le hace
voíveriá la sierra; de ella sale de nuevo ei:guerrillero,"yv 
pasando el Duero por San Esteban de Gormaz, ocupa (el 20) 
á*-Ayllon,; coge en el Fresnillo un convoy de vestuario que 
iba de Madrid para Aranda, pasa (el 21) á Riaza, y (el 22) 
á Gueliar. El destacamento de Córdoba que guarnece este 
{funto pretende hacerse fuerte en la torre, pero !ós solda
dos arrqjíp de ella á su comandante yl séfpasan á ¡as íiláá 
del carlista. Desde Cuellar vuelve éste sobre el Duero, le'
pasa por Qainlanilla, y (el 24) llega á San Llórente. De Ron
sale á su éncuenlro Rodriguez, pero je engaña Baimáseda 
destacando una partida á Torre Sándino; y, corriendo trasi
ella aquel gefe, da lugar al carlista para réíroceder¿ á Gu-í-

»

'í
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en Herreros, Ciclones y

coiTé y sáqnea à Valdezalc, Aza y pueblos Gircunvecinos; y 
costeando la orilla izquierda del rio hasta Langa, le cruza 
de nuevo kIH para volverse àia sierra  ̂ El 27, desde Fuen
te Arnejil y San Leonardo, pedia raciones á Vinuesa. El 10 
deágpsto, uno de sus destacamenlos Hégaba á las puertas
de Bu rgos-; otros en traban 
©cenilla, á dos leguas de Soria. El 5', atacó él á Viiioslada, 
y  aunque rechazado vigorosamente por dos compañías del 
provineialde SoriOj que guarnecian aquel punto, vecofrió 
en los;dias siguientes á Aimarza, Royo, Sotillo y  Valdea^ 
rellanos. El 11, se aproximó á la capital obligando al co- 
niandante general Albuin á dictar disposiciones; para de^ 
fenderla en el caso de que fuese atacada; El 15, desde 
©moria y San Leonardo, circulaba órdenes que eran acata
das hasta en los pueblos de la izquierda del Duero.

Entre este rio y el Ebro andaba, aunque en mas peque
ña escala  ̂ igualmente empeñada la contienda.-Replegado el 
comandante de la columna móvil, Nalda, (el 2 de Junio) á 
Reinosa, por haber llegado al valle de Carriedo algunas 
fuerzas de Castor, quedó el guerrillero Villoldo, conocido 
alternátivamente por este nombre y el de Modesto, sin tener 
quien le incomodase, y recorrió á SaIdaña, Frechilia, V i-  
Iteda y  Gisneros; amenazóá Carrion (el 6), y (el 7 el 8 y el 9) 
ávRioseco ŷ  Villalon, señoreando la parte oriental de la pro
vincia de Leon y la üerrá de Campos en la de íPalencia^ 
El 20,: el coronel; Losada, destacado de yalládolid contra 
él, marchó de Herrera en su busca; y, alcanzándole en los 
campos de Salazar, le hizo cargar por la caballería deB or- 
bon, que aUababa de remontarse en Madrid, yójvió caras

su yoZy y la destózoj cogiéndole ciu-
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a! resto á refugiarse en 
tropas de Carrion á

númei-o de caballos, y 
derrota á Aguiiar. El 23, soljejoa 

, mientras él
su rico botín, cogido en tfes semanas de correrias. 

Entre tanto, el partidario Carrion se habia situado á dos 
leguas de Reinosa, interceptando las comunicaciones de 
esta villa con Santander, y auxiliando la saca de moizos quf 
bacian otras bandas. A mediados de julio, el 
Gago volvió á ocupar á Sahagun y á amenazar á Yillalon> 
Al principiar agosto, Carrion, que habia pasado el Ebro 
para dejar mozos, caballos y dinero. en el valle de Losa, 
volvió á la orilla izquierda, cogió á su paso por Encinillas 
un gran convoy de calzado, rindió é hizo prisionera la

y, aunque
comandante general de la izquierda del ejército del Nortej 
que salió con este objeto de Villarcayo, se reunió con V ¡-  
lloldo en Arcellades del Pedroso, de donde pasaron á Por? 
mar. El comandante de los carabineros de Palencia, 
Carande, salido pocos dias antes de aqueUa ciudad en se 
guimiento dé las bandas sueltas que infestaban sus inme ?̂ 
diaciones, y aun llevaban la audacia hasta recorrer las de 
León, las alcanzó y acuchilló (el 30 de julio) en Guardo, y 
de nuevo (el 2 de agosto) en San Bartolomé, á cinco leguas- 
de aquella capital; pero ocho dias después, fué á su vez 
sorprendido por Villoldo en üciande. Carrion cayó en tanto 
sobre la provincia de Burgos, donde sorprendió é hizo pri-  ̂
sionera la guarnición de Celada, compuesta de treinta in
fantes y  veinte y dos caballos, Cova le atacó (el 10) en Y i-

, rescató parte de la presa, y le obligó á 
escapar hácia la sierra; donde l e . ag
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que no tardo con aquel refuerzo en lanzarse à nuevas cor
rerías. Rey, que, al separarse Villoldo y Garrion para mar
charen direcciones opuestas, había quedado con baslantés 
fuerzas en el valle de Campó, le señoreaba complelanaente
hasta las puertas de Reinosa»

Todas estas bandas que campeaban en las dos Castillas 
desde la falda septentrional de Sierra-Morena hasta el na 
cimiento del Ebro, se daban pues la mano por su contigüi
dad ó se ponían en contacto por sus correrías periódicas; y 
esta misma contigüidad y este contacto continuaban bastala 
costa de Cantabria; y de allí por la izquierda del Vidasoa y 
la falda meridional de los Pirineos, hasta la Cerdaña. Los 
partidarios de Leon y Falencia comunicaban en efecto con 
Castor, á quien un decreto dictado (el 4 de mayo) por su 
soberano para estrechar el bloqueo de los puntos fortifi
cados, hizo en seguida adelantarse sobre los de la linea de 
Santander. Desde los primeros dias de junio apreló à L a- 
redo y Castro-Urdiales ; y á fin de impedir que Paleneia 
surtiese de harinas á Santander é interrumpir toda comu
nicación con Castilla, se situó con el grueso de sus fuerzas 
desde Laredo á Soncillo; mientras Otaola lo hizo con sus 
cántabros entre estepueblo y Peñacaslillo, y Leguina sobre 
el camino que desde este punto conduce á Reinosa. Seguro 
del daño que debía causar á los crislinos con esta colocación 
de sus fuerzas, pensó Castor en hacerla permanente forti
ficando a Ramales , desde donde creía dominar los valles 
de Soba, Ruesga y Carriedo, y donde podían apoyarse los 
destacamentos que destinase á obrar entre Soncillo y San
tander. Castañeda, queriendo impedir la comunicación de 
este designio, marchó (el 17)á  Ramales * y ya ocupaba las
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alturas Yecinas, cuando supo que Carrion, escitado á hacer 
una diversión en favor de Castor, se movia en dirección de 
Villarcayo, donde, al marchar al Norte, habia Castañeda 
dejado una endeble guarnición.

Ni aun á la derecha de la de Espartero habían los rápidos 
y felices movimientos de Cova contra Tarragual contenido la 
bulliciosa actividad de los carlistas. De vuelta de su espe- 

sobre el Cinca, supo Cbva en Galipienzo que de las 
tropas de Guergué y García estendidas desde las inmedia
ciones de Pamplona á las de Sangüesa y observadas por 
León, se hablan destacado hácia Verdun, gruesas partidas 
que, después de recoger granos en Viilarea!, Aso y otros 
pueblos de aquellos ruedos, se corrieran sobre el territorio 
de Cinco Villas. El 29 de mayo, tres batallones carlistas 
llegados á Galipienzo echaron un puente sobre el Aragón, 
y al dia siguiente tomaron la vuelta de Sadaba. El mismo 
dia partió de Mélida contra ellos Cova, cuyos movimientos 
auxilió luego León, que, después de invadida la Ribera (el 
27) habia sido cargado en Dicastilío por García y obligado 
á retirarse con pérdida á Carear. León lomó la dirección de 
Sangüesa, mientras Espartero, para observar á Guergué, 
situado en tanto en Estella, se corría hácia Lodosa. El 4 de 
junio, León, informado de que algunos batallones enemigos, 
con el fin de proteger á los que se hallaban en el Alto Ara
gón, habían bajado al valledellzarbe, marchó de Caparro- 
so para Tafalla, y ios atacó en Biurrun, logrando coger 
cincuenta hombres qne se habían encerrado en la casa 
fuerte. En la noche, no obstante, un cuerpo carlista intentó 
apoderarse por sorpresa de Lumbier, y ya, á favor de in -  
léliseaciás' due álli tenían  ̂ se habían ¡uiroducido dos com -
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pañías en el pueblo, cuando , sentidas por la guarnición, hu
bieron de evacuarle. La situación, en fin, pareció tan grave 
á Espartero, que (el 3) se trasladó en persona de Lodosa á 
Puente la Reina, de donde luego siguió á Pamplona, ha
ciendo demostraciones contra el valle de Echauri. Los ba
tallones situados en él pasaron el Arga por Ciriza y Oteiza 
y Espartero hubo de volverse en seguida á Logroño.

Los movimientos de los carlistas en aquella frontera y ia 
ocupación de muchos pueblos de los partidos de Jaca y 
Cinco Villas produjeron una perturbación general en todo 
el Alto Aragón. El 1.  ̂ de Junio, tuvo que volverse á Jaca un 
convoy de efectos de guerra salido de allí el día antes para 
Zaragoza, no solo porque los carlistas navarros ocupaban á 
Tiermas, Undues, Luecia etc. sino porque, á favor de aque
lla diversión, los catalanes de Ros, Borges y Cortasa habían 
subido por Benavarre y Graus hasta el valle de Benasque, 
y  corrido desde alli hasta las puertas de Monzon, á pesar
de las marchas y contramarchas de Oribe, demasiado en
deble para resistirles. Mientras éste veia talado por los 
catalanes todo el espacio comprendido entre el Noguera y 
el Cinca, el coronel Quiñones mandaba corlar los puentes 
de Santa Cila y  Verdun sobre el Aragón, sin embargo de 
que, vadeable ya alli este rio, era inútil aquella precaución 
parala defensa militar del partido de Jaca, y perjudicial para 
los pueblos cuyas comunicaciones interrumpía. Asi, el 12, 
cuatro dias después de la destrucción de los puentes, tres 
batallones facciosos hicieron desde Bailo pedidos á Javier- 
regay y Embun y (el 20) ocupaban á Salvatierra, Tiermas,

, Sigues y Escó, de donde ponían en contribución algunas

Í q las Cinco Villas *
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Después de la marcha de Espartero^ Pamplona quedó; 
amenazada de un Moqueo rigoroso. Para impedirlo se situó 
el virey en cargos, Alaix, en Oleoz , Muro y otros pueblos 
del Carrascal, adonde se le reunió luego Cova, obligado á 
mantenerse á ía defensiva en las cercanías de Sos, mien
tras los carlistas permanecieron en gran fuerza á la izquier
da del Aragón. Espartero, vuelto á Logroño (el 10), se ocu
pó en concluir y artillar los fuertes de Nanclares y la Pue
bla, j  en completar los preparativos de una espedicion que 
tenia proyectada, y para la cual habia reorganizado opor
tunamente su ejército, de que el general Van-Halen fué 
nombrado gefe de estado mayor. Independientemente de los 
cuerpos puestos á la derecha bajo las órdenes de Alaix y 
León, y á la izquierda bajo las de Castañeda, se formaron 
dos divisiones mandadas por los generales Ribero y Bue- 
rens y subdividos en seis brigadas, cuyo mando se confió á 
los brigadieres Lebrón, Otero, Puig Samper, Medinilla, 
Ventura y Parra. Cuatro escuadrones y diez y siete piezas 
de artillería con el correspondiente número de artilleros é 
ingenieros completaban este brillante cuerpo que, bajo las ór
denes inmediatas del general en gefe, se puso en marcha (el 
19) para Peñacerrada. Guergué que el dia anterior habia acu- 
didoalli con pocas fuerzas desde el valle de Echauri, reforzó 
desde luego con artillería el fuerte esterior deülizarra, y, en 
la tarde del 19, maltrató las guerrillas de Espartero; pero, 
en la noche hizo este construir y asestar contra el fuerte 
formidables baterías, con que comenzó á cañonearlo el 20. 
Cuando ya se disponía para el asalto, las dos compañías que 
la guarnecían, reducidas por su resistencia vigorosa al tercio 
de su fuerza, hubieron de capitular, dejando en él las p ie-
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Casoàri qué acababa Guergué de habilitarle. El 2 1 , la arli- 
tìgria (fistiná, ádélantada á descubierto sobre la plaza , su
frió fnüchó del fuégó de ésta, por lo cual tuvo que re- 
tfrarsé; peto éií la boche se levantaron baterías que, el 22,

V s ,

em^ézáróñ a jugar, Mientras que los carlistas 
htìstà Batoja empeñaban vivos y sérios combates por la iz-

rtéro , haciéndole lío pequeño daño. Vió 
éste, éh fio, quela victoria dependia de un esfuerzo Vigoro
so; f,- poniéndosé á la cabeza de una gruesa columna de 
ataqué, acorilétió con tal ímpetu que arrolló á los enemigos 
y ios hizo replegarse éñ desorden sobre su arlillería , que,

• '  X

por ésta circunstañeia, quedó imposibilitada de continuar 
sds disparos. El gefe cristino carga entoncés en persona 
cóñ sil caballería á los contrarios desordénados, com 
la dis|)érsióñ y se apodera de cuatro cañones que en las

itivos. Rehácense estos á du-
. En la noche

■ m’ - <

rás penas; pero la plaza es ya
, pues, Guergué evacuarla, y sin oposición la ocupa 

23) Espàrtérò que eñciíentra en ella otras cinco piezas 
artillería. En los combates que precedieron á la ocupa- 

éióñ hábia hecho el mismo general setecientos prisioneros.
á Zurbano encargado del mando de su nueva

, Volvió Espartéro (el 29) á Logroño, donde con- 
se la ocupación de aquél punto como preludio de 

triunfos mas decisivos fué recibido con grande entusiasmo, 
yor le móstró aun dos dias después Vitoria haciendo

que las ninas ae lasprinci
láürél síis sienes. El gobierno quisó 

té én éstas denióstracioñes;
fos husárfe dé la Princesa, á cuya

cmesen 
toníar par- 

coronel de honor
él
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la carga, que decidió la victoria y la consiguiente eya^acion 
de la plaza. El 14 de julio, Espartero atacó y toipó 4 La-t 
braza, punto importante que completaba la linear de yiana, 
La Guardia y San Yicente; y, tranquilo ya por aquel. lado> 
estendió sus tropas por Lerin, Lárraga y  pueblos , yecipos, 
mientras se acopiaban los víveres, pertrechos y dinero ncr 
cesarlos para atacar á Eslella. El general los reparüó á las 
provincias de Santander, Falencia, Burgos, Logroño y Zar 
ragoza, llegando los pedidos desde íleinosahasta Tarazona, 
y exigiéndose con tal premura que los labradores tuvieron 
que abandonar sus mieses en las eras, para acudir con sus 
personas y ganados á la requisición genera!. A fin de bar 
cerla llevadera, las diputaciones ora anunciaban que aque-r 
lies sacrificios eran momentáneos, ora prometían su reem- 
bolso empeñando la garantía personal de Espartero, ora>, en 
fin, los señalaban como el uUjmo esfuerzo.que seria necesa- 
rio hacer para conseguir la tan deseada pacificación, Aller 
gáronse asUnmensos recursos y se reunieron treinta bata
llones , quince escuadrones y sesenta piezas de arlilleria 
contra una plaza que medios mucho menores habrian has- 
lado 4 rendir; pero, creyéndose que su toma fiqria gran 
prestigio á la causa de la reina y desaliento á loS;partida- 
ríos del Pretendiente, ningún esfuerzo se reputó escesiyp 
para asegurar la ocupación contra las mas remptas e.^nr

.■ 4-' :
I

Estimulaban ademas á Espartero á no compromeler el éxito 
deaquella operación las ventajas que al propio tiempo ofitp- 
niael barón de Meer en Cataluña, ventajas que, ppr el hecjip 
mismo de exagerarse su importancia, mp podían menos d,e
escilar rivalidades ea los gefes de los otros e|ércitos.; De,Sr.
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pues de la pérdida de Oris, tuvieron orden Zorrilla y Ma
llorca de vengar aquel reves haciendo una incursión en el 
Ampurdan. El 17 de mayo, se presentaron á la cabeza 
de dos mi¡ hombres á la vista de Figueras, y el coronel 
Burgués los batió y ahuyentó á las montañas, obligándoles á 
renunciar á su correria. Viéndola malograda, Sagarra em
prendió otra nueva sobre la Cerdaña, estableciéndose (el 
28) en Alp, y haciendo demostraciones en los dias siguien
tes contra Puigcerdá. Ya estaba la plaza apurada por mu-- 
chos dias de bloqueo, cuando acudieron al fin en su socorro 
Garbo y Clemente, que hicieron á Sagarra retirarse á B er- 
ga, como hizo al mismo tiempo la columna de Lérida reti
rar de Ager la guarnición y la junta carlista Je aquel ter
ritorio. Desde algunos dias antes habia dejado Meer colum
brar á los barceloneses la intención de tomar una iniciativa 
vigorosa en la nueva campaña; i)ues, exhortándolos (el 19) 
á anticipar 100,000 duros sobre el producto de una nueva 
contribución, les decia:— «la lentitud de la recaudación no 
»es compatible con las exigencias de las interesantes opera- 
»ciones de la próspera campaña principiada. » Pero nada 
podia adelantarse en ella, mientras no se empezase por so
focar la hidra de la anarquía, que tenia en Reus la principal 
de sus madrigueras. Meer, llegado alli (el 28), hizo (el 29) 
desarmar su milicia y recoger las armas del vecindario. 
Igual medida adoptó con respecto á los de Cambrils y Tar
ragona, donde mandó formar causa á los que en el motin 
del verano de 35 asesinaron al téniente de rey, los cuales 
ostentaban aun con engreimiento sobre sus vestidos las 
manchas de la sangre que los salpicára. Mandó por fin di
solver el batallón de Bellera, foco de todas las asonadas de

V.
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que desde entonces estaba siendo teatro aquel territorio. 
Cuando hubo restablecido el orden en Tarragona y Reus, 
Meer, informado de que Llarch de Copons se descolgaba 
hacia Villanueva de Sitges, corrió tras él, y marchó de alli 
sobre Capellades, que hostilizaban vigorosameule los ene
migos, y los ahuyentó luego sin grandes esfuerzos.

Pocos dias después sobrevino en el territorio carlista 
un suceso que habría cambiado el aspecto de aquella causa, 
si pudiese alguna prosperar definitivamente por otros me
dios que los del órden y la justicia. De la fortaleza de Lila 
en Flandes, donde se hallaba encerrado el conde de España, 
desde que, en las gargantas del Pirineo, fue aprehendido el 
año anterior por la gendarmería del Arriege, se escapó de 
nuevo aquel general, y, rodeando por Bélgica y Alemania 
volvió á Francia y en seguida á Cataluña por el valle de 
Andorra. El 30 de junio, pasó escoltado por setecientos 
hombres del Ros de Eróles á la vista de Urge!, y por Tiirent 
se dirigió á Berga , de donde hizo (el 4 de julio) conocer 
sus intenciones, diciendo en una proclama de aquel dia.—  
«Reconciliar los ánimos que se hallan divididos y abrir 
»de nuevo las puertas de la riqueza y prosperidad , es todo 
»mi anhelo.» A los voluntarios les dijo al mismo tiempo:-— 
«Las armas que empuñamos solo deben derramar sangre 
»enemiga en el campo de batalla; nunca arrancar lágrimas á 
»los pacíficos habitantes... Vean los pueblos en cada uno de 
»vosotros un libertador.» La dureza notoria y el fanatismo 
ciego del conde de España no permitían creer en la since
ridad de estas escitaciones benévolas, que por otra parte 
no podian hacer una impresión profunda sobre montañeses 
hózales, Pero tampoco la misma dureza del general permi-
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lia sospechar que fuesen iaipimemenle desalendidas; sobre 
todo cuando los hombres de diez y siete á cuarenta y cinco 
años, cumpliendo las órdenes circuladas pocos dias antes 
por la junta carlista del Principado, acababan de engruesar 
sus filas con quintos, y su tesoro con recursos aprontados 
por los que quisieron librarse de la requisición. El barón 
de Meer, que debia temerlo todo de la disciplina que llegase 
á introducirse en aquellas bandas indómitas, y que veia las 
capitaneadas por Borges y Cortasa reforzar á la sazón las 
de! Ros de Eróles, y caer reunidas sobre Gerri, se preparó 
á darles un golpe que impidiese organizarías. Con este ob
jeto y con el de reparar un reves sufrido (el 14) por un fuerte 
destacamento del provincial de Guadix, que, yendo de F i-  
gueras á relevar la guareicion de Barcara, cayó en manos 
de los enemigos, Meer salido (el 12) de Barcelona, marchó 
la vuelta de Cervera, que bloqueaba á la sazón el guerrillero 
Costa. El 18, se movió con grandes fuerzas y pertrechos 
sobre Solsona, cubriendo su derecha Carbó, salido opor- 
tunamente de Gerona en la misma dirección, y su izquierda 
otra columna que, situada ai efecto en Agramunt, se ade
lantó por Ribelles y Sanahuja, mientras lo hacia Meer por 
Guisona y Biosca. La del campo de Tarragona, al mando de 
Trillo, se acercó por Falset al Ebro, pues, llamadas por el 
conde de España á Berga todas las fuerzas carlistas del 
Principado, habia esta concentración dejado libres en los 
puntos distantes los movimientos de los cuerpos cristinos. 
A favor de la misma concentración, pudo España molestar 
las divisiones de vanguardia y la segunda y tercera reuni
das bajo las órdenes del general en gefe contra Solsona, y
tirotear ?u vetarguardia y sus flancos en la marcha sobre

9t
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Biosca y las Birlólas; pero estas demostraciones no impi
dieron que el ejército cristino acampase (el 21) á la vista 
de la ciudad.

Ya que no pudieron estorbarlo los carlistas, se interpu
sieron (el 22) entre ella y Guisona, donde Meer habia de
jado sus almacenes, resultando de esta posición que los 
sitiadores de la capital de la montaña, privados de todo 
medio de subsistencia, tuvieron que comerse los bueyes que 
habían servido para el trasporte de su artillería, y disputar 
á balazos las hortalizas de los campos. Urgiendo conjurar 
los peligros de tan crítica situación, aceleran los crislinos la 
construcción de sus baterías, que adelantan sucesivamente 
(el 23) y á las seis de la tarde se abre la brecha, á la cual 
corre al punto la columna de asalto. A pesar de una viva re
sistencia, penetra ella al recinto, que abandonan los sitiados 
para atrincherarse en la catedral y el palacio espiscopal 
contiguo. Para batir estos puntos, se principian (el 24) los 
trabajos, de que en vano pretende España distraer á los si
tiadores, atacándolos en las posiciones que ocupan fuera de 
la ciudad. El ataque es rechazado; las obras continúan, y 
(el 25) se rompe el fuego contra la fortaleza; esta responde 
vivamente y los cristinos se ven obligados (el 26) á trasla
dar sus baterías á parage mas abrigado. Mientras ellos se 
ocupan en esta faena, cuatro mil carlistas, mandados por 
Sagarra, caen sobre la segunda división que cubria la de
recha de Meer y arrollan sus puestos avanzados. Refuér
zalos el barón; y, rechazando su tercera división otra em
bestida dirigida al mismo tiempo contra ella, los carlistas se 
retiran, y las baterías se disponen. Empiezan estas á jugar 
en la mañana del 27, y al mediodía ya han abierto una espa-

'
:
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ciosa brecha. El gobernador Mondedeu (Tell) propone capi
tular; pero no se le escucha y se rinde á discreción. Seis
cientos sesenta prisioneros con otros tantos fusiles, dos 
piezas de pequeño calibre y muchas municiones quedan 
en poder del vencedor.

En seguida se aplicó éste á reparar los estragos hechos 
por su propia artillería, y , (el dejando en Solsona la 
suficiente guarnición , revolvió sobre Cervera con el resto 
de sus tropas, estenuadasdehambre y de fatiga y tiroteadas 
con encarnizamiento por los enemigos. Vióse desde luego 
que se renovarian los mismos peligros cada vez que hubie
ra de rehabilitarse la nueva conquista; y, apenas llegado á
Cervera, tuvo Meer en efecto que volver á Solsona, escol-

*

tando un convoy, cuyo paso disputaron vigorosamente los 
carlistas desde sus parapetos de Biosca y el Estany. Con 
esta resistencia ganaron ellos el tiempo necesario para ha
cer correrías en los territorios abandonados. La facción de

.<p

Ramonet volvió de las fronteras de Aragón, y ciento y cin
cuenta caballos enviados por Cabrera llegaron sin ser mo
lestados á reforzar al conde de España, obligando estos mo
vimientos á Trillo á correrse de las orillas del Ebro sobre 
Manresa. Llarch de Copons cayó en tanto sobre el Panadés, 
é hizo prisionera la guarnición de Villafranca , compuesta 
de ciento y veinte infantes y diez caballos. De alli marchó á 
Cubellas; apresó dos barcos costaneros cargados de baca
lao y arroz, y en seguida revolvió sobre Tarragona y se lle
vó los milicianos de Gambrils. Meer, obligado á enviar otra 
guarnición á Villafranca , tuvo que exigir nuevas contribu
ciones en dinero y víveres á Barcelona, y emplear eu es
coltarlos desde esta ciudad lo mas florido de sus divisio-
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nes. Cardona hubo de participar de las escaseces de Solso- 
nay se multiplicó la ocupación de las tropas por la necesi
dad de habilitar á un tiempo mismo dos plazas, de las cua
les la nuevamente tomada sufrió desde el primer día un 
bloqueo mas ó menos rigoroso. A su vista estableció Espa
ña un campo formidable, cuyo cuartel general se situó en >
Caserras y las bandas hasta alli desorganizadas de Ros, 
Borges , Mallorca , Saballs , Zorrilla , Castells , Allimira, 
Llarch , Boquica y Ramonet se adiestraban en las evolu
ciones y se convertiau en cuerpos militares. Las ventajas 
obtenidas por Meer resultaron pues equivocas y estériles; 
pero se anunciaban con tanta pompa , que no era estrado 
escitasen celos en los gefes de los demes ejércitos de la reina.

De otras quizá mas importantes, pero de menos influen
cia general, se felicitaban asimismo otros gefes. En los me
ses anteriores, Guiliade, Vázquez, Povadura, Saturnino y 
Ramos habian invadido á Verin, Ginzo, Padrón, Tuy y

■V

otros pueblos considerables de Galicia, y aun amenazado á 
Lugo y Orense, sin que Manso pudiese oponerles una re
sistencia forma!. Reemplazado este general á principios de 
julio por Valdés, y organizadas por éste algunas columnas, 
la persecución se hizo activa y eficaz. Por resultas de ella, 
balido y muerto Guiliade en Escuderos (el 11 de agosto) 
de regreso de una escursion que acababa de hacer á 
Portugal, fueron (el 20) deshechos los restos de su ban
da ¡ reunidos en vano bajo las órdenes de Gil Araujo. 
El 13, fué sorprendido en Landeira el hijo de Ramos con 
muchos de sus oficiales, y su prisión sirvió para descubrir 
y desbaratar las inteligencias que los gefes de las diferen
tes facciones gallegas teaiaa en ios pueblos. Provadura fué



LIBRO DECIMO QUINTO. 391

cogido el (28) en Pouzaderio y muertos al mismo tiempo los 
cabecillas Tarela y Suarez. La obra de la pacificación del 
pais se habría completado en breve, si á pesar de las facul
tades estraordittarias que se confiaron á Valdés, no luchase
él desde el principio de su administración, con la falta de toda
especie de recursos. Empujado por esta necesidad, mandó 
reunir en Santiago los cuatro intendentes y dos miembros 
de cada una de las diputaciones provinciales para tratar de 
regularizar los suministros y dar socorros periódicos á las 
clases pasivas de la milicia. Pero Valdés, feliz contra los 
enemigos, no era poderoso con los amigos; y cuando la 
junta acordó repartir 3 millones á las cuatro provincias á 
cuenta de la contribución estraordinaria de guerra , ni 
ellas pudieron aprontar sus cuotas, ni los particulares inte
resarse en un empréstito que, con la hipoteca de aquellos 
productos, se abrió para socorrer las necesidades del ejérci
to. Las de ios pueblos aniquilados no les permitían ya ha
cer nuevos sacrificios.

Ventajas también, aunque de menos monta aun, se ob
tuvieron en Andalucía, destruyendo en su origen, ó muy 
cerca de él, diferentes partidas que se levantaron en va
rios puntos. Con la que, al abrigo de la Sierra de Cazorla, 
formó en fin de mayo Morillas, recorrió durante unas sema
nas la sierra de Segura, de donde se descolgó á principios 
de julio sobre Genahe, Torres de Albanchez , la Puerta y 
Beas. El 18, osó desafiar la guarnición de Villanueva del 
Arzobispo, y (el 3Ü) se presentó con mas de doscientos 
hombres en Pozoalcon y aterró á Baza. Reforzado pocos 
dias después con los quiEtos que se desertaban del depósito 
de Jaén, atacó á Cazorla, y rechazado vigorosamente alli, y
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en Pozoalcoíi, donde quiso en seguida penetrar denuevo^ 
empezó á decaer tan aprisa como habia crecido y se fué 
acercando apresuradamente la catástrofe de que un poco 
mas tarde debia ser víctima. Catástrofes mas ó menos in
mediatas hallaron igualmente un Reina, que, escapado de 
Estepa, organizó una partida en la provincia de Sevilla; un 
Miguel de la O , que levantára otra en la de Huelva; los 
gefes de varias alzadas en los términos de Lucelia, Bena- 
meji, Aguilar, Rute y Bujalance; Granados, que tal vez con 
la suya recalára de la provincia de Almería á la de Mur
cia, y otros muchos. En la provincia de Cáceres, pereció 
ademas Santiago León de resultas de las heridas que reci
bió en un combate contra los escopeteros de Jerte; y el 
Feo de Buendia, terror de la provincia de Cuenca, después 
de una larga agonía en la cárcel de Guadalajara, fué fu
silado.

No mejorando estos sucesos la situación del pais, se 
vió que no era en ellos en lo que debia fundarse la espe
ranza de su reposo definitivo, como se habia visto por los 
sacrificios á que condenó al barón de Meer la conquista de 
Solsona, que no era la ocupación de puntos aislados la que 
podía asegurar este beneficio. Importaba apenas que triun
fase la causa Cristina en las sierras dé Murcia ó de Jaén, en 
los desfiladeros de Galicia, en los campos de Estremadura, 
y bajo los muros derruidos de una fortaleza de Cataluña. 
En las montañas de Navarra era donde debia decidirse la 
cuestión, y en ellas retardaba la decisión Espartero , ora 
porque la creyese dependiente de los esfuerzos simul
táneos délos ejércitos que obraban,en otros puntos, ora 
porque? estraviado.porlaambicion ó--trabajado por sugestio-«
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nes interesadas, juzgase deber mantener en fiel la balanza, 
basta que á él le conviniese hacerla inclinar á un lado. Y la 
habria inclinado luego, si, como lo habia pensado y propues
to, dirigiese contra las fortalezas de Cabrera en las breñas 
del Maestrazgo los formidables aprestos que hacia contra los 
endebles fortines de Estolla, que, brindando con poca gloria 
al que los conquistase, amenazaban con grandes peligros, al 
que pretendiese conservarlos. El gobierno, temiendo que la 
toma de Morella y de Canta vieja aumentasen las pretensiones 
ya exhorbitantes del general, encomendó al del Centro la 
Ocupación de aquellos puntos, mandando al del Norte co
operar á ella con el envió de algunos de los batallones 
que le sobraban. Negóse éste al cumplimiento de la 
orden , conociendo que los laureles que otro cogiese en 
el Maestrazgo podian servirle de escalón para elevarse 
ásu  propia altura, de la cual podria derribar el vencedor 
de Morella, al vencedor de Luchana. Asi, aunque el go
bierno habia reforzado notablemente en el último periodo 
el ejército de Oráa, no pudo hacerlo hasta el punto de dar
le sobre el de Cabrera aquella superioridad que era necesa
ria para que no continuase éste siendo el mas temible soste
nedor de la causa carlista.

A favor de la imposibilidad en que durante mucho tiem
po se vió Oráa de perseguirlo, habia aquel guerrillero dado 
cierta organización á sus bandas, y á fin de mayo se encon
traba á la cabeza de divisiones y brigadas cuyo total ascen
día á trece mil infantes y mil y cuatrocientos caballos, sin 
contar la tropa empleada en las guarniciones, ni los depó
sitos de quintos desarmados. Oráa contaba con una fuerza 
igual en número, muy superior en ciencia y disciplina; pero
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muy inferior bajo otros aspectos. Por una parte el terreno 
escabroso de los montes que separaban los reinos de Aragón 
y Valencia; por otra, el vigoroso impulso político que la jun
ta carlista de Mirambel, compuesta de altos personages, ha- 
bia dado á los pueblos hundidos en las grietas de aquellos 
montes, y por otra en fin el entusiasmo que en ellos mantenían 
las correrías, fructuosas alguna vez , impunes siempre, de 
su gefe Cabrera, ponian las tropas de éste en una situación 
casi igual á la que, por razones idénticas ó análogas tenían 
las que al mando de gefes lal vez mas celosos que entendidos 
operaban en las provincias vasco-navarras. Por efecto de su
O rgan ización  militar y  administrativa, Cabrera podia traspor-

/

tar su gente de un punto á otro con una celeridad que los gene
rales de la reina no eran dueños de dar á las suyas; y, loque 
era mas ventajoso aun, podia ocupar sin interrupción una 
vasta estension de territorio, pronunciado casi unánimemente 
en favor de la causa que él defendía. Asi, por un lado los ba- 
taliones valencianos, estendidos en fin de mayo desde Al
eara y Jérica hasta la Val de Uxó, amenazaban á un tiempo 
la Plana y la Ribera, aunque Azpiroz, que á la sazón se 
corriera á Segorbe, se diese la mano con Borso y Fernan
dez , situados coetáneamente en Nules y Liria. Cabrera, 
en tanto, desde las orillas del rio Martin, vigilaba alternati
vamente los movimientos de las brigadas de Mir y de N o-  
gués, entre Montalvan, Alcañiz y Caspe, y la fortificación 
de Aliaga, Villarroyo y otros puntos, de que contaba for
mar un antemural áCantavieja. Para observarle, hizo Oráa 
partir aquellas dos brigadas, hasta Cretas la una y hasta 
Albalate la otra y (el 2 de junio) se trasladó de Daroca á Te
ruel, obligando á Cabrera con estos movimientos á bajarse
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hasta Mirambel. Pero al Norte, cntreLéceray Miiniesa habla 
él dejado al mas hábil de sus tenientes, Llagostera, que, 
informado, de haber llegado (el 5) al último de aquellos 
pueblos San Miguel, á quien se acababa de entregare! man
do de una brigada, le atacó (el 6) y le obligó á retirarse 
sucesivamente hasta Fuentes. Al mismo tiempo bandas 
aragonesas caian sobre Mezalocha y amenazaban á Muel, y 
las de Cuenca, al mando del cura de Solera (Chico) se cor
rían hasta el nacimiento del Tajo y arrebataban los gana
dos de la sierra de Albarracin. Contra estas últimas creyó 
urgente Oráa destacar tropas, y, no teniendo otras de que dis
poner, mandó á Azpiroz salir de Segorbe en aquella direc
ción. Pero apenas pisó éste el territorio aragonés cuando Ca
brera revolvió sobre los puertos, escalonando grandes fuer
zas desde ellos á San Mateo, siguiéndole por de pronto Me
rino que desde Rubielos de Mora, se trasportó luego áCan
diel. Arrastrado por aquel movimiento, hubo Oráa de volver 
á Valencia (el 9,) donde, maltratado y perseguido, había re
gresado dos dias antes el partidario Truquet.

El 13, Viscarro, salido el dia antes de la Val de Almo- 
nacid, se adelantó hasta Algar; y sus partidas, después de 
tirotearse con la guarnición de Segorbe, se alargaron á los 
valles de Sagunto, de que ocuparon las principales pobla
ciones. En Onda , en tanto , Alcora , Borriol y Cubanes, 
Gogian otros y entrojaban las mieses á la vista de Borso, 
acantonado en Nules. Pocos dias después. Merino cayó por 
la Yesa á amenazar á Santa Cruz de Moya, y revolvió en 
seguida soI)re las orillas del rio Blanco, á apoyar á Arnau 
que desde Chelva se descolgaba en períodos casi fijos á los 
mas ricos pueblos de la huerta de la capital. Aquellos m is-
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mosy los demas gefes coman sin obstáculos en todas direc
ciones, mientras que Oráa, para poderse mover sin riesgo, 
volvia á llamar de Aragón la brigada Azpiroz, y para hacer 
pasar un convoy de Murviedro á Segorbe, tenia que escol
larlo en persona, y hacerse ademas apoyar á derecha é iz
quierda porBorso y por Fernandez. E! 28, mientras Oráa 
ocupaba todas sus tropas en aquel servicio, Cabrera se aso
maba á Castellón yForcadell á Lucena. De Segorbe, Oráa, 
dejando alli á Azpiroz, volvió sobre Terne!; y llamado á su 
izquierda por un movimiento de Llagostera sobre el campo 
de Romanos, salió de alli (el l.o  de julio) para Daroca, per
diendo de vista á Alcañiz, que bloqueaba á la sazón el guer
rillero Bosque. Llagostera, vuelto de su reciente correria, 
marchó al punto á reforzarlo. Pensó Oráa con razón que 
en la montaña era donde debia conquistarse el reposo de 
la llanura; y la llegada de Pardiñas á Aragón con batallones 
ceñidos del laurel de la victoria en Baeza, Castril y Bejar 
parecía la ocasión oportuna para acometer aquella empresa. 
Exigíanlo la opinión del Aragón, la de todos los cristinos 
del reino y las órdenes repetidas del gobierno, que solo 
tremolando su pendón en las fortalezas del Maestrazgo, po
día consolidar su poder, y romper la coyunda á que pre-*
tendia uncirle Espartero. Movido por estas consideracio
nes y alentado con las brillantes consecuencias del triunfo, 
resolvióse Oráa á caer sobre Mordía, contra la cual había 
Cabrera anunciado á sus soldados que se estrellaría su ad
versario.— «A mi cargo queda, dijo el carlista desde Oliete, 
»hacerle regar con sangre aquel territorio, si llega su teme- 
»ridad hasta quererle hollar.» Sin aterrarse por esta am e- 
naza* salió Oráa de Daroca y (el 6) se le reunieron en Lé-*

i
;
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cera las brigadas de Mir y San Miguel, y todos juntos to
maron la vuelta de Alcañiz. De alli pasó Oráa (el l 3 ) á  
Teruel, donde en seguida se le incorporó Pardiñas. Con 
estas fuerzas, quecomponian veinte y tres batallones y once 
escuadrones, formó el general una división de caballería, de 
que dió el mando al brigadier Amor, y cuatro de infantería 
de que lo dió á Borso, Pardiñas, San Miguel y Nogués. 
Las brigadas en que estas se subdividieron se confiaron á 
Azpiroz, Ortiz, Urbina, Alvarez, Mir, Velarde, el marques 
del Palacio y Perena; las de la caballería á Jacome, Pezuela 
é Ichazo. La artillería, compuesta de veinte y seis piezas de 
sitio, se puso á las órdenes del coronel Vial; los ingenieros 
eran dirigidos por el brigadier Bayo. Contratistas de me
dios y de responsabilidad se obligaron á poner en los alma
cenes del depósito de Alcañiz inmenso número de raciones, 
á cuyo apronto efectivo debían contribuir los gefes de la 
administración militar y los comandantes de Zaragoza y 
Caspe, Carros, acémilas y escoltas completaron el conjunto 
de medios materiales. Para asegurar su efecto, Oráa espidió 
(el 17) una órden del dia en que, después de recordar á 
los soldados sus deberes en la campaña que iba á abrirse, 
amenazó con graves penas á los que huyesen y á los que 
lanzasen gritos de alarma dorante el combate. El 23, al 
mismo tiempo que una proclama en que dijo á su ejército 
ser llegado el tiempo de recoger el fruto de su constancia 
y su valor, hizo publicar otra brindando non diferentes
ventajas álos que militaban en las filas de la facción, y otra

\

prometiendo á los habitantes que no serian molestados por 
sus opiniones, exhortándolos á permanecer en sus casas, y 
conminando á los que las abandonasen con la pérdida de sus
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f rulos y efectos. Al dia siguiente, el gefe político de Tei’uc 
ratificó y amplió estas promesas, diciendo.—r«El joven como 
y>e\ anciano, el pobre como el rico, el que jamás abandonó 
»su domicilio, como el que seducido perteneció á las filas 
»carlistas, lodos serán respetados y acogidos.» En el mis
mo dia hizo San Miguel igual manifestación en Alcañiz. Todo 
asi preparado, mandó Oráa áBorso dirigirse àia montaña, 
y dió la señal del movimiento general.

Emprendióse este (el 24,) saliendo Oráa de Teruel con 
las brigadas Pardiñas y Nogués, que en el dia se adelanta
ron á Cedrillas y Monteagudo. El 25, siguió á \illarroya, 
el 26 á Mosqueruela, observándole sin hostilizarle Llagos- 
tera, Cabañero y Merino; el 27, pasó á Villafranca, y el 28 
á Casíelífort, El mismo dia se le reunió al!i Borso, que, 
salido (el 25) de Castellón, habia pasado sin obstáculo por 
Adzaneta, Vistabella y Villafranca. El mismo día, en fin, 
San Miguel y Mir, salidos (el 24) de Alcañiz, llegaron á 
Cintorres. Nadie creia que á estas marchas combinadas 
hubiese dejado de oponer Cabrera la resistencia que la na
turaleza del terreno y la hábil distribución de sus fuerzas 
permitian oponer á Borso en los desfiladeros de Villaher- 
mosa, Vistabella y Villafranca, á Oráa en los de Mosque- 
fuela y Castellfort, y á San Miguel en los de Forcali. No 
sucedió asi sin embargo. Cabrera, que, al emprenderse el 
movimiento se hallaba en San Mateo, presidiendo á la par
tida de la caballería de Tortosa, que debía salir y salió en 
efecto á reforzar á los carlistas de Cataluña, pasó (el 24) á 
Iglesuela, á donde volvió (el 28,) después de maniobrar 
(el 25) sobre Forlanele. El 27, acampó cerca de Posteli, y 
(e l28) se adelantó a la  Mola, observando á San Miguel. A
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observarle también se limitaron los movimientos de L la- 
gostera, y á cubrir á Cantavieja los de Merino. En fin, á 
Observar á Borso se limitáronlos de Forcadell, que, mar
chando (el 25) de Tales á üseras, pasó (el 26) á Culla, y 
(el 27) á Ares, sin que entre todos hiciesen el menor daño
à cuerpos que se movían simultaneamente de Alcañiz al

/

Sur, de Castellón al Norte, y de Teruel al Levante. Solo ei 
de San Miguel sufrió un pequeño tiroteo al entrar (el 28) en 
Cintorres, que no le impidió salir al dia siguiente para Mo
rella, como de Castellfort, lo verificaron al mismo tiempo 
Oráa y Borso. En vano Cabrera destacó entonces fuertes* 
guerrillas para incomodar los numerosos cuerpos ya reuni
dos, y quiso con algunos batallones disputarles las alturas 
vecinas á la plaza. Ganáronlas los cristinos después de vi
vas escaramuzas, y, en la tarde del 29, quedaron acampa
dos en ellas.

Pero no había Oráa adelantado mucho con esto, ni ade
lantó apoderándose (el 30) de las posiciones de la Pedrera 
y San Pedro Mártir, en que contaba establecer su campo 
atrincherado. La nattíraleza del terreno y la poco favorable 
situación de los pueblos no le hablan permitido acercar al 
campo sus almacenes de viveres y pertrechos, que, situados 
á doce leguas, no podían satisfacer con regularidad las ne
cesidades de mas de doce mil hombres , agrupados en un 
recinto estrecho. Desde el mismo dia 30, pudoelgefe cristi- 
no calcular los embarazos que debían resultarle de esta cir
cunstancia; pues, apenas posesionadas sus tropas délas al
turas, tuvo que volver con San Miguel á la Pobleta, y al dia 
siguiente á Monroyo, molestado en su marcha por las tro
pas de Llagostera, apostadas en las alturas que dominaban
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el camino. De Monroyo, que determinó fortificar para esta
blecer aili el hospital de sangre, destacó á San Miguel á Al- 
cañiz para buscar la artiiieria gruesa y los víveres de que 
desde luego se empezó á sentir escasez en el campamento; 
y fué fácil conocer que, debiendo esta necesidad reproducir
se con frecuencia, las gruesas columnas que debian escoltar 
los convoyes hadan falta para activar los trabajos del sitio, 
Cabrera, como si quisiese reparar la falta que se suponía 
haber cometido dejando avanzar hasta las inmediaciones de 
la plaza todos los cuerpos cristinos , ó mostrar que no los 
-había permitido reunirse alli sino para asegurar mejor su 
triunfo , atacó á Borso y Pardiñas en sus mismos campa
mentos, apenas vió á Oráa y San Miguel volver hácia la Po- 
bleta. Borso rechazó vigorosamente aquel y otros ataques 
sucesivos; pero Cabrera, Forcadell y Merino ocupaban po
siciones tales, que la plaza no sufría perjuicio de la vecin
dad de los cuerpos enemigos situados á su vista.

El 24 de agosto, salió de Alcañiz San Miguel con mas de 
trescientos carros; y el 3, Oráa, dejando fortificado á Monro
yo, se avanzó de nuevo á la Pobleta, observado por fuertes 
columnas de Cabrera, situadas en Ortells y Hervés , á de
recha é izquierda del camino de la Pobleta á Morella. A pe
sar de ellas, y á favor de un movimiento de Borso para pro
teger la marcha de! convoy, llegó éste el 4 á la plaza, cuan
do faltaban de tal modo los víveres en el campamento que 
se estimaban dichosos los soldados que, desgranando y ma
chacando un puñado del trigo hacinado en las eras, lo ama
saban para hacer tortas que asaban con las haces mismas 
de mies. Oráa permaneció en la Pobleta hasta el 7, recom
poniendo los caminos, y aguardando la artillería que escol-
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taba San ])liguel; y, en la noche de este dia, seríiovió nue
vamente Borso en la misma dirección, con objeto de facili-f ' •
lar y proteger el regreso de su gefe sobre la plaza. Juntos 
todos se dirigieron á ella el 8, y, aunque tiroteados por las 
fuerzas enemigas , llegaron al campamento el mismo dia. 
Los siguientes se señalaron por mas ó menos sangrientos 
combates, de resultas de los cuales los sitiadores ocuparon 
toda la linea esterior, que sucesivamente hubo de abando-• A'

liar el conde de Negi’i, encargado, desde el 7, de su mando. 
El 10, se empezaron los trabajos de circunvalación, y con
cluida ésta, aunque no completamente, el 12, se empezó en 
la noche á levantar las baterías de brecha contra Morella.

Esta ciudad, situada en anfiteatro sobre el rio Bergan
tes, y dominada por un pico desnudo y escarpado de sesen
ta varas de altura, sobre el cual se levanta su castillo, de
bió á esta circunstancia el gran papel que de muy antiguo

>

hizo en todas las guerras empeñadas en su territorio. En 
los últimos tiempos habia el arte aumentado las ventajas 
naturales de la posición con la construcción de casamatas 
á prueba de bomba, la de un recinto amurallado , y varias 
obras de defensa. Reparadas ellas desde que cayó en poder 
de Cabrera, se multiplicaron últimamente á vista del riesgo 
que la amenazaba, en términos de poder prolongar por mu
cho tiempo la resistencia. Fuera de la plaza, en efecto, se 
abrió, desde la primera aparición de los cristinos , un an
cho foso delante de la parte mas fácilmente atacable de la

\

muralla, y se escarparon los aproches de la otra parte. Den
tro, se levantó un segundo recinto, formado por las casas as- 
pilleradas, inmediatas á la muralla; se construyeron para
petos en todas las calles y avenidas que hácia ella desem-

Tomo V. 26
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bocan, y se. establecieron flechas para ios fuegos de flan«* 
co, donde no los permitia !a situación de las casas. Bajo la 
dirección delgobernador, coronel 0-Callagan, cuidaban cin.

de igual graduación de la defensa de los cinco dis
tritos en que se habia dividido la plaza, teniendo cada uno 
á sus órdenes tres compañías : cuatro guarnecían el casti
llo mandado por el coronel Sola. Servian las diez y siete 
piezas de artillería que componían el material de este arma 
ciento y veinte artilleros ; dos compañías de zapadores y 
trescientos y sesenta hombres desarmados pertenecientes á 
varios cuerpos completaban la guarnición, cuyo mando su
perior ŝ e dió al conde de Negri, al mismo tiempo que el de 
la linea esterior. Los cuerpos de Forcadell, Llagostera y
Merino, y  el que servia á las órdenes inmediatas de Cabrera 
fuertes de seis ó siete milhombres, volteaban ora sobre el 
campamento de los sitiados, ora, apoyados por salidas de 
la guarnición atacaban algunos de sus puertos, ora inler- 
ceptaban los caminos y diezmaban las escoltas de los con
voyes. Sobre todo mantenían las comunicaciones con la
plaza, nunca completamente interrumpidas por el lado de
Poniente, y hacian abundar en ella los mantenimientos que, 
sin grandes obstáculos, llevaban cuando era necesario de
sus vecinos almacenes de Cantavieja, En estos se reponían 
cada dia las provisiones que se gastaban, por las remesas 
que á ellos dirigía Cabañero, que, situado en Hijar y desta
cando columnas al abandonado territorio, arrebataba á su 
placer los granos y ganados desde Belchite hasta Epüa por 
un lado, y por otro hasta las fronteras de Cuenca, recogía 
ÎOS diezmos, y señoreaba casi todo el Bajo Aragon.

El 13, concluyó Oráa su batería de brecha, compuesta

->
;
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de siete piezas, y:Ia de faegos curvos, coilipnesta'de cinco; 
Ei 14, se principió ;ei fuego contra la parte mas débil dé la 
muralla, que era la comprendida entre el portal de San 
Miguel y la Torre redonda. La guarnición se aplicó al punto 
á levantar detras de la brecha uii grueso espaldón reves
tido de sacos para poner á* cubierto de ¡os fuegos el se
gundo recinto, abrió un foso, y construyó parapetos, que
habrian dificultado los progresos dé los sitiadores en- lo in^-
terior, aun después de establecidos en la brecha. A espal- 
das de ella, apilaron ademasdos sitiados gran porción de 
combustibles, y reforzaron los pantos que, al asaltarla, pô  ̂
dian simultáneamente escalar sus enemigos, los cuales, al 
efecto habian hecho acopio deescalas. El asalto Se detuvo por 
falta de víveres, que la división dePardiñas habiaido, el 11, 
á buscar a Alcañiz, donde, aglomerados mil enfermos ó he
ridos en los hospitales, carecían de médicos, de medicinas 
y hasta de alimentos. Ei 15, volvió Pardiñas delante de Mo- 
rella, á tiempo de distribuir algunos á los hambrientos si
tiadores, que, animados con este socorro, pudieron decidir
se tanto mas fácilmente al asalto , cuanto mas recelosos se 
mostraban de que sus privaciones crecerían á medida que 
el sitio se prolongase. En la tarde, dió Oráa la orden para 
la foi macíon de la columna de asalto , que se compuso de 
diez y nueve compañías de granaderos, que en caso de ne
cesidad debían ser reforzadas por el batallón de Oporto.

A media noche aquella columna, mandada por el coro
nel de Ciudad-Real, Ortiz , se acercó silenciosamente á la
brecha; pero, sentido por los escobas, y reconocido á favor 
del fuego que prendieron los sitiados á los combustibles 
apilados anticipadamente para el caso , empezó á esperi-
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mentar un fuego horrible de fusilería y granadas de mano. 
Sin aterrarse por él, subió denodadamente al asalto; recha
zado primero, volvió por segunda vez á la carga, y encon
tró la misma resistencia, de que fueron victimas los mas va
lientes de los agresores. A la madrugada del 16, hicieron 
estos el último y mas vigoroso esfuerzo; pero, aumentado*el 
entusiasmo de la guarnición por el feliz íresultado de la de
fensa, cayó con mayor ímpetu sobre ellos , y desordenó y 
puso en huida á los que no encontraron la muerte sobre los 
incendiados escombros. Ni tuvieron mejor suerte los que al 
mismo tiempo intentaron escalar la muralla por otros pun
tos. El fuego mortífero de las aspilleras les impidió plantar 
las escalas, y hubieron de regresar con pérdida q su cam
pamento. Las tropas carlistas de fuera pensaron asociarse 
á la gloria de las de dentro , empeñando un tiroteo con las 
Cristinas. Estas se habian movido durante el asalto para 
completar sus ventajas, si la suerte favorecía á los que de
él se encargaron.

Oráa no se dió por vencido. Ibale en la toma de la pla
za su reputación , su porvenir , y el porvenir quizá de su 
causa. Asi, el mismo dia dispuso para el siguiente un nue
vo asalto, y para él hizo sortear proporcionado número de 
batallones, de los cuales unos debian volver sobre la bre
cha, mientras otros escalasen por varias partes el recinto. 
En la madrugada del 17, emprendieron todos simultánea
mente su ataque; pero, contenidos los primeros por el fuego 
de la plaza, no se rehicieron sino para sufrir nuevas y mas 
terribles pérdidas en una spgunda y mas vigorosa embesti
da. Al pie de las ruinas humeantes de la muralla, hallaron 
en efecto la muerte cuantos hasta alli se avanzaron, y entre
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ellos el coronel Portillo, que, deseando lavar la mancha de 
la sorpresa que, siendo él gobernador, hizo pasar la plaza á 
poder de los carlistas, habia jurado contribuir á su recobro 
ú perecer en la demanda. Las columnas de escalada sufrie
ron igual suerte, podiendo apenas algunos soldados arrimar 
las escalas al muro, y siendo precipitados de ellas otros que 
llegaron á la mitad de su altura. Aumentándose la pérdida
por momentos en todos los puntos, y debilitándose en pro-

»

porción las esperanzas, hubo Oráa de ordenar la retirada. 
Pero, notando Negri que los restos de la columna de bre
cha empezaban á efectuarla en desorden , destacó alas al- 
turas vecinas unas compañías, que, con poca resistencia, se 
apoderaron de ellas, y de un cañón y muchos fusiles , que 
luego se repartieron entre los desarmados de dentro. Oráa 

ornando en consecuencia abandonar los puntos que formaran 
su línea de circunvalación; é hizo replegar las tropas y la 
artillería á las alturas mas distantes donde tenia su campa
mento.

Desde él dijo (el 18) al comandante militar de Zaragoza, 
revelando haber concebido la esperanza de vencer sin com
batir— «Los asaltos in ten lados contra la brecha no han 
»producido efecto, pues el enemigo ha manifestado su ré- 
yisolucion de defender la plaza á toda costa.y) Y querien
do en seguida sustituir ilusiones nuevas á las que tan tris -̂ 
temente se acababan de desvanecer, añadió:— «No siendo 
»suficientes los medios, sin víveres absolutamente , me ha 
»sido preciso levantar el sitio y retirar el tren á Monroyo» 
nnterin pueden emprenderse otra vez las operacione'* 
y>de s i t i o . Y=(concluyó ofreciendo— «ocuparse durante los 
»preparativos en maniobrar activamente contra el ene m i-
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»go.» Difundiendo estas seguridades, pretendia Oráa debi
litar la desagrable impresión que debía producir en el vas
to distrito de su mando, en Madrid, y aun en el reino todo, 
el levantamiento del sitio de una plaza, cuya toma hizo creer 
fácil la ignorancia de unos, la confianza de otros, y el des
den con que en general se afectaba mirar las fuerzas carlis- 
as. Perseguido vivamente por las de Cabrera, emprendió 
Oráa (el mismo dia 18) su marcha retrógrada al Norte , en 
la cual fué asimismo molestado, el 19 y 20 , tanto por los 
fuegos enemigos, como porque, cortados anticipadamente 

caminos, oponía su interceptación enormes obstáculos á 
su vuelta. Superándolos con esfuerzos estraordinarios, lle
gó en fin , el 2 1 , á Valdealgorfa , desde donde marchó al 
punto Borso á depositar en Alcañiz mil heridos que escolta
ba, de los cuales muchos perecieron en el camino por falta 
de auxilios.

Asi terminó este sitio , célebre mucho mas que por la 
importancia de la plaza, por la eslension y magnitud de los 
resultados que de su toma se aguardaban. La resistencia que 
ella opuso costó á los crislinos sobre dos mil y  quinientos 
hombres, de los cuales cuatrocientos quedaron prisioneros; 
y todavía se reputó muy inferior esta pérdida al desaliento 
que ella difundió en el Bajo Aragón. Llegada á Zaragoza 
el 22 ia noticia, la inquietud se apoderó de los ánimos y la 
irritación se exhaló en imprecaciones contra Oráa , en odio 
del cual se cuidó le  despertar los recuerdos de San Mateo, 
Benicarló, Alcoriza, Calanda, Puebla de flijar, Escatron y 
Torrevelilla y  aun las de Cantavieja y Mordía, plazas y pun
tos fortificados de que á su vista se había apoderado el ene
migo, en m  corto espacio de tiempo. El abandono de Oaa-
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desa, el incendio de Caspe, y los demas desastres qae se es-s .
perimentaron bajo su mando, vinieron á reforzar los cargos 
y á dar al clamor general un carácter pronunciado de acu
sación. Parecian agravarla la desnudez de los soldados, que 
dejaran sus ya traídas ropas en las malezas de un mal pro
visto campamento, y la endeblez de los caballos , cuya es
casa y poco puntual ración no hablan podido completar los 
campos agotados y yermos. Colmóse en fin la medida de la 
indignación cuando se vió á Cabrera, burlando todos los cál
culos, lanzarse á una empresa atrevida, de que apenas las 
personas mas perspicaces hablan sospechado la posibilidad.

Durante su permanencia en la sierra no habla él dejado 
en Valencia mas que pequeñas partidas, destinadas á man
tener el prestigio de su causa, recorriendo los pueblos que 
manifestaban simpatías en su favor, y el batallón de Ar- 
nau, encargado de observar, desde Chelva, ya los movimien
tos que pudiera hacer el segundo cabo Mendez Vigo par
tiendo de la capital, ya los que intentase la brigada de Cuen
ca. El 28 de julio, avanzò ésta al mando de su comandante 
general, Valdés, á Requena, y el 29 á Sinarcas y Laúdete. 
El 31, salió Vigo de Valencia para Liria, dónde se le incor
poró la columna de la Ribera, con lo que pudo Valdés se
guir (el 1 .“ de agosto) hasta Chelva, que hubo de 
Arnau, retirándose á Alpuente. Cubierto por la columna de 
Cuenca aquel punto importante, volvió el segundo cabo á 
Valencia, dejando á Descafilar entre Segorbe y Liria, y en
cargadas las partidas de Mañés y Truquet de mantener las

1

comunicaciones y de perseguir al guerrillero Trespattdo, 
que vagaba por aquel territorio, Alberto ro>daba ál mismo 
tiempo por el de Mátét y Lama; áesdé el Toro á Begis y
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Ayodar, ocupando ú recorriendo toda la parte del territorio 
que por encima de Chelva se estiende entre el Guadalaviar 
y el Millares. Todos ellos se apoyaban en las fuerzas de 
Arnau y Peinado, que, desde las crestas de la Yesa, mante
nían las comunicaciones con el Bajo Aragón. Contra ellos seí
movieron (el 8) la columna de Cuenca y la partida de Tru- 
quet, que subieron á Alpuenle, y á la Yesa al siguiente d¡a, 
sin sacar otro fruto de su espedicion que el de hacer reti
rar las fuerzas alli situadas hasta la Abejuela. Ni ellas, ni la® 
que de ellas dependían sufrieron el mas pequeño descala
bro en el tiempo que ocupaba á Cabrera el sitio de Morella.

Levantado éste pensábase que iria aquel gefe sobre 
Oráa y no le dejarla descansar hasta completar el desalien
to  V la desmoralización de su ejército. Pero no sucedió asi;*
Cabrera confió á su teniente Llagostera este encargo, y á 
Cabañero el de velar sobre la fortificación de Aliaga ; que

y

debia tener en jaque á Montalvan y ser un punto avanzado 
de Cantavieja para hacer correrías sobre el Jiloca y toda la 
parte occidental del Bajo Aragón. Dejando dos mil hombres 
en Morella, y mandando á Arnau caer por Chelva sobre el 
Júcar, revolvió Cabrera (el 20) sobreBenasal, bajó (el 21) á 
Alcora, se adelantó (el 22) á Villareal y (el 23) áPuzol, Ma- 
zamagrell y Albalate, casi á la vista de Valencia, donde.aun 
se continuaban los preparativos de las fiestas con que de
bia celebrarse la toma de Morella. El 24, con la brigada de 
Forcadell, que se le reunió el dia anterior en Almenara, pa
só á Torrente, adelantando hasta Silla su cabayeria; el 25, 
avanzó á Sueca y el 26 á Algamesi. Arnau, en cumplimien
to de la orden que se le habia dado para moverse .de Che!«. 
?a sobre el Júcar, se hallaba ya entonces en Alberique; y

s ' • ^
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parte de sus tropas pasaba aquel rio por Alcira , mientras 
otros lo atravesaban por las inmediaciones de Cullerà y por 
distintas vias llegaban estos y aquellos á la vista de Játiva. 
Al punte la provincia de Alicante movilizó sus milicianos y 
hasta los de Callosa y Novelda tuvieron orden de adelantar
se à Jijona y Concentaina. El comandante de Cuenca, Yal- 
dés, que, al pronunciarse el movimiento de Arnau, se habia 
replegado de Chelva á Requena, volvió à Chiva apenas vió 
á aquel gefe revolver sobre Botera, y á Merino situarse en 
Chelva para proteger con unas y otras fuerzas la marcha del 
botin recogido en la huerta de Valencia y en las dos orillas

* s

del Júcar.
Después del desastre de Morella, habia San Miguel re

gresado á Zaragoza, á cuyas puertas tenian la audacia de 
acercarse los guerrilleros que acababan de recorrer impu
nemente las orillas del Jalón. Pardiñas, situado en Belchite 
para contenerlos, no pudo impedir que los enemigos ade
lantasen desde Nuez y Alfarin partidas hasta el Burgo, ni 
que otra de sus columnas ocupase á Albalate, ni que recor
riesen otras el campo de Cariñena. Oráa, por su parte, obli
gado, para acudir al llamamiento de Cabrera, á abandonar 
el Aragón, se trasladó (el 28) áTeruel, donde, desde dos dias 
antes se hallaban reunidas las fuerzas de Borso y Azpiroz, 
y todos juntos tomaron la dirección de Segorbe. Este mo
vimiento obligó al carlista á recoger sus batallones disemi
nados desde las inmediaciones de aquella capital hasta las 
de Játiva, v volviendo él de Silla á Godella (el 28) y si— 
tuafldo sus divisiones en Cuarte, Moneada y Patena, siguió 
(el 29) por Belerà su marcha, que no quisieron, ó no pu-

íegorbe¡ y Valdés, ade-
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lantado á Liria. Este, al pasar él inmenso convoy de Ca
brera por frente de la villa, quiso atacar su retaguardia; pero
le impuso respeto la escolta y el convoy llegó el mismo dia 
sin embarazo á Alcublas. Al siguiente, á la vista de Borso y 
de Valdes, de Descatliar y aun de Oráa mismo, que de 
Can ion se adelantaba á Vivel, pasó Cabrera á Jérica y, des
pués de hacer desfilar el convoy, siguió hasta Mates, sin 
que ninguno de los cuerpos cristinos, cuyas avanzadas esta
ban á la vista, hiciese contra él la menor demostración.
El 31, reunió sus fuerzas en Onda, y Arnau se volvió en
tretanto á Clielva.

Asi, en el corto periodo de once dias, verificó Cabrera 
lamas importante de sus incursiones, en la cual, ademas 
de mucho dinero, sacó seiscientos caballos y  gran cantidad 
de provisiones y  de armas. Ni la milicia de las tres provin- 
cias de Alicante, Valencia y  Castellón, ni las fuerzas regu- 
lares de la de Cuenca, ni las de Borso, Azpiroz, Nogues y 
San Miguel atenuaron con una pequeña ventaja las obteni- 
das por el gefe carlista que no esperimentó otra hostilidad 
en su viagé de ida y vuelta que la insignificante escara
muza al frente de Liria. El caudillo carlista, que completó 
con esta espedicion el triunfo alcanzado en la capital del 
Maestrazgo, obtuvo de su soberano el titulo de conde de 
Morella y de teniente general de sus ejércitos. Cuando éste 
hubo puesto en salvo su rico botín, Oráa se adelantó á S e -  
gorbe en busca de recursos para mantener su divis ion y  las 
otras, que, paralizadas durante el peligro, volvieron pasado 
éste, á entregarse, según su costumbre, á movimientos esté-

y' ntes.
quepor iera éjercteron luego la iffa's
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funesta influencia, debian ejercerla mas decisiva sobre él 
ministerio de Madrid, á quien antiguos y  señalados triunfos
no habian podido dar consistencia ni aun consideración.

 ̂ >

Continüaha minándolo una oposición encarnizada, que ya 
se anunciaba por interpelaciones violentas de la prensa y de 
la tribuna, ya por la insolente iniciativa que muchos ayun
tamientos y diputaciones provinciales tomaban en las cues
tiones de gobierno y la intervención que se abrogaban m  
negocios que no eran de su incumbencia, ya en fin por el 
apoyo que prestaba la opinión progresista á las propuestas 
de especuladores ansiosos de aprovecharse de la tiiíte si
tuación del gobierno. Desechado el proyecto de empréstito 
propuesto por el catalan Safont, ofreció éste encargarse 
de las provisiones del ejército, a precios y con condiciones 
que el gobierno no aceptó. Pocos dias después otro cata- 
lan, á quien la circunstancia de haber heredado propiedades 
en el departamento de los Pirineos orientales, habia propor
cionado tomar asiento en la Cámara de diputados de Fran
cia (Garcías), hizo otra propuesta para negociar en comi
sión 10 millones de duros. A cuenta de ellos ofreció adelan
tar 25 millones de reales, en cambio de doscientos que d e-  
biaii entregársele en inscripciones, independientemente de 
la propiedad de todas las minas de España, que á la sazón no 
se beneficiasen por el Estado ú por particulares. Los pro
ductos de esta operación eran tan eventuales ó inciertos, y  
las condiciones, como las de ios suministros de Safont, tan 
insoportables, que el gobierno no podía sin ignominia acep
tarlas; y parecía reconvenírsele de ello, sin embargos cuan
do sin cesar se desarrollaba delante de sus ojos el cuadro 
del ejército condenadoi subsistir de ^aedones:, que no

-
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porque las diputaciones provinciales presidiesen á su distri
bución y las revistiesen de ciertas formas legales, dejaban 
de ser rapiñas mas ó menos calificadas.

La constancia con que el gobierno se negó á acceder á 
estas pretensiones reforzó, con los especuladores irritados 
por este rehusó, las filas de sus enemigos políticos, que, 
creyéndose autorizados para esgrimir contra él toda espe
cie de armas, no titubearon en asestarle las que en una de 
sus frecuentes aberraciones mentales les proporcionó última
mente el general Seoane. Determináronse, pues, á hacer doS 

heroinas de dos viejas idiotas criadas entre las asperezas 
de la sierra de Málaga, y porque sus maridos acababan de 
ser victimas del tifus que se desarrolló en su prisión, las 
hicieron marchar á Madrid á esforzar las quejas que con 
este preíesto habian dirigido ellos á las Cortes contra el ge
neral Palarea. Llegadas á la capital, abrió en su favor e* 
Eco del Comercio una suscricion que desde luego produjo 
fondos abundantes para mantenerlas con un boato de que 
saborearon tanto mas ansiosamente las ilusiones, cuanto
menos acostumbradas estaban á él; pero como la justicia 
observase á aquellas mugeres cuya incapacidad no les per
mitía calcular los resultados de las maniobras á que se las 
asociaba, se pensó ponerlas bajo una salvaguardia augusta. 
Para contribuir al logro de este designio, se confabularon 
unos cuantos estrangeros de los que las oleadas de las re
voluciones reúnen y agrupan á veces en los países traba
jados por la guerra civil; un antiguo cónsul de Cerdeña 
llamado Prato, que, aprovechándose del desórden general 
se habla inscrito en la categoría de ciudadano español y h é-  
chose al mismo'tiempo empresario s  colaborador de dos



LSBEO J)ECíMO QÜIOTO -

periódicos &narquistas (El Hablador y El Progreso) , unm o-  
denés llamado Misley; una napolitana llamada Clelia, ca
sada con un Piermarini, antiguo tenor de la ópera italiana 
de Madrid, que, á favor de su calidad de compatriota de la 
reina Gobernadora, se habia hecho, en vida del rey Fer
nando, nombrar director del conservatorio de mùsica. Estos >
y otros, que, por diferentes motivos, erano se mostra
ban intéresados en las propuestas de empréstitos y sumi
nistros se pusieron en movimiento para proporcionar en la 
protección règia un escudo á las viudas de Gomares, que, 
por la mediación y bajo los auspicios de la Piermarini, 
fueron en efecto presentadas á la Gobernadora. La afec
tación con que la prensa revolucionaria cuidó de exage
rar los resultados de la benevolencia con que las reci
bió aquella princesa, alarmó á los ministros, que se apre
suraron á protestar con su dimisión contra el desaire 
que se suponía envuelto en la mal juzgada demostra
ción de la reina. Esta se apresuró igualmente á desmen
tir la siniestra interpretación que se daba á„ su conduc
ta; y, aprovechándose los ministros de su disposición, so
licitaron y obtuvieron que los cuatro italianos fuesen lan
zados del reino, y que al calumniado Palarea se diese un 
solemne testimonio de aprobación con la gran cruz de San 
Fernando, destinada otras veces á ser premio de insignes 
proezas militares. El juez de Málaga reclamó en tanto é 
hizo comparecer á su presencia las ’viejas viudas, inocentes 
instrumentos de tan deplorables escándalos.

Pero ni la satisfacción dada al general, ni el lanzamien
to de aquellos estrangeros, mejoraban la condición de los 
ministros condenados sin fin á embarazos mas sérios y que
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á nadie era dado conjurar. En la plaza de Ciudad-Rodri- 
go, llegaron á faltar los utensilios, no solo en los cuarteles 
sino hasta en los cuerpos de guardia, y, en 4 de julio, tuvo 
que disponer el comandante general que se alojase la guar
nición y que las guardias de la plaza se acampasen, y die
sen los'partes de noche como en campaña, no habér en 
los puestos luz con que estenderlos. En los cuatro meses 
y medio trascurridos desde el 1.® de marzo hasta el 14 de 
Juüô  nodiabia recibido el ministerio de Estado por cuenta 
de su consignación mas que doscientos setenta y cuatro 
mil reales, de los cuales, invertida la cuarta parte en res
catar al antiguo diplomático Pando, que habia caido en ma
nos de los facciosos, y en la habilitación del nuevo encarga
do de negocios en Bélgica, quedaron apenas en doscientos 
mil para todos los gastos del cuerpo diplomático y consu
lar. Las clases pasivas del ejército estaban aun en peor si
tuación; y, en la imposibilidad de darles una sola sola paga, 
fué menester otorgarles una ración de pan de munición, 
creyéndose que los contratistas que lo suministraban da-

s *

rían, para cobrar su importe, una tregua que no consentian 
las necesidades diarias de los viejos militares nunca socor
ridos. ¿Qué mas? La dirección del cuerpo de sanidad del 
ejército vió su correspondencia detenida en el correo por 
carecer de los maravedises necesarios para satisfacer su 
porte. Aun parecía soportable tan vergonzosa penuria en 
comparación de la que esperimenlaba el clero, cuya situa
ción reveló en una esposicion del 6 de julio, un cura de In
fantes diciendo:— fcEl cura de Gozar murió aqui de hambre«
»el invierno último. El de Albaladejo se hizo nombrar sécre- 
»tario de este ayuntamiento. La parroquia de Santa Cruz de

;
;i
■
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se cerró. Otros curas van á coger espárragos, 

»y collejas. Gesó̂  el alumbrado del Santísimo, y el clérigo 
»que quiere decir^misa tiene que llevar sus velas, su hostia 
»y su vino.» En muchos pueblos, los curas, obligados á pro
veer de cualquier modo á su subsistencia, se ajustaron con 
los labradores, autorizándolos á.rebajar , del diezmo que
debiaa pagar, la parte que de ellos exigieron para alimen
tarse; y al punto, como si se quisiese condenarlos á lodosa la
suerte deldeCozar, se declamó contra esta especie de tran
sacción, y el intendente de Huesca escitóá los ayuntamientos 
á oponerse á ellas, calificándolas de amaños. Al mismo 
tiempo cobraban el diezmo los facciosos en las provincias 
que recorrian, y los clubs espedian circulares para que no se 
pagase aquella contribución ni otra ninguna, acudiendo pa
ra ello al motin, si era necesario. El 29 de julio, el conde de 
Cleonard, previno á los comandantes generales de! territorio, 
de su mando que hiciesen Juzgar por consejos de. guerra á 
los autores de tales tentativas, y revelándolas á los anda
luces en una proclama enérgica, les decia;— «Desechad las 
»influencias de los malvados que medran con vuestra sangre 
»y cuya divisa es el puñal y la tea de la discordia.»

Tres .dias eran apenas pasados después de 
esta alocución, cuando en la capital del mismo territorio 
estalló un motil!, no ya promovido, por los agentes de sedi
ción denunciados por el general, sino por la miseria que, 
pesaba á la vez sobre todas las clases. Dos mifmugeres em
pleadas en la fábrica real de cigarros de Sevilla se alboro
taron, el 2 de agosto, quejándose de no haber sido pagadas 
en tres meses,: y, al dia siguiente, el segundo cabo publicó 
una proclama, en que, sin notar que ellas no gozaban de ra—
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cion, de alojamiento, ni de otra ninguna ventaja de la cla
se militar, pretendió consolarlas con las privaciones que sin 
murmurar sufrían los soldados. No manifestándose satisfe
chas las acreedoras con tan estéril satisfacción, anunció (el 
4) el intendente que les pagaría el jornal de dos de los tres 
meses atrasados,—— dejando en descubierto las necesidades 
»mas perentorias.» Y ni aun esta promesa habria podido 
cumplirse s i , apremiada por la necesidad de establecer el 
orden, no se hubiese al fin resignado la Junta de Comer
cio á anticipar las sumas necesarias para satisfacer cré
ditos tan vigorosamente reclamados. Todavía, satisfacién
dolos, fueron necesarios grandes y nuevos esfuerzos de la 
autoridad para que, después de muchos dias de suspensión 
de los trabajos, volviesen á ellos los millares de infelices que 
solo podían arrancarlpor el raotin el pago de su triste jor
nal. En los mismos dias, los anarquistas de Cádiz, ostentan
do el desprecio que hacían de las recientes prescripciones 
conminatorias de la autoridad, celebraron en un banquete
el aniversario de la rebelión de la Granja.

No existía otro medio de conjurar los apuros y de sofo
car las sediciones de que tan frecuentemente eran ellos pre- 
íestoú motivo que buscar dinero, y se esperó á sacarlo de 
Aguado, que ya lo proporcionára en otras ocasiones. In
trigantes le habían inducido á entablar platicas para combi
nar esta operación, y parásitos le hicieron creer que para 
arreglarla y llevarla á cabo bastaría el prestigio que adqui
rió en las, emprendidas bajo el reinado de Fernando VIL 
Pero la bancarota de Mendizabal privaba al ex-banquero de 
ja confianza de que le rodeára en vida del rey la pun
tualidad con que se satisfacían las obligaciones todas del
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sobre el gobierno de

«

»

Estado; y el
Isabel, por tenerlas desatendidas, haeia imposible la combi
nación nueva, que un nacionalismo fanfarrón ó un empiris
mo desalumbrado reputaba llana y aun fácil. No la calificó 
asi Aguado, en verdad, cuando subordinó su realización á 
precauciones que no resultaron suficientes, á pesar de re
putarse exorbitantes,

Una consignación sobre la Habana de 3 millones men
suales aumentables en caso de necesidad; los productos de 
las minas de Linares y Almadén; la enagenacion de la últi
ma de estas propiedades nacionales á precios mas ventajo
sos que los que hasta entonces pagára Rostchild, y la capi
talización de los intereses vencidos y que venciesen basta ' 
fin de 1841, fueron las principales condiciones del proyec
to del contrato, que en vano aprobó el gobiernó, cuaudo 'ni 
Aguado ni nadie tenia medios de llevarlo á cabo. Las ren
tas con que se pretendía asegurar el servició de intereses 
y amortización de la nueva deuda estaban de tiempo in
memorial afectas al pago de las deudas antiguas, y no po
dían por consiguiente, sin violarse, todos los* principios de 
justicia , ser relevadas de su responsabilidad anterior, ni 
aplicadas, mientras ella existiese, á ningún otro objeto. Sus
traerlas á su Obligación primitiva era una iniquidad; pre
sentarlas como hipotecas libres una superchería; y super
chería é iniquidad envolvía al mismo tiempo la pretendida 
capitalización; de intereses vencidos ŷ  vencibles hasta * 
1841. Por esta operación, los tenedores de la deuda am i- 
gua, no solo perdían desde luego los cupones caídos, sino
que empeñaban los siguientes, y, separándolos anticipada
mente de sus títulos de crédito, hacían poco menos que

T omo V. 2^



ANM .e S ISABEL I I .

ulterior hegociácion de estos. Y ¿con que se
fa

a
un sorteo, que en doce años

' lí

Ó con su
es-'

tas promesas era ían ilusoria como la que, año y medio an
pagar en billétes del Tesoro los cu

pones nó satisfechos en noviembre de 36. La admisión en pa
so de bienes nacionales reducía el valor de los intereses

á 16 ó 18 p.7„; que era á la sazón el de los
^  M  ^  a

q̂ue se 
nes. En vano, para

A

cr

en la adquisición de a
á los semestres capi-

en formar en París una
pues, no pudiendo ella instalarse sin exigir de los 
res desposeídos nuevos desembolsos pecuniarios, la idea 
se estrelló luego en las dificultades con que no podía menos 
de tropezar; y, contra ella, y contra la totalidad de ja cotn- 
binacion, estalló en seguida uña reprobación unánime, de- 
lánte de la cual hubo; de’cejar eTautor del proyecto.

No convenia, sin embargo, á su decoro mostrarse desa- 
por la resistencia de que, en tiempos y ocasiones 

mas favorables, estaba acostumbrado á triunfar. Asi, para
cortar sin mengua las comenzadas pláticas, se

las acusaciones que le habían dirigido algunos 
diputados al discutirse en el Congreso la anforizacion pé- 

por el gobierno, ‘ y dirigió á Mon una carta en que, 
enumerar las dificultades que, por consecuencia

de la s  revelaciones hechas en la sesión de las Corles de 30

r .i

de marzo, debían encontrar sus «vo no
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»debo correr estos riesgos cuando ios 
s nian, cuando los amigos : no me 
»crificios no pueden tener; por reeompensatla 
^^conocimiento, únicas cosas que en mi i

.me

»Clon ponían lemarmeíW j' uuiiüiuia utíciamiiaOí— u q u en o  ení^
»(raria ya en ninguna plática de empréslitoi >y Esta cbmuni- 
nación aterró al ministro de la reina en Paris, marques de 

, que, ayudado del cónsulMarliani, lotgró que la mo
sti autor, ó la subordinase á 

dad de un desagravio. El mioislro Mon no tardó en dar
f  ' •

cuantas satisfacciones podia exigir el 
lioso, y, contando con que Aguado las; aceptaría, las acom- 
pañó con el proyecto de contrato, que exhortó al ex -b an -  
quero á devolverle fimiado, reeordáiidole — sel honor de

. ■»
re mas quisquí -

»su palabra cómpromelida bajo su iinna.»
-«• . * • I. '

vigorosamente esta súposipion, manifestando que él no ha
bía pensado en tal negocio, cuando de parte de Mon se le 
propuso y se formalizaron las proposiciones.—-«Si accedí, 
»añadió, al deseo, que se me manifestó, no fué sino supo— 
»niendo que las personas que lo solicitaban cuidarian .de

* • '  As

»poner mi nombre y mi conducta á cubierto de ataques inte- 
»resados... No se hizo y ... se me inutilizó con aban- 
»dono.» Con esto devolvió sin firmar el proyecto de con- 
trato, y la negociación quedó irrevocahlemente rola, aun^ 
que, sin duda por no provocar recnminacioues violentas, 
prometiese— «auxiliar con sus conoeimientos é influjo á 
»un comisionado que se enviáse á París para oir otras pro-^

.» Mon, ó creyendo de buena fe que era 
sacar dinero de alguna combinación, ü obligado á mantener 
con demostraciones ostentosas las ilusiones qué sobre tal

A «
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\

..........  abrigaban aun algunos individuos condenados
^empre á vivir de ellas, se apresuró á despachar, no un 
comisionado, sino tres, que fueron el ex-director del Teso
ro Remisa, el director de la Caja de Amorlizacion Olha- 
berriaguei y el diputado Polo. A cada uno de estos comisa
rios se señalaron cien mil reales de sueldo, y sesenta mil 
al cónsul Marliani, que, por la influencia que se le siiponia 
ejercer sobre Aguado,, y la confianza que en ésta influencia 
mostraba Remisa, fué nombrado poco después secretario

X • ♦

de la comisión.
Los hombres que la compouian vieron, al llegar á París, 

lo que, antes de su salida de Madrid, habían visto y anunciado 
cuantos,conocian las disposiciones délos capitalistas csiran- 
geros con respecto á España. En bancarota su tesoro, 
en impotencia su gabinete, en disolucion^ su sociedad, en 
miseria sus habitantes, evidente debia ser para lodos la im
posibilidad de obtener recursos de fuera por jnedio de una 
combinación decorosa y aceptable. No existiendo ni pu- 
diendo formarse, ninguna que tuviese e^te carácter, y no 
pudiéndose ya . deslumbrar con eventualidades qinmericas 
á los acreedores antiguos, que, advertidos porks maniobras 
recientes del abandono, indefinidoá que se trataba de conde 
narlos, se declararon en hostilidad contra las emisiones 
nuevas, la comisión triunviral hubo de limitarse a conferen
cias estériles, que, alargando los trámites, difirieron por 
algunos dias el desvanecimiento total de las esperanzas fun
d a d a s   ̂en la cooperación de Aguado. E s te , no que
riendo esponerse á las reconvenciones con que se , le abru- 
maria en el caso de retirarla abierta ó  repenlmamenle, m - 

i n u ó  pretensiones que se reputaron exageradas y formuló

'ti

v:

'u

.■
,

'<'
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proposiciones que se calificaron de inaceptables. Fuero« 
ellas por tanto desechadas en Madrid, y cinco meses 
pues de otorgada con urgencia la autorización para contra
tar un empréstito, que ya entonces se creía concluido, se
aaauirió la triste seguridad de que no era rea*

iseinras no se desvaneció loiaimenie esta esperanza» 
Espartero, reproduciendo sus quejas sobre el 
su ejército, lo hizo con mas circunspección que cuando en 
marzo último las anunció á su ejército mismo: y á las Cor- 
tes. Pero, á medida que las ilusiones se 
pezó aquel á nsar un lenguagc mas duro que pr .i*
ofensas personales liegaron en fin á exacerbar hasta ha ■

•i V  ' ^   ̂ ^

cerlo violento y déscomeílido. En todas ocasiones le habia 
prodigado e! ministro de la Guerra testimonios de deferen
cia y de respeto y recientemente, para perpetuar la memo- 
riadeisitio deBilbao habiapuésto eí nombre de cazadores de 
Luchana al regimiento dé guias del general;-pero tuvo;que 
separar de lá secretaría de la Guerra al brigadier Mirandá 
protegido por Espartero, y éstese mostró lanío mas irri
tado, cuanto que aí mismo tiempo su gfífe de estado mayor, 
Van-Halen, tuvo que renunciar su encargo por no acomo- 
darse en su desempeño á las prescripciones del general Hos
coso, gefe del estado mavor general. El exigente caudillo

7 ^ «/ W O
del Norte abrigaba ademas rencores contra el general 
Soria, gobernador de Madrid, cuya remoción hábiásolicitado 
en vano varias veces como la de Hoscoso, y~ sobre todo 
clamaba contra Mon, por la amistad que éste manifestaba
al a quien riero, antes su teiiiénte, so -

y aun privar
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eia. La  ̂ quejas se agriaron liasla el punto de pedir el ge
nerarla separación del.ministro, acusándole de' ' • ' c’ * '  ̂ ,> ' ■' ■ ^
á las promesas què le hiciera de facilitarle recursos, y aun

*

la dè Castro,/porqtìe, unido con Mon desde la escisión de
m 1 8 3 6 , se prestaban arabos viv apoyo reci

proco. A pesar de! ardor con que esforzaba estas indica
ciones la prensa progresista, los ministros que e! general 
quería sacrificar rehusaron hacer la dimisión que dé ellos 
se exigía, y aun amenázaroñ los otros con la suya, si se ¡n-

n

síslia e n  la de s u s  G o le g a s r E n  e s te AÌ Or O
queriendo desarmar á Espartero sin nienoscabar su propia

'  V» ^

dignidad , consultó á los antiguos presidentes del Consejo, 
Marlinez de la Rosa é Isturiz, de los cuales éste propuso 
que sé adoptase la resolución enérgica qué el decoro récla- 

, mientras Maétinez opinó que se oóntemporizara con 
el quisquilloso candijb. Prevaleeió este dictámen, y en con
secuencia fueron separados Hoscoso y Soria, se entablaron 
negociaciones sobre está base, y la Gobernadora y el presi
dente del Consejo éscríbieron á Espartero para hacerle ce
der' en lo relativo á la remoción de Mon y Castro.

Narvaez, qué , en su calidad de pacificador de la Man
cha, hacia entonces un gran papel, amenazó también con su 
dimisión si el gabierno se sometía a las indicaciones de E s- 
partero, y se dieron pasos pura que hiciesen iguales mani
festaciones Meer,PaIarea y Cleouard. En fin, escritores que

principios se encargaron 
de probar que la liicba entablada no era entre Mon y  Es * 
parlero, sino entre el gotóerno y un general, y  la opinión 
se decidió en eonsecueneia contra éste, que
de fintóse

antiguo sostenía n
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, Pero, mostrándose tal, cuidó de conservar la preponde

rancia que le daban sus numerosos,batallones para abrumar 
mas larde al gobierno con la influencia que la aclitud vigo 
rosa de Mon y el apoyo eficaz de-sus compañeros le irapidie- 
ron ejercer por entonces; y, para reservarse este porvenir,
rehusó enviar fuerzas á Aragón. Calculó Espartero que si, 
con las del ejército del Centro, se lograba plantar el estan
darte de Isabel sobre el escarpado peñón de í 
él eclipsar ó
tella, á cuya posesión daría gran realce la circunstancia de 
haber sido durante mucho tiempo esta ciuáad la corte del 
Pretendiente, y la de ser el centro de la linea de Painplpna 
y  Logroño. Pensó asinnsmo que si, por falla de las tropas 
con que se ordenara reforzarle se estrellaba Oraa contra el, 
amurallado recinto de la capital del Maestrazgo, Espartera 
estableceria tanto mas segurámente su dominación cuanto 
que su ejército seria el idiicojie giie depeiid  ̂ en lo su
cesivo los destinos de la España. Para qdo nada pudiesjB

designio dé contrarestar ó

ocurrir que malograse elresoliado de una de estite
combinaciones, Espartero cuido de frustpr las : que, con ej

' atenuar su influencia,
- ' . . -  . ' ', "  „ ..... . •

taba ó podia imaginar el gopm™o-
Entre las que á la sazón fomentaba éste con Rías .........

era una la de la renoyacíoa de la tentativa de Muñagprri.

■.íj

Después de.su ida preeipilada de AecáslpguL fgp habia el 
campeón de paz y fueros retirado á 
go un ulislamienlo de gente, aíue bajo ̂ aquella bandera de- 

promover la insarrepción delasiprovineiasi^ntas. Pa
ra pilo puso ppr de pronto el gobierno á su diâ ^̂  ̂
cientos mil reales, y solicito y obtuvo la cooperación de
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Inglaterra, de donde se espidieron órdenes al lord Hay para 
prometerle auxilios , y hacerle entregar en seguida mil fu
siles. A favor de estos estímulos, ya, en fin de junio, habia 
reunido Muñagorri mil y quinientas hombres, que, revista-

t '

dos por el general Jáuregui y  el coronel ingles Coiqhoun, 
debian establecerse en Vera, después de desalojar de aque
lla frontera á los carlistas. En la publicidad que se dió á es- 
te propósito habia sin duda mas 
llevarlo á cabo; pero las instrucciones que comunicó Espar
tero al comandante general de Guipúzcoa revelaron bien 
pronto que aquel gefe no aprobaba el designio , cuya eje
cución hubo por tanto de diferirse indefinidamente. Por pe
queña que pudiese ser la importancia de aquel movimiento,

. sin embargo , que una vez hechos Ios .£;astos 
para promoverlo, no reconociese la conveniencia de distraer 
y ocupar hácia Vera y Zugarramurdi uno ú dos batallones 
carlislas, cuando otros, en mayor número, tenían que velar 
sobre la línea de Andoain, otros sobre la de Arlaban, al- 
ganos sobre Bilbao , las Merindades y los valles orientales 
:de Santander, y el grueso del ejército sobre Eslella, en cu
ya dirección les llamaba la atención Espartero, adelantando 
hasta Oteiza parte de sus tropqs, situadas de antemano en 
Lerin, Artajona, Mendigorria, Lárraga y Tafalla. Toda com-

que en situación semejante aumentase los eraba' 
razos del enemigo debia , por absurda que pareciese , ser 
esplotada por un general hábil y patriota. Desaprovechán
dola y combatiéndola por destruir las esperanzas que 
ellas se fundaban, ó porque no debilitase un suceso !
rado la preponderancia que deseaba adquirir ó consolidar 
mostró Espartera egoismo y
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a este genera!, por miras de Ínteres recipro
co, el partido llamado militar, principalmente compuesto de 
los que con sus escisiones contribuyeron á los desastres que 
privaron á la metrópoli de los últimos restos de su domina
ción en la América meridional,, y que, por la derrota sufri
da en los campos de Ayacucho , erair conócidos bajo esta 
denominación. Asociándose en Madrid á lös manejos queda 
oposición empleaba sin descanso contra el ministerio, pro
pusieron algunos de aquellos militares reemplazarle con 
otro, compuesto de Espartero , de don Francisco Naryaez, 
tio del pacificador de la Mancha, de Pita , á quien empu>- 
Jaban á la vez ¡os especuladores y lös ayacliclms , y de

s s

otros individuos de menos nombre. Creyóse que el de
saliento y la-consternación producidos por el revés de 
Morella permilirian llevar á cabo este pensamiento ; y los

al ministerio con este motivo se reforzaron 
o con la esperaníia que se hizo concebirá la Goberna-

s , .  ̂ ^

dora de que Pita le pagaría los considerables atrasos que
de la casa real. Apresuróse el ministerio 

á debilitar el efecto de estas instigaciones, despachando por 
una parte á Latre al cuartel general de Oráa con plenos po
deres para adoptar las medidas que exigiese la situación de

-, ,

ejército, y por otra mandando pagar á la reina 3 m i- 
mensuales , postergar á esta obligación todas las de

mas , y no admitir en cuenta de contribuciones ordinarias
del. empréstito de 200 niiüones ni otros títulos 

de deuda. Esta última disposición irrité á los tenedores de 
las varias clases privilegiadas de papel, que fundaban en le
yes vigentes la preferencia de sus títulosf asi como lá pri-
mera irritó á los empleados^ á quieaes condenaba a



ANALES DE ISABEL » •

A

'i>

sesperacion. Por colmo de desventura, la reina misma , á 
quien se trataba de halagar con 
tanto menos satisfecha de ellas, cuanto mas cierta, estaba de. 
que no baslaria á asegurar el proníelido pago de su consig-  ̂
pación, a la cual, por necesidad, habrían de ser preferidas 
otras atenciones mas perentorias. Asi, los minislms ,'que,

^  s ^  '

envanecidos con la satisfacción que obtuvieran en el nego
ció de las viudas de Comares, querian que la reina acepta
se la dimisión que en su despacho liabia ofrecido y renoya- 
do Espartero, no pudieron recabar la aceptación. El desas
tre de Morella ñor les permitió después insistir sobre esta, 
y quedó de resultas minado el Gabinete, contra el cual se 
dirigían-ademas por todos lados tantos ataques ostens 
como pandillas existian de aspirantes al poder.

A no saberse las que, para elevarse y
* ' s ® ^

nerse en él, daban ellas á sus afiliados, habría parecido im^
que, en tan críticas circunstancias, se presentasen• ♦

como candidatos al ministerio los hombres mas adocenados
se desenvolvió cony o s c u r o s .  L a  am n icv o n  s e  u e s e n v o iv io  c o n  ra í c in is m o , q u e  

e n  l a s  l i s ta s  d e  a q u e l lo s  c a n d id a to s  f ig u ra ro n  h a s t a  a g io l i s r  

t a s  , q u e  n o  t e n ia n  o t r o  t i tu lo  p a r a  a s p i r a r  a l  m a n d o  , q u e  

c ie r t a  im p o r ta n c ia  p e c u n ia r ia  q u e  b a b ia i i  d e b id o  á  r e c ie n te s  

c o n t r a to s  , r u in o s o s  p a r a  e l  T e s o r o .  Y a p e n a s  s e  f ija b a  la  

n te n c io n  s o b r e  l a  e s t r a v a g a n c ia  d e  c ie r t a s  in d ic a c io n e s ,  p u e s

e l

el eonvenciraienlo de la necesidad dé su remoción;
Ja á grito los q)artWos, de los Olotes alg u n o t e n t a -

la  g u a r n ic ió n

íK abajo el
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»rio,» y so fijaron y esparcieron proclamas, en uoa de las
cuales se Necesitamos íísmyro, y es menester

* * ^ "

»ramar la de los ministros.» Los hombres que eran" ■ ' j' .' " , ‘ .
de una animadversión tan enérgicamente 
pudiendo permanecer en sus puestos, hubieron , pues*, 
hacer dimisión, y, el 6 de setiembre,, nombró la reina'en pro ;̂ 
piedad para reemplazar á Ofalia y Castro, ál duque de Frias 
y á Ruiz de la Vega, é interinamente para la Hacienda y la 
Gobernación á los marqueses de Montevirgen y Yallgorne- 
ra. Al general Aldama se le encargó la interinidad de la Ma-̂  
riña, y, acumulándola con la de la Guerra, de cuyo despa- 
eho cuidaba con igual carácter el general después de la au
sencia de Latre. Castro , al dejar su silla, se hizo nombrar 
decano, es decir, presidente del Consejo de Ordenes, plaza 
en que se instaló mas tarde, aunque por de pronto repre- 
sentase aquel cuerpo contra esta violación de las reglas g e -  
rárquicas, con la indignación correspoiídieftle á la gravedad

se
a

te la 
na
sig

de haber pre- 
destinos del país cerca de nueve meses. Duran- 
parte de ellos consiguieron las armas déla

p f
y-

reves;
a

que no
un in -

de los sucesos militares la consolidación de la causa crisli-
%. '

mejoró en efecto lana. guno de los
,11 • 9*, A4de la

4

la consistencia y la consideraciGn, sin las cuales,e^^
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cjaban al pais
\

menos que i 
eran los mas x 
se déiaron naos

anómala, hubieron de ceder a ellas, y no solo no
r  ̂ ' s

á curar ningún mal, sino que dejaron á lodos los que aque-
uirir él carácter crónico , que 

3 su curación. Personalmenle i 
lös ministros; y, por efecto de la situación»

por empíricos, que no podian me
nos de estraviarlos, y otros pretendieron encubrir con su
percherias la nulidad a aue estaban conaenauos. ím circiins
pecio, el esperimentado Ofáüa, fué arrastrado á apoyar el 
alzamiento de un escribano intrigante, sin talento, sin clien
tela y sia iañiijó, que, enarbolaodo una nueva bandera de- 
bia,sitriunfaba, suscitar embarazos al gobierno, y acaiTear- 
lé castos V desaires si el éxito no coronaba la teniativai ElcJ %/

arrojado Mon> después de pasar sucesivamente por las ma
nos de cuantos quisieron esplotar la miseria pública , llegó 
hasta entregarse á tas de un suizo, que le anunció la exis- 
íencia de un tesoro, enterrado en Santiago en 1809, en oro 
portugués. El suizo empezó por hacerse habilitar con 
fondos y recomeiidaciones; y, como si quisiese rodear el 
chasco que meditaba de todo el aparato de un uUrage cali
ficado, se presentó (el 17 de agosto) con gran séquito de 
operarios en el hospital de San Roque de aquella ciudad, y 
mandó hacer, durante seis horas , escavaciones en sus le 
trinas. Cuando sus pestilentes exhalaciones hubieron i 
lado la ciudad , declaró que sin duda el pretendido tesoro
habia sido sacado antes; y bien que la indignación del pú-

/

blico chasqueado castigase al impostor descargando sobre 
él algunos golpes, no pudo esta satisfacción volver al rainis^

’O qué comprotnetiera, entregándose á tan ridí-
<>

, ipaié fil
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contrabando un prodigioso incremento, empeñando en al
gunas ocasiones los que lo ejercían, combates con los res
guardos, capitaneados tal vez por los intendentea en perso
na. El de Almería, dérroíado el 27 de agosto entre Alicun y Al - 
hama, hubo de dejar que prosiguiese á la Taha de Marche- 
na un convoy de ciento y sétenta cargas, desembarcadas en - 
medio del dia á poca distancia de su capital. El 1 
meruelos, devorados los recursos con que el siempre conju
rado despotismo antiguo proveia a las necesidades de la en
señanza primaria , y trasportada á los campos la juventud 
destinada a las carreras literarias ó científicas , se entretu
vo en aumentar hasta doce el nùmero de los vocales de la
dirección de lema que dirigir, y esto en
tanto que suprimía la ténue asignación de algunas socieda-

promoviánnias óm e- 
igualmenle las

el

estimulaba la destruccion de los
provincias 

la noblacion.

des económicas, que con aque 
nos imporlantés mejoras

con que se - )
dañinos, se vieron en

Al

de lobos-recorrer bástalos
tado Latre, revelando con una ración de pan de munición 
que señalára á las clases pasivas del ejército , el abandono 
en que se proponía dejarlas, arrancó violentas imprecacio
nes contra su contemporizadora y deplorable adminíslra- 
cion: Tales eran ¡os medios de gobierno con que se conta
ba; tales los efectos que ellas no podían menos de produ
cir. El ministerio que tal uso habia hecho de! poder , cayó,

y concon supues,
indiferencia toda la nación.

■FIN., L\.
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Autorizada por el artículo 26 de la Consütucion, y cumplido 

va el objeto de la ley de 3a de mayo uUimo, he lemdo a 
cretar, como reina LolDernadora á nombre de mi augusta hija la 
Tpim doña Isabel n , que se cieiTeil las sesiones de las Corles 
actuales y se tenga por concluida la presente legislatura. Aprove
cho e ^  LTsion para manifestar á los'seuores diputados nu sincero 
Y profundo reconocimiento por las muchas y relevantes pruebas 
nue han dado de lealtad y adíiesion al trono de nii augusta hija la 
reina doña Isabel II, ú Mí como.rein> ^obernadora^duranle 
menor edad, y á la nación cuyos intereses han promovido con tanto

con que han procecbdo eu
ia formación de la Conslitúcioii que todos

íéndído, y'disDondreis lo necesario a su ^»mnhmtento. YO LA
r e in a ’ Ó O B ®  i  de noviembre de.l837.-A
don Eusebio de Bardají y Azara, presidente del Consejo de Mi
nistros. ‘ . .
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DISCURSO

PRONTJiXCIADO POR S. M. LA REINA GOBERNADORA EN LA SOLEMNE 

APERTURA DE LAS CORTES ORDINARIAS DE LA NACION ESPAÑOLA EL

DIA 1 9 DE NOVIEMBRE DE 1 8 3 7 ,

Señores Senadores Y Diputados:' H ^
Experinieuto sieinpre. la mas viva satisfacción al verme en 

este recinto rodeada de los represenlántes de la nación, á auienes 
mno como el mas firme apoyo del trono y de las íeyes que afianza 
la libertad del pueblo español.
u  f̂??«, í̂^7 f,J^e;creido oportuno que asista mi tierna bija 
a _iemá dona ísabei II. á este acto solemne, á fin de que se im—

puma en su aniino e! amor á las instituciones que han de hacer fe
liz su reinado y la nación qué ha de regir.

Goniinuo 1‘ecibicndq de las potencias estrangeras que han re
conocido a la rema testimonios de amistad y buena corresponden“CI3. V '

Mecimiento del rey de Inglaterra,'Gui- 
siTve (le consuelo cjue SU excelsa sucesora la reina 

Vitloiia, animada de los mismos sentimientos que su augusto lio 
esta unidamtjmamente á S. M. el rev dolos fninceses vá i re no 
dePortAigal, signatarios del tratado diila Cuádruple Alianza' Estos
monarcas siguen favoreciendo nuestra causa con el m S
cmv geneiosa asistencia debemos en gran parte la

déla vasta extensióndenues- 
li as costas por la solicita vigilancia de las escuadras aliadas ade-
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mas de otros auxilios eficaces y oportunos que empeñan cada dia 
mas mi profundo reconocimiento. Entre estos son dé mucho valor 
para nuestra,causa las medidas adoptadas por;S. M. el rey de los 
franceses para impedir la extracción de efectos de guerra y víve^ 
res con destino á los rebeldes por la dilatada línea de los Pirineos 
y el permiso concedido en algunos casos á nuestras tropas para pa
sar por el territorio francés.

Los gabinetes con quienes no estamos en iguales relaciones, no 
por eso se muestran hostiles hacia España, siendo de esperar qife 
mejor informados de los. recientes sucesos,: favorables á nuestras 
armas, y de la decisión unánime de los españoles á sostener á todo 
trance el trono de su reina, haya en su política alguna variación, 
especialmente cuando llegue á su noticia la conducta atrózrdel Pi^T 
tendiente en su incursion al centro dé la monarquía.

Autorizada competentemente la Corona por una ley especial de 
las Cortes para concluir tratados de paz y amistad con los nuevos 
estados de la América española sobre la base del reconocimiento: 
de su independencia, me complazco en participaros que he rati
ficado en nombre de la reina el tratado que ¡se concluyó.en Madrid 
á fines de diciembre del año liitimo entre España y la República de 
Méjico, lisonjeándome de que está reconciliación entre dos pueblos 
que deben mirarse como hermanos producirá beneficios incalcitìa- 
bies á uno y.otro pais.

Estoy animada de iguales sentimientos respecto á los demas 
estados de América, y en prueba de ello he abierto los puertos de 
España á los buques mercantes de Venezuela y Montevideo. .

También lie ratificado las,capitulaciones de paz, protección y  
comercio otorgadas por el capitan general de las Islas Filipinas,al 
Sultany Daltos deJoíó.

Las desavenencias que ocurrieron entre el gobierno militar de 
Ceuta y los moros del campo fronterizo se bau terminado de un 
modo satisfactorio. . ¡ '

Siento que la negativa del gabinete de Turin á conceder el - 
R e g iitm  e x e q u á t u r  á algunos agentes consulares de España, haya 
ocasionado la interrupción de nuestro tráfico mercantil con aquel 
pais; pero pronta á restablecerle bajo el pie que ha estado siempre," 
no desecharé la primera ocasión que a ello me convide, dejando 
empero á salvo el decoro del trono y la dignidad de la nación.

Mi gobierno ha procurado, y procura remediar, los daños cau
sados por las devastadoras correrías del príncipe rebelde en que 
los pueblos han dado tan insignes ejemplos de valor y lealtad. A la 
eficacia con que atiende áeste objeto, se debe que se sostenga la: 
industria y que el comercio no se halle enteramente paralizado. La 
agriciiUara, las artes, los caminos y los canales son atendidos con 
un esmero proporcionado á las contrariedades que sufren; la bene
ficencia y la instrucción pública reciben los auxilios que el gobier 
no alcanza á darles; y todos los ramos déla administración se man- 
tieneq en un estado menos abatido que pudiera creerse, si se con
sidera la actual situación de España,

T omo ¥ •  28
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Eli las provincias de UUramar se disfruta del mayor sosiego, y 
la inmensa mayoría de su pacifica población mira como un bieti la 
decisión deque sean gobernadas por leyes especiales que aseguren 
su prosperidad y engrandecimiento. M’i gobierno protege aquellas 
importantes posesionespor nieclio dé los cruceros indispensables en ’ 
las islas de Cuba y Euerlo-Kico , y en el seno mejicano. Nuestra 
marina mililár despliega allí aquel esmero y constancia que lanío 
la han distinguido en lodos tiempos, y tambmn cubre del modo mas 
satisfactorio el servicio necesario en las costas del Norte de la Pe
nínsula y en las de Cataluña. El ministro ele este ramo os presen
tará un proyecto de ley para dar mayor perfección al gobierno di
rectivo de la armada, y asimismo el de un nuevo código de comer
cio.

Bien penetrada de que la justicia es la base fundamental del 
órden social, me afano por supurar los obstáculos que el estado ac
tual de las cosas opone en algunos puntos á su mas libre y desem
barazada acción. Hallándose ya concluido el código civil, y próxi
mo á terminarse el penal y de procedimientos, el gobierno se apre
surará á presentarlos á la deliberación de las Cortes, asi como los 
proyectos de ley para la organización de los tribunales, para el se
ñalamiento de sus facultades, para el modo de ejercerlas, y acerca 
délas calidades que han de tener sus individuos, acompañando al 
mismo tiempo el de responsabilidad de estos.

Durante el tiempo trascurrido desde que se abrió la última le
gislatura, las operaciones militares han sido mas activas é impor
tantes que en ninguna otra época de ia guerra civil. Vencidos los 
rebeldes en el pais que fué cuna, y ann es teatro principal de la in
surrección, buscaron en otras provincias la fortuna que alli les aban
donara. Pero perseguidos de continuo, y batidos en Cataluña y en 
Valencia, vinieron por fin á recibir al frente de esta capital el últi
mo y mas amargo desengaño. Machos de vosotros habéis sido testi
gos del espectáculo imponente que ofreció Madrid cuando el ene
migo osó llegar á su vista; yo lo presencié también, y jamas se bor
rarán de mi memoria las vivas aclamaciones de entusiasmo patrió
tico y de lealtad que resonaron por todas partes cuando recorrí con 
mi augusta hija las filas de los valientes que deseaban ansiosamen
te el combate. Ya sabéis él resultado. El temor y la desesperación 
se apoderaron del ánimo del enemigo, y derrotado donde quiera que 
fue posible alcanzarle, huyó á esconder su despecho en sus anti
guas guaridas. En su fuga y dispersion ha dejado infestadas algu  ̂
ñas provincias de partidas sueltas de bandidos , que á favor de la 
escabrosidad del terreno vejan á los pueblos, é interceptan á ve
ces las comunicaciones ; pero el gobierno ha tomado ya medidas 
enérgicas para eslerminarlos, y no dudo producirán su efecto muy 
en breve.

El ejército y la armada, álas órdenes de los esclarecidos geíes 
que los mandan, han adquirido nuevos títulos á mi gratitud y á la 
de la Nación por el ardor y sufrimiento que han manifestado §n es- 
a corta pero penosa campaña.
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Debo hacer igualmente honrosa meheioa de la cooperación efi

caz que las fuerzas navales de S. M. B. han prestado con la intré- 
;z y decisión, que las caracteriza.
Si por íiii momento se ha relajado en algunos cuerpos la disci

plina militar y se han cometido crináenes deplorables, bien prónto 
sus principales autores han sido castigados severamente, y mi go
bierno cuidara .de que no vuelvan á repetirse tan sensibles esce-
SOS. , , ' '

Los ministros concurrirán al exámen y deliberaron de ios pre
supuestos que quedaron pendientes en la anterior legislatura y que 
conviene empiecen á regir en el año próximOi ^despues de discuti-
dós y sancionados.

Por efecto de las graves dificuUades á que da márgen una lucha 
empeñada, cuya duración aflige mi ánimo acerbamente , la Ha
cienda publica no puede presentar todavía el lisonjero estado que 
tanto es de apetecer. Las cortes anteriores otorgaron generosamen
te á mi gobierno los medios que permitióla situación del pais para 
hacer frente á las obligaciones del servicio, y en especial para com
pletar el déficit que se calculó para fin del año corriente; pero aun
que el gobierno procura y procurará con eficacia que estos recur
sos se vayan realizando, importa tener presente que la misma na
turaleza de ellos se opone por desgracia á que se hagan efectivos 
tan pronta y cumplidamente como lo reclaman las perentorias aiéil- 
dones del erario., ■ .

Mi gobierno seguirá ocupándose asiduamente en mejorar la acf- 
ministracion de todos los impuestos existentes ; en aumentar sus 
rendimientos y dishiinuir sus gastos; en régülarizarla distribución 
de los caudales públicos, y en iiUroducir en todos los ramos aque
llas economías que sean compatibles con el mejor servicio. Por úl
timo, no perderá de vista , á proporción que mejoren las circuns
tancias, la recomendable atención de la deuda nacional y estran- 
gera,xuyos intereses, por la urgencia y gravedad de las necesida
des del Tesoro, están desde el año pasado dolorosamente desaten
didos. :

Tal es, en suma, señores, el estado de la Nación. Si no es tan 
próspero como mi corazón ardientemente lo desea, fuerza es atri
buirlo á los males que lleva consigo el azote cruel de la guerra ci
vil. Pero yo os aseguro que la pronta terminación de ésta será siem
pre él objeto preferente de mis afanes, y aquel á que mi gobierna 
aplicará su ,mayor celo y actividad. ,

No dudo que hallaré siempre en vosotros toda la cooperación 
que pueda serme necesaria para alcanzar tan importante fin , asi 
como mantener el orden publico, y para hacér que se observe in  ̂
violablen^enTe la Constitución que hemos jurado, *á lo cual contris 
huirá muy eficazmente la unión y perfecta armonía entre los po  ̂
deres del Estado. .
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DE CONTESTACION AL DISGÜUSO DE LA CORONA , LEIDO EN LA SESION 

DEL 24 EN EL CONGRESO DE DIPUTADOS Y APROBADO DEFINITIVA- 

MENTE EN LA SESION DE i 2 DE DICIEMBRE DE 1837,

SEÑORA:

El Congreso de diputados ha visto con el mayor júbilo á Y. M. 
en el seno de las Cortes, acompañada de su escelsa hija la reina 
doña Isabel lí; dando este nuevo y público testimonio de los eleva
dos sentimientos de Y. M., cabalmente en el acto solemne de abrir- 
sélas primÚTas Cortes, congregadas con arreglo á la nueva Cons
titución de la monarquía , símbolo de la unión para los españoles 
leales, y blanco de tantas esperanzas. -

Ei Congreso se felicita con Y. M. al saber las constantes mues
tras de amistad y buena correspondencia que continúa recibiendo 
Y. M. por parte de las potencias que han reconocido á su augusta 
hija como reina de España; y respecto de aquellos gobiernos que, 
ban Juzgado conveniente suspender hasta ahora igual reconoci
miento, es de esperar que habiéndose ya manifestado de un modo 
tan esplicito y notorio la voluntad de la nación,,en un lodo confor
me cop lo que prescriben las antiguas leyes fundamentales de la 
-monarquía, y la cosíumbre no interrumpida por espacio de mu
chos siglos, se convenzan en breve de los gravísimos perjuicios 
que pudieran acarrear no menos á las naciones que á ío-s tronos, 
ver contrastado el .principio de la legitimidad por fas armas de la 
usurpación, aspirando á ocupar un trono quien jamás pudiera os™ 
temarse monarca, sino instrumento de un partido.
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No ^enos se congralula el Congreso, siguiendo eì noble.ejem

plo deT . M., ai oir de sus augustos labios qiie aquellas potencias 
que ademas, de las relaciones comunes de amistad, contrajeron es
peciales obligaciones con España, en virtud del tratado de la Guá— 
druple Alianza, han contribuido poderosamente en favor de nues
tra justa causa, ya con sus auxilios y socorros, ya protegiendo 
niiestras costas y fronteras coh sus bajeles y sus armas. Los dipu
tados de una nación leal y agradecida se complacen al tributar en 
su nombre este publico homenaje de reconocimiento; y por lo 
mismo esperan que el gobierno de V.M. no omitirá emplear cuan
tos medios eslén á su alcance para que se dé el debido y cabal 
cumplimiento alas esUpulaciönes de aquel solemne tratado, á fin 
de poner término _á la guerra civil que aniquila á España, lasti- ' 
mando al mismo tiempo los intereses de los reinos vecinos, y com
prometiendo tai vez para en adelante la pazy el,sosiego de Europa.

Et tratado concluido por Y. ,M. con la república de Méjico, la 
admisión de los buques mercantes de YenezuelA y de-Montevideo 
en ios puertos de España, y las disposiciones igualmente concilía"' 
doras que so ha dignado manifestar Y. M. respecto de ios demas ' 
piados independen tes formados en la>ulígua América española, 
hacen concebir á los diputados de la nación la lisonjera esperanza 
de que, sudituyéndose los vínculos de bumaniclad, y de mùtua, 
conveniencia á los antiguos lazos políticos que unían aquellas vas-, 
tas regiones con el imperio español, se borre hasta el último vesti
gio de enemistad  ̂y de diseortlia, y se estrechen mas y mas cada dia 
las relaciones naturales entre los pueblos que por tantos títulos 
deben considerarse como hermanos.

De sentir es, como baespresado Y. M. que la conducta del ga
binete de Turin con respecto a los, agentes consulares de España, 
haya dado ocasión á^que se interrumpa el trato y comercio entre 
ambos países; pero el. Congreso confia en que el gobieimo de Y. M.̂  
aprovechará la primera ocasión favorable para ponér ,fin á im esta
do tan perjudicial á uno y otro reino; siempre que pueda conse
guirse sin vulnerar en lo mas mínimo el decoro de una nación que 
respeta ios derechos de las demas, para hacer respetar los suyos 
propios,

AI volver. Señora, la vista, hácia el estado interior del reino, 
permítanos Y. M., que no siendo sino fieles intérpretes de la voz 
de nuestras respectivas provincias, fijemos primeramente la aten - 
ciqn en los estragos de la guerra civil, que amenaza consumar la 
ruina del Estado, si no se acude cuanto antes con los oportunos y 
eficaces remedios. Lös pueblos claman á una voz por la paz; por 
conseguir la paz están haciendo resignadosTós mas costosos sacri
ficios; y á procurarles el bien inestimable de la paz deben enca
minarse principalmente los conatos del gobierno de Y. M., asi 
como se dedicarán al propio fm con voluntad y celo ardiente los 
diputados de la nación.

Estos no pueden menos de contemplar con suma



i''

•N. '

<-l ~.' '.'I,’'.''-

438 ANALES BE ISABEL H

la inalterable fidelidad, la sin igual constancia ÿ bizarría con que 
los ejércitos que pelean bajo las gloriosas enseñas de la patria, han 
destruido con uno y otro escarmiento Jas esperanzas del bando 
rebelde : ni una sola fortaleza leba abierto sus puertas, ni un solo 
cuerpo militar ha faltado á sus juranifintos; y ante los muros mis
mos déla capital, señalados con vana presunción como término y 
premio de la victoria, ha recibido el príncipe rebelde el mas amargo 
desengaño.

V. M. no ha hecho mas que trasladar los nobles sentimientos 
fie su corazón al recordar el cuadro que ofreció Madrid en aquella 
ocasión memorable : el denuedo de la guarnición, la inimitable 
conducta de la milicia nacional, el .entusiasmo del pueblo, ansio
sos lodos á porfía de acudir los primeros á la común defensa, y en 
medio del estruendo de las armas y con el enemigo alas puertas, 
admirar áV. M.  infundiendo nuevo aliento con su augusta pre
sencia, y confiando el depósito de su inocente hija á la lealtad de 
pechos castellanos.

Desde aquel dia, señora, no parece sino que la fortuna ha mi
rado propicia nuestras armas; habiendo sido repetidos ios triunfos 
que han alcanzado los ejércitos, acaudillados, por sus dignos gefes; 
triunfos que han inclinado mas y mas la balanza á favor de la 
causa de la justicia’ y que deben considerarse como precursores 
de su completo triunfo. . “

Mas para conseguirlo, nada hay tan necesario como el que se 
mantenga la disciplina militar con severidad inflexible; sin lo cual 
no puede haber ni ejércitos, ni libertad, ni sociedad siquiera.

Los diputados de la nación al recordar con amargo dolor la 
sangre de ilustres gefes derramada, no en los campos,de batalla. 
Sino por manos alevósas, desean que el gobierno de Y. M. ademas 
de los castigos impuestos ya á tamaños atentados, continúe dic
tando las providencias mas eficaces para que jamás se repitan, 
gravando de esta suerte en el ánimo de los pueblos el saludable 
convencimiento de que tarde ó temprano llega siempre el dia de 
la justicia, y que no cabe prescripción para el crimen.

A fin deque no baya el menor motivo ni pretesto parala rela
jación déla disciplina surtiendo á los defensores déla patria de 
lo que ganan á costa de su sangre, y evitando á los pueblos pesadas 
cargas y gravámenes^el Congreso no puede menos de llamarla 
atención del gobierno de Y. M. hacia el importante ramo déla Ha
cienda militar, sin cuya organización fácil y expedita no es posible 
que no haya equidad en las exacciones, orden en el repartimiento, 
cuenta y razón en el Estado.

El Congreso por su parte, persuadido de que la primera obli
gación de los diputados de la nación es examinar escrupulosamente 
en qué se invierte el fruto de los sudores de los pueblos sé dedi
cará con ahinco al examen de las cuentas y de los presupuestos, 
como el medio mas natural de extirpar abusos, de establecer en ios 
varios ramos de la admiáistracion la conveniente economía, y de
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equilibraren cuanto sea posible los ingresos del erario con los- 
gastos déla nación.

El Congreso reputa que el arreglo en la administración y el 
concierto en la hacienda son los rñejores medios para restaurar el 
crédito tan lastimosamente decaído; pudiendo contar el gobiemó 
de V. M. con la ürnie" decisión del Congreso de auxiliar eficaz
mente sus conatos, á fin de apresurar el momento de satisfacer 
como es justo á los acreedores del Estado,: tanto nacionales como 
estrangeros. . :

El aspecto favorable de la guerra y elórden en el manejo de ios 
caudales públicos darán lugar y espacio para atender á lós varios 
ramos de la administración, en los cuales fuera en vuno esperar 
notables mejoras hasta que se afiánce la paz y renazca la confianza; 
pero creería el Congreso faltar á uno de sus principales deberes, sv 
no manifestase á Y. M. la urgencia de que sé organicen cuanto 
antes por medio de una ley conveniente las diputaciones provin
ciales y los ayuntamientos délos pueblos, su mismo bienestar re
clama que estos cuerpos protectoreír tengan señalado con claridad 
el círculo de sus facultades, de suerte que á la par que miren j>or 
los intereses que les están encomendados, ni opongan trabas ni 
obstáculos á la acción expedita del gobierno, ni puedan rebajar por 
ningún término la unidad de la monarquía.

El Congreso no hace mas que pagar una deuda de gratitud, al 
reconocer los importantes servicios que presta la milicia nacional 
en lodo el reino,, ora combatiendo contra el enemigo, ora mante
niendo el orden público.

Ni son menos dignos de aprecio y de alabanza los esfuerzos de 
la marina nacional, ya escudando con su vigilancia las costas de 
la Península, ya compartiendo mas de una vezlos laureles del ejér
cito, ya en fin, preservando de todo insulto á las provincias de Ul
tramar. La fidelidad acrisolada de aquelloshabitantes los hace mere
cedores, como Y, M. lo indica con su superior sabiduría, á la espe
cial protección del gobierno, siendo de apetecer que. se afiance la 
tranquilidad y la dicha de aquellos preciosos países por los me
dios que dicten su situación y circunstancias, al paso que sigan 
aprovechando todas las ocasiones de abrir nuevos canales á su 
comercio y prosperidad.

En medio dé las graves atenciones que van á pesar sobre el 
Congreso, dedicará éste su atención al examen de los códigos que, 
el gobierno de Y. M. presente; pues sin que se establezca el nece
sario concierto y armonía entre los varios ramos de la legislación, 
ni pueden producir colmados bienes las instituciones políticas, ni 
descansar los derechos de los ciudadanos en las dos bases funda
mentales de la inamovilidad y la responsabilidad de los jueces.

El vasto campo que tiene el Congreso a.nte la vista, y que se 
ha dignado señalarle la augusta mano de Y. M., seria capaz de ar
redrarle antes de dar los primeros pasos, sino le animase la con 
fianza en la divina Providencia, el noble ejemplo de Y. M., digna 
de regir el timón del Estado de una nación grande y generosa, y
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el celo que anima á toáoslos diputados por corresponder en cuanto 
alcancen sus fuerzas al honroso encargo que han merecido á sus 
provincias.

Con tal estímulo, y bajo tan faustos auspicios va a emprender 
el Congreso su àrdua y espinosa carrera, y ya que noie sea dado 
ni estirpar en breves términos el cáncer de la guerra civil, ni ali
viar cual quisiera los males del Estado, procurará por lo menos mi
rar con incansable celo por el bien de la nación, ú la sombra tute
lar del trono, y llevando por pendón y divisa la Conslilucion que
ha jurado. . , .

Palacio del Congreso 23 de noviembre de 1837.—Miguel Anto
nio de Zumalacárregui.—Francisco Martínez dé laRosa —Alejan
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